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'A administración pública , que cuenta ya en España 
algunos muy buenos espositores y preceptistas, no había 
tenido liasta ahora ningún historiador. Esto no es efecto 
ciertamente de que «lo sea muy importante conocer la his- 
toria oficia! del pais, y mas en una época como la nuestra, 
que tiene pretensiones de reformadora , y en que las cues- 
tiones políticas, diplomáticas, administrativas y rentísticas 
ocupan esclusivamcnte á los individuos y á las naciones. 

Llenar el vacío que en este punto se nota en nuestra 
librería de una manera tan completa como ha sido posible al 
autor, es el objeto de este libro’, no del todo desconocido 
del público , pues ¡os capítulos relativos al derecho político 
y á la diplomacia , no son otra cosa en su fondo que las lec- 
ciones ique con el título de Historia de!, derecho político inte- 
rior y estertor de España tuvo la honra de cspJicar en la 
cátedra del Ateneo en el curso público de 1848 á 184b, y 
la parte que se refiere á la Hacienda la componen los dis- 
cursos en el año siguiente de 1849 á 1850 pronunció en el 
mismo sitio, y que después vieron la luz pública en varios 
números de Ellíeraldp ele marzo y abril de 1850. 


Si alguirn notare en esta obra ííiltas ú omisiones que 
crea importantes, no olvide que es la ])i’iiiiera fie su clase 
que se imprime en España , y consklerc (jue el primero que 
recorre una senda por la que antes de éí nadie ba andado, 
no solo tiene que ir venciendo muciiísimos obstáculos , sino 
que no puede lisonjearse con la esperanza de que sus es- 
fuerzos aislados dejen el camino á los qne sigan sus huellas 
enteramente franco y espedito, y con at¡uclla perreccion que 
solo dan á las obras humanas el tiempo y los trabajos reu- 
nidos y consecutivos de muchos. 




INTRODUCCION. 


CAPITULO I. 


Kspaiía bajo la dominación romana. — Males y bienc.s que nos trajo la do- 
minación romana. — Origen de las ditcrciUcs clases de ciudades. — Itégi- 
men municipal. — Gobierno de las provincias. — Los convenios jurídicos. 
—Los concilios. — Innovaciones bechas por Consta jilino en la adniiiiistra- 
cion. — Origen de los Condes , Duques, ele. — Gran m'imcro de contribu- 
ciones que se pagaban á Romo. — Hiiunieracioii de muchas de ellas.™ 
Consecuencias funestas que debin producir 4 Roma su sistema rentístico. 
—Injusticias y cscesos dc la recaudación. — Invasión germana. 


Sucede en el órdeu político lo eonlrarlo que en el moral, 
En este todo abu.so, toda cirnipcioii de las eo.sí;umbreí=i ó 
do las Ideas, produce male.s incaleulaljles para los pueblos 
sin mezcla de iiieii , y degratlando á la .soeieda'J cada \ ez 
mas, concluye por abismarla en e! precipieio de su perdi- 
ción. En los sistemas políticos por lo contrario, aun las de.s- 
gracias mas grandes t[ue caen sobre una nación la producen 
alguna Mmtaja, ó depositan el régimen de alguna idea bc- 
uética que con el tiempo fnicliíifjiK'. 
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Nada mas funesto para el país que tiene elementos para 
una existencia propia é independien le que su sujeción á las 
armas y dueños estraujeros , corno sucedió á nuestra Espa- 
ña cuando entró .á aumentar el inmenso catálogo de las con- 
quistas de Hoina, Y sin embargo , no ts posible desconocer 
que aquel desastre fue con el tiempo para ella origen de 
mas de un bien de gran precio/ A él debió por el pronto la 
unidad política, pues la península jamás babia formado an- 
tes una nación unida y compacta, ni siquiera habían estado 
los diA crsos pueblos que eii ella habitaban unidos por estre- 
chas alianzas, ni tal vez se conocían los unos á los otros. La 
unión que no se habría conseguido de otro modo, en muchos 
siglos, fue formada de un golpe por el cetro del conquista- ’ 
dor , V la igualdad de Ja sumisión de todos los pueblos pe~ 
ninsiiíaros fue fundamento de una nacionalidad que no ba- 

brian alcanzado estos mismos luielrlos siendo poderosos é 
independientesy 

La exagei ación de las pretensiones de los dominadores. 
y su lidia de i espeto a la propiedad del pueblo cencido, 
dieron origen á abusos que liabrian con cí trascurso de] tiem- 
po de convertirse en beneficios. Si agradaba á los vencedo- 
res por razones políticas colocar ventajosamente fuera de 
Roma á los ^■eleranos de sus lejioiies, h^s cscojian sitio en 
imesíras llanuras, en que fundaran una colonia militar, á la 
(>ne dislinguian de los demas pueblos españoles, coiicedién- 
íloies grandes privilegios. Si sobraba en el Lacio gente y es- 
caseaban los medios de atender á las necesidades de una 
pojlacion escesiva, venían aquellos sobrantes á vivir baio 
oucstro espléndido cielo y á gozar de la benigna tempera- 
íura de nueslro clima; pero con las consideraciones de ciu- 
dadanos romanos. Ponían los agentes de Roma mas interés 

P^‘g:^>;an cmuribuciones escesivas, que 

íiei e ¡nacer de gobernarlas interiormente . y á truc* 

^1- -le de ellas cua.di««. suncas , le,, pennitian qu. 
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arreglaran como mejor les pareciera su régimen interior. 
Pues biéii : aquellas- colonias militares y aquellas ciudades 
latinas , y aquellos municipios, son la primera organización 
del elemento democrático, cuyas tradiciones conservará el 
pueblo español para libertarse en lo posible del yugo feu- 
dal en los tiempos medios. 

Hasta las ciudades de inferior órden entre las varias 
categorías que los romanos establecieron en Ja península, y 
que se llamaban trif mtarias , por ser las mas grabadas, go- 
zaban de ia prerogaliva de gobernarse á sí mismas y de 
nombrarse sus magistrados municipales. 

Había ciudades también, pero escasísimas en números, 
que se distinguían con el nombre de libres, y que habían 
alcanzado el privilegio de ser independientes de Roma, y de 
regirse por sus leyes especiales y no pagar tributo de nin- 
guna clase. Casi á la misma categoría perteneciaii otras, po- 
quísimas lambien, que se llamaron aliadas , v que se conside- 
raban ligadas á Roma , no con el vínculo de la sujeción, si- 
ao con el de la alianza. 

El régimen municipal de estas diversas cía sesudo pobla- 
ciones, era por lo común una imita ción d e la o rg aniza ción 
adm^t rativa de Roma . A imágeii dei Senado babia en olías 
una curia compuesla de diez decuriones , pero coji la nota- 
bilísima diferencia de que si el Senado de Roma paiecia una 
asamblea de re^^es, el cargo de los ílccuriones eia de lo mas 
oneroso y desgraciado que puede imaginarse. Las veces de 
los concilles las hacían los Dtmnviros : la policía urbana esta- 
ba confiada en Roma á Ediles . y el cen.so y la vigilancia de 
las costumbres áCensnre.s. En algunas ciudades, en v ez de 
duunviros , nombrados por ellas , había perfectos, enviados 

desde Roma. 

El gobierno in fe rior de las provincias en {pie España fue 
dividida, perte necía á los_ín;e lores (i á los procónsules que 
de Roma veniaii, V en las épocas crílieas de guerra .soba 


8 


acuíiii' uno (]c los misnios oónsuíes á íoinar eí fnar 

y {le las provincias. España cíi un principio ui- 

'liclida en dos; siguiendo la di\'i;'Íon nalural de un rio, como 
haüian íieclio cu oíra.s pari(?s, llamarou io.s romanos Esp aña 
a! íeri'iíorio al norle de! Ehi’o. \ ul/erior á ía. oarte 
t¡wc se iiaiia al Siid del tnlsmo rio.- Despuc-s de la guerra de 
Niiniancia, ¡as pose.siones españolas Je Uonia fueron rcjiarti- 
oas en dieg dis lQLos. val freníe de cada uno puesto un l ogado. 
Cuando Augiisio declaró á toda la penín.suia sitjefa al iinpe- 
1-10 romano, y empezó la era es-pmlola , [loi- la cual contaron 
e! tiemjio m¡ 6 síro.s inayore.-; hasta el siglo XÍY, dividió la 
nueva proviada imperial en (res, la Tarmcoriemn . la fíé- 
ím y la ¡Msiiánia, Hubo de.spues en esío variación • y finaF 
mente , cuando Gmisíaidino disíribuyij (d imperio er/cuatro 
gni^.pi:eJecljinLS^á^{^ . dé la de 

^011 pnjnc myo suijordii ia uo á aíjue! prefecto . 

’id'das para la adminis- 




Las ¡irovincias es 


Iraeion de justicia eii coitvmos inrUUrn., n.m 

como „„e,sto,s modentas audiccias. y se coatponiaii dei 
Soiieniadoi- de la pi-(»i„cia y de jurisootisulios, Kn d'icr- 
fdofto de cada c■o„^cnto jttridico se .-eLmian los 

é^, cn ,¡uc los diputados do las cititlades, i,aj„ la pre- 
sa dieta del mismo goheniadüi-, deillioi-aban sobre 'las nece- 
sidades económicas y adminisiralivas do sus representados- 
P-o tu sus lacultades a!canr.abai, A mas ,juc á bacc 7 fd: 

*“ '><'pcnr,anencia,ni los pueblos dioro,,- 
le,.f 7 or' 7 ,‘"'.”"‘''''"“‘’ •* ^'sPeeio de repre- 

•■''inib.dral.i;;dff;p; 7 ;' 7 ;''f^ " 'crdadc-o sistema 

obMo/,::,:i7:ío 7 

l-e^in-on las instituciones r„, ñauar 

<fad,-sTuÍL7dhs'r'' ■■'‘I'” 

- "lias cu .a cono imperial por Coualanlblo. v 
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n--, umi^ame. y oirá. {lespue.s, se lian imitado cnliempe. 
po.stenare.s. Desde el reinado «le aquel emperador, .se roileú 
l'I L'ono imperial de mayor aparato y eliip.cla que hasla en- 

íonces. ÍMnpczaron á usar.se i o.s! rala in i en tos de rae.-/ m evaj- 

nmrm, vuestra esceíencia, vuestra alle.za. y los ibujos ue 
úuslnsmo, serenhima, etc. Se creó un nunHM-o.so o/lcio pa- 
latvio, y cada empleo de ía ca.sa imperial íiie cneargadoá un 
mide, palabra que en latín quiere deeii’ comí>arie¡-o Hubo 
conde de) sacro palacio conde dol sacro vestido, condo 
dc!o.sdomí:‘sí¡co.s, de los eycui)i!ore.s, de las sagradas lar- 
gtcjones , de las cosas pri> adas . etc. E.slo título de 
conde, ó compañero liizo forlnna, y se usó iiara los 
gobei'nadores de pro^incias, que se llamaron algunas 
^eccs loride de Oriente, de Occdletiíe etc., y p;sj-a ¡os 
emj)ieado.s de la admimsíraeion , como condes de los 
iuetales, de los comci’cios, de los noíarios, condes milita- 
res, etc. También son de creación de Gnnslantino los dos 
empleos de íM«c¿-/cíJ¿' r/enGrales, uno para la cabalici'.'a, y 
otio para la infantería de bi.s troiftis, cuyo nombre se lia 
visto reproducido con pequeña ^ ariacion mi c|)üiai modera- 
da, Y desde aqucíla misma data el tílulo de Dice ó Dnijtte, 
aplicado á. los gefes superiores de la milicia,. y que ba !íc- 
g-cido basta nosotros, aunque con miivdi.stinla signiñcacion. 
í asemos ya á li'atar del sistema de contribuciones de 

1 /i f í 


aqueüa época. j^Iiiehas y de muv dí\'ei‘sas edases fue- 

*1 IjI 

i'on las exacciones de liorna en los pueblos que le 
oslaban somctktos. La iirirnera, la qm? bajo la repú- 
blica conslítu3'ó la ¡lartc mas iinjioríantc de las con- 
triiiucioncs (|uc se íc cn\ ¡aban, fue la dei diezmo d'c to- 
dos los granos, y denia.s productos de la agricultura, vino, 
aceite,, etc. Por razones que no son bien conocidas, España 
tuvo en este punto un singular prh ilcgio. Micntms de ía Si- 
cilia vía Gerdcña iliaii religiosamente á la capítalglel mundo 
la ilécima parle <Íe iodos los granos , de E.sj)aña consta (¡uc 
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solo se exigía una vigésima parte. Este hecho está consig- 
nado en Tito-Livio, y Cicerón lo confirma en una de sus 
oraciones contra Ve rres. M. Dureaii de laMalle, al haceise 
cargo de él en sii escclentc libro sobre l sconoiuiB politi(^u€ 
des TomaiuSf duda si seria electo de tenerse á núes ti a pe- 
nínsula por menos fértil, o bien resultado do considei acio- 
nes políticas. Esto último es mas probable. 

Parece (lUC desde un principio se pagaba ademas á Uo- 
ma por todas las provincias subyugadas, una contribución 
directa fija, vectigal certum. 

En los últimos tiempos de la iúrma republicana, y du- 
j’ante el imperio, las contribuciones aumentaron en número 
y cantidad de una manera estremada. En los pre.senles si- 
glos, en que tanto se ha adelantado sobre este 
apenas se habrá discurrido género de impuesto que no se 
conociera cii la Roma imperial. Hubo contribuciones direc- 
tas: las indirectas llegaron á un número incalculable; las 
pagaban los consumos, las minas, las canteras, los acue- 
ductos, las presas, hasta las materias fecales; el tráfico, 
grabado ya con algunas otras, fue sujeto por Augusto á las 
aduanas; los esclavos, las bestias, y los actos importantes 
de la vidíi civil, los legados, las herencias, todo pagaba 
derechos. \ todo era recaudado csactamentc, porque lo 
exigía con dureza de pueblos vencido?, un pueblo altivo y 
dotninadoi’. y que soba tener al frente de sus provincias á 
hombres poco dignos del mando de su.s semejantes. 

Uno de los mas importantes y mas completos docu- 
mentos que nos ha quedado de la historia rentística de 
Roma, ¡300 los magníficos discursos de Cicerón contra las 
vejaciones cometidas en Sicilia por Yerres. Veuse allí la 
aibitrariedad y la tiranía con que los procónsules y los pre- 
toies esplotabaii las provincÍa.s, cuyos gobiernos se les ha- 
bía dado. ¡Cuantos hubo no mejores que Yerres eii este 

punto, aumjuc no haya ininoi’lalizado sus escesos ia elo- 




cuente voz dcl mas grande de los oradores romanos! No so- 
lo la mas dura y mas humillante , quizá era también la 
mas considerable de todas las cargas de los pueblos la pre- 
cisión de saciar la rapacidad de los tiranuelos que estaban a 
su frente. 

El descontento producido por sus depredaciones, estallo 
mas^ de una -vez en mofes y levantamientos populares: 

en Roma la indignación hizo que los oradores mas eminen- 
tes alzaran su voz en favor de los pueblos saqueados: se 

concedió á estos el derecho de nombrar ub magistrado, lla- 
mado defensor, que reclamara libremente contra quien quie- 
ra que abusara de su autoridad; pero todo fue en vano. 

En cuanto al modo de la exacción , los empleos de los 
curiales , que estaban encargados de la administración de 
los bienes de cada población , y de la recaudación de los 
impuestos , siendo ademas responsable.^ personalmente de 
estos , llegaron á ser tan insufrible.s, ípie los que por ne- 
cesidad Jos ejci cían , buscaliaii su salvación fugándose, ó 
poi cualquiei otio meibo deses|>erado , y se dieron leyes 

pri\ándofcs del deiecbo de asilo, como s¡ fueran graii(lc.s 
criminales. 

Las exigencias pecuniarias de Honia fucroti en aumen- 
to hasta su destrucción. Las cstensas \ nuignílicas vias 
milita! es, cuyms restos sirven íoda’via después de tantos si- 
glos para la admiración , yen algunos puntos aun, para el 
uso del siglo actual, tueron construidas \ se empicaron en 
dos objetos preferentes: en el paso de las legiones, y en la 
conducción á Roma de los impuestos de las demas partes 
del imperio. Este estado anómaío y violento no jiodia durar, 
y no duró. Prescindiendo de las altas consiileraciones que 
para motivar la decadencia y la dcslruecioii del imperio 
romano, pueda encontrar la filosofía de la bisloi’ia. bastaba v 
sobraba para la caída de aquel pueblo conq instador con sus 
malas condiciones económicas. Un [lais que abandona la pro- 
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(lijccion de las riquezas por medio del trabajo, para no em- 
¡ilearsc mas que en el consumo de las riquezas producidas 
i)or eslrafios , no puede seguir largo tiempo poderoso y 
rico. La j)ros¡icrfdad material de Roma quedó herida de 
muerte el dia en que. íioiiia trocó el trabajo, que produce, 
por los placci'esquc cousumcti , el arado (]uc fertilizaba sus 
campos, ¡lor el cetro de hierro que esquilmaba los de los 
vencidos. Y agregada la impotencia de medios materiales, 
resultado dcl ol^¡do del tr;djajo , á la impotencia íísica, de- 
bida ú los escesos del placer y del lujo, ¿cómo era posible 
que los romanos piLsieraii resistencia formal á aquellas mul- 
titudes de pacidos que ^^euiail empujándose los unos á los 
otro.s , á aquella serie de cjéi’citos, cuya reserva no aca- 
baba jamás, y (]ue impelidos por un movimiento misterioso 
.se lanzaron fuerles, vigoi’osos, con toda la robustez de ra- 
zas primitivas, coa lodo el ardor de una pa.sion indomable 
de luchar , sobre el pobre imperio , enervado- por el mal 
uso que habia bccbo de su pi'o.speridad? 

Espantoso espectáculo fue el del castigo del antiguo 
mundo por el oh ido de sus deberes! Sus infinitos y tre- 
mendos iin^asores .se sintieron como inspirados por 'la obra 
pt'oviaencial a que estaban destinados, y supieron merecer el 
título de ozoiesde Dios, con que sus caudillos se engalanaban. 

bio solo perdieron Ias.i ciudades sir floreciente agricul- 
luia, su industria y su comercio, sino que las mismas ciu- 
dades desaparecieron por el bierro y el fuego ; los nuevos 
señores del mundo, no solo delinieron en su curso y seca- 
ion todas las íuentcs de la riqueza pública ; detuvieron 
y secaron la ^ ida en el eoi'azon de los pueblos vencidos; de- 
tiuieion y secaion la sangre en las venas cíelas generacio- 
nes c[ue no babiaii sabido luchar con ellos ! De la anterior 
1 iqueza nada quedo ; de las grandes poblaciones , de las 
magiuiicas capitales, (lue eran el ornato de la Península, no 
quedaron mas que ruinas. 
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Solo ruiiias marcan la huella de! torrente de las nacio- 
nes septentrionales en Io.s [trímeros momentos de su dc.s- 
borde. Es imposiiile encontrar entonces otra cosa. Guando 
cl Septentrión agotó el manantial : cuando el torrente hubo 
pasado ; cuando un pueJdo de inst¡nto.sy de usos mas dul- 
ces se enseñoreo de nuestra España , no por eso volvieron 
á recobrar los campos su verdor, ni los jardines sus dores. 
Había sido destruida completamente la obra de los hombres, 
y ciíi pjGciso coíHGiiZrir tic hugyo IrícItcíi. 

Afortunadamente para la civilización, los deslrirctorcs 
en su marcha conquistadora sol)rc- Roma, habian encontra- 
do en el camino á los misioneros del Evangelio : la verdad, 
la grandeza , la poesía de Ja verdadera religión, Jiabian sido 
comprendidas por su salvaje y vírjen fantasía, y cogieron 
levei entes la cruz con su mano izquierda; traían ocupada 
la derecha con el acha con que iban á demoler el capitolio. 
El Cristianismo corregirá sus pasiones, ilustrará su inteli- 
gencia; sus ministros conservarán el depósilo del saber an- 
tiguo para cuando ellos puedan comprenderlo, y las nacio- 
nes formada.s por los bárbaros del Septentrión, nada tendrán 
que envidiar en virtudes, en grandeza ni en cultura á la 
patria de Jos Brutos , de los Escipiones y los Marcos 
Tubos. 



CAPÍTULO ir. 


Los Germanos. 


Qué naciones eran aquellas, (jue empujándose unas á 
otras vinieron á caer sobre cl occidente de Europa, y ven- 
cieron á sus habilautes, y derrotaron sus ejCrcitos, y asola- 
ron sus ciudades, y convirUcroii las poblaciones en banque- 
te de aves carnívoras, y el campo de ía civilización romana 
en vastísimo erial? Y quién será capaz de decir de dónde 


salieron, o de sabor todos sus nombres , ó de conlar el nú- 
mero, no de sus individuos, pero ni siquiera de sus nacio- 
nes? Quién podrá esplicar de dónde procedía su rabia de 

conquistar, su pasión de destruir? 

Ni en las sociedades modernas, ni en las antiguas his- 
torias, ni en la Europa de ningún tiempo, ni en cl Asia, ni 
en los salvajes de Africa y de América hallamos pueblo al- 
guno que se parezca á los vencedores de Roma. En nin- 


gutia 
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a parto lia habitlo tanta barbarie social coíi ima organi- 
zación política tan ailclantatla. 

He aquí una copia del retrato que de los gerniatios liizo 
Ttkjto : 

Ei gennano vivía para hacer la guerra. Gnando circuns- 
tancias de cnalijuier genero le reducían á la paz , emplea- 
ba este ocio en los ejercicios de la caza. No conocía mas 
artes que las puramente necesarias para los usos mas co- 
munes de la vida. La misma agricultura era entre ellos po- 
co ejercitada. «Ninguno poseia tierras en ])ro])iedad. Los 
magistrados repartian entre todos anualmente algún terre- 
no en la cantidad y los .sitios que mas bien les pareciaiij y 
alaño siguiente se mudaban á oti'a parte. Esta costumbre 
la fundaban en varias razones. Para que la afición al cam- 
po y á la agricultura no entibiara su espíritu militar. Para 
que los poderosos no se hicieran dueños de inmensos terri- 
toiios, y despojaran de los suyos a los pequeños propieta- 
lios. 1 tua'que no se fabricaran casas muy cómodas y abri- 
gadas del calor y e! frió. Para, que no se “fomentara la codi- 
cia, y se formaran por ella partidos y (acciones. Y para que 
los pueblos, siendo lodos sus individuos iguales en riaueza 
fueran goliernados con mas justicia. . (i) 

[ 01 mcjoi que aiar la tiei'ra y esperar la cosecha, se re- 
putaba provocar enemigos, y conquistar lieridas.' Y aun se 
tema por llojo y liolgazau al que adquiría con su sudor lo 
que podía conquistar con su sangre. 

^ '■“* estrechos limites la afiricultura, 

las má™ Sati.sfechas 

las pamelas nccesKla.les cío la vida, y su pasión de guerrear, 

Lvorv ■ r T S-n número de es- 

nln os, y a dar grandes oonvite.s. En estos, en el iueoo v 

en os goces de la familia buscaban únicamente sus pkie- 

(IJ Cesar; de bello galUco, lib. 4, cap. 22. 
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ros Eos csccsos de la sensualidad eran poco comunes, v se 
traí m'a '“y»'''''- riKor. li.s .imposible ,m con- 

rúra dr‘''"', '‘T coMParand» la dul- 

^nia de costumbres , la cnllm-a y la corrupción de 

orna con la liertíza,!a barbarie y las i'irtudes de los -er- 
manos. ® 

.pVfMlilkmrecei^^ 

casalian con una sola muger; el adniterirülülkaba 
pión a y severamente; las hijas y las mugeres asistían á las 
latallas, en lasque daban víveres á los combatientes, y los 
escitaban a la pelea. Mas de una vez sus súplicas y sus re- 
convenciones devolvieron á ejércitos desordenados el orden 
el valor y la victoria. ’ 

Su corta propiedad, consistente en pieles, caballos, 
armas, jaeces, etc. , era heredada por los parientes, desco- 
nociéndose la sucesión testada. No esperaban de la inagis- 
tratui-a el castigo de la ofensa hecha á ellos ó á su.s allega- 
dos, si no que se hacían justicia por su mano. í.os hijos he- 
redaban los odios de los padres, (jue se pei-petiiaban en la.s 
liiiiiili9,s cIg ¿^cixcríicioii en ^ciicrticioíi- 

Los traidores eran castigados con la última ]jcna. Esta 
era tal vez esclusiva para ellos, escepto en los casos en que 

la imponía la venganza particular; pues para los demas de- 
litos habla castigos muy leves. 

^u derecho púb lico^ ei*a la mas completa de sus in-stitu- 
yiiqn cs. Hasta habia una verdadera distribución de los po- 
deies legislativtj , ejecutivo yjudícial. De las cosas monos 
inip OI tantos entendían los reyes; de lasque lo oran mas, 
todos. Paia ello se reunían en concilio , y trataban do los 
asuntos del modo siguiente: primeramente, ¡niponian silen- 
cio los sacerd )tes , los cuales podían castigar á los alboro- 
tadores. Después se oía a! rey, á los principes y á los de- 
mas , según su edad , su nobleza , sii prestigio adquirido 
en los combates, v su elocuencia. 
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En los mismos concilios se elogian los reyes , los capi- 
lancsó caudillos, y los príncipes, que asi se llamaban los 
magistrados. Ningún piiijlioista moderno lia pedido un modo 
tan demoerátieo de clí'gir todos los funcionarios piíblicos, 

y rso í[iiG no Iiíiíi sido cortos cii ]>C(lir, 

Los rovos íTtin olcjíidos cnlrc los n obles ^ y los co.ud¡lIos 

entre los virluosos. 

Ei poder judicial estaba repartido entre los príncipes y 
los sacerdotes. Nadie , sino estos nUinios, podia repre- 
der, atar ni azolai'. Su jnniiencia era muy grande ya, 
antes de (pie los germanos se convirtieran ai cristia- 


nismo. 

Tal vez todo este derecho de los germanos seria consue- 
tud i narro, pues cuando menos es cierto que no escribieron 
sus leyes hasta después que se repartieron el imperio de 
Üccidcntf'. No tenían instrucción alguna, y ninguno de 
ellos sabia leer ni escribir. 

Muchas do sus costumbres lograron larga duración, y 
aun hoy sentimos su influencia. La aristocracia europea 
liered(j tic la nobleza germana el desprecio á las profesiones 
útiles, el entusiasmo por la guerra y la caza, la costumbre 
de hacerse cada uno justicia por sí ]>ropio, la de que fuesen 
hereditarios los odios, y otras muchas de aquellas singula- 
res costumbres, con que puede decirse sin exageración que 
habían organizado su barbarie, y ordenado su anarquía. 
Las monarquías, por ellos fundadas, subsisten todavía. El 


mapa potiuco de Europa está formado por ellos. Su carác- 
ter de individualismo distingue todavía hoy de las socieda- 
des antiguas á los pueblos cristianos. 

Tales fueron los hombres que invadieron la Europa, y 
no dejaron señal de sus imperios ni de sus ciudades, y apa- 
garon la luz de su civilización, é hicieron enmudecer sus 
eúncids, sus letras y sus artes, y la dejaron en densísimas 
limoblas para muchísimos siglos. Cuando se vcriíicó el es- 
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pantoso espectáculo, aquellos pueblos eran cristianos, y se 
habían liallado en contacto con liorna durantealgunos siglos 
¿Cua es serian las costumbres de aquellas hordas antes que 
a cultura romana y el espíritu dulce y civilizador del cris- 

lanismo moderaran sus instintos, y debilitaran la fuerza de 

sus pasiones? 
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_^TAULFO, sucesor tlel godo que deslruyó la ciudad e lerna, 
concibió cl proyecto de sustituir el imperio romano con 
otro compuesto de sus súbditos que ocupara el lerriíorio 
délas Galias, y la España, y so llamara Gothia. Ante la 
imposibilidad de realizar este pían por la barbarie de sus 
súbditos, incapaces de soiuelerse á las leyes, trató de lijar- 
se en España, é hizo con el emperador romano , (pie era 



cuñado suyo, un tratado, por el cual se obligó á echar de 
la península eii obsequio de aquel á todas las demas tribus 
bárbaras que la ocupaban, con la condición, ó al menos la 
intención de quedarse con su dominio en premio de sus 
trabajos. Todo sucedió así, en efecto; y por espacio de tres- 
cientos años fue la España un estado godo, liasla que los 
árabes la conquistaron á su vez en la ribera del Gua-: 
dalete. 

Este estado godo fue sin intermisión nionárquico. Ni 
que otra cosa podría ser? Aquella sociedad, mas que á una 
nación constituida se parecía á un ejército. Por otra parte 
no babia respeto alguno á las leyes, ni apenas existían es- 


tas. No se tenia idea del sentimiento social: el individuo no 
era mas que para sí solo y para su familia, y trataba .de ha- 
cer que todo sirviese á la satisfacción de sus pasiones in- 
dómitas. La pasión demina siempre los sucesos de su histo- 
ria; se aiTojan sobre estos países traídos por una sed ar- 
diente é inespUcable de conquistar destruyéndole todo; fué- 
les quitada su dominación por el deseo de venganza que 
abrigó el corazón de uno de sus condes. 

Aquel pueblo, dirigido por las pasiones de uno solo, 
pudo parecerse á una nación organizada ; dirigido por las 
pasiones de todos, ó de muchos, hubiera presentado el es- 
pectáculo de un ■ anfiteatro, en que multitud de fieras se 
despedazaran entre sí. 

A pesar de esto, la monarquía goda rio fue despótica, 
pues si bien no tenia limites señalados en las leyes, era 
contenida, lo que vale cuando menos tanto, por los senti- 
mientos y las costumbres generales. 

Primeramente aquellos reyes eran cristianos, y no era 
(¡lie fueran sistemáticamente despóticos los ([ue 
ci clan en las verdades que liacian á todos los hombres sus 
hei manos, los que sabían ¡a altísima dignidad del hombre, 
hijo de Dios, y temían las iras dcl Omnipotente, tan terribles 



'¿o 


para los que lallan á las leyes de la iVaternidad y del 
amor. 

No es de estrañar que iiicieraii partícipes de su respeto 
por la religión cristiana á los ministros de esta, con lo que 
d la influencia moderadora del cristianismo se unió la iu- 
lliiencia del clero, que ademas poseía otros títulos á ella, 
como veremos después. 

Ademas de estos límites reales, puestos al poder real, 
•existía otro en el temor de disgustar con sus esce.sos á lo.s 
magnates. La daga de estos concluía con los tiranos (|ue no 
se dejaban guiar por los consejos de la justicia. Teudiselo y 
Witiza debieron á sus dc.sórdenes la pérdida de la enrona. 
Sigerico fue asesinado porque no accedía á los deseos ge- 
nerales de guerra. Rodrigo, (lue no ■escarmentó en el de- 
sastre de su antecesor, se perdió y -perdió la España, pi'o- 
vocando la venganza del conde Ü. Julián. De este modo las 
])asiones de la aristocracia cooperaban á la obra de mo- 
deración y justicia, emprendida por el clero, reprcsenlanlo 
entonces, y abogado de los derechos de la gciíeralidad. 

La monarquía goda fue electiva . El modo con que se 
hacia la elección nos es poco conocido. Percíbese, sin em- 
bargo, en la historia que se fue haciendo cada vez menos 
popular, y habiendo empezado por conenrrir áclla lodos on 
los concilios armados de la Germania, concluyó por depen- 
der solamente de los magnates y los prelados. 

Algunos reyes , aunque pocos, trataron, imitando el 
ejemplo de los emperadores romanos, de hacer de Iicclio 
hereditaria la corona, asociando en su ^itla al gobierno á 
sus hijos. V por cierto que estas tentativas fueron bien des- 
graciadas. Recbimiro, hijo de Suintila, asociado por él al 
imperio, no llegó á reinar, i)orque padre ó hijo fueron des- 
tronados por Sisesaudo. llennenegiido, al que corno á Re- 
caredo, su hermano, » había dado su padj'e Lcovigildo parti- 
cipación en el gobierno, se valió de su prematuro ¡roder 



para revelarse contra su padre por la diferencia de rclifíion, 
y fue sacrificado por csic. 

Alguna vez sucedía tanibicn que el rey recomendaba á 
otro para que le sucediera, como sucedió con Aiarico, ele- 
gido porque asi lo dejó encargado su ])adre antes de morir. 

Aunque el cetro no era h ereditario . recaía por In regu- 
I ir la elección cu el pariente mas pi'óximo del rey , miier- 
tü . ó á su falta en el que había tenido en su vida mas par- 
ticipación en el gobierno, ó mandos mas distinguidos. A ve- 
ces cuando moría un rey. mas l)ien que una verdadera elec- 
ción, lo que se verificaba era que el sugeto que en todo el 
reino estaba mas indicado por su parentesco ó su cargo 
para succderle , se apoderaba de las riendas dcl gobierno, 
con el consentimiento cspre.so ó tácito de los demas. Esto 
mismo sucedía también cuando alguno no tenia bastante 


paciencia para esperar Ja muerte natural dcl monarca , v se 
la adelantaiia para adelantarse ásí tnisino la sucesión. lín es- 
tos casos no soba hal)cr elección, y sin ella y sin conlradicion 
de nadie el asesino ocupaba c! sitio de su víctima. No pa- 
rece sino (jue al arrebatarle la vida se apoderaba de su dere- 
cho, y reinaba en virtud de este que no .debia haber aca- 
bado tan pronto. Sin embargo, Sisenando v Ervigio que 
subieron al trono destronando á sus antecesores, y que vi- 
vieron en los tiempos posteriores á Lcovigildo y Ííecarcdo, 
en que la sociedad se iba constituyendo de. una mancipa só- 
lida, hicieron coiiíirrnar su derecho en dos concilios de 
Toledo. 


Hubo épocas determinadas en que se atendió mas á los 
parientes para la elección de sucesor á la corona , y es de 
notai que en estas c¡)ocas fue cuando menos seguras cstu- 
vieron las vidas de Jos reyes. Los lierinano-s se iinpacicnlaban 
mas que los eslraños cuando cs|)eral)aii la sucesión. A Teo- 
oredo muerto eii los cain|)os ca'alaúiiicos , sucedió su hijo 
ui i-sinuiido , que lúe asesinado por sus liermanos Federico 
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y Teodonco, y no ialto otro liermauo Eurico que le vengara, 
liirieiidq conmanos fratricidas á su rralricida.suee,sor. Eurico 
recomendó como llevo dicho, que eligieran para sucederie 
a su lujo Ataco, y como esto al morir dejara un niño de 
menor edad, dioso el espectáculo, impropio de una munai- 
quid electiva, de una minoría con su regencia 

^ Después de esto yoWíó á regir en lodo su vigor cl prin- 
cipio electivo , tanto que entre Alanagiklo y Liura hubo un 

inlprregno de cinco meses porque no se podía lograr confor- 
midad en la elección. 

De las leyes de Fuero Juzgo que castigan al que quiere 
hacerse elegir en vida dcl rey, se juiedc inferir que era bas- 

tante común osle esceso, y muy comunes los desórdenes 

oCtisioricidos por líi ¿inibicioii ¿il trono. 

Estas leyes limilaroji ademas, para dsminuir el número 

de ambiciones , el dei-echo de ser elegido á los que perte- 
necían al noble linaje de los godos. Habiéiulose acabado iior 
muerte de Amalarieo la alcurnia de ios reves visogodos fue 
elegido para sucederie Teudis , de nncioii ostrogoda. 

La mitad de los reyes que rigieron el pueblo visi^md^ 
desde Ataúlfo á LeovigiJdo, murierón asesinados. Después 
de este rey fueron mas raros tales casos, ,si liien hubo, cosa 
desconocida en la época anterior, dos deposiciones realas 
sin legicidio. Wamba y Witiza no necesitaron perder la vi- 
da para perder la corona. Ademas, cuatro royes murici'on 
en el campo de batalla, y si se tiene en cuenta que algunos 
(le la mitad total del número de monarcas visogodos que 
hubo basta doíi Rodrigo, y que lograron morir eu su cama 
de enfermedad, remaron muy pocos meses, y no dieron 
lugai casi á que se pensara en matarlos, se tendrá una idea 
de lo poco segura que estaba la \ ida de los i-eycs. 

rib tiempo de Lcovigildo y su hijo Recaredo señala muy 
marcadamente en la historia las dos época.s t n que se dc.be 
dividir la de la monarquía visigoda. Jjcovigildo J'uoei Fernán- 
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do V de aquellos tiempos: acabóde hacer únasela monarquía 
de toda la península , lanzando de Galicia á los suevos: repri- 
mió las pasiones de los nobles y puso coto á sus conjuracio- 
nes y desmanes ; enalteció la dignidad real ; usó de insignias 
régias , cosa no hecha por ninguno de sus predecesores; 
fijó la córte en Toledo , y creó el oficio palatino godo. Re- 
caredo abjuró el arrianismo,' hasta entoi.ces [religión del 
Estado, y en sus deferencias por el clero católico tuvo ori- 
gen el poder ylainttuencia polítÍca|de este. 

En la monorquía goda tuvo principio la Constitución 
moderna de la España , y su código de leyes esta todavía 
vigente después de doce siglos , si bien es justo confesar 
que no ha debido á su perfección la larga duración de su 
vida. Los silingos, los alanos y los vándalos pararon poco 
en la península ; Teodoredo dejó la vida en los campos 
Catalaúnicos deteniendo las nuevas invasiones de los seiías 
que amenazaban hacer olvidar á los scandinavos: Eurico echó 
para siempre de España ádos romanos , y Leoviglldo á los 
suevos. La historia de losjmonarcas godos, y muy á menu- 
do la de sus pasiones, es la historia de laEspañaíde enton- 
ces , sujeta á reyes absolutos. Para sus elecciones la tras- 
tornaban, y la destrozaban, y la^innundaban en su propia 
sangre ; Amalarico atrajo sobre ella los horrores de la guer- 
ra , porque su celo fanático le hacia encontrar un placer en 
maltratar á su esposa Flanea; y Rodrigo, íinalmente, atrajo 
sobre ella las huestes de los califas , que le borraron á él, 
y con él á los reyes visigodos de los cálculos del porvenir, 
porque quiso satisfacer de una manera brutal un antojo de 
sus sentidos. 

I 


CAPimo IV. 


Del cristianismo y dcl clero católico en la monarquía visigoda — lüspíritu de 
Jas doctrinas cristianas, y su influencia en la poJílica.— Causas natura- 
les del poder de los obispos en la monarquía goda.— -Empieza al abj arar- 
se el arrianismo, y reconocerse la verdad católica.— Causas de esta cir- 
.cunstancia.— Los concilios de Toledo.— El fuero Juzgo. — Aquel clero no 
fue ,invasoa',.^Su prcpoijderancia fue mas mora! que política. 
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NTES de hablar de la teocracia goda, digamos dos 
palabras sobre la influencia civilizadora del cristianismo, 
que tan decisiva ha sido en la Europa moderna. 

El espíritu de las doctrinas cristianas , es esencialmente 
invasor; ninguna religión es, como el cristianismo , tan 
á propósito para trasformar una sociedad; ninguna, sin em- 
bargo, es tan independiente, ni se cuida menos de las for- 
mas políticas, y de las condiciones sociales de los pueblos. 
Dállese distinguir y estudiar este doble hecho. 

Los impíos filósofos del siglo XVIII, después de haber 
condenado al cristianismo porque había producido acto.s de 
fanatismo, cayeron arrastrados por su prurito de blasfemar 
€11 la notable contradicción de liacerle hasta cierto punto 



cargos porque no habia hecho fanáticos á los pueblos , en- 
comiando sobremanera las ventajas que le sacaban las reli- 
giones antiguas, de cuyas doctrinas teocráticas, resultaba 
tanta fuerza á la unidad del poder y al patriotismo nacio- 
nal. Los pueblos paganos , al obedecer á la autoridad que 
reunía los dos poderes civil y eclesiástico , creían obedecer 
á Dios ; al conihalir á sus enemigos , coinhafian por los 
dioses de su ciudad , los que Jes hacia ver eu la muerte el 
tránsito de los umbrales dcl paraíso. Estas creencias reli- 
giosas prodiiciaii los grandes rasgos de abnegación , las 
eminentes virtudes cívicas, los rasgos Iieroicos de valor. 

Prescindiendo de que tales patrañas dcl paganismo, y 
tal unión de ambos poderes , y tal asignación de dioses 
para cada pueblo, son esencialmente estúpidas, y solo pue- 
den servir para pueblos ignorantes, y cuando estos se van 
civilizando , sus homl)rcs superiores se burlan altamente 
de las ficciones del politeísmo, todavía no tendría que cam- 
biar el cristianismo su doctrina humanitaria , moderadora y 
pacífica, por los salvages errores que liacian perder al 
hombre los sentimientos de la naturaleza, y que paraformar 
de él un Iiéroe , le haciau dejar de ser hombre , haciéndole 
sacriíicar su inteligencia, y su corazón en el ara de un 
fanatismo estújiido. 


Ni el Cristian ismo ha necesitado recurrir á engaños gro- 
seros para hacer obrar al pecho humano prodigios de valor 
y de abnegación. Guzman el Bueno sobrepujó al patrio- 
tismo espartano por no entregar á: Tarifa á los enemigos de 
su Dio.s. Todos los hombres bien nacidos de Europa se lan- 
zan sobre iin punto de Asia, para conquistar iin sepulcro. 
Otras \'eces , por el contrario , un solo hombre pobre , ¿es- 

valido , hambriento, liaraposo, sin mas estímulo que sufé, 
* 

sin mas testigos que Dios , sin mas medios que sus prodi- 
gios de abnegación , sin mas esperanza que el martirio, 
atra\ icsa los mares , penetra en las naciones mas bárbaras. 
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padece toda clase de trabajos y iialla la muerte entre los 
mas horribles suplicios con el solo objeto de atraer á algu- 
nos de sus verdugos á las leyes del amor y de la dulzura. 

Los caballeros cristianos de Castilla , no cedieron cier- 
tamente en esfueizo patriótico á los fanáticos árabes , que 
creían conquistar el paraíso, matando un enemigo, y abrir- 
se la puerta del cielo al abrir una herida en el pecho de 
un cristiano. 

El cristianismo es demasiado cosmopolita para ser ninv 
nacional , como también es demasiado divino para no ser 
independiente de las condiciones con que existen las so- 
ciedades humanas , está demasiado elevado sobre su polí- 
tica , para no ser indiferente á todas sus cuestiones, y á to- 
das las formas del poder. Con todas se conforma. Porque 
en ninguna está vinculada la dignidad y la libertad dei 
hombre. Antes al contrario, puede suceder que liaya mayoi’ 
independencia y mayor seguridad para el individuo donde 
sea menor la libertad política. El comunero de Castilla, oii 
un calabozo después de la rota de Villalar, goza mas liber- 
tad porque sus dercclios y su inocencia están mas garanti- 
dos por las leyes, que el vándalo legislando en los conci- 
lios armados de Gerraania. Pero al amoldarse á todas Iíks 
formas políticas , al consentir en vivir bajo el despotismo 
autocrático de Rusia , lo mismo que entre los ciudadanos tic 
los Estados-Unidos , se reserva el cristianismo el dereclio de 
velar en todas partes por los derechos del hombre , y por 
la suerte de la civilización ; y si no exige del poder los 
fueros de la libertad en nombre de ningún código humano, 
los exige de todos en nombre de la ley do Dios. No amena- 
za con insurrecciones á los déspotas , pero emplaza para 
el tribunal eterno , promete las iras y la desheredación del 
Padre celestial á aquellos malos liijos que olviden que todos 
los hombres son sus hermanos ; á los déspotas que tirani- 
cen las naciones ; á los tribunos que esciten las pasiones 
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populares para hacerlas instrumento de su ambición ; á los 
magisti’ados que vendan la justicia ; á los ‘sacei’dotes que 
abusen de su ministerio ; á los conspiradores que riegan 
injustamente con Ja sangre mas pura de los pueblos los' 
campos de su engrandecimiento personal. 

Indiferente a las condiciones sociales y ¿ las condiciones' 
políticas, no íransije en tratándose de ideas morales. En es-' 
te terreno, ó deja el cristianismo de existir en una nación, 
ó Ilega^^á dominar completamente las ideas, y los senti- 
mientos generales, y logra, para decirlo en una palabra, 
civilizar Ja sociedad. Porque para ser buen cristiano, es 
preciso tener una idea altísima de la dignidad del liombre, 
un profundo respeto á los derechos de la justicia; si esta es- 
cclencia de la religión revelada necesitara prueba, para los 
que alguna vez lian leído la historia de la Europa está' 
prueba- se hallávia comparando lo que sen y han sido las so- 
ciedades formadas por el mahometismo, que se fijó en re- 
giones civiiizadas,té ilustradas, con las que bajo el yugo 
de los sentimientos cristianos fundaron los bárbaros que 
habían asolado á Roma. Ninguna nación cristiana ha viví-' 
do jamás bajo un gobieno despótico. 

Siendo todo esto asi, es preciso tener siempre fija la’ 


vista en el cristianismo, al estudiar la historia moderna, 
porque sin conocer profundamente el estado moral y los 
sentimientos generales, y aquí lo es él todo, no se puede 
conocer el verdadero estado de una sociedad, y las causas 
de sus sucesos. Porque el cristianismo es el único elemen- 
to social que ha atravesado los siglos ejerciendo sin cesar" 
una influencia decisiva sobre todo , y sin sufrir él mismo 
ninguna variación en sus doctrinas ni en sus consejos. So-' 
bre todo ha influido, y nada ha sido bastante para influir 
sobre él. Sol divino de la civilización moderna, lia hecho 
fructificar los campos sociales , y ha convertido los eriales 
que llenaban la Europa on tiempo de Alarico en los flori- 
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dos valles de las sociedades modernas; y el mundo ic ba 
encontrado él mismo, tan brillante y tan bienhechor, eu lo.s 
bellos dias de la primavera, como en las horas heladas deí 
invierno. Con la diferencia sin embargo (no para él) que 
ha parecido su influjo menos fuerte cuando ha caido .so- 
bre los campos áridos (|ue estaba haciendo fructificar, v lia 
parecido mas brillante cuando han lucido las (lores á que 
había dado vida. 

En los primeros siglos de la monarquía española, 
ejercía sin duda el cristianismo un influjo mas esclusivo que 
en los jiresenles; y aquellos eran sin embargo menos cris- 
tianos que estos. Habíase anunciado al mundo la ley del 
cielo; el mundo la había admitido, pero ni se podía acos- 
tumbrar desde luego á obedecerla completamente, ni se 
atrevía á desarrollarla en todas sus consecuencias. Aquel lo.s 
nuevos cristianos, á pesar de su religión, no coaseguian 
domar sus pasiones; la verdad estaba escrita en el derecho 
divino, y el derecho humano no se había decidido aun á 
escribirla toda entera; y si bien es cierto, y universalmenlc 
reconocido que sin la religión no son suíicienles para regir 
bien un estado las leyes humanas, tampoco sin estas basta 
cl principio religioso para reprimir las pasiones, y evitar 
sus terribles efectos. Asi los godos, á pesar de ser cristia- 
nos, formaron un estado social, en cuya composición en- 
traban por mucho mas seguramente las pasiones (luc ia 
ley. Nada bastaba á contener los íinpetus de la venganza; 
nada á dar seguridad á los intereses y á la vida del hom- 
bre, quien quiera que fuese, ora estuviese en las ciases 
mas ínfimas de la soc'iedad, ora perteneciera á las mas 
elevadas, ó se sentara en el trono. Considerando que esto 
era así, y que en aquel pueblo casi salvaje y guerrero, el 
elemento político que mas alejado parecía que debía estar 
del poder, era el eclesiástico, todo se podía esperar de 
aquella situación con mas razón que la teocracia; pero dos- 


aparecerá la sorpresa que este hecho, efectívameate acaeci - 
do, podría producir, si se considera que la primera necesi- 
dad era entonces el orden; que este no bastaban á darlo 
los inseguros monarcas, ni los turbulentos magnates; que 
aquella sociedad tendía evidentemente á constituirse de una 
manera lija, y que en el orden social el principio religioso 
érala única ¡dea de aquellas inteligencias, el único senti- 
miento de aquellos corazones; que la teología era la única 
ciencia, asi como las profecías y los salmos la única litera- 
tura de aquellos siglos; que el clero era el único cultiva- 
dor del campo intelectual, el único capaz de dirigir y 
gobernar la nación, y que por eso los reyes le en- 
tregaron Gil sus deseos de salir del caos en que se Imn- 
dian su gobierno y dirección. 

Todos entonces eran soldados menos los individuos del 


clero, todos ignorantes menos Jos sacerdotes ; todos tenian 
hábitos y costumbres salvajes menos los ministros de la i’c- 
bgion. Guando fue preciso á aquellos hombres dirimir su.s 
contiendas, movidos por aquellas inspiraciones á la vida 
patriarcal, que el mundo cristiano lüvo cu su origen, mas 
que a jueces civiles, Ies plugo someter sus diferencias al 
arbitrio sabio 6 impareial de los obispos, (lor los cuales sen- 
tían una veneración que no fue sino muy pi-ovechosa pa- 
ra dulci icar sus hábitos: cuando los reyes quisieron gober- 
nar, se dejaron conducir por los consejos de los prelados: 

y cuando trataron de hacer leyes, á su sabiduría enco- 
mendaron su formación. 


Este hecho no se vennoó desde nn principio : en el pri 
o i^mnaiquia goda, bs obispos no figuran e 
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chos, la ma^mr estabilidad de Jas iusfihieinnno • i 

amiento de la monarcpiía y del drden; el mayor 
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lie, las leyes en lienipn de Lcovigildo y sds sneesoros. fisle 
hecho contribuiria eíicazmenle al poder episcopal, pero sin 
(Inda le ayudó mucho este otro; la ahjnraeion del arrianis- 
mo, y la vuelta al caloheismo de los reyes godos, sucedida 
en los días de Rccaredo. Sea que el calolieismo no ha deja- 
do A las sectas heréticas tiempo mas qne para defenderse 
sea que ninguna le ha podido igualar en duración, v aun 
las mas poderosas y estendidas, como el arrianismñ, no 
han hecho mas que pasar, sin lograr jamásia situación des- 
aliopda y libre qne el catolieisino tuvo desde sus primeros 
tieiíipos; Sea que Ies faltaba la inspiración del cielo, y mar- 
chaban encorvadas bajo el peso ilc su folsedail , ello es lo 
cierto que nunca han tenido bs arranques atrevidos , nunca 
han manifestado bs esfu'erzos poderosos con que c! catoli- 
cisiiío ha salvado tantas veces á las sociedades. A pesar de 
la coincidencia liislórica será tal vez una preocupación ; pero 
creo fumemente que él arrianismo no hubiera llevado á sus 
obispos al poder á que llegnron bs- católicos, aun con las 
razones , que según be manifestado, ayudaban la ambición 
eclesiástica. Es un hecho notable que en política se iian pa- 
recido todas las hereglas; d arrianismo se fundaba en una 
Sutileza teológica, que nada seguramente tenia que con 
b que no lucra teología: pe re. bese en el sin embai'go seme- 
janza Con otras heregías, no tan espirituales. Esta seme- 
janza de todas ellas en sus reIacionc.s con el poder tempo- 
ral , ha sido efecto- tal vez de su carácter esencial y común 
de rebelión. 

Sea de esto lo que quiera es b cierto que al mismo 
tiempo que el catolicismo, siitiió al poder la teocracia goda, 
y que en Rccaredo empezó , siguiendo despuc.s sin interrup- 
ción , el monopolio de todos bs poderes políticos ejercido 
por b.s obispos. 

Los reyes para legislar j untaban concilios y pedían á 
estos que discutieran y arreglaran los asuntos temporaJe.s. 
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Después (le ocuparse los concilios de- las cosas déla iglesia, 
trataban de las del rey y después de las de lodo el pueblo: en 
estos concilios se lucieron las leyes y el código de los visi- 
godos. Después de llamar asi al clero á la participación 
del pode]- legislativo, los monarcas le entregaron en parte 
el judicial, haciéndolos árbitros en las (juercllas particulares. 
Y lié aquí una prueba del que el poder de los obispos era 
mas moral que político ; los monarcas no ios hicieron, rigo- 
rosamente Iiablando, jueces: los hicieron árbitros, pero ár- 
bitros sin apelación. 

Este predominio clerical en todos ios poderes públicos, 
011 nada atacó la siipremacia absoluta del poder real. La 
monarquía se alió con la teocracia : pero conservando todos 
sus derechos, pues el clero español de ciitoncés, modelo 
de gIcios, solo quería ilustrar, moralizar, civilizar, vni los 
reyes ni los pueblos liubloran podido cu los primeros tiem- 
pos del eristianisnie temer las pretensiones de los deposita- 
rios (le la idea cristiana. Léanse el Fuero Juzgo y los conci- 
lios de Toledo; iio Iiay en ellos una sola, atribución de poder 
usurpada, ni la menor pretensión invasora por jiarte de los 
obispos. Nada hay, según uno y otro libro, superior ni igual 
al rey en la tierra; la monarquía continuó siendo la idea polí- 
tica que compondialiatodoel derecho público de aqiielios pue- 
1>]03, que ya anteriormente en los liosques de Germania. no 
comliatian , segmn Tácito, en nemiire do su derecho ó de su 
nacionalidad, sino miQ. peleaban por sus reyes. 

El poder pcrtenccia de derecho á los monarcas , y los 
sacerdotes cumplían c(};nü depositarios de la ciencia eolo- 
oandü grandes deberes para con Dios como consecuencia de 
¡ quellos acrechos terrenales , para aPáciar los cuales no 
había entre los hombres Iribunal suficiente. Este espíritu les 
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miiaisc mas como moral y filosófiea, que como 


legislativa. «Faciendo dereelio él rey, de ve ave r nonme de 
rey, et faciendo torto , pierde nonme de rey. Onde los anti- 
gos dicen tal proberbio: i-cy serás , si facieres dereídio el si 
non facieres derecho , jioa serás rey, . Y en otra parle del. 
mismo código se declara terminautemenle que el rey debe 
estar sujeto á la ley: pero repito que debe teiierse cuidado 
para no dar ú estas frases mas valor que el que tienen : la 
palabra ley solo significa aqiü cu rigor la idea abstracta de 
la justicia , y no la responsabilidad regia ante ninguna ley 
ó tribunal humano. 


Noble y bello es el modo con que los obispos llenaban 
su santa misión; es bello verlos exigir para el elemento de, 
mocrático no poder, pero sí justicia; es bello verlos á ve- 
ces adelantarse á su tiempo para reclamar líber (ad v tole- 

■j" 

rancia; ver, por ejemplo á San ísidoro oponerse en un conci- 
lio de Toledo á que se tomen medidas duras contra los judíos. ■ 
Una ley dcl Fuero Juzgo dice que los obi.spos deben 


amonestar á los príncipes pava que sean mansos con sus so- 
metidos, y otra ¡es proscribe (pie gobiernen coii, piedad- 
pero en lo que ma.s se deja conocer ('1 poder de las ideas re- 
ligiosas, es en la clase de penas cu que incurren los reos d(' 
traición, de lesa magestad, ¡os que quieren ser elegidos re- 
yes antes de la muerte dcl que lo es, y ¡os que hacen esta 
elección, para todos los cuales delitos se decreEa en el Fue- 
ro Juzgo pena de oscommiion. 

Háse disputado mucho, y ha habido muciio ('n esta 
disputa de ser solo de palabras , si los Concilios Toledanos 
fueron verdaderas Gór[e.s, como las (¡ue en tiempos postíí- 
riores se conocieron en Castilla. MarLinez Marina se esforzó 
en probar que sí, con el evidcnlo dííseo de dar á iiueslro 
cuerpo legislativo la nobleza de tcjier una antigua genealo- 
gía. Como si lo que se funda en la nizíjn, que es eterna, 
necesitara para sostenerse buscar en su abono la antigüe- 
dad de su existencia. 
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Ciertamente que los concilios de Toledo se parecieron 
á las curtes de Castilla en ser míos cuerpos casi legislativos, 
no permanentes, sin tiempo íijo para su convocación , ni su 
duración , cuyas disposiciones recibían su fuerza entera- 
mente de la voluntad real. Pero fuera de estas y algunas 
oirás naturales semejanzas, nada se encuentra parecido 
entre los oiiispos y los procuradores , enti-e los concilios y 
las cortes, entre el origen de unos \- de otros. 

Después que los concilios toledanos iiabian acabado 
de ocuparse de los asuntos eclesiásticos , se unían á ellos 
los magnates, j entre estos, el rey y los obispos fo miaban 
unas verdaderas cortes , en que se ventilaban los intereses 
del Estado y.-e hacian las leyes. Esta Opinión solo está fun. 
dada en las íirmas que de los- in aguates hay eíi la confirma, 
cion de los concilios, que- .sobre no c\ist¡r mas que en algu- 
nos ds Cilos, soii esca.s!sinias enniíincro en comparación de 
las de los ooispos, están todas despue.s de las de estos, y no 
ha\ en Uü nada que pueda hacer creer que estas firmas de 
los grandes , representan dereclio ni innuencia alguna. 

Antes por e¡ contrario, consta que estos grandes eran 

elegidos para asistir por el rey, y que su oficio eu ia cou- 

íirrnacioa se parecía m.as al de testigo que al de !c"is 
lador. '■ ^ ' 

Las leyes conciliares fueron obra csclusiva del sacerdo- 
cio , y llevan el sello de la mayor virtud é ilnstraciou que 
en aquel tiempo disLinguia al 'clero de las demas clases, v 
al clero español del de los demas países. Durante este tiás- 
tc período en que el poder fue snvm, débese reconocer que 
el clero cumplió dignamente su mi.sion, c hizo en lávor de 
la civdjzaeion nolabics esfuerzos. El Código de los visi<m 
áos, formado i,or ¿1 , es una gloria española , reconockia 
como ta por los grandes i)ul)licislas nacionales y estranje- 
ros, y déla cual no es parlicipe ningún oirn pais. 
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Organización social y admiiiisiraLiva de la monarquía visigoda*— De- 
sigualdad de razas* — Re derechos* — De religiones. — De condiciones.— 
El oficio palatino. — Imitaciones del imperio romano por Leovigildo y Re- 
ca redo, —Autoridades administralivas. — Culegorias militares* — Servicio 
militar* — Categorías judiciales* — Régimen municipal, — Derechos de pa- 
tronato.— Pasiones varoniles de aquellos pueblos.— Intluencia corrup- 
tora de Roma sobre ellos. — PérJUia de sus antiguas costumbres. — Inva- 
sión árabe, —Retirada á Asturias. 


:^iJÉ era en la monarquía visigoda de los tres dogmas 
fundamen Lides del Derecho público moderno , la libertad, 
la igualdad v la fraternidad? 

Había desigualdad de condiciones, desigualdad de dere- 
chos, desigualdad de casias, dcsigiuddad de pueblos, des- 
igualdad de cultos ; no existian ni podían ex'istii’ las que 
ahora llamamos libertades; las ideas nuevas, jior ejemplo, 
los pensamientos atrevidos no tenian vida, ni podían tam- 
poco nacer en aquellos siglos; por lo tanto no [íodian ser, 
ni dejar de ser libres ; las únicas liljerLades que ii([ucI!o.s 
podían gozar eran la libertad civil y la libertad en la for- 
ma política dcl gobierno; y se eonoeia la esclavitud civil y 
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no cxisíia la libertad polüiea: pero liubia en cambio lina 
especie de libertad, traída de los bosques de Gemianía, mu- 
chísimo peor nue todas las esclavitudes juntas , que re- 
cuerda á menudo cl estado de los iiombres aislados en las 
selvas con coiiipleta ignorancia de todo vínculo social, con 
toda la omnipotencia de sus [ 3 asiones , y que reduela la 
fraíeniidúd á no vi\ ir mas que en los labios del clero y en 
los consejos de las leves , y á no figurar para nada en las 
relaciones prácticas de la vida. 

Xt’fiá piic bliLs distintos obedecieron en nuestra penín- 
sula la voK de los primeros sucesores de Aíartco; el germa- 
no, el romano y el indígena, si bien estos dos últimos pue- 
den considerarse como uno mismo desde algún tiempo an- 
tes de la invasión gerniann, y con mas razón desde cl mo- 
mento en que .so consumó esta. Los Iiár ¡jaros tu vieron la po - 

dfe-fíou^cji\'ar _á_.i oüos los p ueblos vencidos las leyes 

porque se.regi;m anteriormente , de lo que resultó que súb- 
ditos, sujetos a un mismo monarca, y habitantes en una 
misma itoblacion, eran juzgados con leyes distintas y en tri- 
bunales |dilercn fes. Poco después de publicar Eiirico eiiTo- 
losa cl código que lleva su nombre, y cuyas leyes, las pri- 
meras escritas cjuo tuvieron los yi.sigodo.s^ fueron la recopi- 
lación del derecho germano hecho esclusivamente para su 
raza; ya su iiijo y sucesor i rató de dar unidad á la legisla- 
ción, y formar una común para lodos su.s súbditos. De este 
pensamiento fue hijo cl Breviario de Áiúano', pero no parece 
que llegó á verse realizado completamente basta que cl cic- 
lo de tiempos po.stci'iores llegó á formar y compilar el l'^ue- 
10 Juzgo , que reemplazó a todos los códigos especiales, y 
á lo .las las levos de raza. En los mismos lienijios, vino tam- 
bién á uesaiiareeer con la conversión de la corte al cato- 
licismo la diferencia de religiones ipie hasta entonces había 

habido entre los catülieos conquistados . ;v los godos,, que 

estaban iiiíicionados por c! arrianismo. 


Aun exisLia en España otro pnclilo y otra religión que 
nos causó cl gravísimo daño de manlener viva por muchos' 
siglos la intolerancia. Los descendientes maldoeitlos de 
Abraham , hacia dos siglos que habiau empezado bajo el 
peso de la maldición divina , y del odio de las gentes , esas 
largas y atribuladas peregrinaciones , que solo acabarán 
con el tiempo , 'y que en toda la duración de los siglos han 
de ser el terrible castigo , y la prueba clara de su sin igual 
delito. Ya en el monumento mas antiguo de la iglesia espa- 
ñola, en cl concilio llilicritano , celebrado en cl iirimer año 
dcl siglo IV, se encueiiti'a manifestado enduras proliibiciones 
el odio cristiano contra los israelitas, ¡mes so ini¡)uso pena 
do eseonumion contra el lie! que comiera con aíguno di' 
ellos, y se amonestó á los dueños de las haciendas para que 
no permitieran que beiidijc.scn los frutos que Dios les daba, 
para que asi lio frustraran Ja bendición de los sacerdotes 
cristianos. La persecución siguió casi sin tregua, aaiique 
no siempre igual. Se les proliibió obtener cargos juiblicos; 
tener mugeres, mancebas ó esclavas cristianas ; vivir en los 
pueblos en los mismos barrios que los fiele-s, educar á sus 
liijos, ni recibir protección de nadie. Hubo un moinenlo en 
(jiie su [laci encía pareció acabada , y trataron do moverse, 
y Sisebuto , que entonces rcinaiia , lanzó de España á todo 
el que no se convirtiese , y muchos salieron , y los mas se 
dieron por convertidos. Volvieron á jiroresar púbiicaiiienlo 
su religión cuando gozaron de mas holgura, y volvieron 
los reyes y los concilios á perseguirlos crudamente . en lo 
(jue si bien obedecían sobre todo á una ciega iiitolcraneia, 
eran también animados por cl poder de Io.s judíos, ijue desde 
luego vincularon en su raza las mayores riquezas de la na- 
cion , y por el carácter díscolo y [loco generoso que desde 
un principio manifestaron. 

Alas diferencias de religiones, y de casias, luiy ijue 
añadir las que divúdtau a la na(*Íoii en eselavo.s , v hoinhics 
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libres . c/i nebíes , y los (jue no lo eran, Si bien es verdad 
e/í teman ¡a el pueblo lo era todo . exisüa entre .elb^ 
nobleza , entre la cual elcjLrian los reyes , y Ja cual debió 
ser el único origen y J'undainento de lo que se estableció en 
en la península , pues de la aristocracia romana, de sus 
senadores y consulares no quedó vestigio alguno. Lo que 
sí Se formó jinilándoío de los einpei'adores romanos fue el 
oficio palalhio , ó cuerpo de magnaíes empleados en el ser- 
vicio de la casa real, creado en Kspaña por Leovigildo para 
dar realce á la institución monánpiiea. Lícese en muchas 
leyes que fueron hechas por el rey con todo el couqUío pa- 
latino , el cual , lo mismo que en la corte de los einporado- 
les, se componía de multitud de cundes. \íi hcjiios visto de 
cuantas clases los liabia en el palacio niiperial ; pues en el 
de Jos reyes visigodos no fueron nuiclio mas escasos, y se 
conocieron condes de las escancias (coperos); condes cubi- 
cularios (camareros); condes stabularios (caballerizo); condes 
de los espalarlos (geles de la guardia); condes de las vian- 
das, de los tesoros, de los patrimonios, de los. argén tarios, 
(de las casas de moneda) , de los imincraríos , de los nota- 
rios; condes gilonarios (que Ambrosio de Morales iguala a 
los alcaides de los donceles de la edad nicilia), etc. 

También como en el imperio romano, que los monarcas 
visigodos habían tomado por modelo Imsta el punto de usar 
Hecaredo y sus sucesores el sobrenombre de Flavio, á imi- 
tación de algunos emperadores, Jamál^^ los gü- 

bern^doj^es de jaicn^^ YjtIquesJm gefes dTb^T^tTT . 
i^njtoes. No deben eonlimdirsc estos empleos con los 
títulos de honor Jieredilario que muchos siglos después em- 
liezo ausar nuestra alta nobleza, y coiuinúan aun. Los du- 
ques y los condes del imperio y de Ja rn o narquía visigoda 
lio eran otra cosa que los altqs j^m picados de la adminkir ^- 
U auiondad de Jos condes era civil, y se limitaba al 
te una ciudad; la de los tlmiues, militar, t so csteii- 
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día sobre todas las tropas de una prov incia. El concilio ses- 
lo de Toledo mandó que las autoridades fueran en adelante 
vitalicias, con lo cual es claro que aumentó considerable- 
mente el poder aristocrático. Los nobles lenim grandes pri- 
vilegios, entre ellos el de no ser atormentados, y el de ser 
castigados muy á menudo con penas mnciiísimo mas leves 
que Jas que se imponían á los jilebeyos. 

En el órden militar, Jas eategoi’ías inrenore.s á la de du- 
que eran las dC' los Tiufados^ Gardíngos , Quincuagmiarm^ 
Centenarios y Decanos. Como los noinin’cs indican, los de- 
canos mandaban diez soldados. los centenarios ciento, v los 
([uinquagenarios quinientos. I^a voz iinlados la traduce 
unas veces el Fuero .íuzgo castellano i)or sinescales y otras 
usa de este, rodeo: «El que guarda mil caballos en la hues- 
te.» En algu nas le yes del mí.smo código parece comoque 
se dá á la misma ¡lalaPra significación de dignidad civil. En 
cuanto á los gardingos, no lian ]JüdÍdo averiguar á punto li- 
jo lós autores qué funciones' dcscnipeñaban en la milicia, 
liay quien los supone jueces militares. Otros prosunicn que 
eran los tenientes de. ios dmiues. 

La legislación visigoda consigna terminantemente la 
obligación que lodos lenian de aeiidir á las armas cuaiulo hi- 
ciere llamamiento el rey, y de {) resen tarso con este objeto 
en el dia y sitio que el mismo señalare. El que no acudiere 
al llamamiento, luego queso le mandase, y sin necesidad do 
mandárselo luego que lo supiere, si era noble debía sufrir 
el destierro y la eonfiseacion , y si de k los que son de me- 
nor gpisa» era condenado por la ley á llevar áOO azotes, y 
á ser marcado, y ú pagar una libra ilc oro a! rey , 

Ij0.s que tuvieren siervos debían llevar consigo la mitad 
de los que fueren mayores de veinte anos, y menores ile 
cincuenta, bien armados y pertrechados, y el {[ue no lo hi- 
ciere asi quedaba sujeto á la confiscación de la mitad de sn^. 

siervos. 
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En el ói'den judicial coircspondia la jurisdicion , .en par- 
le ii los obispos, y en jiartc á los duques y á los condes. 
Estos últimos tcnian sustitutos con eí nombre de vicarios. 
E?) poblaciones de inferior importancia , en vez de conde 

solia goljernar un prepósito , (j viUicus. Eos sueldos de los 
* 

jueces consistian principalmente en los dej’cchos de los pro- 
cesos. Ina ley dcl Fuero Juzgo, dice que el rey ha sabido 
(jue algunos jueces y sayones se reservaban hasta la tercera 

parle de lo juzgado, y manda que solo guarden una vijí- 
sinia. 

baila saber si continuo en la monarquía visigoda el ré- 
pnien munici[)al que tenían las ciudades , hajo la domina- 
ción loniana. iai libertad en que deiaron los bárbaros á los 
ycnc ulos de regirse por sus leves , la falta de centralización 
del p(jdo i en aquellas épocas , y la nie ncion espresa de 
senadíHifíS , cu riales y magistrados imnucipalcs , (pie hacen 
el Biev i ano dc _ ADÍaiio , y otros^ escritos contemporáneos , 
hacen cteer que cl sistema municipal no desapareció con 
hi j.loin i nac i ón romana ,^ y este es el parecer de casi todos- 
ios autores que han estudiado esta materia. 

Entie lo,s nobles y los plebeyos liabia una imitación def 
pati onato romano, conocida ya en Germania, que fue, sino 
el origen ni la razón , oí primei' rasgo dcl feudalismo euro- 
peo. Sujetos individualmente á los nobles patronos: sujeto.? 

en su totalidad á la nobleza y al clero , los hombres que 
coinjionian la generalidad de la nación . Iiabian descendido, 
pues, de serlo todo en la esfera de la legislación en Gerina- 

ma, á no ser absoIiiLiimcnte nada. Solamente Iiabian con- 
servado su licreza individual , su orgullo personal , sus 

odios y sus pasiones de familia , que ni la religión ni las 

leyes eran caiiaces de contener , y que hacían tan insegu- 
ros los intereses , y .sobre lodo la vida de cada uno. l*ara , 
fonuarsc idea de los terribles efectos de la venganza, Ijasla 
\ej cuan to-nbles castigos no eran bastantes para coulencr- 




los. Ei talion era el principio fundamental de acjuella le- 
gislación criminal, y la costumbre de entregar el ofeTi.sor 
al ofendido , llegaba á estremos vordaderainentc liorribles. 
La adúltera y su cómplice fpiedabaii á disposición dcl mari- 
do ultrajado , que podía matarlos , ó hacer de ellos lo que 
quisiera. Delaniisma manera, la mujer que jirobara (pie sus 
celos eran fundados . podía disponer basta de la vida de la 
que luibiese sido causa de la traición de su marido. 

Pero mucho más que sus pasiones varoniles, conserva- 
das reUgiosamente de padres é hijos, y que eran eí resulta- 
do del vigor juvenil que animaba á aquellas sociedades, les 
fueron funestas las relinadas pasiones (jue les ¡nspiiV» la de- 
crépita civilización romana. El espectáculo de esta vició 
enteramente sus fuertes ¿limas, y les hizo olvidar sus varo- 
niles hcibitos. Los germanos iiabian destruido á Roma, pe- 
ro para destruir los recuerdos de esla, fu(í preciso destruir 
ii los germanos. Los godos habían dejado subyugar su id- 
ma por las gracias postizas de aquella cuyo cuerpo liaiiiaii 
subyugado. Ya no enin aquc'llos ejércitos errantes sm pa- 
tria, ni hogar, sin propiedad, y sin vicios, sin mas ambi- 
ción que la guerra, sin mas placer tjue el combate, que en 
vez de fructilicar los campos cou' cl sudor de su frente 
preferían apoderarse de los agenos, regándolos con la san- 
gre de los pueblos propietarios y laboriosos, que c-uidaban 
esmeradamente de que la fiereza no llegai-a á faltar do su 
alma, ni cl deseo de las comodidades se apoderara do su 

é 

cuerpo: y que no se fabricaban casas para vivii’, ui lijaban 
zonas donde inorar, para que no llegase a ten lar suespíii- 
tu el espectiiculo del bienestar. Todo al contrario, jireferiaii 
la paz á la guerra, el trabajo al combate, el [ilacer aun ilíci- 
to al trabajo. El deleite itabia enervado aquellas salvages 
naturalezas: según el concilio -ib", do Toledo se cpiejaba. la 
sodomía, y la idolatria, las dos llagas horribles que afea- 
ron, V id callo mataron á Roma se manifestaban incurables 
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en la nueva sociedad, que aclamaba, y obedecía contenta á 
reyes como U itiza, el godo degenerado como su pueblo, 
que en la pequeñez, de su afeminada alma hacia destruir las 
lortalezas de la nación, y romper sus armas, y quemar sus 
medios de defensa. 

Pero si ¡os godos imilaron íÍ Roma en su degradación, 
también se repitió en ellos el ejemplo del castigo. Habían 
vencido á un gran pueblo, que con la edad había degenera- 
do, } dcgciiei'ados á su \ez, fueroji á su vez v'cucidos por 

nuevas inv asiones que lanzó el jMediodia contra las invasio- 
nes del -Sepíeiiírion. 

Hn el mismo año en que San Hermenegildo, revelándose 
contra su padre, proclamó el calolicismo, y anunció su fu- 
tura dominación en la península, nació en Meca el profeta 

conquistador, cuyas fMÍsa.s doctrinas se estcndicron por las 
rasíi-símas regiones dcl Mediodía, y enviaron sus fanáticos 
tíi-O^ides a la conquista del Este, y del Poniente, y se 
M^oderaron de nuestra península , y meditaron dominar las 
^ahas, y solo Dios sabe hasta dónde hubieran llegado, sino 
uibieran tenido que detener su marcíia Iriimíante delante 
re esas montañas de Cantabria y Asturias, sólido baluarte 
de la independencia peninsular , del que nunca lialiian lo- 
o iameise dueños los dominadores estranjeros del resto 
e pana , que ios mismos romanos pudieron apenas so- 
, que aun os godos tal vez no dominaron comple- 
am idxs y que sobre todo permanecieron inaccesibles á 
VICIOS y a su corrupción, y Jiabian conservado en todos 
lempos sus puras y primitivas costumbres. 

iavasfoii' V f 

de Caña n ^'’i^tiana 

teroí. c„, . f montañeses acep- 

. ac sus deberes gloriosos y de sus deudas de 
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venganza ; conservaron sobre todo su santa bandera, que 
elevaron con fé v rodearon animosos en las cimas de sus 
montañas, aquella bandera que cl tiempo andando volverá 
á brillar sobre Toledo v Córdoba; y al otro lado del eslre- 

V ' %í 

cho; y en las aguas ensangrentadas de Lepante ; que cru- 
zará arrogante lo.s mares en los bageics castellanos, y on- 
dará sobre la mitad de los pueblos del universo; á la que 
saludarán con respeto las naves de todas I.as naciones, y 
cuyos vivos colores no dejará de bañar el sol con su luz 
á ninguna hora del dia ni do la noche. 
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CAPITULO VI. 


El poder real en la edad medía. — Reinos cristianos que se formaron des- 
pués de la invasión árabe. — Sus subdivisiones, — Su reunioo progresiva. 
— En todos los reinos de España la inonarquia fue iiereditaria. — Leyes 
y cuestiones de sucesión que hubo en Castilla y León. — laem en Portu- 
gal, — Idem en Aragón, — Idem en Cataluña. — Idem en Navarra. 


O fue Asturias e! único punto de retirada cjuc en su (lei‘- 
rota hallaron los españoles; en todo el norte de la península 
hubo para los A'^encedores hijos del desierto montañas impe- 
netrables. Siendo este terreno conservado por los cri-sliaiios 
demasiado estenso en su longitud , con relación á su escasa 
latitud, y no siendo posible ni aun laeil la comunicación en- 
tre sus dos estrcinos , el primer hecho de la historia de la 
nueva época l'ue la división de la sociedad cristiana de la 
península en dos sociedades políticas di.slinlas. Los rerugia- 
dos en la cucA'a de Covadouga íormaron una nación, y los 
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que se lial)¡ari agrupado al rededor de la cueva de San Juan 
de la Peña constituyeron otra. Cada una hajó por su lado 
desde las mon tañas á la conquista de las llanuras, [)cro le- 
jos de sujetarse á un mismo régimen, cuando la victoria las 
volvió á acercar , ambas vieron desprenderse de sus do- 
minios parte de los terrenos conquistados. El que liabia 
sido reino de Oviedo y de Pravia , habia llegado á mudar 
su nombre en reino de León cuando tocó en borcncia á 
Alfonso VI , que supo por su parte Jiaccrse ademas rey de 
Toledo. Queriendo dolar con magnificencia ¿i su bija Teresa,- 
dió á su esposo como dote el condado de Portugal ; la do- 
nación debía ser vitaíieia , pero Alfonso, hijo de este ma- 
trimonio , encontró mejor convertirla en hereditaria, y tro- 
car en el de rey el título de su padre. So declaró , pues, 
independiente , Jos ponliaces vinieron algmi tiempo dc^- 
pues sancionando con su autoridad esta, independencia, {[lur 
á pesar de todo losj-eyes do León no quisieron reconocer 

en mucho tiempo. Sin embargo, la separación estaba bocha 
definitivamente. 

^ Ya siglos antes, un acto de liarbarie de un monarca- leo- 
nés lo había costado el mejor floron de su corona. D' Garcia 
el mal hijo, y mal .subdito quo habla an-ebatado ol celro á 
su padre Alfonso el (Irando , el mejor de lifs reyes do su 
•siglo, habla complotado el cuadro de sus malas cualidades 
haciendo matar como cruel tirano á los dos condes que 
administraban la Castilla. Esbi provincia lo negó la obedien- 
cia y nombró dos jueces para que sustituyeran á su rey 
I ornan Unzalez sucedió á los jueces, y su fuerte es- 

Po mUT POótifieias respecto á 

Es ádf ; 'T' como 

K-r *101 héroe 
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La Navarra no tuvo tampoco sola el imperio del oriente 
de Ja península. A su lado vió erigirse el condado de Bar- 
celona, íundado ¡lor los reyes franceses de la raza cari o vi li- 
gia, y otro condado que un rey navarro creo, ó al menos 
p^iniítio íüí^nifirsG del terreno de Ai'ogoii, 

l^eon, Casíilhi, Portugal, en el Occidente; Navarra, 
Baicelona, Aragón, en el Levante: fueron los seis Estados 
cristianos en que se dividió la parte que de la monarquía 

goda fueron adquiriendo los cris! iauos cu los primeros si- 
glos d(j la Ljioca que examinamos. Otras ¡lorciones de 
terreno como Solirarvc y Kivagorza, Galicia, Urgel, Vizca- 
ya pai'ecieron destinadas ó, íormai’ definitivamente naciones 
independientes: pero [loí- forlima, ó no se llegaron á separar 

del todo, ó vinieron al fin á confundir.se en las anteriormen- 
Ic nombradas. 

La reunión de estas diversas monarquías en una sob. se, 
hubiei a verificado con mucha mas prontiLud de lo que al ca- 
bo sucedió, por medio de lo.s continuos casamientos entre- 
sus piíncipes, si la fatal costumbre de ifue los reyes, .sa- 
crificando la unidad de sus dominios á su amor paternal, di- 
vidieran entre sus Jiijos los cetros que el matrimonio, y al- 
guna vez Ja conquista reunieron en sus manos, no hubiera 
retardado indcfmidamentc ai[uel fausto acontecimiento. 
Ofrecióse la primera coyuntura para acelerar la reunión de 
las diversas coronas de España á Sandio el mayor, que ci- 
ñó su frente con las de Navarra, Aragón y GastiJía. Pero 
tenia seis liijos, y queriendo dejarlos á todos coronados dió 
a h-es de ellos estos tres reinos, la Vizcaya al cuarto, á otro, 

á Sobrarve y Rivagoi’za, dejando para el último algunos cas- 
tillos. 

Su hijo Fernando, á quien habia tocado heredai* la Cas- 
tilla que de condado convirtió en reino, conquisté) á León, 
pero á su vez partió su herencia y su conquista en cinco 
partes, para heredar á .sus tres liijos y á sus dos hija.s. 

4 




inímia fatal tuvo 


su término; las guerras fratrici- 


das que eran su consecuencia ordinaria, vinieron en apoyo 
de las ideas que empezaban á dudar del derecho del monar- 
ca "para disponer de sus estados. 

Fernando IFI heredó de su madre la corona de Castilla, 


y de su padre la de León, y en su frente se unieron de, una 
manera indisoluble. Siglos después dos ilustres esposos 
traiam á su matrimonio, cuyo Iruto había de ser la niadie 
de Carlos I. , el uno los estados de Aragón y Cataluña, la 

otra los de León y de Castilla. 

Hasta volverá rennir estos florones dispersos, y no com- 
pletos de la corona goda pasaron ocho siglos. En todo este 
espacio de tiempo todos los estados de España fueron mo- 
nárquicos, sin que absolutamente se conociera otra forma 
de gobierno: 

Estas monarquías fueron todas sin intermisión heredita' 
rias, escepto en los primeros casos ocurridos después de la 


invasión árabe, en los que se presume con fundamento que 
todavía rigió la elección. Ya en la época anterior había una 
marcada tendencia á hacer hereditario el poder supremo, 
siendo la elección en muchos casos solo una fóionula, que 
desapareció al íin antes de rancho para los descendientes 
de Felayo. Sucedió á este su hijo Favila, y habiendo muer- 
to pronta y desgraciadamente fue elegido para su sucesor 
Alfonso, duque de Cantabria, cuñado y yerno de Pelayo, 
que dejó el reino á su hijoFruela. Este monarca, á la vuel- 
ta de algunas cosas buenas que hizo, entre ellas prohibir el 
tnatrirnonio de los clérigos, que desde los tiempos de Witi- 
za había estado autorizado, cometió tales desmanes que se 
atrajo el odio general. Habiendo llegado hasta el estremo de 
matar á su hermano Bimarano, estalló una conjuración 


que le privó de la vida,; y fue talla animosidad que contrasí 
liabia eseitado, que aunque dejó un hijo llamado Alfonso, 
los conjurados, cu desdoro de su memoria, no quisieron re- 
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conocer su dcreclio, y dieron la corona que acababa de caer 

de ía cortada cabeza á Aurelio, primo de! asesinado. Este, res- 
pecto á la legitimidad, manifestado por la conjuración 
triunfante en el mismo hecho de combatirle, y dominarlo, 
no paro aqni, si no que Silo, sucesor de Aurelio, llamó á 
su corlea] príncipe .Alfonso, cuyos derecí ios desatendidos 
pesaban como un remordimiento sobre los súbditos, á me- 
dida que se iba borrando de su memoria el odioso recuer- 
do de su padre, y le educó como correspondía á quien de- 
bía sucederle en la posesión de la corona. Es verdad que 
Mauiegato, tio de! huéríanb, pretendiendo que su parentes- 
co con los reyes aiitoi-iorcs, era mas cercano, no le permitió 
ocupar el trono, empezando entonces aquella cuestiou, re- 
petida varias veces en niieslr¿i historia, sobro si ei'¿i mejor 
derecho para suceder el del hermano que el del liijo. Peroe! 
sucesor de Mauregalo, á pesar de tener iiijos, se creyó en hi 
Obligación de sentar ea el trono al hijo de Frucla, que le 
ocupó a! (in con el nombre de Alfonso lí. Es bello sin duda 
este Iriunio de la legitimidad en aquellos azorosos licmpo.s 
en que tan írccueules ci'au aun las insurrecciones contra 
los monarcas. Estas insurrecciones, al reves de bis ocurri- 
das en la monaríjiiia goda, que siempre quedaii.aii triunfan- 
tes, no soban tener ya buen resultado. El conde .Nejjoeia- 
no trató en vano de quitar el reino á dou Ramiro, e! ven- 
cedor de Clavijo. No tuvo mejor éxito una insuiTcccion de 
Vizcaya contra su hijo Ordono í. Su nieto Alfonso íll, e) 
grande, vió levantarse corilra él grandes subíevaidones, y 
hasta llegó á ser destronado momeiiláneameiúo por Favila, 
conde de Galicia. De todas salió vencedor, cscepio tío la 
última, la mas lácii de domar sin duda, si en vez de em- 
plear sus fuerzas contra un hijo rebelde no luibiem preferi- 
do hacer alarde de su raagnauiraidad enli’cgáiidole el cetro 
para no hacer del reino el íeati'o de una guerra inicua, y 
defendiendo este i’eiiio ya de su hijo, como el prhnero 
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de suí súhdiios, ouancli) ios moros trataron ele invadirlo. 

A este hombre estraordinario, llamado con razón el 
Grande, sucedieron uno tras otro tros hijos; D. (larcia, fjue 
le destronó. Ordoño lí, y Froila ÍI. íjuc imitando á Maure- 
galo en lo de usurpador, y en lo de tirano, trató también 
de liaccr valcrmas sudcrecho que el que de los liijos de su 
licrmano Oi'doño. Pero también esta voz desi)uos do la 
muerte del tio se reconoció por todos el derceiio del soliri* 
nOj y Alfonso ÍV, primogénito de Ordoño íí. se sentó en el 
trono (¡Lie tanto trabajo habla costado en otro tiemjio ocu- 
par á Alfonso If. 

Al mismo tiempo que en Alfonso lY se verificó el se- 
üiuido caso de la locha entre los dereclios dcl hermano v 

I t 

de! Ii<^. apareció por primera \ ez otra no menos grave, y 
no menos veces debatida enesí ion, á saber, si el monarca 
(|ue abdicaiia podía voh'cr á lomar las riendas del gobierno. 
Por esta ^ez Pamiro II resolvió el problema cnceiTando á 
su hermano Alfonso, (pie Je iiabiadejado lacoronapara ha- 
cerse monge, cuando trató de desliacer el cambio. 

Ilamiro II abdico á su vez en su lujo Ordoño lil, que tu- 
vo {|uc defenderse de su hermano D, Sancho. Pero á su 
mucrle su hijo fue desposeído, por este , sucediendo por 
tercera vez que el hermano se antepusiera al hijo, y vol- 
viendo á verificarse también que el hijo tuviera al fin la he- 
rencia de su padre. Entre uno y otro suceso hubo sin em- 
bargo el espacio de tres reinados, el del usurpador, el de 
un hermano suyo, y el de un hijo de este, destronados su- 
cesivamente los tres, y el primero adejiias envenenado , to- 
dos tres i)orquc fueron tiranos, sin que en todo este tiempo 
Imbiera alguno apacible , cscepto el de la menor edad del 
último de estos monarcas, durante la cual gobernaron el 

reino por espacio de ’I2 años su madre y su tia con singu- 
lar acierto . 

Otra regencia ejercida también por la madre con no 
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menos suerte, hubo poco después; la de Alfonso V, en cu- 
yo hijo liermudo ílí, concluyó la descendencia directa dé 
Pe!a.yo, cayciido el reino de León en [loder de Fernando 1 
de Castilla, que acababa de coii\’ertir en reino este cotidado, 
heiedado de su padre íjancho, el Mayor, rey ..como va he 

dicho do casi toda la España cristiana. 

Corno he dicho tambicn, Fernando í despreció como iui- 
bia despi'eclado su padre, la oeasion de ir j’cuniendo los di- 
versos estados cristianos de la península, motivando con 
sus reparticiones nuevas guerras fratricidas. Sin cml)argo, 
no se separaron por entonces las dos coronas de Castilla y 
de Eeon, [jorque la traición y )a virdoria las reunieron en 

Alfonso \r, pero el gran Alfonso VII las di\idió después en- 
tre sus Jiijos. 

No fueron íau fgíices como las ahora poco citadas Jas 
minorías de Alfonso VÍJÍ y Enrique J, ajTebatadas [)or los 
ambiciosos Laras. 

Cu el reinado del jji'imero se decidió va la victoria á la- 

fl. 

vor de la cruz en el gran combate de ([ue la Esiiaña era 
teatro. Hasta entonces cualesquiera que hubiesen sido sus 
vicisitudes, no hubiese sido posiiíle todavía al cspiriíii del 
lioinbre pensador calcular de cuál Je los dos partidos habia 
de ser al fin la posesión disputada. El '16 de julio de IS-ia 
se decidió definitivaniente la eueslioii. Fara este acto so- 
lemne el África y la España habían hecho sus últimos apres- 
tos. enviando al punto de la cita lodos sus reves v todos 

H ^ 

sus soldtulos. El ciclo se declaró en favor de los defensores 
de la verdadera religión, y las hiuístcs mahonictauas, ven- 
cidas en las Navas de Tolosa, perdieron allí sus vidas y su 
bolín, su poder amenazador y sus cspei’aiizas pai’a lo veni- 
d ero . 

Ya era tiempo de que asi sucediera; por entonees avan- 
zaba la civilización á |)asos agigantados: iba cesando el 
aislamiento de los pueblos; su ignorancia se hacia menor, y 


fnictilicabaii los preciosos gcrinciies que el cristlaiusino 

habiii depositado eii las sociedades. 

Hay ópocas en que el progreso de !a huiiuinidad es mas 

rápido y muclíO mas sensible que en oirás . uiia de ellas 
e.s la (¡ue corrió desde entrado el siglo XIÍ b.asta mediados 
del Xtll. En España, el digno represenlaiUe de cstaópoca de 
transición y de adelanto í‘ue Fernando II de Castilla y líl de 
Le(3a , grande por sus virtudes , grande por sus hechos mi- 
litares , grande por sus empresas políticas. Gran capitán^ 
aprovechó de una manera admirable la situación victoi'iosa 
creada en las Navas. Estendicl la íronlera de su reino desde 
Toledo hasta cl Mediterráneo : conquistó A Córdoba y Sevi- 
lia; hubiera conquistauo á Granada, si esta no se hubiese 
api'esuradü á hacerse su Iriinitaria ; hubiera llevado sus 
conquistas a! otro lado del Estrecho , si la muerte no hubie- 
ra detenido aquella carrera , que jamás conoció hasta enton- 
ces tropiezo ni entorpecimiento. Gran administrador , trató 
de ]-eformar los abusos del gobierno, quitó á este su carác- 
ter escluslvameiite militar, y comenzó las grandes obras en 
la legislación, que tan digDameiite habla de coneduir su 
heredero. A su nuierle dejó á i a iglesia un santo , á la bis. 
loria un gran modelo de reye.s , á la España el fruto de 
sus hechos mili tares , y e! plan de grandes empresas políti- 
cas , los tronos que su derecho y su brazo habla reunido 
á su hijo primogénito sin divisiones entre los demas, y a 
esos tronos un sabio para que los ocupara. 

Cuán grande es á veces un hombre! San Fernando mu- 
rió , y ai|uetla espedicion á Africa que de otro modo se hu- 
biera verificado al instante, quedó suspendida por muchos 
siglos. Por fortuna, no sucedió lo mismo con la legislación; 
pues probablemente las I^arí idas fueron superiores al pensa- 
miento de Fernando lil, demasiado gran rey quizás para ser 
tan íilúsoíu como su hijo. 

La historia ha sido injusla con este. Fue desgraciado 




como Francisco í de Francia , en sus pretcnsiones A i a co- 
rona del imperio. Fue desgraciado como Alfonso el .Magno 
de León en tener un iñjo ingrato y rebelde, si bien no tan 
magnánimo como él prefirió la guerra, y lo que es peor, 
una guerra innoble ú doblar su frente ante la insolencia 


Y entonces por juarta vez vióse en Castilla y León A 
un tio ocupar el trono reservado |)ara su sobrino. Esta vez 
la injusticia fue mas grande ponpie el derecho estaba mas 
claro y las leyes terminantes; pero fue también la liniea vez 
en que la injusticia fue irrevocabie. Aunque dcsimes de 
Sancho cl Bravo luibo reyes débiles y menores de edad, y 
tiempos turbulentos , y poco ascgurado.s, los infantes de la 
Cerda no llegaron* á mandar en el reino , y tuvieron que 
contentarse con trastornarle y con conspirar por mucho 
tiempo. 

La esposa de Sancho IV es una noble figura digna de 
estar al lado de las de los grandes monarcas A quienes suce- 
dieron su hijo y nieto, i te .sus dos dis[mladas regencias pue- 
den sacar grandes argumentos, tanto los que no quieran ver 
jamás A las mujeres gobernando, como los que sean de con- 
trario parecer. Estos ensalzaj’An sus grandes prendas, y aque- 
llos contestarán que A pesar de ellas fue triste y desgracia- 
do el tiempo de su mando. 

Los descendientes de María de Molina ocuparon el trono 
sucesivainenle basia los reyes católicos, trasmitiéndolo siem- 
pre de padre A iiijo , con solo dos cscepcioues. La del bas- 
tardo de Alfonso ÍX, que sucedió A su hermano después de 
darle muerte en los campos de Montiel , y la de Lsabel la 
Católica que no pudo reclamar su deretdio sin proclamar la 
vergüenza y la deshonra de su liermano. Según las buenas 
ideas de dereclio , no contestadas poi' nadie, Juana la Beltra- 
neja, aun cuando este epíteto fuera merecido-, era legal- 
mente hablando, la bija, y la liercdera de Enrique lV,mien- 
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Iras este lo quisiera así; pero este título (telegiliniiclad dejaba 
(ie serlo eteseJe el niotneufo en í[ue eí i'cgio esposo de su 
madre lo desconoció en mas do una ocasión solemne. Si tu- 
viéramos que juzgar por ios resultados, debían sernos sa- 
tisfactorias las miserias de toda especie, ylos desórdenes del 
tiempo de Enrique IV, que en vez de la Bcllraneja nos die- 
ron á la mujer ilustre c[uc se habia casado cou Femando de 
Aragón, y que después debía conquistar á Granada, y ser 
la protectora de Colon. 

Resulla de todos los hechos que rápidamente acabo de 
cnutnerav, que eii los reinos de Castilla y de León, la mo- 
narquía en los siglos medios fue hereditaria: (jue la regía 
herencia no salió nunca de una misma familia ; que fue 

la descendencia de Palayo liasta la muerte de Bermudo íll, 

1 .' 

último de sus descendientes por línea masculina, al cual 
sucedió, por haber sido su dereefio reconocido generalmente, 
Fernando I; que las usurpaciones y las deposiciones ve- 
rificadas de cuando en cuando lo fueron sieuipre en favor 
de personas imiy cercanas al trono , casi todas las veces en 
favor de los tios contra los sobrinos : (¡ue los desjjo.seidos 
llegaban por lo regular á reinar, porque hubo un gran res- 
peto ála legitimidad; que los títulos á esta legitimidad yá 
la sucesión los daba el parentesco, observándose desde un 
])rincÍ})io las reglas que í'iicron después sancionadas por las 
Partidas: que las mujeres fueron ]) 0 i‘ lo tanto admitidas á 
reinar á taita de los varones del mismo grado; que de la 
regencia y laUiloría délos reyes en su menor edad, dispo- 
nía en su testamento el monarca, decidiéndose por lo común 
á' favor de la madre , si bien los magnates solían modificar 
esta voluntad testamentaria. 

Este mismo derecho fue el que rigió en Portugal, que 
desgi'aciadamentc acertó á conservar su independencia. Des- 
(l(í el hijo de Enriejue ile Lorena, que convirtió este condado 
en reino, hasta Fernando I, IX de sus monarcas, se trasmitió 
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el cetro de padre, á liijo sin mas escepcion (lue la destrona- 
cion de Sancho lí, en reemplazo del cual nombraron Jos 
poi tuguescs á su hoj'inano. Como Fernando í no dejara mas 
Idjos que á Beatriz, casada con .luanl, rey de Castilla, la co- 
rona debía pa.sar al primogénito de osla, cuando lo tuviera, 
como así estaba coin'enido aiiíeriormente , íia!)iéndosc de- 
tciniiiiado taniijlcn que Jiasla que esle caso sucediera, go- 
bernase a Portugal la reina viuda. El monarca ea.slellano 
ti ató de asegurar los derechos de su hijo, y auufjuo tenia 
otras ma}ores quedehiaii .succderle en Castilla, los [loríii- 
gueses, celosos de su nacionalidad, no quisiei'on adtnith' la 
probabiiidail, poi- remóla (fue fuese, de la sucesión dt* los 
dos países, y por el pronto nombraron protector áJuan, hi- 
jo bastardo de Pedro 1 y hermano de Fernando, que en se- 
guida, como la situación se complicara, y el rey de Castilla 
invadiese el Portugal, íe lucieron rey. LIc^ (JSG Ia cuestión aí 
tcii cno de la gueira, y el bastardo de Pedi’o conquistó sii 
reitm, y su i'ciuo conquistó la indcpcudeticia en la batalla de 
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El hijo, el nielo, y <;] biznieto de aquel reinaron suce- 
sivamente después de él, siendo la del segundo, Alonso V, 
la única menor edad que en todos estos tiempos hniio en 
Portugal, snirieiido en ella grandes contrariedades la reina 
madre, que tuvo qué ceder Ja regencia, y Íial>iciulü íiasta 
una guerra civil. Este rey, Alonso V, abdicó después en .su 
liijo Juan lí, declarando que (pieria ir á pasar el i'nsto de sus 
dias á .Jerusalcii: pero á los cuatro dias de haber sido coro- 
nado Juan II, supo que su padre estaba de vuelta en Por- 
tugal, y (jue preferia seguir reinando á realizar sus devotos 
proyectos. El nuevo rey Heno do confusión, preguntaba «có- 
mo debía recibirle, y el duque de Braganza le contestó: co- 
mo á vuestro padres^ á vuestro rey.* El príncipe adoptó es- 
te consejo liasta el jiuriln de no qiiei'('r admitir el líluio d^’ 
i'cy de .\lgarbe, tpic su padre Je nlrecia. Hcinó al fin des- 
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pues de la inucríe de este, pero con tal desgracia, que des- 
pués de liaber temido á varias conspiraciones, de cuyas es- 
padas logró escapar, murió envenenado, y no dejó mas liijo 
que uno l)astardo, a! cual no quiso Portugal obedecer, re- 
conociendo el derecho indiulublemente mejor de su primo 
Manuel 1. Casó este con Isabel, bija de los reyes católicos, y 
sin jjrcpararlo ni preverlo, lamuerlcdel príncipe D. Juan, 
y de la princesa Margarita, hijos mayores- de los mismos, 
hizo á la reina de Portugal heredera de los listados de Ara- 
gón y Castilla, que !a juraron como ú la!, sin que esta vez 
hubiera dificullad por parte de los portugueses, y sí por la 
de los aragoneses, que no quería ii reconocer el derecho de 
una muger. i^oro doña Isabel murió al dar á luz al lieredcro 
(le tantos reinos que le reconocieron y le juraron al instan- 
te como tal, y los reyes católicos que tantas muertes habían 
llorado ya, lloi'aron también la del nuevo nieto que volvió á 
alejar la unión del Portugal. 

Veamos ahora por quó manos pasaron entretanto los 
cetros do la parle oriental de la península. 

Los principios del reino de Mavai-ra están tan oscuros 
de la historia, y hay sobre ellos tantas y tan contradictorias 
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versiones, que no es posible dar una razón lija de sus suce- 
sos; se ve s.n embargo, que en cuanto á la sucesión regia , 
se pareció mucho al de Asturias y León , es .decir, que la 
raonai'quia empezó por ser electiva, y se convirtió antes de 
muciio en liereditaria. Todo para nuestro propósito es, ó 
dudoso, ó [)oco importante hasta Sancho el mayor, que ya 
con rc|)ciicion va nombrado. En lodo este tiempo los reyes 
na\arros se defendieron de los sarracenos . v aumentaron 
considerablemente el lerrtlorio ([iic tcniaii en un pi'¡iicii)io, 
en especial conquistando á Aragón, del que hicieron un con- 
dado c[iie fue regido hereditariamente por la casa d'e Aznar, 

con cierta dependencia de Navari'a, en la que al lin se vol- 
vió á confundir. 
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Sancho el mayor, como queda dicho, repartió todos sus 
Estados entre sus seis hijos, y de la misma manera que uno 
de ellos, Eernando í. hizo dol condado de Castilla un reino, 
que desde entonces escedió en importancia al de León* 
del cual bahía sido parte, igualmente Ramiro, el otro de sus 
hijos á quien dejó el Aragón, convertido íambien en reino 
de condado que era, io-liizo políticamente superior á su an- 
tiguo dominador Navarra. 

A la misma Navarra se sometió , Jmycndo de la tiranía 
de sus príncipes , al hijo del fundador del reino aragonés, 
siguiendo por algún tiempo unido á él. 

A Ramiro , primer rey tic Aragón , sucedieron su hijo, 
que es. eí que fue elegido adema.s de Navarra, v sus dos' 

^ ÍL* 

nietos Pedro I , que no tin'o descendiente, v Alfonso el Ba- 
tallador. 

Alfonso el Batallador estuvo casado con Urraca, reina 
de Castilla , y como su mujer cometiera grandes desacier- 
tos, y aim fuese cansa de graves escándalos, trató de mez- 
clarse en su gobierno , pero no lo [nulo conseguir de ma- 
nera alguna, ni por la vía del derecho, ni ])or la v ia de ia.s 
armas, Giialesquiei’a que fuesen las malas consecuencias 
que resultasen de este empeño do división ctilre uno y otro 
país, es sin duda bello este respeto al derecíio , y este 
escrupuloso deseo de no dejarse güijcrnar por príncipe 

ageno , y de no dejar que se confundieran derechos dis- 
tintos. 

No son tan defendihies las ideas políticas que Allbn.so el 
Batallador mapifestó en su testamento, pues en él dejf) por 
herederos de sus Estados á ¡os caballeros del órden del 'rem- 
ple. Ni aragoneses ni navarros liicieron gran caso de esta 
elección de su rey , pero desgraciadamente no estuvieron 
tan acordes para liaceria ellos , y después de muchos de- 
liates , cada imo de estos países eligió y [iroclann'í un mo- 
narca distinto. El nombrado por Aragón fue U. Ramiro, 
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moMgc profeso tjue dejó el Imbilo, se casó con dispensa del 
Papa , y mas adelante desposó á su hija Petroaila. aun de 
corta ciad , eon Ramón Berenguer , conde de Barcelona, 
abdicando en ella la corona , y nombrando, durante su me- 
nor edad , regente á su marido. Este desposorio y al)dica- 
(íion fueron iicchus con consentimiento, y aun con aplauso 
de las corles del reino , que odlai)a á !). Bamir > por haber 
dado muerte con justicia ó sin ella á doce señores. 

Doña Petronila, (¡uc á los quince anos casó con don Ba- 
mon Berenguer. v recibió de el las riendas del Estado, imi- 
tó á su padre, abdicando en su hijo Alfonso lí, de doce años, 
del cual nombró tutor á Em'i([uc lí de Inglaterra. 

.Alfonso lí luvo por hijo y sucesor á Pedro !I, el cual tu- 
vo aquella infeliz idea de hacerse coronar emperador por el 
Papa en Roma, haciendo en agradecimiento el reino de 
Aragón feudatario de la Santa Sede; cosa que después trajo 
disgustos. 

Estos reyes de Aragón fueron una raza de guerreros 
esclarecidos ; todos los hasta ahora nombrados fuerhn sin 
escepcion conquistadores. Y no fueron por cierto indignos 
de ellos sus sucesores. .Jaime I , hijo del último nombrado 
(hijo legalmeiiLc hablando porque asi le reconoció el rey, 
pero sobre su legitimidad hay dudas muy razonables, como 
quiera que .su madre le di ó á luz cuando ya hacia mucho 
tiempo que estaba separada de su espo.so.) .íaimel, digo, que 
apareció en e.scena al mismo tiempo que San Fernando , y 
á pesar de vivir al mismo tiempo , mei’tíció el renombre de 
conquistador, aumentó sus Estados con Valencia, Mur- 
cia V las Baleai'cs 

L.' 

Su hijo Pedro Ul, siguiendo tan nobí^ ejemplos, con- 
quistó a Sicilia , íjue prolendia pertenecer á su mujer por 
ser hija de Manfredo. Entonc^^nipezaron Jas guerras en 
aquel punto con los íranceses, que también en mas de una 
ocasión alegaron derechos sobre Sicilia y Ñapóles , y las 
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diferencias con los papas, que desde el tiempo de los nor- 
mandos mandaban en Sicilia como .sefir/fes direcios po]‘ ha- 
bérsela- aquellos sometido como feudataria. El Papa e.s co- 
mulgó al rey por su conquista y jmso entredicho en í 
reino. Por otra parte, las córles le manifestaron su desa 
do por haberse entrometido sin sn eousenti miento en asun- 
to de tanta importancia , y aun mas por haber indis|)uesto 

al Pon ti fice, con el reino. Pero ni al uno ni al otro tratii de 
complacer Pedro lí. 

Siguió el entrediclio hasta que Alonso Ilf. sn hijo y su- 
cesor, hizo paz con el Papa, según la cual le debía pedir 
venia y misericordia, pasando á Roma al efecto con gran nú- 
mero de súbditos. El Pontífice por su parte levantaba el 
entrediebo, y enviaba un fogado para absolver á Aragón. 
Sicilia quedaba por este, salvo un censo de 50 onzas de oro, 
que en reconocimiento de señorío debía pagar á la Santa 




Uespnes de las coiupiistas y las diferencias con Roma, 
viniei'on en los reinados de Alfonso TV y de Pedro IV, el ce- 
remonioso. las <lisp utas entre el rey y los demás poderes 
políticos del reino, sin cpie hubiera dilicnlíad en la sucesión 
hasta la muerte de Martin. Ocurrieron entoncc.s graves du- 
das sobre quién era el sugeto ú quien se debía de derecho 
la corona por sn parentesco. Cada provincia quería á uno, 
y aun halda mas pretendientes que |)rov¡ucias. Finalincnle 
se convino que Aragón, Cataluña y Navan’a nombraran 
cada lina tres jueces, y (fue eslos nueve diesen cl cetib de 
Aragón al pretendiente que tuviera mas dei’ccho á él. E.sle 
tribunal, encargado tic tan alta misión, y que tanto iioiiró 
el deseo de justicia de los aragoneses , citó ante sí á los 
pretendientes; oyó á los que asistieron, ó á los pj’oc orad ores 
que enviaron: pesó las circunstancias de .su pareutesco . y 
después de reílcxionarlo madtiradameute, proclamó rey de 
Aragón al infante D. Fernando, regente de Castilla, que 


debía ála victoria el apellido de Antecjuera, con que aun le 
conocemos, y que había sido bastante magnánimo para no 
usurpar electro de su sobrino, el rej' de Castilla, que 1 l 
pusieron en la mano revoltosos castellanos. 

El derecho de este príncipe le venia por parte de hem- 
bra, yen Aragón, aunque había reinado doña Petronila, des- 
do tienipo de Jaime el conquistador, e.staba mandado, y se 
había observado que las mugeres no licredasen la corona. 
Esta es la diferencia mas esencial que hubo entre Aragón y 
Castilla en cuanto á la sucesión regia. 

Fernando el de Antcqnera, su hijo el gran Alonso V, 
llamado con justicia el Magnánimo , y . oí sobrino de este, 
Fernando el Católico, que casó con Isabel de Castilla, son 
los tres hombres grandes que cierran el catálogo de buenos 
monarcas que .se sentaron en el trono de Aragón. 

Con este reino iba unido el Principado desde el casa- 
miento de su reina Petronila con Ramón Bcreiiguer, conde 
de Barcelona. Esta parte de la península fue el tercer punto 
en que desde un priuciino se resistió victoriosamente ú las 
armas mahometanas. Por este es tremo oriental no se travo 
la lucha contra los sarracenos por los españoles, si no por 
los x’eyes írance-ses de la rama cario vi ngia, los cuales hicie- 
ron de lo que tioy es Cataluña un distrito que sC nombró 
marca hispánica, dividido en varios condados; el de Urgel, 
el de Cerdaña, el de Barcelona, el de Ausorui y otros. El de 
Barcelona, que con el tiempo escedió en importancia á los 
demas, que al íiri se agregó, vino á hacer.se independieale 
por concesión de los monarcas franceses, siendo desde en- 
tonces regido hasta su reunión con Aragón por sus condes 
especiales, y admitiendo el mas desaiTollado feudalismo, 
hasta tal punto, que el único hecho notable que dehe notar- 
se para esta historia es que por dos veces ocurrió que el 
padre reinante dejase al morir á dos hijos á un tiempo el 
mando supremo, para que lo ejerciesen juntos. Tal vez es- 
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lo fue en aquellos casos mejor que el dividir el Estado, cosa 
que también, y aun con mas razón que los otros, hicieron los 
soberanos de Cataluña; pero al mismo tiempo prueba mayor 

convicción de que el podei* público era una cosa patrimo- 
nial . 

En Navarra sucedió al revós que en Cataluña. Así co- 
mo ésta, unida en un principio á Francia, se fue sejiaran- 
do poca ú poco de ella para unirse cada vez mas á Aragón, 
Navarra, que por un momento pareció des l inada á ser el 
centi ‘0 de la nueva monarejuía española, riiiedó tan debilita- 
da después de ja dei5mcmbi'ac!on de Aragoft, que colocada, 
entre este y Castilla, mas de una vez para defenderse so 
arrojó en los brazos de la Francia. Sanclio el mayor dejóá 
su priraogóiiito la Navarra, sin duda considerándolo el mas 
impoVtanle de sus reinos, y habiendo muerto su primogéni- 
to en guerra 'contra Castilla, le sucedió el Jiijo Sandio Gar- 
cía. llamado el de Peñalcii, porque en este sitio fue asesina- 
do por una conjuración tramada por su liermano. Llevados 
por su miedo á este ios navai'ros. á pesar de que Sancho 
Garda dejó hijo.s menores de edadi. no se atrevieron á espo- 
nerlos á los azares de una minoria, y prefirieron declarar 
por su rey al de Aragón. Desde entonces los dos reinos no 
tuvieron mas que un inonarca, luista que Alfonso el Bata- 
IJador tuvo la doble desgracia do no tener sucesores direc- 
tos, y de tener la (jcurrencia de dejar su i’égia licrencia á 
los caballei’os del Temple. Los dos pueblos, no pudiéndose 
poner de acuerdo, se vohieron á separar, llamando Navai’- 
ra al trono á la descendencia del primogénito de Sanciio el 
mayor. AI poco tienipo faltándoles otra vez sucesión directa, 
recayó el dereclio por el parentesco en Teobaldo , conde de 
Champaña, al cual fueron á buscar para ofrecerle la corona. 
Despnesde Teobaldo y sus hijos toco la diadema á su nieta 
Juana, en cuya ininona se di\ ¡dieron los navari'os en tres 
bandos. La madre de la- reina ¡Kira librarla de las intrigas 
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(le Castilla , de Aragoe y de la Naüarrer'm , la casó con Fe- 
lipe el Hermoso, de Fcancia, siendo coa el tiempo el fruto de 
este matrimonio rey de Francia y de Navarra. La unión de 
derecho no duró mas que la vida de Luis el Pendenciero 
(Mutin), pues este no dejó mas que una hija de corta edad, 

V en Navarra no regia la ley sálica como en Francia. Pero á 
pesar de eso los nav'arros, que ya anteriormente por miedo 
a una minoría dieron su corona al i‘ey de Aragón , y des- 
pués [llovidos por los disturbios de otra casaron su reina con 
Feli|)e el íTermosode Francia, temieron la guerra, y la nue- 
va minoria: se sometieron á Felipe el Largo de Francia, 
mas cuando su sucesor Carlos el líello pretendió continuar 
la usurpación, la reina legítima había aumentado, aunque 
no mucho, el nóíncro de sus años , y las cortes de Navarra 
preli rieron su derecho al que reclamaban ios embajadores 
de Felipe de Valois , monarca frailees. 

El parlamento de París intervino en el asunto, y deci- 
dió que Felipe d’Evreux, que se habia casado con la reina 
de Navarra, reinaría en virtud del derecho de su mujer. 
Asi se verificó, y la descendencia d'Evreuv tuvo el cetro, 
hasta que la reina Blanca se casó con Juan de Aragón, 
aíiuel infante revoltoso, y padre desnaturalizado que quiso 
arrebatar el cetro á su mujci-, y que después sacrificó á los 
liijos de este matrimonio, Garlos, príncipe de Viana, y su 
hefinaua Blanca, para preferirles la hija del segundo matri- 
monio, casada con el conde de Fox. En Navarra, cuyas rei- 
nas vieron siempre su derecho legítimo combatido y ven- 
cido por las pretensiones invasoras desús esposos, no pro- 
dujo mas (juc desórdenes, y desgracias el principio de la ad- 
misión de las liembras á reinar, general en toda la penínsu- 
la, SI se esceptúa á Aragón por algún tiempo, y que tan 
buenos resultados dio; pues prescindiendo de las cualidades 
personales de doña Bcrenguela , de doña Petj’Oiiila, de Isa- 
bel la Católica, el derecho de la primera reunió en .su hijo 


la corona de Castilla y León, el de la segunda á Aragón y 
Cataluña, y el de la tercera estos cuatro Estados. íms hijos 
de Juan le disputaron el gobierno hasta que la muerte se- 
[>aró á uno (lelos oíros. Leonor, esposa del de Fox, que no 
ciñó mas fpjc algunos días su frente con aquella corona que 
chorreaba la sangre de tantas cabezas de que Iiabia sido ar- 
i'ancada violentamente, no se la pudo dejar tampoco á su 
lujo Gastón, muerto antes que ella, sucedióndole su nieto 
l’Vbo. Como Fernando V el católico quisiera casarle, su 
madre, hermana de Luis onceno, le llevó á esa Francia á 
donde habian acudido siempre los príncipes navarros en sus 
apuros, yen sus miedos, y adonde Io.s hombres de ese pueblo 
fueron á buscar sus dina.slias, y a ofrecer su ceti-o á los 
condes de Gliampaña, á los reyes de Francia, á los d’Evreux, 
y á los Fox. Después la hermana y siicesora de Febo, Cata- 
lina, se casó con Juan Albret ya en los límites de la época 
que examinarnos. 

De todo resulta que el derecho sobre sucesiones á la co- 
i’ona vino á ser uno mismo en todos los estados de la jm- 
nínsula, y que no difirió en [)untos esenciales del que lie 
fijado antes respecto de Castilla. . _ . 


CAPÍTULO vn. 


Causas, orifjcn, y carfSctcr del predominio de la arislocracia en la edad me- 
dia.— Desaparición de la teocracia.— Sus causas.— Aspiraciones poste- 
riores del clero al poder.— Esageraciotics de los dccrctalis las.— Disputas 
entre el sacerdocio y el imperio.— Nueva organización social.— El Feu- 
dalismo.— Su tfsistcncia en España.- Poder de los fueros y de lascos- 
ij lumbres. — Conclusión del feudalismo. 



OS límites morales del poder real cii la edad media es- 
tán en la aristocracia; las escasas constituciones csci'itas 
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y los lucros de^la nobleza y del pueblo fueron su limitación 
legítima y legal. 

En cuanto á la teocracia, liabia (lesaparccido para siem- 
pre. Cuando en vez de legislar en la catedral de Toledo, tu- 
vieron que iiaccrlo en la cumbre tic las montafuis. ó en el 
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cerco de las ciudadc.s; los monarcas, mas i| tic de obisjios 
[leusarou en rodearse do soldados , y a.si como cu la época 
anterior habiaiv entregado voluníanamcnte su absoluto po- 
der á los sacerdotes, tuvieron entonces ipní ilieitliiio [lor ne- 
cesidad con ijos magnates. La administraeiou de justieia, 
el golíicrno político, civil y inllíiar ncce.sitaba, antes que lo- 
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lio, manos vigbrosas. Y estas oircnnstancias iliiraron muchí- 
simo tiempo, y no dejaron de existir hasta que las socie- 
dades estuvieron demasiado adelantadas, y sus necesidades 
fueron demasiado conijilicadas i>ara que pudiera convenir- 
les un gobierno sacerdotal. 

T.OS sacerdotes , pues, dejando de figurar en el poder, se 
coníundieron en las tilas de la nobleza y del puelilo, y tam- 
bién fuei-a de unas y otrasíiias se congi-egaron en los desier- 
tos v en las ciudades á cuidar de la dcíeusa de la religión, y 
de. la conservación del sal)er y de la virtud. Todos fueron 
considerados y mirados con respeto, y las ideas gerárquteas 
([Lie en el orden social reinaban entonces , Ificieron de los 
obispos grandes señores, mientras los clérigos inferiores 
cumpliendo con una misión mas rnedesta , pero no menos 
importante parala civilización, eran los ministros del cris- 
tianismo qiic se ballahanen contacto con las aldeas, con las 
masas . con las familias. 

Las aspiracione’s del -clero al poder presentan en la edad 
media uil carácter esencialmente distinto del que manifestó 
en la monarquía visigoda. En esta los obispos españoles, 
que se gobernaban con una nolalile iiidependencia de la 
Santa Sede eu algunos puntos de disciplina, y legislaban y 
gobernaban sin pretensiones invasoras, y sin mezclarse á la 
fuerza en lo que no era de su competencia, dirigían el pais 
(|ue los monarcas absolutos entregaban espontáneamente á su 
cuidado. En la edad media las aspiraciones al poder del ele- 
mento leoerálico vinieron de la cabeza de la cristiandad, que 
cu medio de aijueila apelación universal á la fuerza trató de 
tiacer valer los títulos que le daban á la superioridad su 
carácter especial y sagrado , la grandeza de su misión y 
sus ventajas para tribunal supremo de las naciones sobre 
todos los poderes y todas las legislaciones conocidas. 

Los defensores de la dictadura pontificia abusaron de la 
superioridad (pie les daba su mayor instrucción, porque en 


ía triste historia de la Iiu inanidad hasta la inteligencia ha 
hendido siempre á abusar deí poder. Se falsificó la Icgisla- 
(,ion, se labiicaron títulos lalsos de los dci'cchos de los poii- 
tííices, aun(|ue esto.s no fueron cómplices de la mayor parte 
(le estas maniobras , y se empezó entre el sacerdocio v el 
imperio aqiiel gran pleito de las investiduras, en {pie fueron 
parte principal en repre-sciitacion del poder c¡\'ll lo.s empe- 
radores de Alemania, aunque eu todos los Eslado.s .se ventiló 
parcialmente la niisina cuestión. 

Gregorio Mise atrevió á afirmar que el reino de Es- 
paña era desde antigaio [latrimonio de la Santa SlhIc, v aun 
pasó á disponer de parte de él en favor de un eslranjero: 
pero ni Alfonso VI, que reinaba entonces en Castilla, ni los 
magnates liicieron gran caso de semejante [metension. Mas 
común ly mas eficaz fue cl medio indirecto de disponer 
de los reinos por nicalio de la escomunion, y ya he citado el 
largo entredicho de Aragón, ({lu* oiiligó á Alfonso II! á liacer 
una paz vergonzosa., pero tampoco hicieron por lo regular 
mucho efecto estas medidas pontificias que los mas de los 

reyes contra ([uienes se dirigieron miraron con escesivo 
desden. 

Las disputas entre el sacertloeio y el imperio peidcne- 
cicron, pues, casi esclusivamente al domonio del derecho ca- 
nónico, porque en el orden [lolíticono produjeron en micislra 
patria' especial mente, y en Castilla menos que (Ui Aragón, re- 
sultado de importancia. Basta á mi [iropósito iiahcrlas apun- 
tado, y sin detenerme mas en ellas, ni en la comsideracion 
del elemento teocrático pasó al arislocrálico, (juc fue cl ver- 
dadero árbitro del poder en aquella época. 

Fue tan comjdeta la ruina de la civilización antigua^ 
después de las invasiones de! Norte y del x\f(?diodÍa que las 
sociedades modernas tuvieron que comenzar cntci'aincnte 
la obra de su reorganización. Estaban [joco preparadas pa- 
ra esta. La.s naciones se encontraron dueñas de unos terri- 
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torios demasiado estensos para ellas en aquella situación, en 
la cual carcciaii los individuos de coiiiuuicacion inatcrial c 
indusli'ial ; el poder supremo no podía hacer sentir tan 
te como era preciso su iníluencia en los j)uiitos lejanos : la 
misma Taita de coniunicacioii tcudia a organizar fuertemente 
ú los que estaltan unidos en un mismo sitio, y la debilidad 
de los vínculos que existian cutre las distintas parles de uim 
nación, hacia temer que se pudiesen romper ; era inminen- 
te una división indefinida de las sociedades ; era sobre todo 
inminente el desorden y la confusión en los puntos en que 
¡a institución monárquica, débil también, no podía vigilar 
asiduamente y trabajar por el orden. Este mal tenia un re- 
medio muy sciicillu, y eñ el órdeii social jamás dejan de en- 
conti'arse y de ejecutarse los remedios que reclama la ne- 
cesidad, ]>orqiie esta, si realmente lo es, es siempre bajo 


ese aspecto la iusLicia v los hombres no dejan jamás de ser 
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justos . cuando lajusíicia es reclamada por su utilidad. 

El remedio era la gerarqiiía social. Los nobles se apro- 
vecharon de las circunstancias , y apíxlerándosc de parte del 
poder , llegai'on á ser casi iiidependieiices , casi soberanos 
respecto de sus sometidos , sin dejar por eso de ser súbditos 
del geíc su|)remo de la nación. Esta especie de organización 
social federativa , que en pueblos mas civilizados significa- 
ria la desunión y la discordia, entonces, como de no existir 
ella hubiera habido una verdadera disolución, fue realmente 
la unión. De- la misma manera, el desiirden aristocrático en 
trente del desorden de la anarquía , no fue realmente si no 
el Orden. 

lodo lo (jue ahora seria un retroceso de la humanidad? 

fue entonces un adelanto. El verdadero carácter de aquel 

estado era el de ti'aiisicioii entre la ])arbarie y la civilización' 

en lie el caos y las creaciones que le habían de suceder; entre 
la luz y las tinieblas. 

lodo \ino a ayudar la ad(¡uisicioii y la conservación dc^ 
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poder por la aristocracia: la falta de cultura inteJeclual , la 
escasez de necesidades industriales y comerciales, la pe- 
quenez de las poblaciones en su mayor parle aldeas y otras 
muchas circunst-ancias que liaciaii í[uc aquella sociedad, 
que no tenia nece.sidades civiles, y sí necesidades c instintos 
militares , se moviera y jiudiera manejar casi como un ejér- 
cito; y nada es tan inclinado á una vigorosa gerarquía como 
la milicia. 


gerarquía política, establecida por entonces en toda 
la Europa, 110 se desarrollé en Castilla en cI orden social co- 
mo lo hizo en otros países, hasta tal punto que boy se dis- 
puta entre nuestros publicistas si existió ó no el feudalismo* 
Su existeunia. p.s iiidiidaíiii^ ^ pues se encuentran cu las 
donaciones_yL_(locumentos antiguos hecha espresa me nelfin 
a lgunos feud os , y en muchos fueros municipales se con- 
cede á los pueblos la eseiicíon de cie rtos derechos feudales, 
f|ue es una n rueba _ clara (fe que ,cstos_ se, ; pero 

aunque hubiese casos y hechos particulares en que se aplica- 
sen en esta parte de la penínsida aquellas ideas , entonces 
dominantes , no se ve que e! feudalismo fuer a, en Castilla 
un sistema gener al , como Francia y en oti’as pai'tes . 

No sucedió así en la parte oriental de España, Aragón, 
Na' s 'arra , y muchísimo mas Cataluña, babiaii estado en un 
contacto muy hUimo con el estranjero , y jjJJeutlalismo se 
estableció en ellas, siendo mas vi goroso en los jmiUos en 
que el t uK) social se aproximalja ina.s al francés. 

El poder que con feudalismo ó sin él tuvo en aquellos 

tiempos la nobleza no se fundó en rigor en úu sistema gene- 

* 

ral reconocido; mas que un poder de derecho fue siempre 
un poder de hecliu. La 'civilización entonces en su marcha 

ú 

progresiva no Ijabia llegado aun al primero, y debía tener 
por una gran conquista haber alcanzado el segundo. Valien- 
do el hecho mas que el derechu se prefería la propiedad ála 
razón, las costumbres ó la posesiona ¡a propiedad, la fuer- 
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za á la posesión. Los sujetos y los oprimidos no 
cebir que tuvieran facultad para reclamar en nombre de Ja 
justicia contra la opresión queseeicrciacontraellos ennoinbre 
de fueros antiguos y de costumbres autorizadas por la ley. 
Y no era jioca fortuna que la ley fuese sobre iodo , porque 
desde el momento que se hubiera podido dudar de ella y 
se bubicra' entendido que era superior á ella la justicia, ni 
aquella sin e.sta hubieran podido existir. 

Pero nada consiguieron con eso los nobles. Si sus infe- 
riores no reclamaron contra la validez de su podci’, ni la le- 
gitimidad desús fueros, pensaron al fm que también ellos 
eran capaces de obtenerlos , y se esforzaron por eonseguiv- 
lo , y los [nevos de la aristocracia quedaron compensados 
con los fueros de la democracia. 

Hasla tal punto ei’a la aristocracia un poder de hecho , y 
de circunstancias (¡ue siempre ialtó al fallar estas. Así las 
ciudades escaparon desde luego de su dominio , porque pre- 
cisamente el aislamiento de las poblaciones era uno de los 
hechos á que debía su existencia ; así era mas, poderosa , y 
se encontraba mas sistematizada cuando ocupaba el trono al- 
gún rey menor de edad , 6 algún débil ó Imbécil , porque la 
lalta de firmeza en el poder supremo era otra de sus condi- 
ciones; a.si, cuando llegó un momento en que las ciudades 
fueron- numerosas, en qusel progreso intelectual y mercan- 
til no permitió una organización militar, en que la nación 
mas estendida estuvo sin embargo mas en contacto eon e] 
vtrono, en que en vez de habérselas los nobles con el rey de 
León, ó de Castilla, ó de Aragón, se encontraron en frente 
del rey de Castilla, de León y de Aragón, y de Cataluña, y 
de Navarra, y de Cranada.y de Sicilia, desde aquel momen- 
to dejo de existir la aristocracia por la misma fuerza de las 
cosas sin que ningim lirazo tuviera que herirla, sin que hu- 
biese Cjue vencerla ea niiigim combate, ni que fuera preci- 
so hacer contra ella revolución alguna. 


Lsta circunstancia debe acabar de justificar la aristo- 
cracia de entonces á nuestros ojos. Si eu un prÍnci[)io fue 
necesaria para conservar la unión, y salvar el órden; si fue 
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un progreso social, porque organizó la familia mientras lle- 
gaba el tiempo de organizar las sociedades, y su imperfecta 
torma de poderes públicos preparó otras formas mas ade- 
lantadas que entonces no eran posibles; si modci'ada é 
iin[)ulsada por el 'espíritu cristiano produjo aquel poético 
sentimiento de caballería, aquel sentimiento sublime de leal- 
tad, que honran y poetizan la memoria de aquellos siglos 
semi-bárbaros, después de haberles sido de gran provecho; 
y si después de todo esto, la aristocracia, como inlluencia 
moral mas que legal, dejó de existir el día ch que dejó de 
ser útil, no tenemos ciertamente derecho á tratarla con du- 


reza, por mucho que diste de nucslra.s ideas, y de nuestros 
sueños políticos aquella forma del poder; por muy repug- 
nante que sea para nosotros liijos de mía época adelantada 
el espectáculo de aquella imperfecta organización de! go- 
bierno y de la sociedad. 


í 



CAPITULO vm 


Siluacion del elemento popular en los siglos medios. — Vicisitudes por (jue 
fue pasando hasta llegar á su emancipación. — lífc-clos sociales déla pér- 
dida déla monarquía visigoda. — Tramites de toda organización social. — • 
La familia, el pueblo, la nación. — Rivalidades y guerras. — La religión y 
el trono íueron siempre los dos lazos comunes. — Distinciones sociales. — 
Nuevas fundacioiicá — Las cartas pueblas,— Los fueros inuriici|ialcs. — Las 
córles.— Sus diferencias en cada reino.— El justicia mayor,— R1 privile- 
gio de la tiEiian. — Auincntf de la autoridad real cu licnipu de los reyes 
católicos. 



L refogiarrie c:i k cueva de Covtuloiiga, !a nación en su 
generalidad salvó ia cruz, los luouarcas consci’Aaron su co- 
rona, los noóles sus lanzas, sus espuelas, y sus largas ca- 
belleras; ci pueblo nada lenia polilicamcnle, y nada pudo 
salvar; el elero Jo lenia íotio y lodo lo perdió. 

Y algunas ce las reliquias de la nionanptía goda, oculla- 
das cii la cueva de Govódonga, son lioy de.spues de niil y 
ciento y cincuenta años, i'cspeladas como sanias y venera - 
bles reliquias; la cruz y el eetro de Uecaredo Itaii sido .sin 
internaiifciow á través de ios siglos el objeto dei amor, y de 
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la aclhesioii de Jos españoJes, que las generaciones presentes 
entreganm sin duda como un sagrado deposito á las gene- 
raciones venideras. 

La aristocracia es la que no ha llegado hasta nosotros, 
porque el desarrollo del pueblo, de la industria, del comer- 
cio, de las relaciones iaíernacioiiales. del progreso intelec- 
tual, de la civilización en- una palabra, la liabia lieclio des- 
aparecer. Los nobles abandonaron sus lanzas cl dia en que 
sus iníeriores empiifiaroii el fusil. AI empezar ia reconquista, 
la aristocracia, aprovechando las circimslancias dominó á los 
demas, y los sujetó á su poder. Andando cl tiempo, y co- 
mo el predominio de la nobleza del nacimiento sea el que 
menos se huida en un derecho claro y de fácil comprensión; 

todos los demas elementos eiiconlitiroii pesado el yugo, y 

trataron de arrojarlo lejos de sí. De donde provino, que 
mientras la península fue el paleiugie eu que se disputaron 
por espacio de ocho siglos la victoria los soldados de la me- 
dia luna, y los soldados de la Cruz, fue al mismo tiempo cl 
campo en que los diversos éiemenlos de gobierno combatie- 
ron por su preponderancia respectiva. V cuando la maho- 
metana Afiica se vio deRnilivamentc vencida por el noble 
pjioblo que defendió el baluarte avanzado de la Cristiana 
Luí opa, cuando en el palenque dejaron ilc brillar los estan- 
dartes de la media luna, porque habia muerto liasta el últi- 
mo de sus deicnsores, entonces precisamente fue también 
cuando se declaró decididamente la victoria por nnp de los 
elementos (te gobierno. Magnífico periodo lii-stói-ico el de la 
edad media en España, que. empieza en la cueva ai'istoerá- 
tica de Covadonga, y concluye en el momento en que los 
reyes católicos ciñeron sus frentes con la corona de Grana- 
da, y adornaron sus cuerpos con el manto de los grandes 
maestres de las órdenes militai’es. 

Desgraciadamente no conocemos los primeros tiempos 
de este periodo. De la misma manera que los gramáticos 
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no pueden coAtar con minuciosidad los pasos que dió cl 
idioma de San Isidoro pai-a llegar á coiiverlirse en el idioma 
de las Partidas, no podemos tampoco detallar 111113^ menu- 
damente Ja vida social y política en los primeros siglos de la 
recompiisla. 

Al estudiar esta época, débese tener mucho cuidado 
en no considerar sus Ijochos sin tomar en cuenta todas las 
circunstancias, y en no juzgarlos como los juzgaríamos 
hoy. La política y la legislación ha adelantado mucho desde 
s, ^ liadle es responsable de no seguir opiniones que 
no conoce, o de no dejarse guiar por consejos que no ha 
oido. Como las leyes en ia práctica de los trilninales, las opi- 
niones en la historia no deben tener efecto retroactivo. 

Si se compara la España de estos itl limos siglos con la 
España de los tiempos del Cid, la diferencia que mas llama 
la atención es la que existe entre la unidad de la primera, y 
la aparente desorganización que distingue á la segunda. Es- 
te hecho no puede ser mas natural , y marca el progresivo 
clesarrullo de la coiistlLueion política. Si como algunos 
creen, y como todos deseaj’íamos, llega un licinpo en que 
desaparezcan del todo las rivalidades entre las naciones, y 
en que estas se sujeten á una ley universal, no se conce- 
birá entonces fácilmente el espíritu de nacionalidad que hoy 
nos anima, y el odio decidido ó implacable con que las ma- 
sas miran aun todos los países eslranjeros, sin mas motivo 
que cl no ser cl suyo. 

Antes que exista la aldea, preciso es organizar la familia 
en la choza: después las aldeas llegarán con el tiempo á ser 
ciudades, y los reinos pequeños que estas formen, á ser rei- 
nos grandes. 

Y para organizar sucesivamente Ja familia en la cabaña, 
la sociedad en la aldea, en la ciudad, en la provincia, en e! 
reino, el medio mas poderoso, así conio la consecuencia 
mas forzosa, es el amor que el hombre tiene á su familia, 
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las fatniiias’á su pueblo , el ciudadano á su ciudad, y des- 
pués á su nación. E! amor es necesario al hombre en polí- 
tica lo mismo que en su vida i)rivada: el liombre no puede 
menos de preferir los conocidos á los desconocidos; los que 
viven líajo el mismo cielo que él, á los que habitan en cli- 
mas distantes; los que creen en su Dios, á los que blasfe- 
man de el; los que tienen las mismas costumbres, las mis- 
mas oj)iniones, los mismos intereses, las mismas tendencias 
á los que no tienen con él ninguno de estos vínculos. 

Pero si el amor es siempre la ley del hombre, conserva 
en todas las ocasiones su carácter esclusivo, que en materia 
polílica le lleva á consecuencias, que no se debían esperar 
de su iioml>i'e. En la vida privada deseamos que el objeto ama- 
do nos prefiera sobre todos: este deseo i)or lo general no lle- 
ga á coiu'crtirse en otro sentimiento mas decidido v mas 
desagi'adar)Ie; en la >'ida pública por el contrario, clamor se 
traduce sietnpre por el odio. ¿En (jué conocéis que un in- 
dividuo ama á su ciudad ó á su clase, sino en que quiere 
({ue no sea inferior á ninguna otra clase, ni ciudad, en que 
desea , y procura basta hacerla superior á todas , en que 
no puede sufrir verla ultrajada, en que trata de vengarla 
llegado este caso, en que mira como eontrarios, cuando no 

como enemigos á lodos los que sospecha que la pueden 
iiumillar? 

Al constituirse lenta y trabajosamente la nueva sociedad, 
cuando pasado el primer riesgo se pudieron robar algunas 
hoias al deber de combatir para pensar en las relaciones 
mutuas que unian á los combatientes, el enemigo comnn 
babia dividido inaLerialruente á unos de otros, á los que se 
lennieron en la cueva de Covadonga de los [¡ue buscaron un 
asilo en Id cueva de San Juan de la Peña: la falta absoluta 
de coinunicacioji comercial, intelectual, y también hasta 
inateiuil tenia separadas á unas clases de las otras, á estos 
individuos de los demas, á las ciudades entre sí; los privi- 
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iegios de la nobleza, y ei sistema universal de fueros adop- 
tado entonces en la legislación aumentaba la división , que 
la dureza de las costumbres, no dulcificadas aun por la ci- 
vilización, llevaba al último eslremo. 

El liabitaule de una ciudad castellana era como cristia- 
no, enemigo inexorable de los que tcnian otra religión: co- 
rno buen español y buen castellano, miraba como pcligi’osos 
rivales á las naciones estranjei’as, y á los domas reinos 
cristianos de la península; como buen ciudadano trataba de 
hacer fuerte su ciudad conti-a las violencias de los noides, v 
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las agresiones de las [lemas ciudades, y cuando liabia cum- 
plido coa todos estos deberes, el hombre honi’ado de aque- 
llos tiempos acudía á Ibrtilicar su casa para defenderla de 
los ataques de sus vecinos, y ponerse á cubierto él y sus 
hijos, y sus hijasf de las pasiones de los demás. 

En esta contrariedad de intereses, en esta división es- 
tremada de necesidades, de deseos, de tendencias, dos sen- 
timientos dominaron unlversalmentc á todos los pechos cris- 
tianos, que palpitaron entonces en la península; el senti- 
miento católico, y el seiitimicuto monárquico. En tratándo- 
se de combatir á los enemigos de la fé, s(^ olvidaban' todas 
las diferencias; el clérigo abandonaba sus vestido.s para ce- 
ñirse la coraza; el monarca cambiaba la corona y el cetro 
por el yelmo y la lajiza; los iiol)Ies sin atender á sus pre- 
tensiones, lidiaban como simples soldados al lado de los ple- 
beyos, que eran nobles también desde e! momento en (¡ue 
vertían su sangre por su Dios, y por su rey. Todas las ciu- 
dades ei’an unas, desde que solo se trataba de soldados y 
de católicos, porque todas profesaban la iT.ligion verdadera, 
y todas dai)an al Estado buenos defensores. 

El trono fue del mismo modo un i versa buen te aeataílo. 
La nobleza le respetó siempre, y en los aciagos y repetidos 
momentos en que se sublevaba contra el monarca ú abusaba 
de su menor edad, de la debilidad de su carácter, ó de otra 



cualquier circunstancia, siempre respetó con profunda ve- 
neración el principio sin llevar hasta la institución los ata- 
ques contra el monarca. Las municipalidades buscaban el 
abrigo del trono contra los nobles, y todos trataban de ad- 
quirir sus favores, de grado ó por fuerza, sin que esta fuer- 
za viniera á ser mas que la confesión de su superioridad, 
pues no se sublevaban contra el poder real para abolirlo, ó 
para humillaiio, si no para o])I igarle ¿i (jue se dignara tra- 
tarlos con benevolencia, y de dispensarles gracias. Todos 
veian en el trono el manantial fecundo de donde brotaban, 
si se sabia llegar á él de un modo ú otro, esencioues para 
los nobles, inmunidades para los clérigos, privilegios para 
la grandeza, fueros municipales para las ciudades. 


Al consumarse la invasión árabe, muchos españoles, 
los peores, al menos como ciudadanos y como soldados, y 
los mas probabieinente en número, permanecieron en las 
poblaciones conquistadas, y vivieron, ellos y su,s descen- 
dientes, en la obediencia de los musulmanes; la historia de 
estos españoles no pertenece á la nuestra; ‘desde que con- 
sintieron en ser huéspedes de los enemigos de nuestra na- 
cionalidad cristiana, dejaron de pertenecer á la familia que 
no cuenta mas tronco en aquellos dias que la noble porción 
de españoles, que guardaron y defendieron en las montañas 
las pi'eciosas reliquias de la monarquía visigoda. Estos úl- 
timos son los únicos depositarios de los recuerdos, de las 
instituciones, del derecho, de la religión de la época ante- 
rior que devolvieron con aumento de poder y de gloria á 
los tiempos posteriores. 


Poi algún tiempo, aquella sociedad bajada de las mon- 
tanas apenas se ocupó de otra cosa que de la guerra,- la 
nación fue un gran campamento; pero campamento, no de 
días ni de meses, y sí de siglos, tenia necesariamente en su 
organización principios y costumbres no del todo militares, 
y estaba habitado no solo por un ejército, sino también por 
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una nación, pues dentro de él se hallaba ia escasa indus- 
tria, y la atrasada agricultura que entonces habia; dentro 

de él estaba á mas del soldado, su familia, su iiiduslria v 
su propiedad 

Todo esto se regló mililanncnle. Siendo inmenso el ter- 
ritorio para aquellas pobres condiciones sociales, de cada 
uno de los diversos puntos se hizo gefe un noble, y al'prt- 
meio de todos, a! monarca, uo quedó mas (ine la dirección 

supicma de los negocios, sin intervención en tos pormeno- 
res administrativos. 

Los nobles .señores de un punto monopolizaron cu él, 
tanto el podei político como la administración de justicia, y 

como los pioductos del trabajo y de la propiedad de sus so- 
metidos. 

Ya desde un principio se conoció una cíase intermedia 
entre unos y otros, que compusieron por una parte los indi- 
viduos procedentes de la nobleza, que no tenían sin embar- 
go señoríos, ni mandos, y por otra los (luc salído.s di'! pue- 
blo Iiabian por su riqueza, 6 por premio logrado ia noble- 
za, y cierta independencia sin bailarse sujetos mas (¡ue al 
rey. De estos úiliinos eran Io.s que cabaigalrin, es decir, 
los que {)odian asistir á la guerra, llevando á ella por su 
cuenta un caballo. 

Las categorías políticas en queso dividiaii los españoles, 
eran pues las siguientes: los ricos honics: los nobles ó ca- 
balleros; los pleiicyos, y los esclavos. El clero oslaba con- 
fundido en estas div^ersas clases, esoeplo en la última, y al 
paso que los prelados divídian con io.s magnates el poder y 
las riquezas, los monjes ayudaban al puol)lo en Ia.s raenas 
de la agnciiltura, y preparaban su emancipación acercando 
unas clasc.s á otras v fundando en torno de los monasterios 

V 

pequeñas sociedades, si no mas libres que Ia.s agrupadas al 
rededor dé los castillos, al menos sujetas á un vugo menos 
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duro, y al mismo tiempo mas quebradizo. 
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Estas fundaciones l)astaron durante mucho tiempo á las 
necesidades socialcSj y el derecho como todo marchó con 
estremada IciiLltiid; pero las conquistas, el mayor poder de 
los reyes, y la mas alta idea ([ue fueron teniendo de su dig- 
nidad, y la necesidad que al cabo se sintió de poner coto á 
los eseesos de los grandes, fueron causa de que se 
ensayara una organización social mas adelantada; los mo- 
narcas trataron <le ir apoderándose en pro de! pueblo de la 
administración justicial, y de ir aumentando la población 
exenta del poder aristocrático. 

La monarquía emancipó poco á poco al pueblo; pero 
aunque cu esta obra civilizadora tuvo en el orden político 
tanta parte como el cristianismo y el clero en el moral, sus 
tendencias á este fin no solo fueron menos desinteresadas 


y menos puras, sino también menos directas. Los reyes ayu- 
daron ú levantar al pueblo casi sin pensar cu lo que hacian 
V sin intentarlo de una manera decidida. 

El primer paso del elemento democrático en su carrera 
liácia el poder, fueron las poblaciones de terrenos abando- 
nados, hechos por todos los buenos monarcas de! siglo XI, 
y estimuladas con los privilegios llamados carias pueblas. 
Para encontrar quieiiquisiese habitaren los pueblos acabados 
de conquistar, y por la misma razón íronterizos, ó en aque- 
llos punios que una guerra destructora había dejado desier- 
tos, los reyes fundadores dcpoblaciones concediaiiá estas unos 
pequeños códigos municipales para que por ellos se rigieran. 

Pero no se deben atrilniir ni las cartas pueblas, ni los 
fueros municipales al solo deseo por parte de los monarcas 
de dar privilegios, ó de alzar un poder al lado del de los 
nobles. No es preciso recurrir á estas ideas para esplicar 
por que en aquellos tiempos de falta de unidad social se 
daban unas leyes distintas á cada porción de territorio. Y 
es de advertir que los mismos señores concedieron á veces 
á sus súbditos estos privilegios. 
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Los fueros municipales vinieron en seguida do las car- 
pueblas Estos fueros conocidos lambicii desde princi- 
pios del siglo XI, no eran otra cosa que ias carias pueblas 

das' ir ■ '«sales, y concedi- 

das, no ja a poblaciones iiacienles. si no á capitales, v pue- 
blos de consideración. .Soban coulouer, aunque de un modo 
mpcycclo, todo el sistema político, judicial, admiiiislrati- 

11 -V <lel lugar aforado. Este lugar 
I ledaba completamente emancipado del poder aristocrático 
y sujeto solamente á su rígimen muriicip.il. 

dp l^^ se levantaron con esto lillimo al lado 

de los castillos señorees , y la sociedad cambio eomplola- 

tamenle de aspecto. El campamento do los primeros dias se 
había convertido esciusivamentc en nación , y el ciército 
que lo ocupaba , adquiridos hábitos mas sociales, no dor- 
mia yasolo a pie de los torreones feudales. Ademas de los 
asti les se habían erigido monasterio, s, rodeados como aque- 
llos do aldeas, y grandes poblaciones, que .se bastaban á si 
mismas.' 

Unas y otras, los castillos y las comimidadc.s, ofreciaii 
un cuaaro de derecho político enteramente distinto. En e.s- 
tos había como una tendencia á la igualdad democrática; cu 
aquellos mdos desaparecían delante del señor, al cual es- 
taban obligados por multitud de servicios como cl Iiosik*- 
daje, la manutención, el censo, el dereciio del señor á íal 
mueble ó mmucblc , ó semovieule, en cada herencia, ó en 
otras ocasiones, la obligación de cocer el pan en el horno 
del señor, la de acompañarle á la guerra ó. ayudarle para 
ella con dinero, etc. etc. Ademas los plebeyos ílcvabanso- 

Jos la carga de los impuesto.s , cuya esi'ncion tuvo siempre 
y defendió con vigor la nobleza. 

Los fueros municipales fueron mas comunes en España 
que en lo restante de Europa, porque, reducida en im prin- 
cipio á escaso territorio, cuando la conquista la agrandó. 
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lo conqnislado , de que el rey tüsponia nrbUranamentc , ya 
no cala todo eo poder de la aristocracia. Fueron mas co- 
munes cu Castilla (lUC en la parlo oriental de la península, 
ya por el mavor iiifUijo del clero , ya porque la cercanía 
y aun dependencia do Cataluña y Navarra ú la Francia les 
hizo adoptar las coslumhres de osla, ya también porque 
las mismas concpiistas no fueron tan grandes en estos países 

como en Castilla. 

Tanto en Cataliina y Navarra, como en el mismo Ara- 
gón, donde fueron frecuentes los fueros municipales , enm 
imielio mayores que en esta otra parte los deieclios seño- 
riales , pues he dicho ya que el feudalismo se liabia esta- 
blecido allí con miicna mayor fuerza y desarrollo. En unas 
y otras parles , sin embargo , era tan triste y tan dura la 
condición de los vasallos do los grandes que difícilmente po- 
dría ser peor. 

Las rnm^lpq inlidades eran independientes cn su a dininis-, 
Iracion dcl rey, no monos cj^uc las ^ días de los senoi es, de 
manera que el monarca en los primeros tiempos venia á ser 
solo el gefe de una especie de confederación. Ya desde ci 
siglo Xlií empozó á ser mayor su imporíaiicia , y ercció 
sin cesar cn consideración y prestigio desde eso siglo en 
adelante. 

l^as monarquías de León y de Castilla, núes legitimas 
sucesoras de la visigoda , conservaron mas de sus leyes y 
costumbres. E! código visigodo fue en ellas mas observado, 
aunque no mucho en afjuolla diversidad de legislación. Y 
cuando al empezar el siglo Xí traiaron los reyes caste- 
llanos de alender por medio do la legislación á las nuevas 
necesidades de la sociedad , se acordaron de los concilios 
toledanos, y trataron de rjiiovar su organización y sus tra- 
bajos. Pero bien pronto conocieron (lue no eran las mismas 
las circunstancias : no eran va los soberanos absolutos que 

■ 7 *.i ■ ■ 

en sus deseos de mejora pedían eon.sejos y direceion á 


los obispos, ei’an solo ios gefes de una sociedad, que no los 
obedecía fácilmente, y tiñe e.s(al)a revestida de privilegios 
y fueros que limitaban su poder. 

En los primeros concilios convocados liguran loa gran- 
des. haciendo ya un papel mas importante que el (¡ue ha- 
cían en los de Toledo; y al poco tiempo las municipalidades, 
ya robustas , y que enviaban sus milicias á ios campos de 
batalla, enviaron sus representantes al cuerpo legislativo que 
dejó de ser y de llamarse concilio para ser y llamarse lo que 
conocemos con el nombre de córlcs. 

Al hablar de las córtes no disciilirc si eran ó no ciiei'- 
pos legislativos. Las córlc.s , sin término fijo para su con- 
vocación cn Castilla . con ci en Navarra v .Vragon, donde 
■ debían ser reunidas primeramente cada año, y después cada 
dos, no decretaban, solamente esponjan al monarca las ne- 
cesidades de la Ilación y le pedían su remedio ; los reyes 
acudian á ellas cn las cuestiones dificUes, y aun algunas 
veces confesaron que lo debiaii liaecr asi; coiieeilian ó ne- 
gaban arbitrariamcnlc lofjuc ellas les pedían; perú en mate- 
ria de subsidios eran las eórles las soberanas , y el poder 
ejecutivo el pretendiente. Conviniendo cn estos bcclios 
esenciales , los unos dicen que las córtes eran unos cuerpos 
legislativos, y los olius que solo cónsul ti vü.s. 

Se formaron cn todas partes de una misma manera, ha- 
biendo solo alguna que otra pequeña diferencia que mani- 
festó la distinta oi'ganizacion social de caila e.stado. Concur- 
rian á ellas en (aistitla, según sus cuadernos y actas , los 
prelados, mae^tres de las órdenes miiilare.s, rico homes, y 
caballeros, y escuderos y prociiradüre.s de las ciudades y vi- 
llas. Es decir, el clero, la mibleza y las municipalidades. 

Estas mismas Iros cla.scs, y aini de una manera mas 
precisa y detallada, componian las cortes de Na\'arra. Solo 
que allí, como en Ai'agon, e! ciemcnlo arislocrálicu era mas 
iucrlc, y la gcranpiía de toiIos mayor. Componian el brazo 
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del clero solanienlí:* ciei-Los prelados, y dignidades eclesiás- 
ticas que tenian por privilegio voto, y hasta en la nobleza 
habia cierta tendencia á liacer el voto en cortes privilegiado 
V hereditario. 

Eli Aragón liahia un bi’azo ó estanienlo mas que en Na- 
varra. Aquí eran tres y en Aragón cuatro. Esto consistía 
en que no habiendo apenas en Aragón en materia de dere- 
clio y de poder mas que la nobleza , esta mas organizada 
se subdividia, y enviaba a las cortes dos brazos, uno com- 
puesto de los ricos Iiomes, y otro formado por infanzones o 
simples caballeros. Este aumento era tanto mas ventajoso á 
la nobleza cuanto c[ue las cortes de Aragón votaban por 
brazos. 

Bastaba cnLrar en la sala donde se reunían las cortes 
para comprender su carácter, y lo que en ellas sigmíicaba 
cada elemento político. En el sitio principal, y presidiendo 
el trono, representante de la nacionalidad, y depositario en- 
tonces del poder público ; á su derecha el clero representan- 
do la sabiduría y la civilización; á su izquierda la nobleza 
(en .Aragón donde los brazos de esta eran dos, se sentaban 
ambos en este mismo lado); yen fronte el pueblo, en repre- 
sentación de sus fueros, de sus privilegios y de su fuerza. 
El despotismo y la civilizaciou, ó si os parece mejor, el po- 
der monárquico y las doctrinas [lopulares, arrojaron de allí 
con el tiempo al clero y á la nobleza, y no quedaron mas 
que el trono y el brazo popular uno en frente del otro. 

Si las córtes eran de Castilla, se levantaba Toledo, é iba 
á reclamar de Burgos que le cediese el primer pii'esto; S. M. 
mandaba que se observara la costumbre. Ante la orden del 
monarca, y eí derecho de la costumbre se retiraba sumiso 
Toledo, porque el rey era ei verdadero legislador, y la cos- 
tumbre la verdadera legislación . 

La cuiistilucion política de Aragón era mas liberal por 
lo mismo que la anslocwia era mas fuerte. En Castilla, 
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donde Ja jnünaii|uía era mas democrática, estaba por lo mis- 
mo menos llniilada. 

la desde los principios de los reinos de Navarra y Ara- 
gón se impusieron condiciones y se exigió la garantía de su 
juramento á los monarcas en favor de las libertades públi- 
cas. No hablaré del célebre lucro de Sobrarve, que unos 
suponen formado al constituirse el reino de los Pirineos ú 
de Navarra, y otros al hacerlo el ai'agonés; pero preciso cs 
detenerse un momento á considerar aquella noble institu- 
ción dcl Justicia Mayor, conocida en Aragón desde muy an- 
üguo. Era el Justicia un alto empleado nombrado por el 
rey, pero que no podía ser destituido sino en ciertos y pre- 
vistos casos. Elegíalo el rey, no entre los ricos bornes, para 
que no fuera demasiado poderoso, añadiendo á su grandísi- 
ma autoridad su poder individual; no tampoco de Ja clase 
del pueblo, porque esto Imbiera parecido mal á aquella alti- 
va aristocracia, sino de la clase de los caballeros. Entendía 
en todo lo concerniente á la administración do justicia, co- 
nociendo de toda clase de diferencias contenciosas, tanto en- 
tre los señores y sus vasallos, como entre el rey y sus súli- 
ditos, castigando á los jueces inferiores, teniendo en (in lo- 
das las atribuciones dcl poder judicial, enteramente separa- 
do del poder ejecutivo, y del poder aristocrático. Como tal, 
recibía su juramento al monarca al principio de cada reina- 
do, y le juraba á su vez diciendo aquella famosa formula: 
«Nosotros que valemos tanto como vos, y juntos mas que 
vos, os hacemos nuestro rey y señor, con tal que guardéis 
nuestros pasos y libertades, y si no, no.» 

No seria fundado asegurar que se tuvo en Aragón una 
idea dcl derecho público mas clara y mas e-x;acta que en 
Castilla; pero la institución dcl Justicia Mayor, y algunos 
otros rasgos de aquella constitución política han sido admi- 
rados con justicia por algunos escritores modernos. 

Tuvieron íambieii en Aragón un {irivilcgio liberal hasta 


88 


anárquico iLaniado j)riviIegio de la unión, por el cual se re- 
conocía cl derecho do los nobles, y las municipalidades pa- 
ra resislir amano armada á las infracciones de sus fueros 
cometidas poiia enrona. Este privilegio, an’ancado en 1288 
á Alfonso líí. fue derogado por Pedro IV .sesenta años 



Las irniniííipalidades, que lograron su existencia é iude- 
pendencia de las cartasc pueblas, y el recoiiocimieiito de su 
legitimidad de su admisión en las cortes, trataron de ejer- 
cer una inüuoncia política directa, ya cada una de por sí, 
y a e nsaya i ido fo rm ar oo n i ede racione s , ó herí i lañdad es . En 
los reinados de Enrique IV. y de sus últimos ascendientes, 
liaccri ya las ciudades un papel muy importante en la his- 
toria; iiero desjiues aquel rey debia tras formarse completa- 
mente la forma poli tica, y á tantos fueros, y tantos privile- 
gios y íanias costumlires diversas, sustituirse una ley ge- 
nt'j’al, dictada y representada por cl poder monárqiiino ab- 
soluto. 

El feliz enlace de Fernando V con Isabel la Católica, 
unió los estados de Leo» y Castilla, álos de Cataluña y Ara- 
gón, y cl talento poliüco de los augustos esposos aprove- 
chó de un modo ndmii’able las favorables circunstancias que 
entonces se jiresenlaban. Acabaron para siempre con el po- 
der de la nobleza; proliibiéndola vivir en sus fortalezas, ba- 
tirse en duelo y algunasotrasde sus costumbres, la hicieron 
[lerder su carácter especial, y su organización; le qui- 
taron su ejército haciéndose ios gefes de las poderosas ór- 
denes miniares, y dieron un ejército de policía á las eiuda- 
iles protegiendo la santa hermandad; y establecieron ejér- 
citos regulares. 

Entonces enqiczó aquella monarquía española absoluta, 
fanática y conqfiistadoi’a. Ya Isabel la Católica sufria las di- 
laciones legales que le iiacian sufrir las corles de Aragón, 
no tan sumisas como las de su reino de Castilla, v esclama- 
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ha en un momento de indignación que ¡e pai'ecla preferible 
conquistar aquel reino con sus fieles castellanos. Ya ella 
misma estabicció en Castilla la inquisición, conocida en 
Aragón desde el siglo XIII, y en unión con su marido es- 
pulsaba déla península a los judio.s, que en. lo.s siglos me- 
dios hablan sido algunas veces tan atrozmcnlc perseguidos 
por el pueblo, y otras tan señaladamente distinguidos p or 
los reyes. 

Es sobremanera útil estudiar ¡a época que acabó en- 
tonces, no para aproader nada de ella, sino])or el contrario, 

para conocer cuán interior fue á la nuestra en derecho como 
en todo. 

La aristocracia existió entonces porque fue necesaria y 
útil; pero no por eso tienen razón los que no.s ponderan 
ahora con deseo de imitación la fuerza de aquella organiza- 
ción, y aquel resiieto profundo á la cosíumhre y á la pose- 
sión, Nosotros queremos ciertamente, que en el mundo 
manden los mcjoj'cs y que haya aristocracia; pero la aristo- 
cracia de la virtud, dcl saber, dcl talento, aun de la fortuna; 
todas las aristocracias menos la de los siglos medios, que 
lúe la arishjeraeia de! nacimiento ; jiorque el menor defec- 
to que esta tiene es su notoria ijijiisticiii. La aristocracia 
do nacimiento es el dcspoti.smo bajo su forma menos nohle; 
no el despotismo majestuoso y grande do Felipe 11; no 
el desimtismo bello y brillante de Napoleón; si no el des- 
potismo oscuro de leyes duras, apiásionando por medio 
de una organización ingeniosa é injusta á la ivizon y id 
dorecho. 

No van mas acertados los que desean y piden aquellas 
libertades municipales. La separación de las ciudades dcl po- 
der central, y su diversidad tic legislación eran reprensibles 
aun para entonces; su parte re.stantts, la que es realmente 
laudable, es decir, la que las hacia indepondicntes de la 
aristocracia, ni tiene lugar ya, iii fue la (pie algunos dan ú 



enleüder. Es preciso no olvidar que las ciudad os no eran 
lo que son hoy; que las iiiuniciparKlades, mas que otra cosa 
eran la reunión de pequeños edificios ieuilales que oslcnta- 
ban orgullosos sus Tueros, sus privilegios, y hasta sus tor^ 


reones. 



Or^^SDÍziMiioii Adminislrsti vüt en los siglos medios. ”S6rvicio inilitur.-^ 
Los ricos-hombres.— El Alférez mayor.— Los Alcaides.— Los Condes.— 
Los merinos.— Los ChancíMcrcs mayores.— Los Notarios mayores. -Los 
privilegios rodados. — Las órdenes militares. — Los Adelantados mayores. 
—Los Almirantes.— Los Alcaldes.— líl derecho público y admití islraiivo 
tanto civil como eclesiástico , judicial y militar de las Partidas.— Las 
reales audiencias.— Creación de los títulos hereditarios de Duques, Mar— 
queses, etc. — Idem de los Condestables. — Idem de los Alariscales do Cas- 
tilla — El Alcaide délos Donceles — El consejo de Estado. - La Chanci- 
Hería de YalladoUd. — La de Granada. — Los Corregidores. — La adminis- 
tración de Uactenda.— Los arrendadores y almojarifes. — £1 baile en 

l Aragón. — Las Contadurías mayores. — La Santa Hermandad. — Las tropas 
regulares. 


OCAS CU númei‘0 i'ueron en los primei'os tiempos de la 
reconquista las ruedas de que se compuso la administración, 
cuyas atribuciones ya de por sí muclio mas reducidas que 
en la actualidad estaban ademas desprendidas del poder 
central, y eran desempeñadas por los magnates. 

Para hacer la guerra quedó el monarca aquella facuUad 
de llamar á las armas á todos sus súbditos que le concedía 


el Fuero Juzgo. Cuando llegaba este caso, cada procer le- 



nia obligación de acudir al llamamiento i*égio con ciei lo nú- 
mero de hombres armados y de caballos , tiñe cornbalian 
mandados por el, y agrupados al rededor de su pendón. El 
uso de pendón parlicular era una de las prerogativas de 
noldes de primera categoría que por entonces empezaron a 
llamarse ricos-hombres, y era símbolo de que i)odian juntar 
gente para la guerra; asi como una caldera, que llevaljan los 
ricos- hombres representada en sus escudos de armas, indi- 
caba que tenían cdn que sostenerla. Las otras prerogativas 
de los ricos- hombres consistieron en llamarse don, como los 


reyes, iulautes y prelados; en poderse sentar delante de los 
jueces, y entre ellos; en que se aposentaban en las casas que 
mejor Ies parecía no siendo de hijos-dalgo ; en qué arma- 
ban caballeros, cu que para salir del reino desterrados te- 
niau 50 dias , y podían con un plazo igual despedirse del 
servicio del rey , y marcharse á otro pais con sus vasa- 
llos, etc. 


I El pendón roa! estaba coníiado al Alférez Mayor del rei- 
I no, oficial. que tenia el mando superior de la milicia, y que 
I era mirado como la primera j)crsona del pais después del 
( inonai’Ca y de su mayordomo mayor. Este cargo perdió 
\ mucho de su importancia con la institución de los adelanta- 
dos mayores en el siglo XII 1. 

Para el cuidado y defensa de los castillos y fortalezas 
/ (]ue le pertenecían, nombraban los reyes alcaides, voz que 
/ como otras muchas que hemos de ir citando, fue tomada del 
árabe. Igualmente ponían- alcaides en las ciudades y villas, 

I que eran plazas fuertes. Toledo tuvo el honor de tener por 
primer alcaide al Cid , asi como el rey don Sancho de que 
fuese su Alférez mavor. 

V 

El gobierno político y judicial de los pueblos , en la par- 
te que no estaba en poder de los magnates, correspondía á 
[ los gobernadores, que usaron en un principio diferentes 
nombres , pero con mas especialidad el de condes com<' ' ' 
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tes ae In invasión árabe. La ejecución de sus providencias 
estaba encomendada al cuerpo de sayones, cuyo gefe se lla- 
maba sayón mayor ó mayoriiio , de donde se derivó la voz 
merino, que fue desde muy antiguo el nombre de los jueces 
de Castilla y León , en donde muchos distritos se dislin- 
iriiieron con el nombre de meríndades. Los merinos eran 
nombrados por su gcfcel merino mayor, cuyas atribuciones 
se cstendian á lodo un reino ó provhicia, habiendo im meri- 
no mayor en Castilla , otro en León, otro en Calicia, nli-o 
en Andalucía, etc. 

La elevada dignidad de Chanciller mayor tuvo princi|)o 
en Castilla en tiempo de Alfonso Vil, que la creó cuando .so 
coronó Emperador, tanto poi’ ser conveniente así , como por 
imitar álos emperadores romanos, que liabian tenido ehaa- 
cilleres , y á los reyes de Francia, que ya por entonces los 
teniau. Vueltos á separar los reinos de Castilla y León á la 
muerte ilc Alfonso Vil, cada uno de los reinos tuvo im 
ChamUler mayor. Alfonso VÍII dividió sus alribucioucs, dis- 
tinguiendo en los oficios de Ciiaiicillcr mayor , y de NoUtrio 
mayor. El primero quedó encargado del sello reol y el se- 
íximdo de la nota y redacción de las escrituras. La aulotó- 
dad de los sellos fue siempre muy grande , y cuando habia 
que renovarlos por haberse deteriorado, ó que condiudrlos 
de un punto á otro, se haeian estas oijeraeiones con gran- 
dísima solemnidad. 

Los documentos mas importantes que los Ciiancillei'es 
mayores autorizaban con el sello j’cal eran los pranhe/tos ¡ o- 
dados, en t[ue los monarcas otorgaban alguna concesión y 
privilegio á un rico-hombre , ó á alguna ciudad ó villa, o á 
cualquiei’ti otro pueblo ó individuo. Llamáronse i’odados [)oi- 
que las firmas se eoiocaban en rueda. En un prinei[)io tor- 
ruaban tros circuios concéntricos. En el menor iba una ei-uz. 
Eíiel segundo et nombre del rey que eoncediael pri\ degio. 
En el tercero y mayor, las firmas del ív'ayordumo mayor 
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y del Alférez mayor. Posíeriormcnle' se pusieron las ar- 
mas reales en el círculo interior en vez de la Cruz . v se 
hizo costumhre que firmaran los privilegios todos los prín- 
cipes y ricos-hombres que hubiera en la corte. Alfonso el 
Sáhio mandó que se radactaran en castellano y que ios fir- 
masen también, o para usar del término propio, los confir- 
masen los ricos- hombres ausentes . 

Ambrosio de Morales cree que los privilegios rodados 
empezaron á usarse en tiempo de Fernando íl rey de León. 
La cosLumbi'c que los confirmaran los ricos hombres cou- 
eluyó en el reinado de los reyes católicos. 

En tiempo de Sancho ÍU se organizó en Castilla la pri- 
mera de aquellas corporaciones religioso-militares, que tan- 
to poder juntaron, y tan importante papel hicieron después 
en la península. La ciudad de Calatrava ])abia sido recon- 


quistada á los moros, que la habían tomado algo antes, y 
nadie quería encargarse de su defensa, que no era fácil por 
ser plaza fronteriza y aislada. En esta situación elvciíevable 
Fray Raimundo de Serra, abad de Fitero, y don Frey Die- 
go de \elazqnGZ, monje uel mismo monásterio, concibie- 
ron el proyecto de tomar por sii cuenta el defender á Gala- 
tiava, instituyendo paradlo una orden militar como lasque 
se conocían en otros paise.®. ííiciéronlo así, fundando en 
'1 lü8 l)ajo la regla de San Benito la órden de Calatrava, cu- 
ja institución tuc aprobada por d Rapa Alejandro Ilt en 
M6L Poco después se formó en el reino do León en M70, 
y bajo la regla de San Agustín, la órden de Santiago con el 
objeto de hacci la guerra á los infieles, y no tardó en orga- 
nizarse la de San Juan del Pereiro^ que cambiíó después este 
nombre por el de Alcántara, de cuya plaza lomó posesión. 
El mismo Papa Alejandro líí concedió su aprobación á la 
de Santiago en 1175, y a la de Alciintara en 1177, hacién- 
dolas á ambasexentas de la jurisdicion ordinaria eclesiástica, 
n Al agón se fiinUaron también varias órdenes; la mas 


95 — 

célebre y la única que ha pa.sado á siglos posteriores, fue la 
de Montesa, instituida por Jaime II con las rentas de los cs- 
tinguidos Templarios, dos siglos despiies que las de Castilla 
citadas, y aprobada en 1527 por Juan XXÍI. Allí y en Cas- 
tilla se conocieron algunas otras; pero las mencionadas fue- 
ron las mas importantes, y las que con cl poder, riquezas 
y ]>rivilegios que obtuvieron, llegaron en poco tiempo á 
ejercer una intluencia considerable en el 'Estado, Todas tu- 
vieron casi desde su principio gran número de encomien- 
das, prioratos y beneficios con ([ue .sostener á sus indivi- 
duos; y sus grandes maestres, gefes de una lucida tropa de 
caballeros, que solo á ellos obedccian, constituian un vei’- 
dadero poder en la política del pais. El gran maestre de 
Santiago, que era de todas la órden mas rica y fuerte, fue 
durante algunos siglos la persona mas poderosa dcl reino 
después del monarca. 

De esta manera se iban descentralizando cada vez mas 
lodos los ramos de la administración, y las únicas milicias, 
respetables por su número y por su calidad, que i)u(lier;m 
llamarse entonces permanentes, eran hasta cierto punto in- 
dependientes del rey. 

Descoso San Fernando de ir centralizando cl poder de- 
jó de dar los empleos de condes, ejercidos poi' los revolto- 
sos proceres, y los sustituyó con cl de Adelanlado maijor, 
categoría elevada, que él tal vez no creó, pero ([uc gene- 
ralizó y sistematizó. Desde entonces dejaron de conlerii'so 
á ios nobles los empleos de condes, basta que en el siglo 
XIV se restableció este título, pero con distinto significado. 

En cambio, la dignidad de ios Adelantadas mayores, que 
reunian en sí el triple carácter do gobernadores judiciales, 
políticos y militares de provincia, creció cada vez mas en 
importancia. En su noml)re se espedían los bandos, y en 
los pregones se decía; * Manda el rey y su Adelantado ma- 
yor que se baga, ele. 
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Entre ios ailclanlamieuLos es digno do citarse el de Ca-- 
/ 20t‘la en el reino de Jaén, que daban no los reyes, si no 
' ios arzobispos de Toledo, por haber ganado a Cazorla e! 
arzobispo don Rodríguez (jimenez. Tenia este Adelantado 
jurisdicion civil y criminal sobre seis villas- En el misino 
reino de Jaén luibia otro empleo distinguido; el de Cau- 
dillo mafjor de ¡os concejos y pendones del obispado de Jaén, 
(juc tuvo también origen en tiempo de b’ernando III luego 

(jue este ganó á Raeza. . 

En la conquista de Sev illa por el mismo monarca se co- 
noció también por primera vez en Castilla el cargo y título 
de Almirante. líasta entonces los monarcas castellanos no 
habían necesitado, ni tenido marina; San Fernando no pudo 
menos de pensar en su t'orinacion para sus grandes proyec- 
tos de ganar á la ciudad del Guadalquivir , y de pasar á 
Afi-ica, y al encargado de organizaría en Vizcaya y Guipúz- 
coa, le Hamo Aliniranie de la mar. El almirantazgo se hizo 
poco despees lievcditario en la casa de Enrlquez, convir- 
tiéndose así en nuevo título de honor, y quedando sepai'ado 
del mando de la marina. 

Por este tiempo se liabia generalizado ya á favor del 
desarrollo que se liabia dado á la legislación municipal la 
institución de los alcaides, primeros magistrados de los pue- 
blos aforados, que scgiin una ley del fuero real, cjorcian la 
jurisdicción civil en los concejos, haciéndolo los merinos en 
las incrindades v los adelantados mayores en la córte. 

Los adelantados fueron al principio pocos en número, 
y por regla general solo los Indio en los territorios fronteri- 
zos, pues de esta circuiislaiicia lomó dicha palabra su eti- 
mología ; pero Alfonso el Sabio los multiplicó lo mis- 
mo que otros oficios movido por su afición al faiLSto, y tuvo 
adelantados Mayores de la Frontera; de Andalucía, de Cas- 
tilia, de León, de Murda, de Alava, de Guipúzcoa, de Ga- 
licia, y de Asíurias. ' 
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Al llegar a Alfonso el S;U>io, no podemos menos de de- 
tenernos con respeto ante la grande obra de su reinarlo v 
de examinar, aunque ligerainenle,. las Partidas, como el mo- 
numento mas curioso del derecho y de la administración de 
aquel siglo, tan ciimpleto por esta parto, como que es sa- 
bino que tiene de libro de doctrina y de tcoria , tanto como 
( e código legislativo. Vamos pues á hacer un breve resii- 
mon de los derechos público y administrativo . tales como 
los entienden los autores de la Partidas. 


Hay enJa tierra para gobierno de las naciones empera- 
dores y reyes. En qué se fundaba esta distinción? Contri- 
buían u que se hiciera varias razones. La sombra del imperio 
de Roma era aun respetable para ios hombres: la grande 
obra de Carlo-Mapo era venerada por ios escritores ultra- 
montanos, cuyas ideas tanto influjo lograron en fas Partidas; 
y había ademas la razón personal de que el rey sabio pre- 
tendía la corona imperial, y se complacía por lo mismo en 
aumentar su realce. Anteriormente, en el reino de León lia- 

bia habido mas de un monarca que se había créido digno 

por sus hechos ó su poder de llamarse emperador, y hahiari 
tenido que defender contra el de Alemania Ja facultad sobe- 
rana de cada pais para llamar á su gefe como le pluguiera. 

Volvamos á la Partida segunda: el poder de los empera- 
dores, dice, es mas liraitadó que el de los reyes; la razón 
es porque aquellos lo deben á la elección, y estos á la heren- 
cia. Es decir, que se reconocía en Ja Jierencia im dereclio 
mas completo que en la elección, según el cual el que be- 
ledaba veia en el reino heredado iina cosa patrimonial, y de 
su pi opiedad, que no debía á Ja elección, ni á la voluntad 


de nadie. 


Los monarcas son vicarios de Dios, pues así lo dicen 
los santos, Jos pi-oietas, y los sábios; las dos*elascs de au- 
toridades que citan siempre las Partidas, que como lodos 
los demas documentos legales y no legales de su época son 
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poco fuertes en cuanto ú dar razones de la existencia de 
las cosas. 

A veces los países caen en poder de tiranos. Por tiranos 
entienden solamente las Partidas á los usurpadores. Es cu- 
riosa la pintura que hacen de ellos. Los tiranos son malos 
de tres maneras distintas; cuando han llegado á apoderarse 

4 

del mando, procuran que sus súbditos sean nécios ó ig- 
norantes, para que no conozcan, Jii les echcif en cara su 
falta de derecho , que tengan desamor entre sí, para 
que estando divididos puedan menos contra ellos, y poi' ra- 
zón parecida que sean pobres y desgraciados. 

Cuatro son las maneras de adquirir el gobierno supre- 
mo: herencia, elección, casamiento, y otorgamiento dcl 
emperador. Afortunadamente este título no fue nunca yá- 
litio para mas españoles que los íi’cs redactores del código 
de Alfonso X. 

Ademas hay otros grandes y lionrados señores que no 
son emperadores ni reyes, que son los duques, condes, 
marqueses, y vizcondes que tienen señorío por heredamien- 
to de privilegio; son también nobles, y honrados señores 
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los que se llaman infanzones, los cuales no tienen señorío. 
Téngase presente que entonces no se conocían en España 
los títúlos de duques, marqueses, etc. 

En seguida se trata en la Partida 2.* estensameníe de 
los deberes dcl rey. Este debe conocer, amar y temer á 
Dios : no debo codiciar grandes honras , ni riquezas, ni ser 


muv vicioso , 



; saber cazar, tener 


buen continente. Se examina por fin cómo debe ser con su 
mujer, y ella cou él ; y asi sucesiva y detenidamente con 
sus hijos; y sus parientes y sus oficiales, y los de su casa, y 
los de su corte, y cada uno de estos con él. 

A su ^ez^sc liabia dcl pueblo. El pueblo dice una ley, 
no es la gente menuda como mcnesti’ales v labradores, sino 
lodos los nacionales juntos, mayores, menores y medianos, 
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como antiguamente sucedía en Babilonia y en Troya. El 
pueblo debe conocer , amar , temer , honrar , guardar y 
servir al rey , dehe amar su liiiage y trabajar por criar los 
frutos Je la tierra. 

Tal es el resúmen del derecho político de nuestro gran 
cuerpo legal, csplicado , razonado y amplicado de una ma- 
nera magnífica para e! estado literario do su siglo , pobre 
y á ^'ec.es ridicula para nosotros, y adoi-iuida con numerosas 
máximas y consejos de sana doctrina moral, que llega has- 
ta el punto de declarar formalmente cl dercclio en algunos 
casos de los súbditos á la resistencia contra el poder. su- 
premo. 

En cuanto á la administración pública , la parte en que 
las Partidas hicieron mayores altcracionos, gérmen de reñi- 
das disputas en lo sucesivo, fue en lo tocante á las cosas 
eclesiásticas, respecto de las que elevaron á legislación en 
Castilla las doctrinas ultramontanas de las Decretales. La 
iglesia de España se había gobernado hasta entonces con 
Ja posible independencia de la Santa Sedo , en cuanto cabe 
dentro de los limites de las ideas católicas , lo mismo du- 
rante la monarquía visigoda que en los siglos de la rccou- 
quista anteriores á la formación de las Partidas. Estas |)or lo 
contrario atribuyeron al ge fe dcl catolicismo muchas de las 
facultades que los regaíistas han sostenido estar anejas a 
patronato real. 

Según la Partida 1." , corresponde al Papa depo- 
ner los obispos cuando hagan por qué , reponerlos , trasla- 
darlos de una iglesia á otra , eximirlos de la autoridad dcl 
arzobispo , y á este de la del patriarca, y al abad de la dcl 
obispo. Puede igualmente mudar el sitio de los obispos, y 
someter un obispo á otro , y citar á concilio á todos los ue 
la cristiandad, y Lambicii á los príncipes , y legislar para la 
iglesia, y desbaecr lo hecho por los obisjios, y juzgar cu 
lodo lo eclc.siásLieo sin apelación. Siguen después los pa- 
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triarcas y primados, que deciden de la validez de la elección 
de los obispos y proveen los obispados con consejo del Papa 
cuando ya el electo ó ya los electores no anden diligentes, y 
se apela á ellos de las sentencias de los arzobispos, etc. Vie- 
nen después ios arzobispos, y por último los obispos. La elec- 
ción de todos estos prelados superiores debe ser hecha por el 
deán y canónigos de la iglesia respecth'a, antes de los tres 
meses después de haber fallecido el anterioi*. En España es 
antigua costumbre, dice la Partida, que cuando fina el obis- 
po lo hacen saber al rey los canónigos , pidíóndole libertad 
para su elección, y encomendándole los bienes de la iglesia. 
El rey lo concede, manda recaudar los bienes, y liecba la 
elección le presentanlcl electo , y él le manda entregar lo 
(|ue recibió. Este jirivilegio, añade, lo tienen nuestros re- 
yes por los servicios que hicieron á la religión y á la 
iglesia. 

En cuanto á la administración militar, no solo son has- 
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tanlc prolijas las Partidas en sus disposiciones legislativas y 
en la relación de las costumbres vigentes, sino que esponen 
ademas un tratado completo de gueri’a mandando lo que se 
debe hacer en las marchas, en las lides , en los campa- 
mentos, en los sitios, etc. de lo cual prescindiremos , jior 
ageno á nuesti-o propósito. Consignan el deber que tiene el 
pueblo de guardar al rey de sus enemigos y de defender 
la tierra contra los que se alaaren en ella. Cuando el rey 
llamare á la guerra, todos deben acudir, y contra la inva- 
sión estranjéra deben liacerlo sin necesidad de llama- 
miento. Los hombres de guerra deben ser sofridores y fc- 
vidores. Los grandes deben llevar señales que los distingan. 
Los gefes de las liuestcs se llaman adalides^ los de las peo- 
nadas Álmocanedes. los (|ue mandan la cuarta parle de 
las huestes cuadrilleros. De lo que' se robare en las batallas 
la cuarta parte es para el rey; pero la Partida aconseja que 
Jas tropas no se paren á robar ^ porque suele suceder que 
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con este motivo se dcsordeiien y el enemigo se rehaga. El 
que reciba una herida en la cabeza de modo que no jmeda 
cubrirla cicatriz coirlos cabellos, reciba en galardón 12 ma- 
ravedises; si la herida en la cabeza es tal que poi- ella le sa- 
can hueso, 10 maravedises: si no le sacan cinco. Por heri- 
da en el cuci-po de parte á parle, 10. En brazo ó pierna, 
cinco. Por perdida de ojo, nariz, mtanoópié, 1 00, y de 
oreja 40, etc. etc. Los castillos son entregados por el rey 
por mano de portero, escepto en ciertos casos. Si el que 
tiene un castillo muere sin hablar, se encargará de él el pa- 
riente mas próximo, si sirve para ello. Los alcaldes deben 
cuidar de que los castillos esten bien guarnecidos y abaste- 
cidos de todo lo necesario. Pueden en algunos casos empla- 
zar los castillos, es decir, volverlos al rey, dejando nueve 
dias para que nombre sucesor. «Y si nadie se presenta á 
recibirlo, debe llamar hombres buenos, caballeros y hom- 
bres de órden y labradores de los mejores del castillo, ó de 
las cercanías, y delante de ellos declarar lo que sucedía, y 
lo que dejaba en el castillo; ct si por aventura ninguna otra 
cosa en el castiello non fincare, señaladamente lii debe de- 
jar a lo menos can, el gato, ct gallo, et cedazo, et artesa, 
et olla, et algunas otras preseas de casa para mostrar que 
lo toviera siempre bastecido, ot que todo se despendiera en 
guarda del castiello sinon estas cosas señaladas que hi fin- 
caran; pero esto debe seer fcclio verdaderamente etsin en- 
gaño. Et después que esto- hobiere fecho debe sacar ende 
ante si toda su compañia, et sallir el postrimero de Lodos, ct 
cerrar las puertas del castiello con su mano ante los testigos 
que digimos, et dar la llave al rey» etc. 

El cucj’po de la armailá se compone de Almirantes, có- 
mitres, (que mandan una galera) naucheres (pilólos), ma- 
rineros, y sobresalientes que son los hombres que no se 
emplean en la maniobra y solo sirven para las lides, y los 
que guardan en las viandas, las armas, etc. 
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Respecto de la administj’acion civil nada dicen las Par- 
tidas,, ni era posible que dijesen masen aquella época. Aun 
por ib que bacc á la insíruccioii pública, y á las universida- 
des son sumamente concisas , pues se limitan á citar los 
rectores, y los bedeles , y á consignar el derecho y el de- 
ber que maestros y escolares reunidos tenian de nombrar 
un rector que los dirigiera y castigara. En los estudios ge- 
nci’ales debía haber maestros de todas las ciencias , y sino 
pudiere ser, á lo menos de gramática, lógica , retórica , le- 
yes y decretos. 

En punto á la administración de justicia, ocupase prin- 
cipalmente el código de Alfonso el Sabio, después de espli- 
car con brevedad lo que son jueces, personeros, escribanos 
y abogados ó voceros, (oficios estos últimosno conocidos an- 
tes en España) en ííjar con bastante minuciosidad las tari- 
fos de los derechos que debían pagarse á la ciiancillería ¡)or 
la estonsion de cada clase de fueros , concesiones , confir- 
maciones de privilegios , cartas de avenencia , nombra- 
mientos , cartas de sacas , etc. A continuación va la tarifa 
relativa á los nom])ramien[os , que muestra el valor y consi- 
deración que se daba á cada oficio. 

Uebian pagarse á la Chanedíería del rev : 

u 

Por el título de alférez mayor, ó 
de mayordomo mayor. . 

Por el de chanciller mayor. 

Por el de notario. . . 

I or til ílo tidtíltiíitüdo iQciyor ó incrino 
n^üjor o nlnuríinle inuyor- 


300 raaravei 
500 
300 


Por e! de aleuaci!. 

vy - * * í 

Por el de alcalde de corte. 

Por el de mandaderos para tierra de 
moros. . . , 

or el de copero mayor, portero, re- 
postero 6 despensero. 


200 

30 

30 

200 

•iO 


20 
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Por el de cocinero mayor, ó zatigue- 
ro. ó caballerizo, ó posadero, ó 
cebadero 

Por el de sustituto puesto por el ma- 
yordomo mayor 20 

Por el de alcalde, juez ó merino de 
villa, ó inerindad, si iio hay me- 
rino mayor jo 

Por el de adelantado de alguna villa. 10 

Por el de escribano de concejo ó en— 
(regador que entregue las dubdas 

de los Judíos . 5 

Por e! de rah de alguna gran tierra. 200 
Por el de almojarife en grandes villas. tOO 

ídem en menores. • 50 

Por el de viejo mayor , que es según 
los judíos y los moros como adelan- 
tado, si se le da jurisdicción para 
fallar ios pleitos do una comarca. 100 

Si solo se le da para una aljama. . 20 


Hacia la época de la formación de las Partidas, empieza 
un período para la administnteion de la justicia, que puede 
.ser llamado el período de ios alcaldes, así como la monar- 
quía visigoda puede decirse que fue el período de ¡os con- 
des. Alfonso el sabio mandó en las Górtes celebradas en Za- 
mora en 1274 que hubiera nueve alcaldes para Caslilla, seis 
para Estremadura y oclio para León. Los de Castilla dobian 

'h 

turnar por ciiatrimcslres, de modo que siempre Imbiera tres 
en la córte. El rey prometió enionees dar audiencia tres ve- 
ces á la semana, lunes, miércoles y viernes, para Jas cau- 
sas que era costumbre ventilar ante él. Un siglo después, 

Enrique If promulgó en las Curtes de Toro dcl 1571 su or- 
denamiento para la administración do justicia, considerado 
por los autore.s como el primer eslablecimienlo bajo una for- 
ma permanente de las Reales Audiencias. Eii él dispuso que 


I 
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luil)lera siempre en palacio siete oidores, que no fuesen al- 
caldes, para liacer justicia tres dias á la semana, que liabian 
de ser también los lunes, miércoles y viernes, y que hubie- 
ra en la córte ocho alcaldes ordinarios para las causas cri- 
minales, dos para Castilla, dos para León, uno para Tole- 
do, dos para las Estremaduras, y uno para Andalucía. Aun- 
que las causas de cada reino debían ser falladas por los al- 
caldes de él, en caso de ausencia so sucedían los de un rei- 
no á los de otro en la forma que previene el Ordenamiento, 
Manda este ademas que baya un alcalde de los Fijos-dalgo 
paralas causas de hidalguía, y otro de alzadas. A cada alcal- 
de auxiliaban dos escribanos. Los oidores, no alcaldes, daban 
audiencia en el palacio del rey, y en su ausencia en el de la 
]*eina, y en ausencia de ambos en la dcl canciller mayor, o en 
la Iglesia. Los en aquella ocasión nombrados son tres obispos 
y cuatro letrados. Después de establecer así en la corle esta 
especie de consejo, y esta especie de Real Audiencia pro- 
videncia el Ordenamiento de Toro sobre los adelantados, 
jueces, merinos, alcaldes, y alguaciles de las provincias y 
ciudades, sobre los notarios mayores, etc. Es de advertirlo 
descciilralizado del poder que estaba lodo aun en esta épo- 
ca, y en este particular. El monarca no nombraba de todos 
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los empleados de justicia mas que los oidores y alcaldes de 
la corle, y los geles superiores de cada ramo, es decir, los 
adelanííidos mayores, y los merinos mayores, el alguacil ma- 
yor, y ios notarios mayores. Los adelantados ó merinos ma- 
yores elegían los merinos; los alguaciles eran nombrados 

por el Alguacil Mayor, y loa notarios por el Notario 
Mayor. 

Al mismo Enrique ÍI es debida la introducción en Cas- 
tilla, imitándolo de Francia, de ¡os empleos de Condestables y 
y Mariscales, y de los títulos hereditarios de Duques y Mai'- 
qv-eses. . "Va queda dicho que en tiempo de los visigodos se 
conocieron Duques y Condes, pero usándose estos nombres 
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i'micaraente como de empleos militares ú civiles, y que des- 
pués de la invasión árabe se habin conservado el de Conde 
con su significación anterior (3 muy parecida hasta Fernan- 
do III. En Cataluña, provincia mas feudal y próxima á 
Francia, había habido condes en la acepción moderna de 
la palabra, como losdeürgel, los de Barcelona, etc. Que- 
riendo Alfonso XI de Castilla honrar á don Alvaro Nuñez 
Osorio, restableció en su favor el título de Conde, aunque 
sin añadirle todavía el nombre de ningún pueblo . El pri- 
mero de esta clase lo usó eiv Castilla el hijo bastardo de 
aquel rey, que se llamó Conde de Trastamara, y que ele- 
vado después al trono bajo el nombre do Enrique II tan pró- 
digo fue de concesiones de esta especie. El segundo conda- 
do fue el de Alburquerque, dado á un hermano del de Tras 
taraara: don Pedro el Cruel concedió solo un título, que fue 
. el de Conde del Real de Manzanares, Pero Enrique II no so- 
lo hizo condes de Vizcaya y Castañeda, de Aguilar, de Le- 
mos y Sarria, de Trastamara, de Garrí on, de Ri vadeo, de 
Cijon y Noroua, de Cabra, y otros varios, si no que conti- 
nuando la imitación de países estranjeros empezada por sU 
padre, importó en Castilla, además del de Conde, los títulos 
hereditarios de Duque y Marqués. El primero délos nuevos 
Duques fue el infante don Fadrique, á (¡uien se di(3 el duca- 
do de Benavente, que después le fue quitado por revolto- 
so. El se.gund ' , oí famoso condestable Beltran Duglesclin, 
llamado Duque de Molina, pero que renunció á poco\por 
diuero este señorío y algunos otros que se Ic luiblan dado. 
De los marquesados fue el primero, y único que dio Enri- 
que II el de Villena, concedid o á un principe de sangre 
real. El segundo el de Santillana, en tiempo de Juan II. En 
la concesión de los títulos de Marqués hubo tanta parque- 
dad como profusión en los de conde. Ademas de los dos ci- 
tados, Enrique IV concedió los de Astorga, Coria y Cádiz, 
y habiéndose incorporado otra vez á la corona este último y 
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el de Vi llena, resultó que al empezar el reiiuido de ios re- 
yes católicos solo habia tres marqueses en Castilla, el de 
Santillana, el de Aslorga y el de Coria, al paso que los títu- 
los de Conde eran ya ¡nuy numerosos. De' aquí provino que 
el título do Marqués, considerado en un j)rincÍpio como do 
inferior categoría que el de Conde, fue tenido desde enton- 
ces en mayor consideración, y como superior. Miicíios de. 
los primitivos condados, corno, los de Alba, Albuquerqm*., 
í*lasencia, Medinaccii, y otros, se convirtieron con c] tiem- 
po por concesiones especiales en ducados. 

De esta manera se introdujeron en Castilla los títulos de 
nobleza bereditaria y los nombres gloriosos de la época de 
la reconquista, los Castres y los Caras, los Osorios y ios Gi- 
rones, ios Azagras y los Guzinanes, escondieron aquellos 
nobles apellidos, que el casícliano pronunciaba con entu- 
siasmo y cl moro con respeto, bajo títulos de villas y pue- 
blos que signilicaban solo su riqueza y no su gloria. Las 
circunstancias han variado y los título.s de nuestra gi’andcza 
han adquirido fanta o rúas gloria que Icnian entonces aque- 
llos apellidos. Completóse la gerarqiiía titular en cl i-einado 


de Juan I con la institución del principado de Astin-ias pa‘ra 
cl Irereclero de la corona. 

iiimbieii fue imitación de Jo que sucedía en Francin ía 
cr-cacton de los oficios militares de un Condestable y de dos 
Maríscales de Castilla , liecha por Enrique íí en i 582 , al 
emprender la guerra con Portugal. La dignidad del condes- 
table debia ser muy grairde. En serial de ello podía llevar 
guión y mazas, aun en donde estuviera el rey, y estoque 
con \aina, y la punta hacia abajo, parvi diferenciarse del 
monarca, que le llevaba desnudo y hacia ar-riba. Erait atri- 
buctones suyas nornbr-ar Jos ottciales para cl ejéi'cito, cuidar 
e las fortalezas, presidirlos desafios, tasar los víver’es de las 
tropas, etc. El primer condestable de Castilla fue Alonso de 

Aragón, marqués de Vrllena, el cuarto don Alvaro de Luna, 

■ ^ 
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y el sestü don Podro Fcrnairdez de Velasco, conde de Ifaro 
y señor de Frias, y desde entonces quedó vinculada la eon- 
deslablía como un título de Itonoren la casa de los Vélaseos, 
duques de Frias ; sin embargo de que se encuentra también 
la voz de condestable como equivalente de la de Capitán Ge- 
neral. Gonzalo de Córdoba, por ejemplo, fue condestable de 
Ñapóles. 

Tampoco se aclimataron en Espar'ia los empleos de ma- 
ríscales. AI creaidos nombró Enrique ÍI para que los desem- 
penara á FcrnaiidoAlvarezde Toleilo, primogínilo de la casa 
tle Alba ; á Pedro Uuiz Sarmiento, que lo fue de los condes 
de Santa Marta y Ilivadavia, yambos murieron cumpliendo 
con su deber en actos del servicio. Después se aumentó el 
número de los mariscales, y se llamai’on unos de Castilla, 
otros de León y otros de Andalucía, viniendo al fin á quedar 
también estos cargos vinculados como títulos en varias casas, 
délos Saavedras, de los Uiveras, de los llivadeneirasv otras. 

Esta es la ocasión de citar el empleo de Alcaide délos 
Donceles, de] cual no se sabe con certeza el origen, poro que 
se cree debió tenerlo entre Alíoiiso'Xy Alfonso Xí, porque las 


Partidas lío hablan de él, y en ía historia aparece por prime- 
ra. vez en cl cerco do Algeeíras.Los donceles eran la guardia 
de Jionor del soberano. El título de Alcaide de los Donceles 
estuvo también vinculado en la casa de lo.s Córdobas. 

En el reinado de Juan í tenemos que citar el primer es- 
lablecimieiito del consejo de Estado, y en el de Juan Ií la 
creación de la primera Real Clianeillería. Ha habido quien 
ha hecho subir el origen dp! Consejo hasta San Fernando» 
por no hablar de los que le han colocado en la monarquía 
visigoda; pero ya está reconocido como cierto que ni existió 
hasta Juan I , ni se conoció con eí nombre de Consejo de 
Estado liasta los reyes católicos. Las Partidas hablan de 
los consejeros del rey y de las calidadcs¡] de que de- 
ben estar adornados , {)ero en sentido meramente hi|) 0 - 
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lélico, y como dautio consejos morales. Después de AI- 
lonso el Sabio, en muchos cuadernos tle Cortes citan los re- 
yes á los oidores de su consejo ; pero (lel>e entenderse que 
estos sus consejeros no componían cuerpo estable y perma~ 
nenie hasta dicho Juan I. 

La creación de una Chancillería que j’Csidiera en po- 
blación determinada era ya una necesidad, á que admira 
que no se tratara de dar satisfacción antes del reinado de 
Juan IL La administración de justicia iio estaba localizada, 
los tribunales no tenianuna constitución gcrárquíca fija y ar- 
reglada, y los oidores y alcaldes dcl crimen que acompaña- 
ban á la corte, distaban mucho de tener una organización 
dignado los intérpretes y aplicadores superiores del derecho. 
Juan II dio el primer paso en la necesaria reforma, creando 
en 1442 Ja chancillería de Valladolid. Después los reyes ca- 
lo líeos, en atención á que era demasiado grande el territo- 
rio de Castilla para que todos los litigantes pudieran irá 
seguir sus pleitos en Valladolid, establecieron en 1404 
o Ira chancillería en Ciudad-Real, compuesta de un prelado 
por presidente , cuatro oidores, dos alcaldes del crimen, 
y oti'os dos de los Hijos-dalgo, aunque después los mismos 
reyes mandaron que las dos cliancillerías constaran de prc" 
sidentey 16 oidores, distribuidos en cuatro salas. En 1480 
habian dispuesto que un ministro de su consejo con título de 
Justica Mayor, y un oidor de la audiencia, fueran á Galicia 
para juzgar los pleitos, pudiéndose apelar de ellos á SS. AA., ’ 
y en 1494 decretaron que el gobernador y alcaldes mayo- 
res de Galicia anduvieran por las ciudades para administrar 
justicia juzgando pleitos y causas según se hacia en las 

chancillerías . De aquí se formó mas adelante la audiencia de 
Galicia. 

Al consejo de Estado dieron también los ilustres esposos, 
como ya queda dicho, nombre y constitución definitivas. 
Había constado en época anterior este cuerpo de doce 
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miembros, cuairo de ellos prelados, cuatro grandes, y los 
cuatro restantes del estado llano; pero después se admitie- 
ron en él por diversos conceptos tantos oíros, que en tiempo 
de Juan II pasa lian de 70. Los reyes católicos lo redujeron 
á .su primitivo numero de na gobernador que fuera prelado, 
y doce consejeios. de los que tres debían ser caballeros, y 
hasta ocho ó nueve letrados. 

Muclias cu numero y grandes en importancia fueron es- 
tas y otras medidas que Fernando o Isabel tomaron para 
llevar el orden y la regularidad á todos los ramos dcl Es- 
tado. Organizadas las chancillerías, dispusieron, para ase- 
gurar la rectitud de la administración de justicia, ejue todo 
corregidor y juez, después de desempeñar su oficio dos 
años, sufriera juicio de residencia. Veníanse llamando cor- 
regidores desde algun tiempo antes los empleados político- 
judiciales que se enviaban á los pueblos. A los mismos corre- 
gidores encargaron con repetición que hicieran construir, 
por exigirlo asi cl buen orden, casas capitulares para que 


en ellas se reunieran ¡os concejos, y cárceles seguras. 

En la baoienda dieron cl primer paso hacia el orden con 
la creación de Jas dos contadufas mayores de Hacienda y 
de Cuentas. HasUa entonces poco es lo que de organización 
y arreglo tuvo la adniinistraeloi\ de las rentas piiblicas. Los 
arrendadores y almojarifes se habian apoderado de toda la 
recaudación con poca satisfacción de los pueblos. Las Cortes 
clamaron continuamente contra sus abusos, contra lo escc- 
sivo de sus exacciones, y contra su falta de cuentas, pidien- 
do que se les asociaran vecinos de cada pueblo. Al otorgar- 
se ios servicios estraordÍJi arios, solia el rey nombrar dos pro- 
curadores que entendieran en su reparto, y aun en su re- 
caudación. 

« 

El mal estaba principalmente en la falta de estadística, 
de que abusaban los airendadores. Para remediarlo, se en- 
cargó con re])elicion á los ()ucblos que se encabezaran, es 



decir, íjue formaran el catastro de su población, de su ri- 
queza, y de su comercio, calculando y reduciendo á tipos 
fijos las cantidades con que debían contribuir; pero esto, ó 
no se intentó ó no se jiudo lle^^ar á cabo. 

Respecto de la cuenta y razón , en el reino de Aragón 
estaba bastante arreglada. Ademas del Baile, gefede ia Ha- 
cienda, babia un maeslre racional, especie de contador , cu- 
yo consultor era la audiencia. Pero en Castilla, si bien se 
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■ encuentran en las leyes que habia contadores mayores, in- 
tervenidos por el mayordomo mayor, eancillcr, notarios, y 
díspensero, no parece que hubiera rigor ni orden en las 
cuentas hasta los reyes ealólicos, que en las corles de Ma- 
drid de Í47G establecieron las dos couladurías mayores de 
Hacienda, v de cuentas. Cada una constaba de dos contado- 


res mayores, los cuales nombraban (enicnles, asesor, escri- 
bano, y relator. Los libros que debían llevar eran nueve, 
del Sueldo, de Tierras, de Acostainieníos, de Tenencias, de 
Mercedes, de Quitamientos, de Rentas, do Relaciones y de 


Estraovdinario. 

Finalmente, á los reyes católicos fue debido e! fin del 
poder de los grandes y la í)rimcra organización en España 
de tropas regulares. Hespues de iíaber incorporado á la co- 
rona el maestrazgo do las‘ órdenes militares, protegieron la 
institución de la Sania Hermandad formada en 4476 por 
los diputados de Castilla reunidos en Madrigal, en Cígales 
y en Dueñas, con el objeto de perseguir á los salteadores de 
caminos y ladrones. De esta clase de compañías milifavcs 
habia habido ya ejemplos en siglos anteriores, pudióndose 
citar entre otras la Hermandad de Burgos, . hecha en 1515, 
remando Alfonso XI, lambieji contra salteadores y bandidos. 
La de Madrigal, ó sea la Santa Hermandad como se la llamó 
mas comunmente, se constituyó mandando que cada cien 
vecinos contribuyeran con 18,000 maravedises para man- 
tenei un hombre de á caballo, y dió tan buenos rcsulladcs, 
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que no solo Toledo, Andalucía y Galicia, si no lambien Ara- 
gón siguieion el ejemplo de Castilla y León, y establecieron 
hermandaiies semejantes. El mando de las ti’opas de la- de 
Castilla fue confiado al duque de Villahermosa, hermana del 
rey, y para conocer en los casos de hermandad, se nombró 
una junta sní)rema, que decidía sin apelación. Contra les 
bandidos el rigor era grande, pues se cortaba el pie á todo 
oí que I Ojjabii de oUO ;l tOjOOi!) inar;ivedise.s. Estaasoeiacion 
era tan poderosa que en 1485 concedieron los diputados 
de la Hermandad á los reyc.s 16,000 bestias de bagaje, y 
8,000 Jiombres para socorrer á Alhama. Bastaba esta razón 
para que pensaran cu suprimirla, pues no era posible que 
Fernando ó Isabel dejaran poder tan grande en manos de esta 
nueva especie de órden militar, que se elevaim después de 
ia ruina de las otras. Eu efecto, en 1408 fue siipriiiiida 
la Santa Hermandad. Habia cumplido su objeto, y para en- 
tonces no la necesitaban ya los reyes católicos, pues 
en 1402 liabian legrado realizar nn alistamiento de Li'opas 
para la fuerza de caballería, y en 1496 otro para la de in- 
fantería. Todavbi no fueron estas tropa.s im ejército perma- 
nente, aunque no tardaron en serlo, poniuc Gisneros estaba 
cerca; pero con ellas inauguraron aquellos ilustres y imnea 
bastante elogiados monarcas una nueva época militar, y 
unas nuevas tropas, que sustituyeron á hs mesnadas de los 
grandes y dios apellidos de las ciuiiade.s; de la misma ma- 
nera que inauguraron una nueva época para la adminisli'a- 
cion política y judicial con la reforma del consejo y de las 
cJianeilierías; para la de laiiaeicnda con el establecimiento de 
las contadurías mayores; para la diplomacia con la creación do 
los embajadores, que representaran eu las naciones cslran- 
jeras aquel trono que tan alto habían colocado, y al que tan- 
ta fuerza y poder babian añadido. 
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ADA hemos diciiü al habJar tic la moaanjiiía \ ¡.sígoda iicl 
oslado de la Haoh'üda eii aquel perindo poi* ser muy jioeo lo 
que de ello ¡uidiéraínos lutbcr diebo. Uu Iteelio de i;i!neiisa 
IrascciidcHeia se presenta tíesde iueü'o á ni.:essi’a couionqila- 
cien, y el solo llena la época de hhosÍ[-:i L .{oi‘':,í eoiTespon- 
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ilicnlc ti ]ti monarquíta visigoda : la reparí icíon de las tierras 

4 

(le la Península entre ios individuos del pueblo vencedor. 
Este suceso fue la proclamación de la propiedad territorial, 
entre los que hasla cníonccs la babian desconocido; fue la 
apelación al trabajo de los que siempre le babian desaten- 
dido por la caza y la guerra ; fue la constitución de una 
aristocracia propietaria. 

Por lo demas, ese gran-acontecimienlo es el único de 
aquel tiempo que podernos aprovccbar para nuestro propí'i- 
sito ; y en mi concepto, es todo lo que necesitamos. Si 
la pi'eferencia csclusiva por las armas y la ignorancia y c! 
atraso de aquella época hÍ(3Íei’ori que tan poco nos dejara 
escrito solíre sí misma, respecto de lo que en este momento 
nos ocupa creo que nada hu])iesc tenido que escribir. Tai 
iíacienda pública debiií estar reducida á proporciones iiisig- 
iiidcantcs; lo que de ella hubiera, no pudo sei' mas de lo que 
lúe en la primera mitad d( 2 l tiempo de la reconquista; las 
necesidades del Estado escasas, y la propiedad territorial 
mas ([ue suficiente para cuiirirlas; tributos de corta entidad 
pagados al soberano, mus como reconocimiento de vasallaje 
que como sistema rentístico, y multas (5 penas pecuniarias; 
en una palabra, los mismos becbos que ya con alguna ma- 
yor claridad vemos rlesarro liarse en los siglos posteriores á 
la invasión árabe. 

Entremos ya, pues, de lleno en el examen de estos úl- 
timos. 

La invasión y la conquista de España por ios árabes hi- 
zo que por un momento los visigodos, retrogradando en es- 
tos ti es siglos, volvieran a ser mas bien un ejército sin pa- 
tria que una nación regularmente constituida como ló ha- 
bían venido siendo desde Ijéovigildo y Uccaredo. Aquel 
ejercito en su derrota coiiservi) como única fortaleza para 
su riitirada los montes cantáliricos; i'esguardado en ellos 
volvió á salir a conquistar el reino perdido, y en ocho siglos 


— Mr) — 

(le escaramuzas y batallas consiguió al fin completa 'l icloria. 

I^a nueva sociedad que se formó, igual ó scinejaMlc sin 
duda alguna á la que liabia vivido bajo el mando de los re- 
yes visigodos, no siiiLió grandes necesidades económicas, y 
poseyó medios mas que siifieicntcs para cubrirlas. Este he- 
dió no fue efecto de la rara situación en (jue se encontró 
España durante los ochocientos años que sirvió de palcnqiue 
á la liiclia del pueblo cristiano con el islamismo. En las dra- 
mas paiM.es do Europa se i crificó el mismo fenómeno social. 
Cuya causa está en el atraso de los lienijios y en la forma 
que toníaron las sociedades crisíianas, construidas con los 
elementos germánicos. El feudalismo tenia una constitu- 
ción sólida, vigorosa, en la que cada parte del todo social se 
bastaba á sí misma sin necesidad de ser mantenida por el 
Estado. I^a amortización territoriaí atendia á cada cual en 
particular, y los medios materiales de subsistir de cada in- 
dividualidad hacian á estas independientes y poderosas a 
espensas del comim. 

A.si es que aquellas sociedades no tcuian gastos públi- 
cos. El culto y el clero poseian los diezmos: la aristocracia, 
si cifraba su gloria en las armas, tenía el poder eu sus do- 
minios territoriales; la democracia, primero no existió; des- 
pués, cuando nació en los lugares aforados, en los inunici- 
])ms, amortizó también parle de Irí tierra para cubrir sus ne- 
cesidades [)ú tilicas. 

El rey, mas que depositario y representante del poder 
de un pueblo, era solo el gefe de los reyezuelos feudales, 
con algunas mas prerogalivas y derechos. Como los demas, 
¡joseia tierras y con su producto pagaba á sus servidores cs- 



No cxlslia una admiiiistractou verdaderamente nacional: 
ni representantes en las capitales eslrvanjeras; ni poder ju- r 
dicial independiente; ni ejército regulai’; ni adrninisU'acion 
ííubcrníitivíi; nodade esto se eonocia. 
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El único gasto público era la guerra, y lanibien los 
modos de sostenerla estaban arreglados feudaimeute. Guan- 
do el rey la decrelaba, cada señor feudal lo seguía con cicr- 
In número de soldados, fine, él mismo manlenia, ú busca- 
ban sn manulcucion en el campo enemigo, en e! botín y en 
!a conqiúsla. í^os concejos, cuando ya los hul) 0 , enviaban 
también su especie de milicia feudal sostenida de la misma 
manera. 

Todas aquellas iudiviclualidades poderosas, poseedoras 
de la tierra, no se conleutaban con sacar de ella los produc- 
ios naturales; era irUcrés de cada uno exigir de- ios colonos, 
de los siervos, lodo lo jiosiblc, y su interés iio tenia mas fre- 
jio que su propia voluntad. Como justo reconocimiento del 
scoorto directo unos, oíros por puro capriclio soñorial. Urá- 
nicos y escí i ¡si vos algunos, fueron establecidos mnlUluddc 
dcrccbos que o3 siervo pagó ásii señor feudal. Ademas de 
ios censos con que el colono adquiría la posesión de una 
tierra, adornas de! laudemio y derechos que pagaba en to- 
das las traslaciones del dominio, sufría porcioii de servidum- 
bres, como eran la necesidad de moler el grano en los mo- 
linos de su señor, de cocer el pan en su horno, de coj’lar la 
carne en sn carncccrla etc. ele. Tenia ademas el señor con- 
siderables dcreclios sobre las sucesiones testadas ó abintcs- 
talo, en las cuales él era frecuentemente el heredero nni- 
\ OI sal. Por \ia nc castigo solia también tomar de sus vasa- 
llos tuertes multas, y hasta confiscarles todos los bienes. 

El icj, á todos estos derechos que ejerció como señor 
feudal cu las tierras, cuyo dominio inmediato conservaba su 
leal patiimoiiio, añadía otros muchos en reconocimiento por 
paite (le todos de su elevada dignidad. Voy á tratar de enu- 
merar los diversos recursos pecuniarios con que contaba la 
casa del rey. 

Gl inimeio, cimas considerable, c! q.iie hacia que 
aquellos uinuarcas fueran los mas ricos que ha conocido la 
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historia, era el douiinio eminente que teiiiaii sobre lodos 
los terrenos que se iiian conquistando, y sobre todos los do 
la nación que uo estaban aun reducidos á propiedad pai'li- 
cular. Esto les dalia la facultad de premiar espléndidamente 
los servicios que se les hacían , y de colmar de ritpiezas y 
de poder a los vasallos á quienes querían favorecer. Pai‘a dar 
un justo galardón, aveces para satisíacer uu capricho, coii- 
cedian en un momento á cualijuiera buen servidor, ó ¿i cual- 
quiera favorito, esteiisos tciTÍ torios, distritos entems. La ri- 
queza territorial estalla aun en gran [larte por csplotar: . el 
interés individual no la había agotado todavía, como en nues- 
tros dias, y los reyes eran Ios-dueños esclusivos de acjuella 
mina virgen. 

Ademas de este dominio eminente concedido á Ja sobe- 
rama, teniaii los reyes: i el dominio pleno que se liabiau 
reservado de territorios, de pueblos y de villas para compo- 
ner su patrimonio particular, que naturalmente ora muy 
considerable: 2.” el dominio directo y los censos eiiíitéiiticos 
de los territorios que liabiau dado coa esta condicicn. 

Igualmente les correspondian ios tributos ó dercclios 
feudales que eran debidos al rey por ley ó costumbre, en 
razón á sus supremas funciones. Contábanse entre otros los 
YANTAiiES, Ó sccU Ui oliligacioii de acudir con dinero a la ma- 
nutención del monarca los pueblos por donde pasaba ; la mar- 
tinioga, asi llamada porque oonsisUa cu 12 maravedises por 
vecino pagados jior S. Martin; ia marzaga, cuyo iiombi'c so 
deriva de la circunstancia do pagarse por marzo, y algunos 
otros, entre losíjue ocupa lugar principal la ipiintu párle de 
todo lo que se robare, en las batallas, según la espresion dcl 
Espéculo. 

Teniau ademas oti’os dei’cclios feudales sobre .sus súl)- 
ditos, sobre los eslrangcros, sobre los pueblos cuiupilsUidos 
y sobre los judíos. De los súbditos cobraiian las maüerias, 
es decir , heredaban á ios fpic morian sin sucesión: de los 
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extranjeros un tlerecho semejante llamado aubana : de ios 
moros, por e) permiso de seguir liabitando en las poblacio- 
nes conauisladas, solian exigir un tributo mas ó menos 
grande, que se llamó MOniciitA ; y linalmente , los descen- 
dientes de .Tiidá, los hebi'eos proscritos y odiados, ese pue- 
blo errante, ({ue ha snírido en lodos tiempos las maldicio- 
nes dei género Immano , como una de las consecuencias de 
la makíicion de Dios, como uno de los castigos impuestos 
por la sentencia divina, tenían que comprar la protección 
de las leyes pagando anualmente cada uno 50 dineros. 
Este guarismo parece que se iiabia fijado en memoria de 
las 50 monedas, .por las que "sendió Judas su traición. 

Todos estos impuestos , como ya lie indicado , mas que 
recursos rentísticos, fueron, al menos en su origen, señales 
de reconocimiento doi poder pálilico que este exigía en 
mayor ó menor escala , á sus criados , á sus vasallos , á sus 
súbditos, ú los estranjeros, á los moros vencidos, ú los ju- 
díos tolerados. 

De igual significación participaron otros, que ya forma- 
ron unos verdaderas contribucidnes indirectas de cierta im- 
portancia. Todo el que penetraba en un monte dcl Estado, 
lodo cl que atravesabaun camino público, ó un puente, debía 
prestar homenaje al jefe del país. El rey tenia dominio emi- 
nente sobre toda vía pública , y so hacia pagar su' uso. 
J..0S portazgos , pontazgos , barcages , montazgos y peage s 
se multiplicarün basta el punto de no poderse dar á penas un 
paso por los caminos nacionales sin pagar derechos. 

Si lodo pagaba tributo ála autoridad pública, imposible 
ora que el crimen escapara de esta suerte. 

La multa y la confiscación eran las -dos penas sobre que 
se fundaba la legislación. Muy ú menudo las donaciones 
íi echas por cl monarca volvían á su podei’ poi’ medio do la 
confiscación, la cual lendria contra sí cuantos inconvenientes 
se quiera ; pero (jue entonces tenia en su apoyo á la lógica^ 
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pues si se premiaba dando, consecuencia justa y razonable 
era que se castigase quitando. 

Los adclaido.s de la sociedad fueron haciendo cada vez 
mayores todas estas exigencias pecuniarias , y ya en el si- 
glo XI vemos á los monarcas españoles recurrir á la contri- 
bución eslraordinaria directa. Cuando un rey se preparaba 
á emprender guerra contra los moros, caso único por lo co- 
mún de sus apuros, solía acudir al reino, que ya por enton- 
ces iba teniendo cierta representación legal , y le pedia que 
íe auxiliara con dinero [jara la santa obra de atacar á los 
enemigos de la religión. Castilla á semejante llamamiento 
contestíj siempre con su proverbial lealtad, y bajo cl nombre 
de sermeios , y otras veces coa el de aywkis , aprontaba lo 
necesario para satisfacer el deseo del soberano. Se conoció 
ademas en la clase de contribución directa el servicio de la 
moneda forera, especie de capitación proporciona], á que se 
liallaban sujetos desde muy auligiio los vecinos dcl estado 
llano, según su haber i'cspeclivo. ' 

’ Todas las consideraciones hasta aquí espueslas son tan . 
aplicables á Aragón y á Cataluña como á Castilla, con lige- 
ras variaciones. En aquel reino encontramos á los monarcas 

revestidos igualmente del derecho eminente .sobre todo lo 
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conquistado ; del directo sobre lo (pie habian enagenado á 
censo; de) dominio pleno de .su pi-oplo patrimonio territo- 
rial , y de casi iguales derechos á los que hemos menciona- 
do va. Conociéronse alli los yantares del rey, quedos ai-ago- 
rieses llamaban cenas; los impuestos indirectos sobre el uso 
de vía públiea; los derechos de montazgo sobro el ganado 
trashumante, que en aquel reino tenia el nombre de dercelio 
de carnerage; hálíanse en sus crónicas las imposiciones so- 
bre los moros vencidos y sobre los judíos: finalmente, la 
marti niega y la mar zaga luvicron su corrcspoiKlencia ara- 
gonesa en la ¡mha, en el maravedí y cl hobage ; este úlli- 
mo solo cu Cataluña. 
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La pecha es un triijiilo muy anlig'uo . (uigaclo univer- 
saimentc por los ¡)ienos raices y muebles, pertenecientes al 
estado llano. Los judíos paga! nin peclia separada , para que 
•Ies fuese m'as difícil eximirse de este gravamen. 

El maravedí ó mouedaje fue establecido por Pedro II 
en 1205 , y según él todo vecino , cuya Iiacienda no fuera 
inferior ú 70 sueldos, pagaba al rey cada siete años un 
maravedí de siete sueldos. 

El hobags fue concedido en 1217 jior el clero y el csta-r 
do llano de Cataluña, y en tiempo de Jaime I se estendió á 
Aragón, y consistía en cierto derecho sobre toda clase do 
ganado , y con especialidad sobre las yuntas de bueyes. 

Estos impuestos recaían lodos e sel usivam ente sobre el 
estado llano : la nobleza obtuvo y miró siempre como el 
primero de sus privilegios la exención de coníribueioaes, y 
la defendió con tesón cuando la vió amenazada. Sa!>ida es la 
victoriosa resistencia que en el sitio de Cuenca hizo la no- 
bleza, acaudillada por la podero.sa casa de Lara, á que con 
olvido de su inmunidad se la quisiera hacer contribuir para 
los gastos del cerco. Lejos <!e pagar, los nobles, ya por 
concesión regia , ya por invasión propia , cobraron por su 
cuenta al pueblo, estableciendo portazgos y otros derechos, 
no solo en sus dominios, sino también en los públicos. 

Solo el castigo sujetaba á los grandes á pagar. Si come 
tian un crimen contra el monarca ó contra Ja religión , se 
Jes conrLscaban los bienes; si se bacian culpables de liomici- 
dio, de rapto ó de otro esceso g]-ave , en vez de ser penados 

como los plebeyos que perdían la vida por ello, se les exi- 
gía una milita ó caloña. 

El clero tenia también su inniunidad; pero, grato es 
dcciiio, hacia de ella un uso muy dilercnte. El clero era ri- 
quísiiTio; la piedad nacional, las donaciones regias y su pro- 
pio i 1 abajo acumulaban en su ¡nano un poder inmenso, y 
<iqui es denotar un doble lieelio que desde la monarquía vi- 
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sigoda se ha venido reproduciendo casi hasta nuestros dias- 
AI mismo tiempo que todas las clases de la sociedad hacían á 
la iglesia diarios y cuantiosos donativos , no íia dejado de 
oirse un inmenso clamoreo contra la amortización eclesiás- 
liea , clamoreo que lejos de haber empezado en estos tiem- 
pos , como algunos creen quizá , so pierde eii su origen cn- 
íre los primeros albores de nucslr¿i monarquía. Las leyes 
visigodas, obra Gsclusiva’ del clero, inculcan con repeti-r 
clon la ju-sticia de respetar la amortización de la projiiedad 
eclesiástica , y contienen muciias disposiciones para defen- 
der los derechos de las iglesias , hasta contra las invíisiones 
de los mismos obispos. Estos preceptos legales muestran 
que cuando tanto se creía deber insistir en tiroclamar ciertos 
principios, sin duda estos sufriaii rudos ataques. Y cuando 
se formaron los primeros cuerpos legales que siguieron al 
Fuero Juzgo , cuando fueron otorgados á los comunes los 
fueros municipales , encontramos ya claramente f ¡rimilada 
la condenación de la ainortizaeioa eclesiástica , y la decidi- 
da tendencia de la Opinión pública á emancipar la propiedad 
de las manos muertas. 

Pero los nYtsinos que por un instinto de razón económica 
se quejaban de la acumulación do la riqueza en manos de! 
clero, y decretaban contra olla, concurrían , obedeciendo á 
su piedad y atendiendo á las necesidades sociales de aquel 
tiempo , á hacer cada vez mayor con sus donativos y sus 
fundaciones el total de los bienes eclesiásticos. Y no fueron 
ciertamente perdidos estos favores dispensados á la iglesia. 
No solo conserváronlos monasterios cí dcjiósito del saber an- 
tiguo; no solo á su sombra se abrigó y medró el elemento de- 
mocrático; ademas , si algún progrc.so se verificó en la senda 
de las reformas materiales, si se avanzó algún paso en e l desar- 
rollo de la riqueza pública, al clero se debió. Los mongos fue- 
ron los que descuajaron los montes , los que rompieron los 
eriales; los obispos los únicos (juc destinaron sus rentas y 
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eniplearüi) ms dcredios de señorío eii obras de utiüdad pij- 
blica. los que repartían el produelo de sus bienes ciilrc la 
conslruceion de catedrales, hindaeiones de hospitales y uni- 
versidades y seminarios, y la labricacion de puentes y cal- 
zadas V otros elementos de prosperidad general 
' A pesar de su iiini unidad, (d clero no opuso la resisten- 
cia que la nobleza á coiiíril)uir alguna vez á ¡os gastos deí 
íüstaelo. Verdad es que los monarcas hubieran tenido en este 
punto menos consideraciones con él que las que se vieron 

obligados á tener con los grandes. 

La renta mas considerable de las que poseía el estado 
eclesiástico, los diezmos, contribuyeron en Castilla desde 
antiguo al Estado. Según algunos autores, la primera con- 
cesión de las tercias reales fue hecha en 12 19 por Hoiio- 
j'iü líl en lavor de San l'ernando; pero parece que mucho 
antes, Alejandro lí y Urbano II concedieron ya dichas ter- 
cias reales, ó sean dos novenos del diezmo, á nuestros mo- 
narcas castcüauos, y esta desmeml) ración del diezmo fue 
perpetuaiJa en tiempos posteriores por otros pontífices. De 
lo que resultó la anomalía de que mientras otros bienes ecle- 
siásticos, procedentes de adquisiciones de mil especies, go- 
zaban eseneiones, su renta principal, el tanto de los produc- 
tos do la tierra destinado al servicio de la religión, estaba 
gi'abado de una manera considerable en favor de los reyes, 
que desde luego usaron de las tercias reales como de cosa 
enteramente propia, hasta el punto de enagenar á la noble- 
za gran parle de ellas. 

Tales son los principales, y de nosotros no bien conoci- 
dos rasgos, que presenta nuestra Hacienda en los primeros 
siglos de by reconquista. Para completarlos, falta decir que 
para la administración de los diversos elementos de que se 
componía, y que he tratado do enumerar, no habla mas que 
el mayordomo¿mayor del rey, del cual era cargo recaudar y 
administrar, sin hacer distinción entre el tesoro de la nación 
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y las rentas de la corona, ó por mejor decir, dando á lodo el 
segundo earúcler. 

Esta situación rentística cambió notalilcmcnte de aspoe- 
lü Iiácia la mitad del siglo Xlll. Vencido el islamismo en las 
Navas de Tolosa, crecidas en importancia las ciudades y las 
villas, y las universidades, se dieron pasos muy rápidos há- 
cia el engrandecimiento nacional, y háela la civilización. San 
Fernando y Jaime I adelantaron prodigio.samctite la recon- 
quista é hicieron grandes reformas administrativas en sus 
Estados. 

Jaime I, que añadió también á su gloria de coiu[uistador 
méritos de buen político, fue tal vez mas allá que San Fer- 
nando en las mejoras rentísticas. Todo lo invadió su deseo 
organizador : dividió el diezmo de sus reinos en tros parles 
iguales, aplicj.ndo una al culto, otra al clero y otra al Esta- 
do, y con esta ijllima, llamada tercios diezmos, con los pro- 
ductos de la Albiilera, con las contribuciones anteriores, y 
con derechos que estableció sobre los hornos, molinos y sa" 
linas, formó un pequeño sisíeina de ingresos para hacer 
frente á los gastos ordinarios. 

Las reformas emprendidas, y la mayor grandeza (pie ha- 
bía adquirido el poder publico nmltipliearon desde luego las 
necesidades y los gastos. Por el pronto, las recientes con- 
quistas bastaron para todo. Pero cuando concluyó este re- 
curso; cuando falló en Castilla aquella vohmlad enérgica y 
poderosa que bahía creado y conservado el orden ; cuando 
las pretensiones aristocráticas volx ieron á predominar en la 
sociedad agitada; cuando los antiguos medios iban menguan- 
do al paso que crecían las necesidades sociales, el hijo de 
Fernando III consumió muchas vigilias, y cnqilco muchos 
afanes para encontrar recursos pecuniarios que buscó en vano. 

Decidida cii los primeros años del siglo Xíll la liieíiacn- 
Ire el pueblo cristiano de nuestra pemnsida y el maliomc- 
lismo: compiislatlas dcliniln amento Valeneia y ivliircia por 
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los aragoneses, y las Antlalucias por los castellanos; creei- 
das [)or otra parle en iinpovlancia las ciudades y las villas; 
vueltas á cultiv'ar las letras, llenas de discípulos y de brillo 
las universidades; adelanlada la civilización de las naciones 
cristianas, pero faltándole aun muchísimo que andar, se 
creó una situación, que sin variar esencialmente de la que 
le liabia precedido, antes bien conservando todos los carac- 
téres antiguos, presentó ya muchos de los que al fin habían 
de constituir el estado de la Imnianidad en ópocas posterio- 
res. Siglos de transición, llevan en todo el doble sello, im- 
preso en ellos por las cosas antiguas, y por el germen de las 
cosas modernas. 

En las relaciones entre los dos pueblos enemigos, si bien 
sigue el mismo antagonismo producido por los sentimientos 
religioso Y patriótico, liay menos cneai’nizamiento en la lu- 
cha, mas consideraciones con los vencidos, mas dulzura en 

jale, mas treguas entre los comba- 
Licnles, que durante los armisticios se tratan mutuamente 
con deferencia, y Iiasta con cariño. 

En el órden cieiUííico y literario, si no han recobrado Jas 
¡elras el esplendor antiguo, despiden ya una luz bastante 
viva para que con su auxilio camine el mundo mucho mas 
rápidamente que lo había becbo entre las densas tinieblas en 
que lo envolvió la ruina del imperio romano. En el, órden 
artístico, sino se lia llegado aun al renaGimientc del arte an- 
tiguo, Iwenden los aires sin embargo atrevidas v graciosas 
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las agujas de las ])así]icas ojivales, esfuerzo sublime de la 

inspii ación cristiana. En el órden político, por un lado la 

nobleza conserva todos sus privilegios y preeminencias; por 

otro, el elemento democrático es ya robusto y poderoso. 

Aquella no ahoga ya á este ; pero este tampoco domina á la 

aiistocracia, que, por el contrario, al verse amenazada hace 

alarde de todas sus fuerzas, y ejerce sus dercclios con mas 
rigor que nunca. 
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Bajo el punto de vista rentístico, no podía menos de 
producirse cl mismo resultado. Si la reconquista casi com- 
pleta de España lia quitado á los monarcas el mas grande ile 
sus recursos pecuniarios, su dominio sobre lo conquisíado, 
les quedó a pesar de eso la costuiulire de remunerar espícn- 
didamente los servicios de cada momento, y quedó á la no- 
bleza el deseo ambicioso, y el hábito de invadirlo lodo con 
sus pretcnsiones. Los favores concedidos por los reyes á los 
magnates, y mas ú menudo que otorgados jior e11o.s arran- 
cados por estos, son el mal grave, cl gasto mas considera- 
ble que tuvo entonces e! tesoro de la casa real. Los grandes 
abusando de la menor edad, de la debilidad de carácter del 
monaiea, de los trances díficiies, de cualquiera eirciinslan- 
cia que colocara al trono en una situación relativamente in- 
ferior a ellos, le obligaban á cuantas condiciones le sugería 
el interés propio. Herederos de una gloria que sus a.sccn- 
dicnles habian comprado á costa de su sangre, y de nn po- 
der que, si había sido usurpado, lo bal)ia sido en los cóm- 
bales contra los -enemigos de la religión y de la patria, los 
próceies del siglo XJII, y siguientes, al dejar de acudir á 
las grandes luchas militares eóii sus súbditos, sus riipiezas, 
sn inilnencia, y sus esfuerzos* empezaron á emplear todo es- 
to en sus disputas palaciegas, en sus intrigas costr.sanas; y 
después de armarse en bandos y facciones , ocasionando ai 
reino grandes mtilc.s, para ellos ei-an los despojos y el botin, 
y la nación y el rey íenian í¡ue pagarles .sus revueltas, y 
que satisfacer sus pretensioiies. Los reyes, después de ha- 
ber concedido á la no]>lezu toda clase ile csenciones y pri- 
vilegios, se désprendleron en su f¡ivor, no solo de los dere- 
chos de señorío y de las prerrogativas soberanas, sino aun • 
de sus propias rentas y riquezas, Jiasta cl cstremo <lc Jiabcr 
estado varios de arjuclIo.s reyes reducidos uiomcnláncamcu- 
tc á la miseria. 

Este abuso en las donaciones i-égias fue ciertuineníc au- 
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tcrior al siglo Xlll , pero las nuevas circunstancias hicioron 
conocer desde entonces la gravedad del mal. Las córtes de 
Castilla pidieron enérgicamente el remedio. En las de Va- 

lladolid de '1525 dice Allbnso XI: 

«Otrossi á lo que me pedieron por merced que los pas- 
licllos , y las fortalessas , y las aldeas y términos que están 
lomadas de las mis cibdades, y villas y lugares , o se alza- 
ron contra las ciíxlades, o villas onde eran, que gelas man- 
de tornar , y entregar luego A esto n 

mandolas tornar. . . 

a Otrossi á lo que me pedieron por merced que las mis 
cibdades, c villas e los mis castiellos , e fortalessas , a las 
mis heredades , que non los de a Infant , nin a Uico borne, 
nin a rica dueña, nin a Perlado , nin a orden , nin a infan- 
zón, nin a otro borne ninguno, nin las enagene en otro sen- 

norío alguno A esto respondo que lo otorgo , salvo las 

villas y lugares que he dado a la Ueiua douna Constanza, 
mi mujer , o le daré da(¡iü adelant, el juro de lo guardar.» 

Las corles de Toro de -i 571 ])ideii al esccsivamenlc li- 
beral Enrique lí que «guarde para él y para su corona ’de 
tos sus reinos todas las cibdades e villas c lugares e Ibrta- 
Icssas , c que non se las de a alguno, e que si las ha dado, 
las torne a su ccroiia. s 

El rey contestó que las había donado en premio de ser- 
vicios , pero prometió no volverlo á hacer. í^as mismas cor- 
tes le dijeron que nn podían pagar los pechos por haber él 
dado aldeas'i villas y lugares , y mas adelante le volvieron 
a pedir que examinara y suspendiera las mercedes cpie ha- 
hia hedió. 

En los mismos ó en iiarccidos términos, otras varias 
cortes , anteriores y posteriores á las dos que ho citado, 
suplicaron al rey fine guardara para sí y para su reino sus 
ciudades , villas, lugares y bienes. 

Los monarcas contestaron siempre favorablemente en 
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^síe punto a los procuradores, y asi como á ponas hay rór- 
les en que esto no se Ies pidiera, asi no hubo casi un subj 
icy que no promulgara alguna disposición legal contra, fas 
donaciones régias lieelias á los grandes. Pero la miseria de 
los tiempos pudo mas que lodo, y los reyes que mas decre- 
tos dieron para disminuir ios efectos de estos escesos , fue- 
ron por lo regular los que mas cometieron. 

Sancho ÍV subió al trono castellano como hijo rebelde", \ 
y en hombros de inquietos magnates a quienes tuvo que 
recompensar. Después de é! vinieron las dos largas, traba- 
josas, y agitadas minorías de Fernando TV, y de Alfonso XI. 
Este ultimo, cuando con tanto vigor empuñó el cetro de 
astilla y do León , puso coto á las demasías aiTslocráUcas, 
mas no se víó libre de incurrir él mismo en la debilidad de 
premiar escesívamente los servicios que se le liicieron, A 
su liijo , Pedro el CriieJ , no se le ¡uiede reprender cierta- 
mente e.stc defecto ; fue el único que no solo no quedó cor- 
to, sino que’se escedió en sujetar á los pmeeres; no lo hizo, 
sin embargo-, impiineinenle, ¡mes pcriiió al fin en la dispu- 
ta la corona y la vida. Pero su íiermano Enrique II fue es- 
pléndido por los dos, y aun mas; y á pesar de que subido 
ai solio con la ayuda de ambiciosos aventureros nacionales 
y estranjeros , no era fácil que saciara los de.scos de lodoKS, 
lo hizo cumplidamente, colocando todasu política en ¡a libe- 
ralidad, y prefiriendo á cualquiera ctro el título de genero- 
so. Prometió, como hemos visto eu la ocasión citada yon al- 
gimas otras, contener su prurito de dar, y en su lestameu- 
fo, al mandar á su hijo que respetara las euage]iacinne.sq!fe 
lialiia hecho, decretó su rpversiou á la corona si Jos premia- 
dos con ellas morían sin hijos. 

.luán l puso igualmente á algunas de las donaciones que 
iiizo la condición de que no pasaran á Ja línea trasversal. 
Pero no tardaron eñ llegar ios reinados de Juan 11 y de En- 
rique TV, en los que no tuvieron límites las iuvasieues de 
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los grandes, que hicieron pagar en el cadalso á D, Alvaro 
do Luna el haberlos sujetado por un inoincnto, y no pararon 
hasta degradar en estatua a Enrique el impolente. 

Una de las grandes medidas de gobierno de los reyes 
católicos, Fernando é Isabel, fue la revisión de todas las clo- 
naciones hechas por su hermano Enrique IV, y la anulación 
de unas después de clasificadas todas j y la reforma de otras; 
con cuya operación, dícese c|uc volvieron á la corona mas 
de ochenta millones de niara vedis. ‘Y tal habla sido la injus- 
ticia V el esceso de las donaciones arrancadas á los reyes^ 

ti s- ^ 

([ue después del reinado de los católicos, sumamente cuer- 
dos y prudentes en este particular, el cardenal Cisneros 
volvió á hacer nueva clasificación, y muchísimo tiempo des- 
pués, casi ya en nuestros dias, el Consejo de Castilla y su 
ilustre miembro Campomanes crcian todavía deber dedicar 
: sus esfuerzos á la re^■ersion á la corona de señoríos y derc- 
\ dios enagenados. 

En Aragón sucedió' esactamente lo mismo qué en Casti- 
lla, y aun mas, pues hubo reyes como Alfonso el Batalla- 
dor, que donó su reino entero á los caballeros dol Temple,- 
y como Pedro II que lo hizo Icudatarlo de la Santa Sede. En 
Aragón sucedió una cosa notable. Con un sistema feudal 
mas desarrollado por una parte, y por otra con una libjir- 
tad general mas garantida por las instilaciones, hubo sin 
embargo mayor fuerza en el jioder y en la voluntad de los 
reyes: fenómeno debido á la circunstancia de quo en Casti- 
lla hubo mas monarcas débiles é indolentes, y mayor núme- 
ro de minorías y tutelas, al paso que en el solio de Aragón 
se sentaron casi sin intermisión monarcas de enérgica vo- 
luntad y de eminentes dotes militares y políticas; pero que 
se csccdieron á menudo por liberales. 

Las corles de Valencia de 137!, las de Alonzon de i 570, 
y algunas otras aragonesas, suplicaron, como' lo haeiaii las 
de Castilla, que liubicra mas mesura en las cnagenaciones 
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hechas por los reyes. .Vlgmuj.s de estos otorgaron decretos 
notables en el mismo sentido; pero como en Castilla, Jos 
hechos no se ajustaron á estas leyes. En tiempo de Alfon- 
so U,cl descontento del reino llegó hasta el punto de ser co- 
misionado un individuo de! ayuntamiento de Valencia, para 
que presentándose personalmente al rey reclamara con ener- 
gía contra las donaciones hechas al infante don Fernando; 
y despucs hubo p ir la misma causa graneles disturbios y 
alteraciones. 


Todos estos hechos y otros muchos que se podrían ci- 
tar. prueban que la precisión de satisfacer las ambiciones 
palaciegas fue, como ya lie dicho, el gasto mas considera- 
ble del tesoro regio. Todos los demás que sobre él pesaban 
fueron también creciendo en importancia. Si aun no había 
ejércitos permanentes, la guerra sin embargo se hacia do 
una manera muy divensa, y mucho mas costosa que en los 
siglos atrás; si la administración pública, y las mejoras ma- 
teriales no e>iigi-m aun grandes sacrificios pecunarios, so 
habían aumentado no obstante los gastos de representación 
que la corona se vela obligada á hacer. El cuerpo de los 
hombres de armas pertenecientes á la cíisa real ascendía ya 
á un número de consideración . El lujo hahia invadido los 
castillos y las ciudades, y el palacio del soberano, que en 
aquella época no potlia prescindir de ningún medio de inos- 
ti*ai’se superior á todos, dio cabida al lausto y al boato. La 
vagilla de Enrique IV se componía de 12,000 marcos de 
plata, y de 200 de oro. 

De todo esto resultaron grandes apuros, para el tesoro 
real. Alfonso X perdió tal vez la corona del imperio por falta 
de dinero para hacer el viage de Castilla á .Alemania. Enri- 
que III, según !á conocida tradiccion, llegó hasta iio tener 
una noche que cenar. Enrique IV vendió las rentas de su 
patrimonio para comer. Para todas las e.spediciones milita- 
res, hubo que recurrir á las cortes para que el reino acu- 
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diera con tribuios. í.os reves (.•atólicn.s no tnviei’on con (jue 
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pagar á los que les liabian coiiquislailo un reino, y los sol- 
dado.s del Gran CapÜan suiVieron un atraso en e! pago de 
sus haberes íiasta de i 4 meses . 

De todos los monarcas castellanos de aquellos tres si- 
glos , uno solo tuvo si:)braníe.s en sus arcas , y no luchó 
continuamente con los apuros de cada momento. Pedro 
el Cruel empleó ))ara obtener ese resultado las dotes mas 
eminentes de gran monarca, v ios defectos mas grandes de 
tirano. Al robusto poder que su padre hal)¡a h)grado dar al 
cetro real, Pedro l añadió por su parte un carácter cnérjíco, 
una voluntad inflexible, gran desprecio de las formas jus- 
tas y de la misma justicia, y hasta una avaricia insaciable. 
Fue vencido al fin, v el fruto de sus afanes, su célebre teso- 
ro, sirvió para las iiberalidade.s de su falrieida sucesor. 

Hé a(pií algunos guansmo.s recogidos [>or don .Tose Can- 
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ga-Argiielles en su Diccionario de Hacienda, que manifies- 
tan el estado del tesoro de varios de aquellos monarcas. 

En tiempo de Fernando ÍV llegaron los gastos á 
28.000,000 do maravedís, y solo á 7.000,000 los ingre- 
sos, En tiempo de Alfonso XI, á i. 000, 000 tnrs. las rentas 
de la corona, y 9.000,000 sus gastos. Pedro d Cruel dejó á 
su muerte 30.000,000 de mus. en alhajas, y oli-os 50 en no- 
venos y cornados. Enrique lí gastó basta 21 .000,000 sin 
tener mas (jue siete. Juan i llegó 0 35.000,000 de mrs. 
de ingresos, que no fueron bastante para sus dispendios. 
Juan 11 no poseyó con qué cubrir sus 36,000,000 de gastos. 

ÍjOs reyes, para salir de sus estrecheces pecunarias, 
adoptaban medidas, cpie muy á menudo, sin producirles 
iiingun.a utilidad, ocasionaban perniciosos resultados á los 
pueblos. Uno de sus recursos mas ordioat'ios fue el funestí- 
simo de alterar el valor de la moneda. Alfonso X, San- 
cho I\ , Fernando IV, Alfonso XI, Enrique lí, Juan I, 
Juan II y Enrique IV, es decir, todos los monarcas que se 
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sentaron sn el .solio de Castilla y Lcím de.sde San Fernando 
hasta Isabel la Católica, cscepto don Pedro, y Enrique ílí, 
variaron rcpentiiminente por medio de una lev el valor de 
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los metales acunados. Eos resultados no necesito decirlos. 
La bisloria en catla uno de c.so.s hechos dio una demostra- 
ción evidente de tas verdades ipie sobreesté punto enseña 
la ciencia económica. 

Pero prescindiendo de estas medidas erróneas v esti-e- 
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madas. el mas seguro y verdadero ingreso que tuviei'on las 
arcas i'eale.s fueron los donativos hechos por lasmmtes. Eil 
primer servicio estraorrlmf/rio se concedió en Castilla á .Vl- 
fonso X en las cortes de Burgos de ‘1269. En Aragón empe- 
zaron uiPsiglo después. 

Las cantidades derraniadas en las córtes sobre los pueblos 
fueron muy repetidas, y de bastante consideración. Los 
servicios no eran siempre de la misma especie: pero solian . 
repartirse entre todos los individuos del reino seguii su ri- 
queza. El que tenia if),0!)O francos de uro daba veinte do- 
blas,, y los que poseian menos coiitrilmian á proporción has- 
ta uu dobla, que era cl mminum. Para el cobro de ia con- 
tribución no solo so considerabíin como capital lost bienes 
raices, sino también los bienes muebles, y toda renta, soi- 
datla, y hasta jornal. Eos menestrales debían pagar « aunque 
non les fallaren cuantía.» Todo deijta ser valuado para la 
exacción del impuesto, csccpto las armas, los eahallns, y 
los libros. 

Como se ve, ios servicios no podian ser una contribu- 
ción mas igual para el estado llano sujeto á ello.s. IN'o suce- 
día lo mismo con las monedas, que ei’an los repartos votados 
por las cártes para cubrir el déficit que dejaban aquellos. 
Las monedas eran una carga desigual, que no gravaba mas 
que á las tierras. 

Entre los arbitrios de varias clases, que ademas de las 
contribuciones directas generales concedieron las cortes, 



iiay lino ct'lehrc que ha llegado luisla nueslros dias. Las de 
Burgos de 1541 otorgaron á Alonso XI con el nombro ára- 
be de alcabala el derecho de una veintena sobre todas las 
ventas que se hicieren en el reino. La concesión tin^o por 
objeto atender á los gastos del sitio de Algeciras, y fue tem- 
poral para mientras durase esta circunstancia. Cuatro años 
después fue prorogada por seis en las Cortes de Alcalá, y 
sin que á punto lijo pueda de cirse cuándo, y probablemen- 
te por solo el uso continuado, ({uedó perpetuada la alcabala. 
Para su exacción promulgaron en 1401 un cuaderno los re- 
yes católicos, babiéndose ya lijado por entonces en la déci- 
ma parte del precio de las ventas. 

En Aragón no se conoció la alcabala; pero en cambio 
tuvo aquel reino las generalidades, tributo de otra especie 
que pagaban la entrada y salida de varios géneros , y el 
consumo de alguuos otros, entre estos la sal y la nieve. 


Las Cortes acudieron siempre á los soberanos con loque 
se les pidió; pero á veces reclamaron enérgicamente econo- 
mias. Las de Valladolid de 1447 decian al rey «que non de- 
mandase ningunas cuantías de maravedises, porque non 
pudiéndose soportar tales pedidos e monedas , se iban los 
vasallos a poblar otras tierras e reinos. * Las de la misma 
ciudad de 1525 «en atención á que la tierra es astragada e 
yerma, e las rentas menguadas, pidieron al rey que íuvie- 
.se manera e oi-denamieiito en la costa e facienda de su ca- 
sa.» Estas quejas son muy comunes en los cuadernos de 
cortes. Los reyes las tenían en consideración v caso hubo 
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de no querer usar de la concesión pee uñarla hecba por el 
reino. Asi sucedió en las Cortes de Bribiesca de 1587 en las 
que Juan I se espre.sa en los siguiente s términos: 

íE Nos, viendo el grand menester que avedes pasado, 
c eldapno querescebido avedes por nuestro servicio en la 
dicha guerra, ansi en los servicios que nos fesistes pai’a lo 
complir, como en reparar y cercar las nuestras villas é lu- 



gares para las guardar e defender á nuestro servicio, e de 
los dapnos que fesierou los nuestros enemigos que andavan 
por el campo, que lo no podían escusar, c viendo que las 
vuestras voluntades largas e leales para nos servir é para 
conplir nuestros menesteres, e jjor todo lo que dicho es, 
acoi damos de ^os quitar las dichas soys monedas, é acor- 
damos (jue de los dichas veynte doblas que era la cabeza ma- 
yor que nos avian otorgado , de vos quitar las dosc doblas, 
en manera que finca ser ocho doblas la cabeza mavor. E 
otrosí viendo las buenas voluntades de todos los fijos dal- 
go de los nuestros rey nos que lian de nos servir, i[uitá- 
mosles las dos doblas de las dichas odio doblas, c liamos en 
la merced de Dios (jue con esto podremos complir los dichos 
nuestros menesteres.» 

No siempre daban las Cortes; algunas veces .solamente 

prestaron. Yol empréstito debía ser mucho mas productivo 
que la contribución, pues según lo dispuesto en Curtes de 

Burgos de 1575 el préstamo no es pecho, y por lo tanto no 
se hallaban exentos de él los nobles. 

Los empréstitos de las Cortes fueron mas conumos qui- 
zás "en Aragón que en Castilla. 

No se desconocieron tampoco los emprésiilos ¡brzosos. 


Juan II e.xigió á Toledo en 144Ü uno de un millón de mrs. 

El capítulo mas curioso, y el mas imporlaiite, casi el 
único que hay en los cuadernos de nuestras antiguas Cor- 
tes, que son poi‘ su parte el. mas curioso y completo monu- 
mento de nuestra historia social, son las reclamaciones de 
los procuradores de las ciudades sobre asuntos reatíslicos y 
económicos. Hemos visto con que entereza reclamaron con- 
tra el esceso de las donaciones reales y en pro de cconomias. 
Estas últimas no fueron pedidas siempre de una manen va- 
ga, si no que .se determinaban hasta el punto de señalarse 
con repetición al rey para su yaniar ya 600, ya 500 ma- 
ravedises única me II te. 
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Contra los ricos-lioines fueron de muchas clases las pe- 
Itjiones. Ya solicitaban los procuradores que volvieran lo in- 
j listamente ijivadido. ya que no establecieran por sí portaz- 
gos ni otras gabelas en los terrenos púlilicos, ya que no exi- 
gieran derechos á las viandas y ganados c|uc transitaban poj- 
sus dominios pai‘ticuiare<; ya finalmente que no concedie- 
ran á ningún i)ueblo ferias ni mercados, por ser todas estas 
cosas regalías esclusivas de la corona. 

’dero quienes merecieron ser el objeto predilecto do las 
(j nejas y de las reclaniaciones de ¡as Górtes, fueron Io.s re- 
caudadores de las rentas. Continuamente se Ies exigian ga- 
rantías: ora pedían los procuradores que los arrendadores 
fueran caballeros, y natui'ales del pueblo a! que deliiaii co- 
brar, ora que, (dos moros y judios no fueran rccaudadoi’es,, 
pesquisidores, ni cogedores.* 

Finalmente, de otros miicbos abusos lialiamos huella en 
las sentidas peticiones de las Górtes. Los merinos, y otros 
oficiales del rey se valían, según se ve en ellas , de su au- 
toridad para percibir mas de lo que les con-espondia. La 
gente del estado llano por su parte, entre otros ingeniosos 
medios dlsciiiTidos para no pagar las contribuciones, usaba 
el de acogerse alas inmunidades eclesiásticas. En Górtes de 
Soria de 1580 se mandó que «paguen los que 'se hacen 
ÍTailes de li orden tercera de San l'h-ancisco, v se están en 
sus casa.s, y cs({uilman sus tierras, n En las mismas se dis- 
puso que los clérigos casados contribuyeran á ciertos gastos, 
V á otros no. 

Algunas de las peticiones Iiechas por los procuradores, 
y las leyes que fueron resulíadn de ellas, [iroducto de las 
pasionesy délos odioscontemppráneos, e.sían muy lejos deser 
justas. Entre las sú])licas hedías al monarca, para que re- 
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hajara esta contribución , para c¡ ue perdonara el pago de 
at|ue!la otra que se había atrasado, pai'a tjue absolviera á 
siisqmelilos del cumidunienlo de las obligaciones íjue liabian 


— 155 — 

contraído y no cumplido, ó que Ies ei’a diíieil cumplir, es 

encontrar soltciludes y disposiciones arbitra- 
rias contra los moros y contra los judios. Enriípie lí otorgó 
en las Cortes de Toro de 1571 á todos los cristianos que de- 
bieran á los judios, qjc quedaran libres de sus deudas si en 
los quince dias siguientes al de la ¡legada de los jiroeurado- 
i-cs á sus ciudades ó villas pagaban ú sus acreedores las dos 
terceras partes de la deuda. Los que no lo hicieren en ese 
plazo, seguían oldigados corno antes a) pago de todo. En 
Górtes de Burgos de 1577 y cnoti'asse volvieron á conceder 
tluitas y esperas á los deudores de los judios, y de los mo- 
ros. Otras veces, por el contrario, como en las de BurgoSj 
de 1567, se dispuso que fueran presos los judíos y moros 
que no se apresuraran á pagar sus deudas. 

Si estas leye.s eran poco arregladas á los pririeijiios de la 
justicia, otras que se dieron en las Corles no lo fueron mas 
á las prescripciones de la ciencia económica. Tales son por 
ejemplo, las tasas de granos. Alfonso X fne el primero ipie 
lijó precio á los cereales y á otras mercancías, y de snsre. 
sullas el ejército que sitiaba á Xiebla se encontró él mismo 
estrechado por la escasez y el liambre. Alfonso XI '\'olvió á 
cometer, sin mejores resultados, el mismo error; y á pesar 
de eso, las Cortes de Toro de 1571 solicitaron que para re- 
niediar la care.stía, se estableciera la tasa. Se (¡jó, en efecto; 
pero el nuevo ensayo íne pernicioso, y el mal que se t|ae- 
ria curar recibió incremento. 

Pero ‘si estos beclios no corre.spondieron á las esperanzas 
de los procuradores, prueban al menos qne las [■eclamacio- 
nes de los pueblos contra los nobles, contra los merinos, 
contra los arrendadoi’es, y contra los manejos de los judios, 
no eran Jiijas solamente del espírltn de clase contra clase, 
de! antagonismo producid o por ¡as diferencias .sociales, pues 
también contra los niercadcres, y las [n'ofesiones del estado 
llano se pedia enérgicamente. Bonde quiera (píe se veia ai- 
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gü perjudicial al país, ya fuera lui abuso., ya solo im tnal 
originado por las cii'cunstaiicias, se acudía á las leyes para 
que pusieran remedio. La ciencia no era conocida, y se 
creia que la ley era sulicieiito para lodo, y tiue de sus dis- 
posiciones dependía únicamciilc la riqueza de las naciones. 
Si alguno tnonopol izaba ¡os granos para venderlos á un pre- 
cio evhorbilanttí, las leyes tasaban la cantidad á que liabian 
de ser comprados; si el lujo producía la rubia de algunas fa- 
milias, ó causaba el escándalo de un pueblo, ¡as leyes sun- 
tuarias marcaban á cada cual cuanto debía comer, de qué 
« 

clase de ropa debía vestirse, cual especie de calzado era su- 
perior á su condición, qué alhajas ó qué simples adornos rio 
le estaban permitidos, por no haber nacido digno de ellos. 
Si algún menestral no pagaba convenientemente á sus obre- 
ros, ó cobraba demasiado por su manufactura, si los hacen- 
dados no liaban bastante soldada á los labradores de sus tier- 
ras, la ley organizaba los olicios, y señalaba el precio del 
sudor de cada clase de jornaleros. Eu fiu, si se notaba en el 
reino escasez de moneda, de caballos ó de otra clase de ob- 
jetos, las leyes cerraban el paso de las fronteras para que 
no se estrageran los efectos que escaseaban. La histoi'ia, al 
consignar esta pretensión de arreglarlo todo que tenia la ley 
de aquellos tiempos, no puede condenar todas sus disposi- 
ciones, porque no sobre todas ha fallado aun definitivamen- 
te la ciencia. 

í)e todos modos , aquellas leyes son dignas de un dete- 
nido estudio , |uies si por una parle presentan datos muy 
dignos de tenerse en cuenta en las grandes disputas que 
ha presenciado nuestra época , y que tal vez se han de re- 
petir entre ios defensores de la libertad económica, y los 
soñadores que con grandes pretensiones de invención y de 
originalidad quieren establecer cosas é instituciones que 
nuestros procuradores de corles organizaban con modestia 
y sin trastornos en cl siglo XIV: por otra parle csUm aque- 



llas prescripciones legales redactadas con tal minuciosidad, 
que á .veces basta una sola de ellas para dar á conocer el 
estado económico de aquel tiempo. 

cCoina el rey como tuviere por bien para su cuerpo. 
Que vista el rey como tuviere por bien , c cuantos pannos 
él quisiere.» Asi so lisponia cji las Cortes de Vallndolid de 
1258; pero después de [pagado este tributo de resiícto á 
la institución monánjnica, la ley suntuaria hecha alli des- 
cendía á cnanlos pormenores son posibles para fijar á cada 
súbdito segnn su clase la cantidad á que podía ascender 
cada uno de sus gastos. 

De la misma manera , los ordenamientos organizando 
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los oficios llevan el detalle de las prescripciones legales 
hasta su límite posible. La ley, por la cual Enrique II *al- 
motacenó las cosas» en las Corles de Toro de 1509 v dis- 


puso «como valiesen , e los jornales e jornaleros é oficiales 
á como han de tomar» señala el precio del trigo , de la ce- 
bada , de los diversos género.sde paños , del alutnlire ven- 
dido por «los regatones y regatonas que andan por la cor- 
te ; » fija los jornales que se deben dar : manda que des- 
de 'I." do noviembie hasta 1.^ de marzo gane tres marave- 
dises el jornalero empleado en labranza , y 15 dineros la 
jornalera; dispone que nadie emplee mas de 12 obreros á 
la vez , para <iue haya obreros para todos ; dice el precio 
que deben tener los zapatos , y cuánto han de ]Ie^'ar los al- 
fayates por la ropa que hicieren ; 20 mrs. por pellote, ta- 
bardo, saya , capirote ó calzas con forradura; 15 .sin esta; 
seis mrs. por .saya abotonada, etc. En una palabra, las aza- 
das, las sillas, las espadas , los cuchillos, las tejas, todo 
tiene señalado su precio fijo. Imposible parece poder ir mas 
alia en estos pormenores. Sin embargo, es aun mas eslenso 
que este de que hemos hablado cl Ordetiamimto de- vienes^ 
traks que anteriormente liabia promulgado en Cortes de 
Valladolid de 1551 el rey don Pedro. 
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Oirás leyes eco rió micas, dadas en Cortes sobre puiiLos 
no menos importantes en la actualidad , fueron ios ordena- 
mienlos de sacas. Va lie enumerado las li’abas cjue tenia c! 
comercio interior; sin embargo, respecto de él no parece 
(¡ne hubiera ninguna proliibicion. No eran menores ias 
qiic sufi'ia el comercio esíranjero , al cual ademas estaba 
vedado sacar ciertas cosas del reino. Las aduanas v sus 
aranceles creen algunos ([ue fueron traídas á nuestra penín- 
sula por los ára!>es, y que de ellos fueron imitadas entre los 
cristianos desdo principios del siglo XIV. Las primeras le- 
yes prohibitivas que cerraron las fronteras castellanas á los 
artículos de prunera necesidad , a los ganados, legumbres, 
sedas, conejos; á los esclavos y esclavas, al oro y á la pia- 
la, empezaron, según algunos liacenditas españoles , en 
1258 ; pero en mi luimilde opinión las prohibiciones deben 
ser mas antiguas, pues las Cortes de Valiadolid, celebradas 
en aquel mismo año d 1258, pidieron á Alfonso el SáMo 
que no concediera cartas para sacar caballos ; prueba evi- 
dente de que su estraccion estaba vedada. 

L.stas concesiones y privilegios para las sacas de cosas 
prohibidas debían ser obtenidas de los monarcas con dema- 
siada facilidad, pues las Cortes pidieron con insistencia el 
remedio. Sus peticiones se repetieron mas que nunca desde 
el reinado de Enrique lí. Las Góides de Toro le suplicaron 
que pusiera «buena guarda en los puertas c en las sacas, 
en tal manera que non sacasen fuera de los revnos las vian- 
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das, ni los ganados, ni las otras cosas vedadas, y que no 
metan en el reyno moneda falsa, pues por ello estaba el 
reyno menguado de ganados, caballos v viandas, v los otros 
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rey nos que solian estar menguados, que eran agora a bon- 
dades dello, ü olrossí que por esta razón andaba mucha 

moneda falsa, y la del reyno, o sn mayor parte la hablan 
sacado fuera.» 

Las Guríes de Briviesca de 1587 pidieron también que 
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no se diera carta , ni albalá de saca, por los muchos daños 
que el darlos producia : las de Burgos de 1577 lialiian pe- 
dido antes que se promulgara un ordenamicnlo de sacas, 
como efccthamenle se promulgó en las de Guadalajara lii* 
1590, En él se dispone «que nadie, de cualquier estado ó 
ííondlcion que sea, sea oi-uio á sacar de c.stos i'cinos ó sen- 
noríos, cahailo, rocin, yegua, ¡lolra, mulo ni muhi ni imi- 
letos ni muletas, grandes ni pcrpieños, de freno ó aibarda, 
ó cerrales:» y se ordena «qne cualquier que ios sacare, 
por esc mismo fecho (licrda lo (|ue ha. y lo nialcn por jus- 
ticia , salvo si las dichas lie-stias caliallarcs ó mulares estu- 
vieren escripias en e! libro de las sacas, scgnnt lo nos man- 
damos cscrevir, ó en este ordenamiento se eontiene.» 

indicados ligeramente los dato.s que para la hcsloria 
económica de ia nación suministran los cuadernos de sus 
Cortes, apuntadas las diversas ciases de recursos con ([ue 
acudió en ellas á las necesidades [nibÜcas el elemento de- 
mocrático, después de haber visto como, lejos de contrilniir 
á cubrirlas, la aristocracia las aumentaba, fáltanos aun ver 
qué parte tuvieron en las cai'gas públicas otras dos gran- 
des clases del Estado; el clero y los pueblos moros conquis- 
tados. 

El clero siguió aumentando sus ri([uczas, y iiaciendo un 
noble uso de ellas; logrando nuevas eseneiones, y eonlribn- 
yendo cuando hacia falta á las necesidades del Estado. Hi- 
zo á los reyes algunos donativos, y algnno.s cmiiréstilus. 
No faltaron casos de apoderarse por sí los monarcas de los 
bienes eclesiásticos, con lo C|ue produjeron disputas lamen- 
tables. Clemente V condenó con entredicho ú Ecrnaiulo IV 
por haber ocupado sin autorización pontiíicia las tercias rea- 
tes; pero los Papas las habian concedido anteriormente y 
las concedieron después con re[)eUcion, asi como I amblen 
otros donativos sobre las rentas cclesiáslicas. El mismo Cle- 
mente ^'sc las habia concedido al monarca eiUulo, y si Ic 
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atíicú con el eritrLulicha, í'iie purque Imbiéiulole dado las ter- 
cias Icrnporaliiicníe, las seguía cobraíido después de esjii- 
rar el plazo señalado. Levantada la censura, Fernando IV 
obtuvo nueva autorización de Bonificio Ylíf. De algunas 
otras tenemos noticias, hasta que una bula de Alejandro VI 
perpetuó en '140 i la renta de las tercia.s reales en beneficio 
de los reyes católicos, y de sus sucesores. 

Los pueblos conquistados á los moros siguieron contri- 
*i' ^ de los impuestos establecidos por sus 

anteriores señores. Los reyes se reservaron los diezmos mo- 
runos, contribución territorial que pesaba sobro la agricul- 
tura árabe como sobre la cristiana. Después de la conquista 
de Sevilla, Gregorio IX concedió á San Fernando el diezmo 
del Aljarafe ij ribera de aquella ciudad, que asi se llamaba 
y se ha venido llamando el diezmo del aceite, aceituna, hi- 
gos, y brevas de las riberas del Guadalquivir, inmediatas 
á la capital de Andalucía. 

También en Aragón se reservaron los reyes algunos de 
los impuesto.s árabes. El derecho de peso, y almiicU en los 
mercados, ha sido cobrado en alguna de sus ciudades hasta 
mediados del siglo XVHÍ. 


CAPITULO XI. 


Principio é historia de las relaciones diplornálicas en et reinado de los 
reyes católicos* — Nueva situación respectiva de los pueblos al concluir el 
siglo XV* — Union de Aragón y Castilla* — Dificutlades que se le opusie- 
ron.*-- Tratado entre Juan ll de Aragón^ y Luis XI de Francia. — Casa- 
miento de los reyes católicos.— Estado de la Europa.— Conquista de Gra- 
nada. — Descubrimiento de América, — Línea de demarcación en los ma- 
res. — Guerras de Ualia.^ — Trotado de IJarcelcna, — La liga de Venecia.— 
Tratado de Granada. — Conquista de Nílpoles. — La liga de Canibray. — La 
guerra santa.— Conquista de Granada* 



j\ historia de la diplomacia europea empieza eu el tiem- 
po de los reyes católicos. Al formarse eiiíonees las gran- 
des monarquías do Europa, las relaciones dolos pueblos se 
ensancharon y combinaron de una manera de.'íconoeida Itas- 

i ' 

la aquella época, y se empezó á formular el derecho inter- 
nacional en tratados y alianzas. 

I . 

No habían estado anleriormonte aislados los pucblo.s; la 
guerra los había unido á menudo y llevado por ejciniilo á 
los ingleses al enrazon de la Francia, á los aragoneses, á 
Italia, á los Aitnogarabes á Oriente. La conquista y el espírl- 
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íuavoiiUirei’oliabia inotivaLlo íainbieti algunas alianzas, habla 
unido en la Tierra Santa á lodos los caballeros do la crislinn- 
dad, convocado en Toledo en vísperas de la lialalla de las Na- 
vas á guerreros de tiiuclms naciones, y colocado el uno al 
frenlc del otro en las llanuras de Casi illa á aquellos dos nobles 

V iioélicos adalides de ia caballería ÍVancesa, v de la inglesa 

I 

del siglo XíV: el príncipe Negro, y el condestable Dugles- 
ciin. Ademas de esto en lodo tiempo habían los reyes, rei- 
nas y personas reales acostumbrado á buscar sus esposas 

V sus esposos cu las familias soberanas de los distintos rei- 
nos (le la cristiandad. No eran tampoco raros los via- 
ges de e.itas mismas ilustres personas á países distan- 
tes: Allbnso X de Castilla gustaba de tener una oslen- 
losa corte, y cu algunos de los privilegios rodados dados 
por él , y en los cuales como queda dicho formaban to- 
dos ios oficiales de su casa , y los personajes de su corte, 
se hallan las lirmas, no solo de ios royes moros de Granada, 
do Niebla v de Murcia, sino también de los duques de Lo- 
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rena v de Borgofia, de los candes de Fiandes y de Belmont, 
de los vizcondes de Bearne, y do Limoges y de tres hijos 
de .bian Dacre, emperador de Coiistaiitinopla, todos los cua- 
les afiadcn á su firma la espreslon «vasallo del rey.» 

Pero á pesar de esto, los pueblos no Lomaban gran intc- 
i'cs los unos en las cosas de los otros, reducidos (iomo csta- 
])an á pequeños territorios sin gran comunicación intelec- 
tual, ni comercial, sin conocerse mutuamente y sin cjuc in- 
tereses de ninguna clase los a]>roxÍmara, como no fueran 
aquellas pasageras inspiraciones del espíritu religioso que 
produjeron las cruzadas. 

Al acabar el siglo XV, las circunstancias variaron ; la 
imprenta introducida cu España al empezar el feliz reinado 
de Isabel la Cat(jlica, prestó su pf deroso ausllio á las ideas, 
que entonces precisamente se vulgarizaban : la brújula vino 
á sat-isiacer las necesidades del comercio creciente ; las na- 


ciones europeas lítsminuvcron (ui número y civcicron por 
consiguiente en magnitud, gracias á favorables eirennsfan- 
cias, y aun mas al espírilu de la época, que tendía á en- 
sanchar la esfera política: y cuando ios pueblos se encon- 
traron unos en trente de otros, agrandados, con ambición 
de agrandarse mas, con intereses amigos ó contrarios en 
todas partes, por alejadas (pie estuvieran de ellos, empeza- 
ron necesariamente esos encuentros, esas grandes combina- 
ciones para la guerra, ó' para la alianza, medidas en una 
escala de (¡ue januís se liabia hecho uso anterini-meníc, y 
movidas por unos intereses que exislian por primera vez. 

bcriiando el CalíMico fue el primer príneipc que inaugu- 
ró, no solo en España si no en toda Eurojia, la dijjlomacia 
moderna, mostrando para ella im laíenlo, de c|ne no iiabia 
habido ejemplo, ci'eando ajenies diplomálicos jiermaneiiles 
en las corles estranjeras para estas nuevas necesidades na- 
cionales, levantando el arte de negociar á gran altura, y ele- 
vando al nivel de las mayores polencias (’uro[)c’as ios a [jo- 
ñas conocidos países que la suerte entregó á su gobierno v 
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al de la gran mujer con íjiiien cslsno unido en matrimonio. 

Es ciertamente maravillosa la gran ohraj política de los 
(los ilustres esposos , en Ja cual no se sabe que admirar 
mas , si io que hicieron ellos , ó lo que hizo la suerte. 

Ninguno de los dos creyó en su niñez (jue Imbia de rei- 
nar : el nacimiento no los llamaba al trono', si no en casos 
sumamente eventuales. Isabel , hermana de Enrique ÍV, 
tenia entre ella . y la corona, á la hija verdadera ó no 
del rey , y en caso de no admitirse á (:’sla , á su hermano 
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Alfonso. Fernando de Aragón tenia también un hermano, el 
desgraciado Cáj’Ios de Viana. 

Y aun cuando la muerte los acercó al trono , ambos tu- 
vieron que desliacer, para llegar á él , nuevos y gran- 
des obstáculos. Don Fernando , después de ser jurado he- 
redero de Aragón, y Cataluña, pudo temer fundadanicnle 



no llegará i-tiunir estas pequeñas porciones de la Peninsular 
él , que las reunió luego casi todas á las conquistas de 
Gonzalo de Córdoba , y á los desciibrunieiitos de Colon!. 
Los catalanes , irritados por la persecución que los padres 

de Fernando hicieron sufrir á Carlos de Vianaj y movidos 
de su ardor belicoso , se revelaron contra sus príncipes;, á 
quienes costó inncho trabajo reducirlos ó la obediencia. \ 
aqiii debemos ya dar cuenta de nn tratado ([ue tuvo graves 
consecuencias. Juan II, rey de Aragón y Cataluña, no pu- 
diendo con sus fuerzas propias hacer veiilajosamente la 
guerra con sus súbditos i’cbcldes , celebró uii tratado con cl 
rey de Francia , Luis onceno , según el cual debía este úl- 
timo auxiliar al monarca aragonés con 700 lanzas, con ar- 


queros y arli Hería , mediante una cantidad de 200,000 co- 
ronas de oivj , para cuyo pago hipotecó Juan íí los con- 
dados del Itosellony laCerdaña. Luis XI , cuyo objeto era 
cvidcnlemeiite no cobrar la cantidad , si no tener un pre- 
tcslo para quedarse con la hipoteca, cumplió religiosamente 
las obligaciones que le imponía el tratado. Pero los Catala- 
nes , le'ios de desanimarse al saber esta y al ver su cumpli- 
miento , negaron completamente su obediencia al rey y al 
príncipe, los declararon destituidos, para lo cual alegaron 
doctrinas atrevidas sobre la legitimidad , y sobre los dere- 
chos del pueblo, y orreeieron la corona del Principado, pri- 
mero al rey de Castilla que antes de mucho los abandonó, 
y después á Rcnalo de Anjou, príncipe anciano , como que 
había sido uno de los pretendientes á la sucesión del i-ey de 
Aragón, Martin, y que les envió á su hijo el duque de Lo- 
rena. Finalmente , después de la muerte de este, y de va- 
rias campañas y sitios en que se halló personalmente el prín- 
cipe D. Fernando , pudo ver á Cataluña sometida. 

También en Castilla habla durante lodo este tiempo 
guerras civiles ; no de una provincia contra otra , sino de 
unos mismos súbditos entre sí, de intereses de cortesanos 
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contra intereses de cortesanos. El débil Enrique IV , sin 
fuerza en su carácter , ni en su voluntad , era llevado, ya 
á lina parte ya á otra, por los sucesos de la guerra v de 
las intrigas ; al fm se levantó contra su derecho al trono el 
derecho de su hermano Alfonso , no fundado ciertamente 
sino en la fuerza , pero bastante para poner en peligro el 
suyo , hasta que habiendo muerto D. Alfonso , y no que- 
riendo su hermana Doña Isabel consentir en .ser reina, sino 
cuando le llamara á ello la legitimidad ^ faltó á los revolto- 
sos un nombre para su bandera y la tuvieron que retirar, 
sin que por eso cesaran los desórdenes en la córte de Enri- 
que IV. Este, agradecido á la magnanimidad de Isabel, her- 
mana suya , aunque solo por parte de padre , la reconoció ^ 
por heredera de sus reinos , escluyendo de esta hei*encia á 
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Doña Juana, hija de su muger. La inconstancia y la debilif V -A 
dad de su carácter hi2o que varias veces revocara , y 
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viera á confirmar esta declaración, qUe al cabo dejó derolwi;-;, 
gada al morir, dejando en duda á los contemporáneos, y á 
la posteridad, sobre cual era mayor derecho para sucederle, 
el de doña Isabel, ó el de doña Juana. Pero Jos contempo- 
ráneos se decidieron con razón, ó sin ella por la primera, y 
desde que murió su hermano don Alfonso hubo un partido 
poderoso en su favor. Desdo entonces también hubo á su 
mano ilustres y poderosos pretendientes, entre ellos un 
hermano del rey Eduardo IV de Inglaterra, el Duque de 
Guiena, hermano de Luis XI, y entonces su presunto he- 
redero, y Fernando de Aragón, heredero de este reino, á 
quien prefirió la infanta por razones de noble política. Ya 
anteriormente se había tratado su casamiento con este prín- 
cipe , con Carlos de Vían a , con Alfonso de Portugal . á 
quien ella rehusó por tener demasiada edad, y Enrique IV, 
ó por mejor decir, sus favoritos se empeñaron ú pesar de 
su resistencia en unirla con el Marqués de Calalrava, hom- 
bre indigno de ella por mas de un concepto, á quien ella 
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oíTiaba mnrtalmcnle, y t'UC murió rauyá Uempo para evi- 
tar aeaso Ufi csciáiiíialo.. pues este negocio uo hacia esperar 
si no escandalosa solución cualquiera que esta hubiera sido. 

Ahora fue Enrique IV el que se oponia al matrimonio 
con Fernando de Aragón; y como se viera en ambos novios 
demasiada decisión, se sugelú ú la infanta á severa vigilan- 
cia. Pero todo fue inúti!. El joven príncipe aragonés apo- 


yado por sus padres y auxiliado en Gastilia por varios mag- 
nates, especialmente por el Arzobispo de Toledo, atravesó 
la frontera, y los escuadrones que por la parte de Castilla 
la recorrían para impedirle el paso, y caminando de noche 
disfrazado de criado, y haciendo los oficios propios de estos,- 
cuidando las acémilas, sirviendo en la mesa á sus compañe- 


ros de viaje, llegó á Dueñas sin mas contratiempo que lia- 
bérsele olvidado el dinero en una posada. Do allí pasó á Va- 
lladolid, V el 19 de octubre de 1469, Isabel de Castilla, de 
19 años, de edad, dio su mano á Fernando de Aragón que 
tenia un año menos, siendo necesario que para los gastos 
de la boda tomaran dinero prestado. Este matrimonio, que 
ni matrimonio valido fue, pues para efectuarlo presentó el 
Arzobispo de Toledo una bula apócrifa dispensando el im- 
pedimento de parentesco que posleriorineute dispensó Sis- 
to 1 V, fue la base de la grandeza á que llegó poco después 
la monarquía españolai Por él se reunieron los dos mayores 
estados de la península que ambos esposos gobernaron jun- 
tos, aunque en los contratos matrimoniaíes juró don Fer- 
nando varias cláusulas^ reconociendo los mayores derechos 
de su mujer al gobierno de Castilla. 

En el tiempo en que doña Jsabel y don Fernando espe- 
raron en las retiradas delicias del matrimonio las regías su- 
cesiones á que estaban llamados, el Uosellon, dado como 
be dicho en hipoteca al rey de Francia, viendo que jamás 
se redimía la hipoteca, se sublevó, y Luís XI acudió á po- 
ner sitio á Perpiñan, que se defendió valerosamente hasta 
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que el príncipe don Fernando la libertó de sus sitiadores; 
hízose un nuevo contrato entre Francia y Aragón, por el 
que se decidió que este pagaría en el término de un año la 
cantidad que debía; pero como pasara el término sin po- 
derse cumplir la promesa, los franceses volvieron á sitiar 
á Perpiñan, que después de una defensa heroica quedó con 
todo el ílosellon en poder de la Francia. 

El mismo año en que esto sucedía, es decir, en 1474, 
murió Enrique IV de Castilla, y entró á sucederle su her- 
mana doña Isabel, que tuvo sin embargo que sostener su 
derecho contra doña Juana, á quien tomó por protegida, y 
quiso tener por esposa el rey de Portugal. Acabada esta guer- 
ra, y asegurado el cetro de Castilla en las manos de doña 
Isabel, la muerte de su suegro colocó eJ de Aragón en las 
de su esposo. 

Había aun en la Península ademas de estos dos reinos, 
otros tres do bastante consideración; Navarra, Portugal y 
Granada. El de Castilla no tenia posesiones fuera de su ter- 
ritorio; pero Aragón poseía las Baleares y la Sicilia, sus 
derechos sobre el Rosellon y la Cerdeña hipotecados, y 
otros mas eventuales sobre el reino de Ñapóles. 

El resto de la Europa conservaba las cuatro grandes di- 
visiones políticas, en que ademas de la España, ha estado 
naturalmente dividida en todos tiempos esta parte del mun- 
do; la Francia, la Alemania, la Italia y la Inglaterra. 

La Francia era naturalmente la potencia con quien de- 
bía encontrarse la España. Acabada de salir de la anarquía 
feudal en que había estado sumida mucho tiempo, se había 
repuesto de sus grandes derrotas, y de las invasiones in- 
glesas hechas en su territorio durante la menor edad de En- 
rique VI de Inglaterra, no dejando á esta en Francia mas 
que á Calais; había adquirido la Borgoña, el Arlois, la Pro- 
veiiza, y no pensaba en soltar el Rosellon, y la Cerdana. Su 
posición geográfica la llamaba á figurar en todas las gran- 
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des cuestiones europeas; si imbiera sido (íébil pronto hii- 
J3iera sido despedazada; siendo demasiado fucFle para permi- 
tirlo, su influencia debia ser sumamente grande, y si Im- 
biera logrado establecerse fuertemente en Italia, débia ser 
la nación preponderante en Europa. Y se hubiera e'stáble- 
cido ciertamente, sino le hubiera salido al elicueníro lá Es- 
paña; pues la Alemania, que aun estaba eu el estado feu- 
dal y anárquicOj se bailaba á pesar de sij" grandeza de ter- 
ritorio, y de su multitud de estados, pobre y débil, y la In- 
glaterra, perdidas sus posesiones francesas, aislada en me- 
dio del mar, destinada* á ser el padrino ó árbitro de las' 
grandes luchas en tiempos posteriores, en que su poder 
creció, no podía mucho todavía en el Mediodía, donde por 
entonces estaba circunscrita la lucha. 

Italia, la pobre Italia, bella y poética siempre aun baja' 
el aspecto de la política, estaba condenada como siempre 
á la división, é iba á ser campo de batalla, el lugar de' 
cita para esos grandes duelos, en que España y Francia iban 
á ser los combatientes. Sus Estados independientes venián- 
A ser los mismos que hoy; Roma, la ciudad de los grandes' 
hombres, y de los Sumos Pontífices, la ciudad eterna, á Ic'T 
que el paganismo como el catolicismo, destinaron la supre- 
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macla sobre todas laá- ciudades, á la que la mitología daba 
el dominio temporal del mundo como la Iglesia verdadera 
su dirección espiritual; Roma, ante cuyos tiranos tembla- 
ban antes los pueblos, cuyos obispos bendicen hoy al orbe; 
Yenecia, la reina del Adriático, la- llamada por antonomasia 
la bella, que mas que hermosa era fuerte, cuyos aristocrá- 
tas mercaderes oprimían al pueblo, y desde sus marítimos 
palacios dominaban el mar, y agitabah la tierra; Genova, 
la rival de Yenecia, menos bella, menos fuerte', menos aris- 
tocrática que ella; Florencia, que liabia cambiado su liber- 
tad republicana por la mas noble y la mas hermosa de las 
dictaduras, dejándose adormecer, no coma lá Roma de Julia 
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César prostituida en brazos de tiranos y de nmustruos, si- 
no como virgen enamorada en los de los Médicis, sábios, 
artistas, espléndidos, dignos en una palabra Je ella; Milán, 
á quien la ambición de Luis Sforza, ó Cuta el Moro iba á 
dar una efímera importancia, en cambio de su esclavitud 
futura y para que fuera un motivo perpétuo de guerra; 
y allá en el Mediodia, al otro lado de Roma, el reino de 
Nápoles, la otra manzana de la discordia, ocupado por una 
rama de la casa de Aragón, pero sobre el cual tenia sus pre- 
tensiones para la ocasión oportuna la Francia, y sobre el 
que para cuando llegara ese caso reservaba también otras 
la España. 

Tales eran las divisiones principales de la España y de 
la Europa al unirse Castilla y Aragón. Los dos ilustres es- 
posos, swá reyes, ante todo trataron de consolidar la mo- 
narquía y el orden en lo interior, pues en lo esterior no hi- 
cieron nada sino provocados. Para su grande obra de orga- 
nización aprovecharon de un modo admirable lo favorable 
de las circunstancias, pero sin detenernos á indicar sus re- 
formas., y sus actos, por no ser de este lugar, notaremos 
solamente el ensanche dado á sus dominios, con la ane- 
xión de una de las tres porciones de la península que que- 
daban independientes. Una de sus primeras empresas fue la 
extinción completa del mahometismo en España, en donde 
estaba reducido al pequeño, pero precioso y bien guardado 
reino de Granada. Tuvieron para empezar la guerra un mo- 
tivo plausible en la negativa del rey moro á cumplir sus 
deberes de feudatario; la conquista duró muchos años, y 
costó grandes sacrificios. 

Mientras los reyes estaban ocupados en esta noble ta- 
rea fueron á menudo importunados por un liombre á quien 
miraron con desconfianza, que había llamado Umbien en 
vano á las puertas de (léiiova, su patria, y de Portugal, 
patria de su muger, y que sin embargo de ser el hombre 
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grande, cuyos liechos habían de cambiar enteramente la 
íaz del mundo, iba siguiendo el ejórcilo de Castilla, y fil 
vez peleando al lado de sus soldados, pretendiendo de los 
reyes y de los grandes de la manera que se pudiera pedir 
un pedazo de pan, el permiso de agrandar Ja tierra , y de 
derramar á los pies de sus favorecedores torrentes de oro. 
Cuando agotada su paciencia, se disponía á salir de Ja Peiiin- 
sula, el monasterio de la Rávida y su celoso prior se en- 
caigaron de llevar sus proyectos á los reyes, y de reco- 
mendarlos eficazmente. Tocaba á los monjes, cuyo magis- 
terio universal concluía entonces, favorecer el gran pensa- 
miento, que el genio habla concebido, y que la ciencia es- 
plicaba satisfactoi'iamenle. 

El pian de Colon era bascar á través del Atlántico tier- 
ras de cuya existencia había vagos recuerdos cu los libros, 
si bien se creía y se siguió creyendo poi’ mucho tiempo que 
serian Ja prolongación occidental de Jas Indias asiáticas. 
Eos poitugueses habían hecho descubrimientos de conside- 
1 ación en estas, pai a llegar á las cuales habían hallado el 
liaso de la vuelta de Africa por el Cabo de Buena Esperanza. 

^ proyecto de Colon pareció menos temerario cuando 

os aturaos estaban exaltados por Ja alegría de la conquis- 
la de Granada; pero hubo aun algunas dificultades porque 

minnr v'™ 's>M“o los títulos de Aí- 

ra nm’ Vr '0= ‘^'-ritorios que descubrie- 

biunienlo del nuevo mundo. Cuando á los siete meses 

volvto con la resolución favorable del gran problel v con 
las muestras de la rianf^ 7 r, rU - IJíooiema, y con 

io, el entusiasmo que escitó su!l"* 

rabie á los desdenes anteriores’ , “ “«"'Pa- 

y al heroismo de su carácter. ’ ' ™ 

los portulcsc! Uar'''", 'T ®“®stion de derecho; 

euesr S Uabtai, hecho sus descubrimientos , y sus 
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conquistas , y todos habían reconocido su derecho de seño- 
río sobre ellas ; algunos aventureros de Guipúzcoa habían 
encontrado las Canarias , que los españoles conquistaron 
después sin conlradicciou ; pero desde el momento en que 
varias naciones se lanzaban á los mares á descubrir y con- 
quistar, era necesario uii derecho, y unos líiiiiles á ios cua' 
les debiera arreglarse cada uno. Portugal y España acudie- 
ron á pedir la íijacion de este derecho, y de estos límites al 
Soberano Pontifico, que era entonces el español Alejandro \I. 
No acudieron á él como á un árbitro sino como á im legisla- 
dor; de modo, que el derecho de dar y quitar señoríos tempo- 
rales defendido por los pontífices, y tan negado por los mo- 
narcas , se ejerció entonces de una manera, cumplida y per- 
fecta. Verdad es ique los reyes debían sentir necesidad de 
legitimar de aigun modo aquellas facultades que se tomaban 
para adquirir á la fuerza dominios habitados, y gobernados 
por señores naturales. Alejandro VI se inclinó bastante á 
favor de España, disponiendo que en recompensa de lo que 
liabia hecho por la cristiandad , le daba el dominio de todo 
lo que descubriera al oeste de una línea imaginaria trazada 
de polo á polo, cien leguas mas aliá de las islas Azores y de 
Cabo Verde. 

Hubo luego en este arreglo variación. Lo.s portugueses 
lio se conformaron con él y después de varias disputa.s se 
convino en imaginar la línea divisoria á 560 leguas de Jas 
Azores; límite que después dió derechos al portugal sobre 
el Brasil, pero que por el pronto no ofreció dificultad en su 
ejecución, pues las naves de Portugal siguieron marchando 
liáoiü Oriente por el Cabo de líuena-Esperanza, y las de 

España pore! Atlántico hacia las indias occidentales. 

Alano siguiente al que partió por primera vez Cristóbal 

Colon para América desde la recien conquistada Granada, la 
ambición de Luis Sforcia, regenlc de ülilaii, y ia de Carlos 
VJll, rev de Francia, dieron principio á las guerras de Italia. 
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K1 primero escitó al segundo á que reclamara ios dere- 
chos sobre el reino de Ñapóles que había cedido á la corona 
de Francia el duque de Anjon. También el rey católico te- 
nia derechos , y mas fundados que el francés, sobre aque- 
lla corona , dejada á su abuelo Alfonso V por la adopción 
déla reina Juana, y que Alfonso V, en vez de dejar á los 
reyes de Aragón, había dado á un hijo bastardo. Carlos VIH 
que tenia grandes pretensiones eahallerescas se dejó sedu- 
cir por el regente de Milán ; y con objeto de que ia España 
no le estorbara en la ejecución de su empresa hizo en. 19 
de enero de 1495 un tratado secreto con Fernando, en Bar- 
celona , en virtud del cual le entregó el Rosellon y la Cer- 
daña , dando por suficiente pago de la cantidad porque se 
hipotecaron las rentas cobradas. 

Tomada esta precaución, Cáilos VIH pasó los Alpes, 

atiavesósin resistencia la Italia, medrosa y asombrada ante 

sus tropas regulares y organizadas, tan distintas de los con- 

dottieri, y penetró en Roma sin haber encontrado enemigos 
armados. 


El Papa recurrió á los reyes católicos, y para ganar su 
Miluntad les concedió las tercias reales, ó sean las dos no- 
partes de los diezmos que hasta nuestros dias han 
sido contribuciones públicas, les liizo otras concesiones, y 
les dio el titulo de reyes católicos , que aun usan nuestros 
sobcrauos. croando é Isabel ó por mejor decir, Fernando, 
que como observa un historiador dirigía mas parüculaf- 

r 11 1 e 7Tf - dis- 

habla re- 

porlosews f" «“*^“>ásticos, sino también 

darle contra Cáriorvilí”*™''* Pwada, se determinó á ayu- 

con rccervr a * “"I"®'»» I'alia miraba 

< ad es. que para asegurar su neutralidad le 
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híibia cedido el rey de Francia en el ti atado de Barco lona 
el Rosellon, y la Cerdaña; pero el sagaz monarca español 
previendo los sucesos, se había reservado en vm arííeulo de 
dicho tratado el derecho de defender á la Santa Sede. So 
preparó pues á hacerlo; para ello hizo preparativos para la 
marcha de un ejército al mando de Gonzalo de Górdova, 
candiKo que se habla distinguido en la guerra de' Granada, 
y entre tanto envió un embajador al rey Garlos para mani- 
festarle el motivo de su conducta, y proponerle que dejara 
al í»rbilraje del Papa lo de Ñapóles. Oido el embajador es- 
pañol en audiencia pública, Carlos VIlí no pudo menos de 
confesar, que efectivamente el rey católico tenia reserv-ado 
en el tratado de Barcelona el derecho de defender á la San- 
ta Sede, aunque quejándose de que había sido engañado, 
pues se había hecho pasar inadvertido y como de fórmula 
punto tan esencial, y en cuanto á retirarse do Ñapóles dijo 
eon orgullo que era demasiado tarde; pero el cinhajatlor es- 
pañol, escediéndole en altivez, y usando aquellas maneras 
altaneras que ios representantes de España acostumbraron 
durante mucho tiempo á usar, sacó el tratado original fir- 
mado por los dos monarcas, lo hizo pedazos en jíresencia 
del francés y de su corte, y declaró traidore.s á dos caballe- 
ros españoles que estaban á su servicio si continuaban 
en él. 


Carlos VIH siguió adelante, conquisto á Ñapóles, y tomó 
el título de Emperador; pero su conqui.sta duró i)oco. En 
marzo de 1495 .se concluyó contra él la liga llamada de Ve- 
necia en que tomaron parle España, .Austria, Roma, Vene- 
cía, y Milán. Esta liga debía durar 25 años, y su objeto 
aparente era la conservación por cada aliado de su Icití torio, 
especialmente del Pontificio. En sus artículos secretos se 
arregló el modo de arrojar á los franceses de Italia. España 
debía enviar sus soldados, Venecia sus buques, Luis Sft)rzn 
debía cerrarle» el paso de ios .VI pos, v el Emperathjr con- 
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ribuir con dinero, <5 inquietar por ci Este á la Eraqcia, 
mientras don Fernando io hacia por el Oeste. El móvil que 
Jiizo entrar á estos Estados en kr liga de Vcnecia fue , como 
.sucedía siempre entonces, el interés. El rey Católico tetnia ei 
acrecentamiento del poder de la Francia; el Emperador te^ 
nía celos del nuevo título tomado por Cárlos; el regente de 
Milán que habla sido el instigador del rey de Francia, em- 
pezaba á temer por sus propios Estados, y los venecianos 
({iierian apoderarse de algunos puertos del litoral de Ñapó- 
les. La España fue la única que cumplió sus ofertas gran^ 
diosamente, enviando sus tropas al mando de Gonzalo de 
Córdoba, que gano allí aquel nombre de gran Capitán, que 
le dió la gloria y la posteridad le ha confirmado. Los vene- 
cianos se a|)oderaro¡i de los puntos que desealian, el Em^ 
perador no pago lo convenido, Luis el Moro se dió otra vez 
al rey de Francia, y cuando Gonzalo do Cúrdova liubo obli.» 
gado á este á pethr una tregua, la liga do Venecía quedó 
deslieclia á pesar de haberse formado para 2o años. La tre- 
gua con Espaiia se convirtió en paz y algunos creen que en 
esta paz se concertó ya la división ilel reino de Nápoles, 
que se efectuó mas adelante. El rey católico sacó de esta 
primer guerra de Italia grandes ventajas, tanto materiales 
corno moiales. Recobró e! Rosellon y la Gerdaña, ^'enció en 
Italia á la Francia; á la infaiilcria de esta, casi toda suiza, 
que tan Inerte se presentaba, le opuso la suya superior en 
üi gtrnizacron, gracias al genio del gran Capilan que supo 
crcai aquí Kos tercios castellanos que siglo y medio decidie- 
ron de la victoria en todas tparíes. 

1 largo fiexiipo; habiendo muerto Cár- 

pa MU de Francia, Luis XH, que le sucedió, tomó al subir 
eUrono los titiilo.s de Duque do Milán y rey de Nápoles, y 
para hacerlos efectivos se alió con Alejandro VI y con Ve- 
Jiecia , alhagando la ambición del primero v el odio de 
'"segunda contra Luis Sforza, se aseguró’ de la ncu- 
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Iralidad de la Alemania, y entrando en Italia, conquistó á 
Milán, y se apoderó de Sforza , causa de todos o.slus 
desastres. 

El rey de Nápoles que vio tan cerca el íicligro, acudió 
al de España y este empezó á negociar hasta salir fiador de 
Nápoles: corno Luis Xll siguiera adelante, vaciló el rey ca- 
tólico entre gastar sus fuerzas en defender á un pariente , ó 
permitir e! acrecentamiento del poder francés; y como am- 
bas cosas le [larecieron mal, optó por un término medio, 
que fue el de partir coala Francia la conquisfa. El i I de 
noviembre de 1500 se celebró en Granada un tratado secre- 
to, en que el rey católico y el de Francia se repartieron por 
partes iguales el territorio de Nápoles, siendo la mitad del 
Norte para el francés con los títulos de rey de Nápoles y 
Jerusalen, y la mitad del Sud, es decir, los ducados de Apu- 
ña y de Calabria, para el español. 

La conquista se hizo sin dificultad; pero a! tiempo de la 
distribución, ambas potencias creyeron que por el tratado 
Ies pertenecian la Baslücala, y la Capitinala. El arcliiduquc 
Felipe que acababa de casarse con doña .luana, infanta de 
España, interpúsose en mediación, c hlzoenl^arís un arreglo 
para dirimir la disputa; pero sn trabajo no mereció la apro- 
bación dcl rey de España que declaró que se había escerjido 
de sus facultades, ni la de! Gran Capitán, que conquistó la 
parte francesa de Nápoles en brevísimo tiempo, y después 
en el sitio desde entonces memorable de Cerinola, cerca de 
la famosa Ganas, donde el gran cartaginés íuimilló la alti- 
vez romana, derrotó completamente al ejercito francés. Luis 
Xir irritado quiso invadir la España por el Rosellon y la 
Navarra, pero sin obtener gran ivsuilado. Ajustó al lin una 
tregua, que kivoreció sobremanera ai rey católico para con- 
solidar sus ventajas, y á la que, sucedió la paz. 

La muerte de la reina de Casfilla motivó gi’amíes difi- 
cultades ai gobierno de su marido cu csic reino, que lino 
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que ceder ai fin á su yerno, quien murió álos pocos meses^ 
volviendo D. Fernando á ser regente. 

También murió entonces el Pontífice Alejandro VI, sien-í 
do elegido sucesor suyo Julio 11, Papa guerrero, que á pe- 
sar de haber subido al solio pontificio por influjo de la Es- 
paña, la Francia y Venecia, empleó su poder para abatir á 
esta última. Con este objeto promovió una alianza ofensiva^ 
en cjue entraron , el Papa , e! Emperador, la Francia y Es* 
paña, que firmaron en 10 de diciembre de 1808 la liga lia-, 
mada de Cambray, en la que convinieron en secreto la rcr. 
partición de todas las posesiones venecianas del Continente. 
El papa y el rey de Francia no emprendieron esta guerra si 
no porque Icnian celos de la ostentación de los mercaderes., 
venecianos, y se irritaban al ver la firmeza de la República. 
El^rey católico, que do todas estas miserias sacó ventaja, 
deseaba pcscer á Trani, Brindis , Gallipolli, Puügnano y 
Olranto, que eran los puntos del litoral de Ñapóles, de que 
se había apoderado la República cuando entró en la liga de 
\enecia con este solo fin, y que ahoi^a eran los xinicos que 
faltaban a D, ternando para completar su dominación en la 
Ealabiia. Ls ciertamente inicua la política que presidia á to- 
das estás combinaciones; hemos visto al rey de España po*. 
nerse á conquistar á medias d Ñapóles, cuando el monarca 
de este [lais crcia que iba á socorrerle; p-ues ahora en la 
lipa de Cambray tocios eran aliados de Venecia, y se con- 
^teiun paia leparíiisela; para ello hacen preparativos con cj 
pretesto de atacai á los turcos, y cuando cayeron de im- 
pío \iso sobic ella, la reina clel Adriático se defendió con va- 
n, pcio al fin tu\o que abandonar sus posesiones de tierra. 

Guando el emperador y el Papa hubieron humillado á 
s \enecianos, y el rey católico tuvo en sü poder los pue* 
) 03 ic la Calabria, tuvieron que volver á ligarse contra 

l’i í'^bnan invadido los Estados pontificios, 

pa concedió definitivamente á D. Fernando la investí. 


t 

1 . 


I 


— !57 

dura del reino de Ñapóles, que hasta entonces no le había 
dado, y el i de octubre de 1511 se acordó entre el Papa, 
la l?spaña y los venecianos la que se llamó guerra santa, 
emprendida con el objeto de espulsar para siempre de Ita- 
lia á los franceses. Bajo un ejército de estos, mandados por 
Gastón de Fox; joven de 22 años, llamado el rayo de ítalía- 
que á sü corta edad se mostró consumado general, é in- 
trépido soldado, y que venció á los confederados en Rá ve- 
na; pero irritado por la honrosa retirada que hacían los es- 
pañoles, se arrojó sobre ellos para deshacerlos-, y solo logró 
morir como un héroe. Sus tropas no sacaron de su victoria 
tantas ventajas Como gloria alcanzaron los españoles por su 
retirada; y después de la derrota de Rávena cobraron estos 
otra vez su ascendiente,- y aunque una notable injusticia su- 
jetaba al Gran Capitán en Esfíaña, arrojaron á los fi'anccses 
de la Italia, y restituyeron el Milanesado á Francisco Sforza. 

Al mismo tiempo pidió el rey al de Navarra paso por 
sus Estados para entrar en Franciai; y como el de Navarra 
Se lo negase, por oponerse á ello un tratado que había he- 
cho en Blois con Luis XII el 17 de julio de -1512, el duque 
de Alba la ocupó, quedando aquel reino unido á la corona 
de España. Luis XÍI intentó volver su tronó á su fio! aliado, 
pero sus esfuerzos fueron inútiles , é hizo paz eon la Espa- 
ña en lo tocante álos territorios del lado de acá de los Alpes; 
paz que disgustó al Emperador, y al rey tic Inglaíerra, por 
haberla hecho el rey católico sin su conocimiento. 

La conquista de Navarra fue la última obra imporlanle de 
Fernando V, qué al bajar á la tumba pudo llevar ia satislac- 
clon de háber, no solo ordenado y mejorado, sino agrandado 
éonsidcrablemenle sus Estados. A Aragón, Cataluña, las Ba- 
leares, y Silicia, Reunidas por su matrimonio á Castilla, 
agregó por la conquista los reinos de Granada, iNavarra y 
Ñápolesj y el genio de Colon le ofreció el .Nuevo Mundo. 

Cultivó como nadie la polílíea ratera , inañosa, disiinu- 
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/íida, queeiitonces empezaba á usarse, que ól elevó á arte 
tlifícil y que Maquiavelo debía levantar hasta la altura de la 
ciencia. Imposible es legitimar aquel modo de negociar tra- 
tados secretos, en los que se coiivenia la ruina de los Esta- 
dos amigos ; pero puede servir de escusa para el que lo 
ejei'cia el que entonces nadie reprendía esta conducta ; y 
aunque e! rey católico ha debido á su superioridad, y á las 
ventajas que siempre supo sacar de ios nmnejos diplomáti- 
cos , el que los burlados le acusasen especialmente de per- 
lidia lo cierto es que no solo recurrían todos á unos mis- 
mos medios , sino que Fernando V fue siempre el que cu- 
brió sus hechos con mayor apariencia de derecho, y que 
ademas de ser mas sagaz que todos sus rivales!, siempre se 
propuso miras grandes de política, y jamás se dejó arras- 
trar por pequeños celos, ni por arrebatos de pasión. 



HON.tíRQuiA Anso'f.ur.v nn los .suilos xvk xvii. v xvift 
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CAPíTUhO XÍI. 


l.as relaciones internacionales durante el gobierno de la casa de Ansí ría. 
Guerra con Francia. Tratado lic Madrid. La liga santn. La paz de 
las dátiiás. La tregua de Niza. Guerra.s contra los inahoinclnnos. 
Guerras de América. Tratado de Cateau-Cambresis. Guerras de los 
Países Bajos. Adquisición de Portugal. Paz de Vervins. El tratado 
de la isla de loá Faisanes. Victoria completa de la Francia contra la ca- 
sa de Austria. Ligas contra I.uis XIV. — Caríicter de la diplomacia eii 
este período; 
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1 después dcl fídlecimicnto de Fernando V no sucedió 
á España la desgracia de que se desmoronara el gran edifi- 
cio político fundado laboriosa y hábilmente por el, y su dig- 
na cspo.sa, acaecióle sin embargo la de que por falta de su- 
cesión masculina de sus reyes entrara á gobernarla una di- 
nastía estranjera. Aunque esta nueva dina.stia ei’a acaso la 
primera en consideración, y no inferior en poder eroetivo, 
y aunque por el pronto di6 á España la preponderancia en 
Europa, sin embargo ate funesta nuestro pais. y los es- 
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lados y los dei’echos que nos (lió solo nos sirvieron para (pie 

liKíhando por conservarlos, conquistáramos vina gloria esté- 
ril á costa (le nuestra mas preciosa sangre y de nuestra 

{)rospcrÍdad interior y csterior. España para figurar de un 
modo inipoiianle en Ja política europea, no necesitaba para 
su soberano Ja dignidad imperial, ni Jos Países Bajos, como 
acababa de probar en las guerras de Italia. Cuanto mas útil 
Je liubiera sido (iue Ja infanta reina de Portugal, á quien ha- 
bían ya jurado por heredera Castilla, y Aragón, hubiera' 
reunido efectivamente en un solo Estado á toda la Penín- 
sula . 


Pero no fue así, y im niño estranjero rccojió Ja heren- 
cia de los reyes católicos. Y ojalá todos nuestros monarcas' 

liubieran sido como el hijo de doña Juana Ja Loca! Proba- 
íilemente no habría liabido tanta diferencia de Ja España del 

siglo XVÍ á la dcl XMII 3¡ no hubiera sido tan grande la que 
medió entre Carlos II y Carlos I. 

Sea como (púera, Ja política europea no cambió por el 
advenimiento de la raza austríaca. La rivalidad entre la Es- 
paña y la Francia siguió siendo su mas marcado c.irácter; 
esa emulación entre ambos países, que anteriormente ha- 
bían persomlicado en Italia Pedro Bayardo, y Diego Gareia 

Paredes, se persoiuíicó en el trono con Francisco 'T y 
Carlos L p 

Este sentimiento, que en el españoT era solamente nni- 
icion, en el Irimcés tenia mucho de resentimiento. Fran- 
eisuo que lo mismo iiuesu predecesor Carlos VIH v con 

i'hmo'Ti” ''"Y*’ pretensiones de caballe- 

sumÓs ó T, ? r"* ‘“6 'o® ‘Jesastres 

I “ l'Mwna lúe él conslantemenle el agresor 

uelia en'cZ' ‘Z’”"' Z ‘'““Sfaciatlo en ellas. La primer 

ue iu n ll Castilla. 

'*10" ™Pario de Alemania. Los electores peu- 
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saron primero en tío darle á ninguno de los do.s; pero hasta 
oí mismo á quien escogieron parala gran dignidad, pareció 
obedecer, nogáiidosc á admitirla, al deseo de toda Europa 
de tomar parte el combate entre sus dos mas grandes mo- 
narcas, Y de saber á quien debía coronar, y obedecer. En-, 
tonces fue nombrado Emperador el rey de E.spaña, que con 
esta dignidad, y los reinos qrie hahia heredado de sus alée- 
los maíerno.s, los Países Bajos que le había dejado su pa- 
the, y las inaraviiíosas conquisras qno por entonces bacian 
para él en la América algunos ca.steílanos, vino á .ser dueño 
de un poder colosal de (pie !:asta entonoes no había habido 
idea cu Europa. .V cuahiuier lado (pie volviera la vista la 
Fiancia, veia soldados deí empcjradnr, A esta parte de los 
Pirineos la España; mas allá de los Alpes, .XcípóJes y los 
frofeos ganados en toda la penínsiiia por la infantena espa- 
ñola; al Este la Alemania , y mas arriba los Países Bajos. 

Por cada uno de estos países había un motivo de guerra; 
Í)or el lado de España la Francia tenia un Interes de nrnbi- 
• cion, de seguridad y de honor en volver el cetro de Xa- 
vana á los Albrets ; veia con despeclio las conquistas he- 
. cuas en Italia , y todavía pensaba en recobrar á Ñapóles; 
sentía con vivo dolor el nuevo desaire sufrido en .Alemania 
eii la cuestión del impei'io; y íinahnento, |)or parte de Flan- 
des veia escapársele la Oorgoña y el Artois. ílé aqiii por- 
qué. á Ja muerte de- Garios el TenKU'ario, últiino duque de 
Borgona le sucedió su hija María. Luis Xí de Francia Iialiia 
querido añadir estos países á su reino: pero habiencio em- 
pezado á intentarlo con buen éxito por medio de negocia- 
ciones, prefirió después conquistarlos, debiendo sn pérdi- 
da á este oi-guJIoso pensamiento. La princesa Pdaría estuvo 
para (jasarse con el Delfín, que luego llegado á rey, se lla- 
mó Callos MIL pero la política de ímis Xl, indigna en esta 
ocasión de su sagacidad, fue tan poco feliz, que la hija de 
Carlos e! Temerario se casó, un con el Denfin v sí con 
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Maximiliano , archiduque de Austria , sicJido fruto do este 
lalrimonio Felipe, padre de nuestro Emperador. 

Eon tantos motivos efe guerra y con los deseos que de 
hacerla tenia Francisco, no podía tardar. Ambos monarcas 
so jn-epararon para ella buscando primeramente alianzas. 
Acudieron con este objeto , cada uno por su lado, al Ihjntí- 
iice , que ei'a entonces León X, á la república de Venecia, 
cuyo poder iba siendo un recuerdo, y especialraejite á En- 
rif|ue VHÍ rey do Inglaterra , al cual y á su ministro Wol- 
sey, trataron de atraer ambos á su jiartido. Tanto el í^apa 
corno Enrique VIH y su miuislro se decidieron por el em- 
perador . aunque no se declaraí'on [lúbricamente hasta des- 
pués de empezada la guerra. Para logi’ar su adhesión, Gar- 
los tuvo que o('i‘ece]‘ ai Pontííice que ¡e poiidria eit posesión 
lie Pariría y de Plaseiicia y que haría soberano de Milán á 
hrancisco Esforcia, hijo de Luis el Moi’o : y al ministro iii- 

P* lé ^ 

glé.s que era cardenal, tuvo que prometerle hasta la tiara 
para cuando se verificara el primer cónclave. 

hraricisco T invadió en nombre de Em‘¡([ue de .\Ibret la 
Navarra , hizo á Roberto de la Mark , rpic acabábanle per- 
der un jdeilo contra Garlos I en el tribunal de Gante, que 
cnliaia en los Países Rajos, y después quiláudose la más- 
cala, bajó en persona con un ejército á Italia , ocupando el 
Milanesadn , y tratando de conquistar á Ñapóles. Pero des- 
[uies de algunos sucesos de distinto éxito, la célebre bata- 
lla de Pavía dió todas las ventajas de la victoria á los impe- 
riales. El mismo monarca de Francia vino prisionero á la 
corle de su vencedor, y en esta situación se hizo la paz que. 
no podía rneiins de ser gravosa al rey que la firmaba en 
ima pnsion con la piurna que le presentaban sus carceleros. 

‘ 6 obligo a restituir la Borgoña , á renunciar sus derechos 
soné Ñapóles, Milaii, Génova, y todo lo que hay al otro 
do de los Alpes , é igualmente á la soberanía de’ Flandes: 
prometió hacer que Enrique de Albret renunciara á la Na- 
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varra , dar indemnizaciones , y entregar por rclienc.s á sus 
dos hijos mayores Iiasta que cumpliera lo estipulado. 

Este tratado, hecho en jMadrid en 15 de enero de 1526. 

»>■ 

no produjo por lo pronto sus efectos , pues el rey de Fran- 
cia, conseguida la libertad, se negó á cumplir sus disposi- 
ciones, y el 21 de mayo siguiente se formó en Cognac 
una coalición contra el Empcrailor, llamada. Urja santa, en la 
que entraron el Papa, Venecia y Francisco SCorcia, que pa- 
gaba así con una negra ingratitud el haber debido el duca- 
do á ’a generosidad del Emperador, y después Francia é 
Inglaterra. Empezó la guerra en Italia. El duque de Bor- 
bon, general francés ipie habia dejado á su rey para com- 
batirle en las filas de su contrario, con consentimiento de 
este ó sin él se dirigió á Roma , la asaltó, y sus soldados la 
saquearon por espacio de algunos meses, ^''cncicla Boma, 
sus aliados italianos se aprovecharon del hotin ; Florencia 
se declaró libre y i’epubücana , y Venecia se apoderó de 
Rávenn, y de otros puntos con el p re testo de giianlarlos. 

Todavía no habían declarado la gueri'a al Emperador 
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Francia é Inglaterra: procuró él evitarlo y propuso que en 
vez de la Borgoña le diera la primera dos millones de escu- 
dos; que soltaría al Delfín , y ú su hermano ; que bis de- 
mas cláusulas del tratado de Madrid , se llevarían á efecto, 
y que se formara cau-sa por jueces competentes á IVancisco 
Sfbrcia , pero nada consiguió de Enrique VIH y Francis- 
co I. Entonces envió á este un herahlo llamándole infractor 
de su fe , y otros epítetos no mas lisonjeros ; el rey de 
Francia lo contestó con un mentís, y le desalió personal- 
mente, retoque el Emperador aceptó, pero que iio se 
llegó á veriiiear. 

Francisco I volvió á esa Italia, de donde sienipre habian 
salido vencidos los franceses , y no con mejor éxito : pró- 
ximo á rendir a Ñapóles por hambre, gracias á .Nndrés Do- 
ria, acertó á disgustar á este (juc aliandonó y se puso al 


sfii'vicio tlei hJm¡jei'a(.Ioi‘. No era el primer hombre cío im[)ür- 
hoicia r^ue este íe quitaba : Doi’ia ao iitzo mas que imitar 
el L'jiunplo cíe Borboo. 

Krancisco se resijíiió á su luala suerte, y peusó eui la 
paz que quizis hubiera iardailo eu negociarse, sí cíos seño- 
ras . Margarita de Austria , tia dei Empeivador, y luiisa, 
inarlre de Francisco . iio hubieran adoptado el partido de ir 
a Cambray , tomar habitaciones inmediatas, v hablandü 

i. 

las dos solas, sin intervención, ni presencia de clipiomáticos, 
ajustar una nueva paz que so tlamó {lor esto paz de las 
dutiiíii,. íjSte tratado, hecho en Cambrav en i ele agosto 
de -lüáS , venia á comprar la libertad de los dos principes 

rehenes casi por el mismo precio poixpie tiabia i'cscatado ¿u 
padre la suya cíos años antes. 

Ki Bapa , previendo que Francisco aliandonaria á sus 
aliados al hacer la paz, se había adeíaoíado, íirmándola uor 
su parte en Barcelona e! 29 de junio con Carlos V. 

Este partió entonces á c;oiitener á Solimán ciue amena- 
zaba a la Aieuiania . y logró iiifimdirle bastante respeto 
para cpie se retirara sin pasar la frontera húngara. Las 
iiei'zas imperiales y mahometanas se encontraron después 
con gloria de la.s primeras , en el Mediterráneo, v eu el 
■No,- C de y-ica ; p,,™ micuras el Emperador combatía asi 

■y po. el yiohcsoio cootra los proiestantes . francisco 1. 
Uivyoso de .so. g,ona . ofreció su auxilio contra él , pri- 

tener ilPT-AnhA. Yi-i / pretendieron 

líi sucesión * np'l ' rp ' ^ porque le correspondía 

do clel imneri! ' ^ alegando que era un feu- 

los I á Roma eio de el. En seguida marchó Cár- 

Homa , y en presencia del Papa , de todo el cuerpo 
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diploiiialico y de otros grandes |)crsonages. pronunció un 
discurso, cu que declamó altamente contra iM’aiicisco í por 
su coiidncta de todos tiempos ; acción [uieril , indigna del 
que ía nizo , a la cpie el atacado c-ontcsló con otra puerili- 
dad presentándose al año siguienie (1557), ante el paria- 
¡neuto ele í^ariscon otra declamación semeiante, en la tpuí 
alíígando que el írntado dc'. Lambray era nulo por no Itaberse 
cumplido sus disposiciones , y (¡ue sicuilo 0I por ¡o misino 
soberana de Flandes, citalia como sii súbdito al Enqmrador 
para que se preseniara ante c! pariumeiito. 

!'' raneisco iuvadi ) ios i^aises Bajos; pero la guerra se 
empezó con Iriaidad, y el Papa logró antes de mucho que el 
i 8 dc Junio dc 1558 so ajn.stará en Niza una tregua por 
diez años. 

íi 

Volvió cíl Emperador á aprovecliar la paz con la í'b-anoia 
para sujedar á lo.s pr o testantes en Alemania, y á Io.s maho- 
metanos en Africa; y volvió á los pocos años Francisco 1 á 
atacarle en unión con e! gran turco. Enrique Vííl se alió 
con Cáflo.s; ¡lei'o autiquc esui vez la suerlc ta\ on'ció mas á 
!a Fnincia, el 17 de setiembre de íüiiseiinnó un tratado 
en Crespi bajo bases parecidas a! dc Niza. 

Tal vez Francisco í hubiera vuelto á encender la guerra 
movido po!' el despeclio que le causaban los triunfos dc Car- 
los V: pero ciuuulo se iiaüaba luiscando aliados en Roma, 
oü \ euecia, en CoMsíantinojila, en Dlíiaruarea, acabó sils 
diasen Rambonillef, c! 51 de marzo de 1547. Habla eoiisu- 
rnido su largo remado en una rivalidad auibieiosa en (¡iic no 
logró la mejor [Kirte: rey absoiuío, iiiqieliioso, agresivt). 
movido siempre por la pasión, tiiie noreparaiia en los medios 
¡Jara vencer, que llegíi á aliarse eoii ios enemigos do la 
eristiaiidad á riesgo de (|ue se apoderaran de la Europa en- 
trando en ella jior la puerta que él les abría, hahia force- 
jead o eu vano con Ira. ia política profunda, reílexiva, calcula- 
da de (juieii ic sujoió siempre (-on brazos de Ihcrro \ con vu- 


luLitad iníIc:^iJ)¡e sometió por espacio de cerca de medio siglo 
en líE^lia álos italianos y á ios franceses, en el imperio á los 
proíesiaiiles, á los mahometanos en Africa, on España y en 
Gante á los rebeldes de todas clases, á las comunidades y á 
los grandes. 

La primera guerra provocada por Francisco 1 acabó 
con la batalla de Pavía, y el afrentoso tnilado de Madrid de 
1526: t¡uiso eludirse del cumplimiento de este entrando en 
la liga santa, y al íiii tuvo que volver á aceptar sus condi- 
ciones en la paz de las damas: posteriormente ti-ató de apro- 
veciuirsc contra su rival de los grandes esfuerzos que es- 
te bacía en tavor de la religión , y no desdeñó alianzas que 
jdinas hubiera aceptado el Eniíperador, pero ya hacia la 
gueiia con timidez, y pronto consintió en la tregua de Ni- 
za, que se \ñó obligado á reiterar cuando otra vez la quiso 
romper. 

Su alortunado rival ^ le sobrevivió pocos anos, vio des- 
pués de su muerte á la fortuna empezar á abandonaile de- 
lante de Metz en una nueva guerra con el sucesor de Fran - 
cisco, y cediendo a su espíritu religioso, y al cansancio de 
una lucha mas fecunda en gloria y en trabajos que ciij-c- 
iíullados positivos, hundió en la soledad de un cíausti'O 

aquella ambición, de que iba ya concibiendo temor la Eu- 
ro] >a, 

Adeimus de la lucha con la Francia que acabó de rese- 
ñar i,revemeiiLe, el Emperador babia sostenido guerras re- 
agmsa.s de nmy distinta Índole. Gcfe de España había dis- 
puíado a la Francia la preponderancia en Europa, ó por 
mejor decjr, la babia defendido contra los ataques de aciuc- 
a nación; monarca catótico por esceiencia, de nombre v do 

Mesos del i rotestanlismo, si bien cu esta lucha religiosa en- 
tommue político-alemana por entonces, no tomó par.; co- 

- í .> SI como Emperador, y por lo tanto no es entera- 
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menle de nuestro ]M'i) pósito; campeón de la eristiaiulad la- 
zo al maliometismo una guerra de esLerminio, en medio de 
la cual supo su política trazar planes de engrandecí miento 
|)í)r parle del AlVica. Ojalá sus sucesores hul)ieran emplea- 
do en la parle de allá de i estrecho los soldados y los teso- 
ros á que liicieron atravesar los Pirineos ó el Atlántico. 

Nada dlró de otra clase de guerra ipie ’liacian entonces 
¡OS españoles. Nuda mas lejano de la idea del derecho dí‘ 
gentes que las conquistas que se emprendían cu América, 
que nada qiodia escusar como no sea ci heroismo de los 
cpnquisladores, y (inc solo podría justiíicar el ser hedías 
en nombre de la cruz. A(|uellos magnííicos países vinieron 
á aumentar la herencia de Garlos V, que dejó á su hijo Fe- 
lipe lí todos los Estados que poseía escejito la corona impe- 
rial. Hizo esfuerzos para trasmitirla también esta; pero la 
•Vle manía no se atrevió á tener otro ge fe de tan inmenso • 

poder. 

Felipe li era ademas al subir al trono de Esjiaña , csi)o- 
so de la reina de Inglaterra, y los hijos de ambos dcbiaii 
unir este reino á los demás ijue iba aeumulamlo la casa de 
Austria; suceso no veriíicado ¡mr la pronta muerte de la 

augusta esposa. 

Aquel [iionarca ([iiedebia consagi'ar su vida, y saciiíi- 
car muchos bLcnes políticos al triunfo del calolicismo, em- 
pezó su reinado con una guerra contra el Papa, Paulo IV 
estaba resentido de qno el rey Enrique II do í’rancia hu- 
biera, conti'a lo que ten iaa tratado , lirinado en Balíceles 
una tregua con el Emperador al abdicar este en su hijo y 
dejándose llevar de su reseiitiinicnfo, 'llevó ta.s hostilidades 
lau lejos como pudo. Felipe lí trató de disuadirle, y traerle 
á la razón; jiero no lográndolo do modo alguno, cuando ya 
le fue imposible sufrir mas, envió á Roma al Duque de .\1- 
ba con un ejército, y Paulo IV se apresuró á eedci-, 

l^ero continuó la gue.rra con h rancia hasta las célebres, 


y veíiUTÍo.^as jomadas de San Quintín , y Grave linas, y eí 
aun mas ventajoso tratado de Catean Gamhrcsls, en que la 
Fjvmieia, consintiendo en que se devolvieran todas las con- 
quistas iiechas por ambas partes del lado acá de los Alpes 
desde- el principio de la guerra de iopí, tuvo que cambiar 
por tres í)iazas poco importantes, San Quintlñ; Ham y Cha- 
telet ochenta y nueve plazas foríiílcadas ganadas á la Es- 
jjara en ios úllimos años del reii'.ado del Emperador, y en 
ba guerra que entonces concluia. 

íiiSla paz duró bastante licnipo, portjue la Francia se 

Vió agitada por las guerras religiosas interiores que no lo 

dejaron pensar en cuestiones esiranjeras. 

I'elipi^ en este tiempo combatió contra los mabometa- 
nos en AlVica. y contra los herejes, ya con los esfuerzos pa- 
ra proraover la celebración delcoiioillo Tridonlino, ya en 
los aiscs-tíajos, que ¡a heregia liabia infestado. También 
lo.s inoros de (¡ranada provocaron su poder rebelándose- i-e- 

las^rin 1 ^' P“i«<=ac¡on 

.s ^umdes dotes raihíarcs de que después dio muestra en 

.lefTi’nWn '“s amenazas 

’ ■■ á la Europa 

9 

ijil (¡d- j í 2 ly ¡c¡ on de l ^ fírfufT’ví vriiv ' 

1, • ' n'-iunugdl vmo ;i auineníar el Doder 

Jcl s«n..ano o,spanol Jíucbas fueron ¡os pre, endiente ' á lá 

. ' ‘i enli-c ellos no era el 


1 

menos derecbu tenia Felinell- nfi-n ít, ■ . r 

ii 1 1 : i CJ o iOí> pDi (iieucsys ()i 
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que 
gu- 


cu demasía de.su h''coenden,. 1 ■ " 

■i-'- Je (¡rato. Fclú,, |, u -í^d • . 

a a al u.iuo veciuo con ,ar¡as divisiones, v Porturm, 
en ser suya ,0 que tardaron sus ,rop.ar. ei, "ocuparir 
Seguía entre tanto con vario iWii/* í i 
'’sises-Hajüs sostciiiau por su rejin-|„n ,, , ^"T"’ '1“° ' ' * 
y que fneedmavor sL„„ 

reinado, ron 0101111 ' “'‘‘*'''*>1 ocurrido en este 

• el c,,.al .se eonbinaron los domas de alguna 
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importancia que aun no he citado. Incapaz do transijir con 
la Iierejía, ni con los instintos libm-alesi iFelipe ií con.sumin 
inútilmente los tesoros y los soldados de Es|)aña para coni- 
piimii ei cntusieismo pairiótico. y la noble indcpendencica 
de las provincias unidas. Sus gi’andcs generales, el con- 
quistador de Portugal, el vencedor de Lepanfo. ei duque 
de !>arma, no lograron nías que prolongar la lucha, y ha- 
cerla por lo mismo mas costosa. 

Los Países-Bajos siu embai-gn, conocian que uo se bas- 
taban a sí mismos, y busearon alianzas en Francia, y enlif- 
glatena, ofieciendo su corona al duque de Aiijou, hermano 
de Enrique IIJ, y recordando á S. M. B. que siendo la guer- 
ra esencialmente- de religión, la Gran Bretaña debía acudir 
al socorro de los protestantes. Ninguno de los dos reyes ni 
ei francés lú la inglesa, quiso declararse abieríamen te con- 
tra Felipe IJ, peioaiu.bos auxiliaron al Buque de Aujou para 
que luese á los Pulses Bajos, en donde á poco ticmpoinurió. 

Tsal)cl íle Ingiatena lioslllizo después á FcIí|.kí de una 
manera mas directa: pero este contestó á las hostilidades 
con el proyecto de cpnf[uislar á la Inglaterra :“para el cua 
armó aquella íbrmiclable escuadra, que llamaron' la ínvench 
¿/e, sin acoidaise de la fragilidad natural délas cosas hu- 
manas y ;i la que su orgullo lnirnillado viorno vencida, pe- 
ro si aniquilada sin necesidad de enemigos. 

El fanalisnií) iciigii.)so íraneé.s que había dado ya aí mun- 
do el es{)cclaeulo de la Sainl-Barthelemy. inspiró á^lacobo 
Clemente el regicidio, y con el asesinato do Enriiiue Bí sus- 
( i tose una reñida cuestión sobi’e la sucesión á la cocona. Ya 
antes de este suceso, dirigía Io,s desíino.s de la Francia la 

llamada /iígrt católica, por querer einancipcirsei ile la ' cual 

perdió la vida Eni’iquc ill; y como el que tenia mas dei'c* 
cbo á sucederle fuera ]ire(.‘i.samente el príncipe Enrique de 
Borbon, jefe del partido proteslanle, la liga se negó á ad- 
mitir por rey á quien no era eatólico. 
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Esta siLuaciüii ticl reino vecino tlesperlo la cimbicion 
de Felipe II ; declaróse primoraniciite gefe de la liga; en- 
vió u Alejandro Fariiesio ¿i (juc Iiiciera levantar á Enri- 
que IV el sitio í[uo habia puesto á l^aris, >m cuya capital en- 
tró Farnesio engañando con los preparativos de una batalla 

al vencedor de Yory. juno de los primeros guerreros de su 

siglo; y finalmente, i’cclamó la corona de f'raiicia para su 

íiija Clara Eugenia, que Iiabiu tenido de Isabel de Vaiois. 

Pero la coiiversion de Enrique de Burbon al catoHcisinó 

removió el único obstáculo que le estorbaba llegar al trono, 

y se sentó en él para bien de la Francia, y [lara desdicha del 
la casa de Austria. 

Eredivanieiite , la guerra cuiiieii/.aLla poco aespues con 

ira la España poj- la Francia, lalnglaleira v la Holanda, vino 

u acabar en el Ira, ado hecho en Vervins el dos do majo de 

iodS, en el cual empezó la decadoiioia del poderío es- 
pañol. 

Consecuencia y tal vez m()livo de este li^alado fue la 
abdicación que en seguida hizo Felipe II de la soberanía de 
os aises- ajos, y del condado de Borgoíía ,en su hija Isa- 
jel, a quien casó con el Archiduque Alberto. 

de V>r " T"" 

desl España, 

esde entonces aca no se ha hecho ninguno que le hava 
Sido favorable. ■ o i h. ic nava 

osle neriodo je'*'*'!'.', f ^ cuando en la mitad de 

detuvo rn l’-™ l'“stilÍ2iumos En^ le 

S »n R^vaillae. Poro 

ites nr su fr®* “>"il-nente en Flan- 

pr^Vluer/'™ ; -'^'«'“niaen la im- 

«aas prijeijillos' “um 1“ "“erSn ÍÜ'T 
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Mediterráneo con razón , y con gloria para humillar á ins 

moros africanos. 

Subió después al trono de España Felipe IV y aunque 
él y su lavorito quisieron que la posteridad le apellidase 
o\ Gran(k, lejos de levaníar á Esiiaña del estado de ahali- 
mieiito á que la habían reducido la talla de sabiduiáa de las 
administraciones anteriores , la nación vio cu .su reinado 
la consumación de su ruina , y al iin de él asistió como 
N C acido á los tríimlós de Luis XíV. 

La Valtelina fue motivo de las primeras derrotas de Fe- 
lipe. Luis XHI se unió a! du([ue do Sabaya , y á los vene- 
cianos para recuperar aquel ]jais, que por el pronto salvó 
el gobierno español declarándolo secuestrado, y poniéinlolo 
en manos del Papa, Gi-egorio XV. Pero dos años desjmes 
la Inglaterra, la ^ rancia, la Holanda vía Saboya foi'maron 
una liga defensiva y ofensiva contra las dos ramas de la 
casa de Austria, que reinaban en el imperio, y en E,spana, 

\ una de las primeras consecuencias de la nueva guci'ra 
ÍLic la cesión de la \ aiteüuaá los Grisones, á. (juieiics de de- 
recbo pertenecia. 

1’ iiialmenlc , en empezó la guerra mas larga que 
ba sostenido la España con la Finncia , que duró 25 años, 
que fue el duelo á muerte en que >or la preponderancia de 
la Europa se empeñaron [lor última vez la casa de AiistJ'ia 

y la casa de Borbon , y en la cual no quedó la victoria por 
la primera. 

Nada sin embargo fue bastante á despertar al rey y á 
la corle, enteramente dedicados á íiesfas, bailes, saraos, v 
toda clase de diversiones. Y mieriíras Felipe IV empleaba 
asi .sus dias , el pue])lü, cuyo.s destinos la liabian confiado 
su nacimiento , no solo perdía su importancia esterior, sino 
que se veia amenazado de una disolución completa. Al co- 
menzar la larga y fatal guerra , la archiduquesa, á quien 
Felipe il habia cedido la sobei'anía de los Paises-llajos , en- 
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(íonlrú oiieruso el rogíilo, y se lo devohiú ai rey tic Kspaíut. 
AljLío después Portugal se Ie\-;nitü reclamando su indeptai- 
dcncia, y Kspaña (¡ue no íenia ya generales corno el díjque 
dcAlba,ysi solamente malos ministros corno Olivares, 
sufrió el tormento de la desmembración de parto tan pre- 
ciosa de sí misma. Cataluña se sublevó aun mas ameuaza- 
doratjuc Portugal, aunque su rebelión pudo al lirr soiocar- 
sc ; un descendiente de Cuzmaii el Pueno, en \;í.stíi de es- 
tos ejemplos , tuvo la delrilidad de olvidarse de su nombre, 

y do sus deberes por [>cnsar en coí‘onai’.sc como i‘ev de \n- 

^ *■ 

dalucía. Ñápeles cami)ió el eeli-o de Castilla poi’ cl puilal de 
sus peores hijos, y por algunos dias se creyó iudepeudiente. 

La guerra, tenia, pues, que ser sumamente costosa para 
JaCspaña. que sostuvo por muelio tiempo ejércitos en Poríu- 
gal, en Cataluña, en los lV¡.scs-líajo.s, en Alemania ven Italia. 

Ilfzosc ai lin la paz en '16Ü0 en la isla de los Faisanes, 
que está eii e! Bidasoa por-ía parte de íruii. En ella re.stitu- 
y ó la Francia el Miíanesado, la Cataluña y los Países- Bajos, 
á todo lo ena! no tema ni sombra de derecho , pero con la 
condición de ({iiedarsc pai-a siempre con el Kosellon , y la 
Alsacia. á cuyos países no tenia muclios mas títulos. Esti- 
pulóse también en este tratado el casamiento de Luis XIV 

con la inlánla Maria Teresa, renuiiciaudo ambos el derecho 
C cesta a la sucesión .lo la corona española : renuncia que 
ilcspues .lesalcrulieron la violciieia v li victoria 

I)es|,ues de la par. de la isla <lc' l.,s [.'aésiuies siguió la 
ue la con í’orlugai <;u los cinco años que aun vivió l■’eli- 

áoi' ' 1 “'"- ‘•“««i'tufaJo liultics.! de 

Icbei la l■..spaua todos sus desastres, dejó por su heredero 

. ™ nuK, ue cairo años, á quien cl tiempo no Pabia -le 

escu 1 que habia de asistir con 

del iniserable (igura el desmoronamiento 

oían m.peno. de que él erad Augustulo. 

-a taiea de Um XIV no necesitaba ya sii.s grandes 
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lióles ; tíislaba con su mala fé . v con su violencia. Este 
monarca ambicioso alegó por el pronto los derechos de su 
muger lUaria Teresa, á que ambos habían renunciado so- 
lemnemente, 6 invadió la Flandcs, en donde se apoderó de 
muciias plazas y el Franco-Condado, que conquistó en me- 
aos de un mes. í^a Europa tuvo recelos dcl poder í’raiicés, 
y la triple liga formada por la Inglaterra, la Suecia, y las 
Provincias-Unidas, para contenerle, cooperó á la formación 
de un tratado de paz en Aix-Ia-G!iapelle, por el que el mo. 
narca de Frauda restituyó el Fianco-Condado, pero asegu- 
ró las Gouquistas hechas en los Paises-Bajos. 

Posteriormente logró disolver la liga de la Holanda con 
la Inglaterra y la Suecia, y enli’ó eu la primera con cien 
mil hombres ; hispana y la Alemania se decidieron por la 
Holanda, lo cual nos valió que los franceses conquistaran 
para no volverlos nunca el Franco-Condado , que entre 
otras cosas Ies tuvimos que dar en la paz de Nimega, 
ciiarulo la Holanda cedió ó hizo la paz con Luis XIV. 

Para las aml)icio.sas exigencias de este eran indiferen- 
tes el estado de paz, ó el de guerra. Existiendo la prime- 
ra, exigió de Garlos 11 el título de Duque de líorgoña y parte 
del territorio fronterizo al Rosellon; alegó luego que sus mi- 
nistros se habían olvidado en los tratados de Nimcga dcl país 
de Alost, y cuando sus altivas pretensiones llegaron á encen- 
der la ira en la f’ria alma de Carlos II, y este le declaró la 
guerra, se apoderó del Luxernburgo, cuya posesión hubo 
que dejarle para hacer la paz de Ratisdona, y darle ademas 
un millón de duros. 

Y aun no paró aquí: dos años después puso Luis XIV una 
escuadra delante de Cádiz para pedir una reparación de las 
pérdidas que iiabian sutVido algunos de sus súbditos en la 
América meridional, y le dimos para este objeto una suma 
de 500,000 escudos. 

El príncipe de Orange ensayó otra vez contener á la 



Francia por niedio de una coalición entre España. ín^Ia^ 
ierra, Saboya y Holanda, que efectivaineníe ompeza^ron 

con Francia una larga guerra, la única cuya conclusión 
nos fue ventajosa cu este reinado, pues no solo evacuó 
Luis XlV^a Cataíuña, que acababa de conquistar, sino que 
nos i-estitLivó el Luxemburgo y otras plazas. 

Pero esta moderación era el estrenio de sus ambiciosos 


proyectos: esta cesión aparente era en realidad la mas 
atrevida de sus invasiones. Garios lí, en la edad en que los 
hombres llegan á su época mas robusta, estaba decrépito 
}' el sepulcro reclamaba á los 3(3 años aquel cuerpo cadavé- 
rico a que el alma no daba la animación debida. El pobre 
rey iba á morir sin dejar hijos, y Luis XIV empezó á re- 
partir sus Estados entre la Francia, la Baviera y el archi- 
duque Garlos. La corte de Gasíilía se dividió por su parte 

entre estos tres candidatos, cspeciaímcnte el rey francés vd 
archidique, que quedaron solos al fallecimiento del de Baviera 


Empezaron después las intrigas cortesanas entre los par- 

p r,nantcs farsas del hecínzarnienío, v concluyeron 

Lbii <le Anjou. Luis XIV 

hasla corto punto con razón: r« „o Pirineos, ' 

do dos sir P«‘- 

líorboL r?^VT ^ 

Esnaüa Inhn ? P''""®™ d« «sos dos siglos, la 

om sTcom 1. t P«™ en el décimo sépti- 

^'na, neyva, Alejandro Farnesm o\ a tí., 
marqués óp íIoim. V arnesjo, el duque de Alba, el 

™ militar á tos Engben y tosTV"’ 

» y s Tuienas. Los tercios casíe- 
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llanos (le Ceriuoia, Pavía y San Quintín, acabaron en lío- 
eroy su gloriosa carrera. 

Las causas políticas de la decadencia de la España fue- 
ron cspecialineute dos. La primera consistió en las distantes 
cualidades de los monarcas en ambas épocas: monarcas ab- 
solutos cuya voluntad era ley, no podían menos de indiiir 
poderosamente por medio de sus virtudes y de sus defectos 
en todos los sucesos, a lo que ^e debe añadir, que la clase 
de absolutismo que en España se formó contribuyó á aca- 
bar con el espíritu nacional. 

La otra cansa, á que debió nuestro país sus desastres, 
fue su posición geográfica’ La Francia, mas accesible, pol- 
la mayor cstensiou de sus fronteras, tenia en cambio la 
ventaja de poder acudir ii cada una de ellas con mas lácili- 
dad; y cuando enviaba sus soldados á combatir fuera, para 
penetrar en Italia no tenían que hacer mas que pasar los 
Alpes, para llegar á Alemania ó á Fiandes, atravesai‘la lí- 
nea fronteriza. Pero nuestras tropas tenían que traspasar 
los mares para acudir á cualquiera de affuellos países, lo 
([ue era mucho mas costoso de hombres, y de dinero, y 
hacia por otra parte que sus empresas debieran ser mas 
atrevidas y aventuradas, por la falta de puntos de retirada 
y el aislamiento de los combatientes. La Francia para bos 
tilizarnos se apoderaba de pueblos frontei-izos, trataba de 
invadir por ejemplo la Cataluña, y la Navarra; nosotros pa- 
ra darle una batalla, nos presentábamos en Pavía, punto 
tan cercano dé los Alpes como distante de nuestras costas, 
ó en San Quintín, ciudad colocada en el corazón do la Fran- 
cia. Nuestros soldados llevaron nuestras banderas á i^arís, 
como á casi todas las f cortes de Europa; á Madrid no vino 
nadie; absolutamente nadie, mas que Francisco í. 

Hé aquí, pues, como el tener cercada la Francia con 
posesiones nuestras, en vez de ser una ventaja, fue nuestra 
ia causa de nuestra ruina. Si esos estados hubieran sido 
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IJrovincjas poderosas, que ademas de liasíai’ á su indenei. 
denc/a hubieran podido prestar auxilios á la metriinoli ' 
otra manera hubieran sucedido las cosas. Pero muy por el 
contrano. Fiandes y los pueblos amigos, o súbditos de lll 
ha, consumían una parte de las fuciv.as de Esp.aña , no me 

ñor que laque empleaba en corahalir con la Francia. Mu- 
chísimo mas desastrosa que sus Indias sostenidas con esta 
íe fue la sostenida en !os Paises-Bajos. 

Enlodas las partes donde era preciso combatir habii 

re Is de h í los inte- 

Bas iLieizas oe esta, que por otm parle un-i rvili i ■ 

tracioi, coiitribuia poco á restablecer, y q^e énnÍcabr ' 

ademas en la sumisión de los n'oro= ^ empleaban 

quista y población de América.'so Ite^áeor'; f 
plelainente: asi, cuando gi-acias á grandes dmin^i 7™' 

I* Francia se lanr,6 á la pelea restableeida'deti l 
consn vigor aunienlado, luvopoco oi e 1 
el cuerpo debilitado de.su rival ^ 

El doieeliü internacional ade/anrú m.. 
periodo que nos ocupa; verdad es i Poco en el 

no ha hecho grandes progre.sos Du7 f' '"‘“"oes acá 

moda la política doble v engaSadora e 

Maquiavelo en su libro Mentir e' ’ l’™®®P'os trazó 

Al exámei. de la mentid cóm ‘ 8™" ««« Pol®co. 

Mariana un capitulo de .su obra ; o™ dedicó 

fuertemente, pero con cierto respeir7“ f 

que queriaii que las aeeinnos ^i dqotrinas de los 

fueran siempre un puro engaño!^ Pulabras del príncipe 

Las convenciones formatlit? dai. i 

~ " * "i 



cían deJ alma de lOs"? pueblos cuando se tivaíaba de humillar 
á los países estranjeros. 

\a tn la segunda mitad del siglo XV lí, los grandes 
pensadores empezaron ii querer remediar esta preocupación 
popular. Grocío asentó los primeros fundamentos del dere- 


cho de gentes. laS" naciones por su parte dieron un gran 
paso hacia el derecho. Alarmadas por el gran poder que iba 
adquiriendo la Pd’ancia después de la derrota de la casa de 
Austria, á la que le habían, ayudado á humillar, las princi- 
pales naciones de Luropa enviaron sus representantes á 
Vesfalia, en donde se reunieron en congreso que proclamó 
el principio de equilibrio entre los estados, para que nin- 
guno pudiera llegar á dominar á los demas, Kste principio 
no salía del círculo de ideas que consagraban la fuerza; pe- 
ro siempre era un progreso, porque sustituía la fuerza, las 
intrigas, los intereses de todos juntos á los de cada uno, y 
sobre todo porque aseguraba un importante re.sultado; el de 
la independencia de cada estado garantido por todos los 
demas. 




Pero el congreso de Veshilia no pudo e^'iíar que las co- 
sas siguieran como antes. Jja Francia creció en poder des- 
pués de él con mas rapidez que antes; después de él se vie- 
ron aquellos proyectos de reparticiones délos estados de la 
casa austríaca, y aquel empeño de Luis XIV de arrastrar ú 
la Espaiia a remolque de la Francia, que acabó en la ascen- 
sión de Felipe V al trono español. 


lili equilibrio ensayado en Vesíalia no mantuvo en el fiel 
la balanza entre España y Francia , pues el platillo en que 
cayó la espada de Imis XI V’^ tuvo que bajar mucho mas que 
el que contenia el rosario de Garios II. 

Los males que el congreso de Vesfalia trató de remediar, 
lio se remedian por medio de congresos ni trabajos diplo- 
máticos'. Estos ni consiguieron su objeto entonces , ni lo 
han conseguido después. 

12 
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CAPÍTULO XJJí. 


filiaciones inícrnacionales de España desde 1TOO ¡insía IROS,— Provoclos de 
repartirla España hechos por Luis XIV.— Guerra de sucnsinn.-'Traiados 
de Ut redi.— Guerra conl'rancia y con Ahí tria.— Paz de Madrid. —Tra- 
tados de Vienct. — Congreso de Soissons. — Conquista de Ñápeles. — Trata- 
do de Fontalncbíeau. — FaK durante el reinado de remando V!. — El pacto 
Ue familia. — Guerras con Inglaterra, — Paz de París.— Guerra con la re- 
pública IVanresa.— Tratados de San Ildelonso. 




E.MOs vTsló ;1 lii Espenri 'i cncida cu la gran lucha cii qij(' 
^íurante dos siglo.s csfiivo cmpcfiada coa la Francia , liemo.s 
visto entre sus ]aiirc¡c.s del .siglo XM los gérmenes do su 
decadencia en cl XVIÍ , y descendiendo rápidamente en 
este , detener su ambiciosa, carrcíra con Felipe JIÍ ante En- 
rique iV y caer vencida con Felipe IV v Carlos ÍI ante 

Luis XIV'* 


Pues aun debemos verla descender nia.s ; aun iállaba on 
su combate con la Francia algo peor que la derroía ; aun 
sus príncipes debían ser guerrems menos glorioso.s que 
Carlos el Hechizado : porque al fin las deri’otas , solo por 
serlo , no deslionran , y Carlos 11 como quiera que fuese 
combatió : pero después de])ian España y sus reyes sos- 
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fener una lucha esencialmente humillante , en la cual no 


podía haber gloria , sino en el desairado papel de estar á 

la defensiva , y en la que no se puede esperar mas vencí- 
miento que el evitar el combate. 

En una palabra , después de haber sido vencida en las 
batallas, España debia serlo en los gabinetes diplomáticos 
Después de haber luchado por la prepoiideracia absoluta en 
Europa , no debia combatir mas que para protestar contra 
ia idea de su absoluta sumisión á la Francia. 

Luis XIV , al dar el último golpe al poder español, hizo 
no menos que tres tratados para la partición de esta vasta 

monarquía; el primero en VienaeM 9 de enero de 1688 

en el qué locaron al Emperador la península de España 
a América, Milán, Cerdeña , las otras posesiones de la Alta 
lalja , las Baleares , y Jas Canarias ; y al rev de Francia 

mstaT™ ’ . -N'ápoles , Sicilia, la 

de partición entre la Francia, y el Austria no ha sido cono- 
cido hasta nuestros dias; pero ya la historia conocía otros 

dos celebrados en 1698 y 1700. En el primero firmado en 

la Haya en 18 de octubre del año citado se destinaron lós 
icinos de Ñapóles y Sicilia, los puestos de Tosearia el mar 

r ) , a provincia de Guipúzcoa al Delfín : la penín- 
^ula la América, y los Paises-Bajos á José Fernando hüo 
del elector de Bavieia ; y el ducado de Milán al archiduque 

"IOS, IJO segundo del emperador Leopoldo. 

la Haya el 25 de'raarl* írl W “ 

w .1 „ ¿i V. “ ■ .írrr’ ,r ”• 

las Provincias-Cnidas. ’ > >’ 


Luis XIV V k"' ccr¡e''r r* ni favorables á 

- . de pensar en repartir la España , trató 


— 181 — 

dejiacer pasar íntegra su dominación á uno de sus nieio.s; 
y en vez de destruir á su rival intentó hacerle su súbdito. 
Sus sucesores siguieron por mucIiO tiempo esta política 
> contra la cual ha protestado siempre en España el espíritu 
nacional. 

I Desde el cardenal de Richelieu hasta el duque de Ghoi- 
seul , dice Mr. de Chateaubriand (IJ nuestros hombres de 
Estado jamás han perdido de vista la necesaria adherencia 
de la península ibera al suelo de la Franela que le une á 
Europa. La España es un satólite que debe estar siempre 
dentro de nuestra esfera para la regularidad de sus movi- 
mientos V de los nuestros.» 

i/ 

' Tal ha sido efectivamente la idea constante de ios go- 
bernantes franceses aunque en la fecha se ha equivocado 
tal vez el ilustre escritor. Pues el hacer á la España un sa- 
télite de la Francia no pudo en rigor entrar en el pensamien- 
to de Richelieu ; en tiempo de este no pensaban los france- 
ses en hacer de la España una amiga sumisa, sino una rival 
vencida : quien después de haber logrado esto último em- 
pezó la tarea de conseguir lo primero fue Luis XIV. 

Y cosa singular! El hecho que consagró la victoria do 
Luis XIV , el suceso que acabó en contra nuestra lagran pe- 
lea entre los dos países, fue la a.scension al trono del duque do 
Anjou;y sin embargo, España fue no solo quien le colocó eii 
él sino quien se lo tuvo que ganar contra toda la Europa: 
quien hizo esfuerzos heroicospara conquistar supropia derrota. 

España hizo suya la causa de Felipe de Borbon, y con 
tanta decisión, y tanto entusiasmo, que Luis XIV en vez 
de su conquistador, vino á ser su auxiliar á veces muy frío 
en la larga guerra de sucesión. 

Luis XIV aceptó el testamento de Garlos II , y olvidó 
por él sus tratados de partición. Escritores modernos le 
han criticado porque obrando a.si sacrificó al orgullo dinás- 


(1) C^Rgres# de Verona L 1 ". 
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tico los intereses de su pais, que debía haber estendido á 
sus límites naturales con los despojos de España. Felipe V 
se ciñó la corona délos dos mundos; pero las potencias de 
Europa no se conformaron con el nuevo incremento que 
había recibido el poder íranecs. La Europa que, después de 
baber obedecido á Carlos I y Felipe \l veia levantarse sobre 
Jas ruinas de su ambición otra ambición no menos irn'asora, 
y miraba á Ja Francia recogiendo la herencia de la España' 
buscaba hacia ya medio siglo la manera de hacer que no 
hubicm ninguna nación preponderante, y si una especie do 
equilibrio entre todas, ó al menos entre las principales. La 
umon de la España con la Francia no pudo menos de iu- 
undirle alarma é hizo todos sus esfuerzos para evitarla. La 
ngJaleTra, cl Austria, la íioJanda, Portugal, Prusm , Polo- 

i’econocieron por rey de España 
¿ireí T' «O'^ipeUdor del nieto dei monarca 

. nn ;• potencias Je auxr 

naion con sus cjcreiíos. 

u guerra, como es .sabido , fue larga y desastrosa, y 
sla no se rapslro «nula, y mientras sn inavor parte prlea- 

Caíaln^a sVüed- ■ ““f ” ^ 

'uisíri-ioas' i 1 ^‘"^osa ípie favorecian Jas tropas 

•1 Usti lacas , inglesas y port ugucsas . 

Los castellanos no desmayaron v 1 r c 

nñenfns hrhr. « t y combatieron sin cesar 

f irs;" 

íSiS," "" *■ ^ *• 
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V fue elegido para sueederle en el trono imperial el arcludu- 
que Carlos .-Los coaligados, que guerreaban para evitar que 
la unión de la España á la Francia amenazára la indepen- 
dencia de los Estados europeos, temblaron al recordará 
Carlos V , y no quisieron trabajar para que Carlos VI reu- 
niera bajo su dominio el águila imperial y los leones de 
las Castilllas , y después de ceñir su frenle con la diadema 
de los emperadores , empuñara el cetro de los reyes ca- 
tólicos. 

Empezaron pues las negociaciones para la paz , cuyos 
tratados fueron íinalniente firmados en Utrecli el 1 1 de abril 
de 1715 por la Francia, la Inglaterra, y la Holanda. 

España y Francia perdieron mucho en estos tratados 
de Utrech , sobre lodo nuestra desgraciada patria, que per- 
dió los Países Bajoso y las posesiones de Italia , ganadas es- 
ta s en el reparto para el duque de Saboya, aquellas para e 
elector de Baviera; que cedió á Menorca, y por fin á Gibral- 
lar en su mismo Icrrilorio' pérdida que llora toda\iacon lá- 
grimas de hiel, motivo eterno de despecho, desmtmbiacion 
de parte preciosa de su propio cuerpo , cu\ o dolor es impe- 
recedero, y no siente jamás alivio; marca de infamia que en 
la frente de un pais heroico selló el interés de un pneblo 
mercader aprovechándose de aciagas circunstancias. 

Ninguna de las naciones que lograron entonces los des 
pojos de la Italia española , ó de los Paises-Bajos españoles 
los habLan merecido ciertamente con tan estradinaiios es- 
fuerzos , ni pagando por ellos tan crecido precio de tesoros 

y de héroes, como la España. 

Y para hacer esta paz , las dos ramas de la casa de Bor- 

bon, la reinante en Francia y la que empezaba á reinar en 
España renunciaron préviamente cada una sus derechos a 
la sucesión de la otra corona, para que jamás estas pudie- 
ran reunirse en una misma persona. 

Los plenipontcnciarios reunidos en Uircch , para hacer 
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la» (jaccs de 1715 tuvieron, como autos haliian tenido ñor 

vez pnmera los congregados en Vesfalia , la misión de esta 

blecerel derecho internacional europeo equilibrando las fuer- 

cas de los países; pero el congreso de Utrecli no hizo otra 

. cosa que sancionar los caprichos de la fortuna y legitimar las 
injusticias de b fuerza. ^ ® 

Nuestro gobierno forcejeó todavía ‘ilrriin 

cobrar lo,de Italia. Alheroni proyectó voK-er á reconst'ruh- 

nuestro poderío , y lo l.izo en una escala tan grande que 

para conGárscla al rey ealóhco, é iinS'mVot* 

Francia TconTCS’: 

Principio conquistando la ^^0* i ludiendo Ta" Si 0^' 

lorPir“o/“vrip'oIitÍd^ 

p» 1. í ::tr “tv 

concluyó un tratado de alianza defen ^‘c'" 
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Inglaterra, que convinieron en esta h- 0^ V ^ 

tirse miítuamente sus Estados. ' ' ' garan- 

^0 ttirdo Gn híirp rcr^ 

nnn como algunos años despuM -Austria , y 
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mcrciantes ingleses y holandeses, cuyos intereses se veían 
sumamcjite lastimados por un artículo del tratado de Viena, 
en que se concedía el privilegio de hacer libremente el co- 
mercio en la América española á la compañía de Ostende. 

España quiso en vano aprovecharse de estas diferencias 
para atacar á Gibraltar ; pero bien pronto los gabinetes de 
Madrid y de París , como sí se encontraran fuera de su po- 
sición natural estando divididos, procuraron arreglarlo todo 
diplomálicamente. Al efecto, después de algunos prelimina- 
res para la paz, enviaron á Soissons sus plenipolenciarios Je 
una parte España, Austria, y Rusia; de la otra, Francia, 
Inglaterra, Holanda y Prusia. 

En el congreso de Soissons, abierto el 14 de Junio de 
1728, los diplomáticos españoles, separándose del Austria, 
y volviéndose á unir con la Francia, concluyeron con esta, 
T con la Inglaterra una nueva alianza, que Felipe V ratificó 
Y firmo en Sevilla el 9 de noviembre de 1729, en la cual se 
derogaron las disposiciones del tratado de Viena, favorables 
al comercio del imperio, se restablecieron las relaciones de 
amistad y las promesas de defensa entre las tres potencias 
contratantes, y se autorizo la entrada de O, ÜOO- soldados 
españoles en los ducados de Toscana, Parma y Plasencia. 

El congreso de Soissons se disolvió ticcediendo la Ho- 
landa á este tratado. 

Ea muerte del último de los Farnesios vino á áivorecer 

4 

la nueva tentativa contra los ducados de Parma y Toscana, 
por cuyos tronos que dejó vacantes estaba disputando con 
el emperador hacia tantos años nuestro gobierno, ya en 

paz por medio de negociaciones, ya por medio de las armas. 
El infante Carlos, que después se llamó Carlos III en el so- 
lio de Castilla, tomó posesión de ellos ayudado por 0,0üü 
hombres de tropas españolas que en cumplimiento del tratado 
de Soissons condujo á aquel país una escuadra inglesa. 

Dos años después Ruis XV que queria eombalii al Aus- 
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Iria ej] FoJoiiia, iiidujo á ía corle de Ivspaña á dccJarar Ja 
guerra al emperador en Italia, La ]le^•amos allá en efecto 
conquistando á Níípoles en la batalla de Bitonto para el hijo 
de Felipe V que reinaba en Parma, y que después de cam- 
biar esta capiíal por Ñapóles, trocó á la muerte de Fernan- 
do VI á Ñapóles por Madrid, habiendo dejado un ilustre re- 
cueido de su administración, y motivos de agradecimiento 
eterno á los tres pueblos cuyos cetros tuvo sucesivamente. 

La paz de 8 de noviembre de 1739, y 2 de abril siguiente 
nos aseguraron el reino de Ñapóles, 

Todavía oirá vez quiso aprovecharse ia España de los 
.¡puros del Austria para estender su dominación en Ilaiia. 
Habiendo vacado la corona austríaca , la mavor parte de los 
fcu-andes monarcas de Europa pretendieron para sí su iwse- 
sion, que al fin aseguró la ilustre reina de Hungría María 
eresa con el auxilio de sus fieles lu'mgaros. España, arras- 
trada también entonces por la Francia , con la que celebró 
un tratado de alianza y paz perpétua . firmado en Fontaine- 
bleau en 25 de octubre de 1745. acometió á la Cerdeña, 
y algo después se empeñó en una guerra con la Inglaterra 
De esta guerra universal en Europa y que concluyó en Aix- 
a-Cbopelle el 18 de octubre de 1748, uo sacamos mas ven- 
ajas sino asegurar los estados de Parma, Piasenoia y üuas- 
ala al , ufante don Felipe y á sus sucesores legítimos, con 
la condición de su reversibilidad al Austria ó á la Cerdeña 
s. eltos heredaban la de Ñápeles ó nuestra península. ’ 
tu el discurso de esta última guerra había fallecido Fo- 
|pe \ y entrado á reinar su hijo Femando VI. Este se dls- 
tmguio por su esmero en conservar una paz honrosa, no 

las otm^r “'y ‘'''“‘'“'a á empresas aventuradas de 

metidas "" «<=»- 

dos !at sí 1 

nrínciiics^í asegurar algunos reinos de Italia á 

I nncipes do nuestra nueva familia real, que no fuó otra cosa 
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que. perderlos para siempre la nación, por mas que los ga- 
nara para amigos. . ^ n 

La paz que siguió á los tratados de Aix-le-Lhapelle iio 

ae interrumpió para la España en todo el tiempo que vivió 
Fernando YI, y de desear hubiera sido que aquel monarca 
hubiera tardado mucho mas en fallecer, á pesar de las bue- 
nas cualidades que para el gobierno mostró su sucesor. Gar- 
los III quiso en un principio seguir la política de su herma- 
no guardando una absoluta neutralidad entre la Inglaleia y 
la Francia, y resistióndose ú las pretensiones de esta paia 
que ambas se unieran estrecliamcnte. Pero ai íui, lueron tan- 
tas y tan hábiles las negociaciones de la corte de París, y 
supo espío lar tan perfectamente la circunstancia de algunas 
diíercncias suscitadas entre España é Inglateiia, que Cal- 
los ni cedió al fin, y el 15 de agosto de 1761 se firmó en 
París el célebre tratado llamado pacto de famíha , tan latal 
para la España , que necesitando sobre lodo la paz , y no 
corriendo peligro de ver atacadas sus posesiones, lo com- 
prometió lodo por estrechar sus vínculos con la b rancia, > 
jic vió lanzada en guerras innecesarias y desastrosas. 

En la que siguió con Inglaterra inmediataincnlc después 
Be la celebración dcl pacto de familia, nos quitó aquella po- 
leiicia á la Habana y á Manila, que nos tuvimos 
■por muY conlenlos con recobrar al hacerse la paz de 1 / bu, 
(12 de febrero) á costa delaFlorida, de la bahía de Panzaco- 
la V del permiso dado á los ingleses de cortar el palo cain- 

peche en la bahía de Hudsoii. ^ 

Esta primera esperiencia volvió á Carlos HÍ á as u cas 

de neutralidad, que abandonó desgraciadamente anos es- 

,,ucs para recibir un desengaño todaví,i mas Inste. Callos II , 
L previsór, tan prudente en la adminisirae.on .nter.or d 
sus pueblos, no supo calcular los males que ncecsanaincnlt 
achia acarrearnos el sostener á las colonias anglo-amcr.ca- 
ñas coulra su metrópoli, y ohedccicnd.i a las picscnpcior.c. 
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(le lü pelilicá fi'3iic0(ía , Irabajó por su eiiiaíicipaciou'^ tarea 
que después nos ha recompensado la Gran Bretaña en las an- 
tiguas posesiones de aquel continente. 

Durante la guerra de .América , rccoltramos por fuerza á 

Menorca, ti hicimos un postrer inútil esfuerzo para recobrar 

úGibraltar, que despuesse pensti en cambiar por algunas de 

nuestras mejores colonias al hacer la paz, pero que el conde 

de -•Vrauda, que la firntó en París el 5 de setiembre de 1785 

no q mso recibir en cambio do las dos Ploridas , fallando en 
ello a las mstrucciones de su gobierno. 

ú sm embargo, este mismo conde de Aranda predijo en 

seguida la púrdida inevit.able de nuestra América como. 

consecuencia de la imprudente guerra que se había hecho 

y para tratar de atenuar sus malos efectos propuso la creí’ 

Clon de tres remos, Méjico, Perú y Costa-Firme, para tres 
IJorbones españoles. ‘ 

de sirtodirV” <=1 grave defecto 

señirm i n t ;, ?“ “ desengaños sufridos nada en- 

senaron a nuestros gobernantes. Ocurrida la revolución fran- 


cesa, la corle de España, como todas las de Europa se en 
contro en frente de la Pnnpía - va; r ' - , 

avor de Luis XVI vil í * ^ ^ amenazó en vano en 

deehrñ ^ O- Manuel Godov 

Pot y clCLTcr 

l-s que lo valiemn ú élSulolTr “ ITr T 

porque en Fraúeia 1 ^ 0 .: rrpúlÍ" 

bian esperar por muclio tiempo ef térniin/dr" 

Ildefonso en 18 de agoslo 1 ^ 

ceder su parle de la isla de Santo Do , ■ 

pona á suministrar i Is f! Es- 

quince o.-ivin. . 1 . 1 ,... ‘“ñcm, cuando esta los necesitara, 


-lumeo navi„s_de linea, seis fragatas 


y cuatro corbetas con 
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su Irípulacion correspondiente y provisiones para seis me- 
ses; además 18,000 soldados de infantería y 6,000 de ca- 
ballería. 

Consecuencia inmediata de estos pactos fué la guerra 
con la Gran Bretaña. Esta atacó inútilmente á Cádiz, á Te- 
nerife, á Guatemala, á las Filipinas y á Puerto-Rico , pero 
nos tomó á Menorca y la isla de la Trinidad. Consecuencia 
de los mismos, fué la parte que tuvimos que tomar en otra 
guerra semejante entre la Francia y la Inglaterra. Bonaparte 
consintió en que permaneciéramos neutrales, á pesar de los 
tratados , mediante la suma de seis millones de reales , que 
le dimos mensualmente; pero no conformándose la Ingla- 
terra con nuestra neutralidad, tuvimos que luchar, y la ma- 
rina española murió noble y gloriosamente en las aguas de 
T rafalgar . 

Consecuencia final nicnle de las paces del Príncipe de la 
Paz, y de sus ambiciosos convenios coa Bonaparte sobré 
Portugal, fue la facilidad con que se verificó la inicua inva- 
sión francesa ele 1808, y el estado en que nos bailó , pues 
mientras nuestros enemigos se apoderaban traidoramente de 
iiuestiTis plazas , nuestros soldados luchaban en el- helado 
norte en favor del monarca francés. 

Pero el ambiciosa y pérfido proyecto del conquistador 
indignó al pueblo español; las águilas de Francia, y los mal- 
sines que nos gobernaban hablan confiado demasiado en el 
sueño de los leones de Castilla, que al fin despertaron, y des- 
pertaron mas fuertes de lo que se podía esperar para desva- 
necer el prestigio de los grandes soldados que habían 
vencido á los ejércitos de Europa, y arrebatarles los laure- 
les que habían merecido en las batallas mas gigantescas que 
ha presenciado el mundo. 

El pueblo español en 1808 lo mismo que en todos las 
épocas anteriores, fué el único que cumplió con su deber. 
Esto no es una paradoja. Hemos visto á \ti España veneedo- 



ra casi siempre en los campos de ]>aía]ía, perder sin ecsi 
posesiones y ventajas. Fernando V fué el único rey nne 
siempre guerreó, llevado por algún pensamiento pnlíticn 
grande y útil, y negoció con feliz habilidad, Carlos í v Feli’ 
PC I gasiaroa las lucas ,1c Ja, E.s,aíia con sus p'„toS; 
ambiciosos . pero siempre tan, bien lograron venlajo,;os rc- 

han*!'-'i"^ ' Ruerras y de .sus paces; ma.s dc-spiics de ellos 
han sido siempre para la España desastrosas Jas guerras' 

csasMosas las paces que ha hecho,, desasirosa en el si-to 


>:VII su rivalidad con la Francia; de.sastrosísima en el WIll 
- amistad con esta. En todos estos malos ,a s.ierte (lüH 


menor parte, las administraciones imprcvi.soras 6 inhábiles h 
mayor; solo los soldados fueron siempre lo que defei s j 
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El poder real en los siglos XVI, XVIl y X VIH.— Caracteres y vicisitndcs de 
la monarquía absoluta, ydoctriaas desús defensores. — -Cuestiones dedere- 
cho público, después de la muerte de IsahcMa Católica. — Tentativas de 
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aquella escena. — Triunfo de la monarquía absoluta. — Descontento del 
reino, — Las Comunidades. — Muerte de las libertades de CnslUla. — Idem 
de las de A.ragon. — Triple carácter aristocrálico, dcmocriiicn, j teocrá- 
tico de la monarquía absoluta.— La Inquisición.— £1 derecho divino de 
los reyes. — Carácter de la ciencia en aquella ópoca.— Exámen de la obra 
de Mariana de Rega , — Degradación de la dinastía austríaca.-- Guerra 
de sucesión. — Abdicación y vuelta al mando de Felipe V.— Variaciones en 
la política.— Progreso.— Balones de que la revolución política luesc antes 
en Francia que en España. 


H^ARA eomprender cuanto creció en importancia dtt- 
i'íinte el reinado de los reyes católicos, tanto la monarquía 
española como el poder monárfjuico , basía comparar lipeia- 
mente , si la comparación es posible , cí estado que presen- 
taba la península al ocurrir la muerte de Enrique I\ con el 
muy distinto que ofrecía al fallecer su augusta hermana 
Dos grandes hechos se habían consuniado en este inieime 
dio: la reunión en uno solo de varios Estados, y la mayor 
importancia y fuerza que la agregación Ies dió: y la conclu- 
sión del influjo aristocrático en el gobierno. Este úllimo, si 
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bien realizado por los feyes católicos con gran prudencia v 
energía, era ya obra que las circunstancias exigían . y 
ellas solas hubieran consumado de lodos, modos mas ¡arde 
mas temprano. 

También las circunstancias eran las mas á propósito para 

la formación de una grande nacionalidad ; pero este hecho , 

que en rigor no era necesario que se verincase , pudo ser 

modificado gravemente después de morir los reyes católicos , 

que no podían haber dado toda la solidez necesaria á su 

obra, por ser esta de las que necesitan subsistir -algún tiem- 
po para consolidarse. 

Al morir la reina de Castilla, volvióse á separar de hechí} 
este Estado de] de Aragón, no debiendo reunirse ambos defi- 
nitivamente hasta que por la muerte del rey católico reunie- 


se el liijo de ambos Ja herencia de su padre y de su madre. 

Los reyes católicos habían visto morir al principe Juan 
que debía sucederlos; á la Infanta Catalina; y á Isabel rei- 
ua áe Portugal, que este Estado, Castilla y Aragón li.ibian 
jurado como heredera. Por estas muertes tocaba la corona 4 

su otra hija Juana, nuera del Emperador de .Memania , v 

madre de Carlos I, que entonces tenia cuatro años. l)o nio’- 

do que Castilla y .Aragón no tenían mas vínculo que una 
Joca, y un hijo pequeño de esta. 

Para atender á c.sta doble minoría, la reina deiñ por re- 

gente de Casi. 1 a á su esnosn mía ■ J ^ 

I , < a au esposo, que gobernó en este eoncep- 

, lasta que tuvoque entregar el mando á Felipe el Hermo- 

deTculn P«es semejante derí- 

^ ojempio en ^avalTa, lamis se ha- 
conomdo cn^CastiHa, si no muy por el co’nlrario Fu a 

o también 

el ZiZl l ? favor 

conlm dri nú lo . 8™^-=^ “P^^aron en 

del que los babta vencido, y esle, por no dar ocasión 
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á una guerra inicua, abandonó la regencia á su ambicioso 
yerno, que se tituló no regente^ sino rey. 

Después de la muerte de esle, acaecida ai poco tiempo, 
fue mas feliz el- rey de Aragón, logrando eonsorvar la regen- 
cia de Castilla contra el imperador Maximiliano, (jue con 
ayuda de algunos grandes pensó en arrebatársela á su vez, 
y reteniéndola hasta su muerte, pues hasta entonce ni su 
hija curo de la locura, ni su nieto salió de la niñez. 

Ni aun después de su falleeimientn reconoció la unión de 
Aragón y de Castilla, pues dejó por regente del primer 
reino al Arzobispo de Zaragoza, y al Arzobispo de Toledo 
con igual cargo en el segundo. A este último quiso dispu- 
társelo el deán de Lobaina Adriano de Ulrech, nombrado 
por el nuevo y jóven rey; pero ambos eclesiásticos se con- 
vinieron antes de mucho en ejercer la regencia juntos, ni¡ei>^ 
tras el. monarca venía del estrangero á tomar posesión de su 
corona. Mas como su mando fuera en estremo enérgico, y 
sujetase á los grandes m(is de lo que estos estaban acostum- 
brados á sufrir, pusieron en duda su legitimidad, y envia- 
ron una diputación de su seno al Cardenal regente, para 
examinar los títulos que ten «a para gobernar. 

Permítame el lector que recuerde esta escena, tan signi- 
ficativa en mi concepto que basta para pintar, mejor que 
pudiera hacerlo nadie, la verdadera revolución política que 
entonces se verifijcaba. 

Los grandes estrañaban su nueva situación: veian que ei 

poder se les escapaba, sin saber ellos como, de las manos, y 

trataban de hacer valer en su távor la historia de muchos 

siglos. La diputación que la grandeza envió á examinar los 

títulos del regente, podía decirle en su nombre. «I^osotros 

somos los hombres que por espacio de ocho siglos hemos 

dominado en España; nosotros somos los Manriques de La- 

ra, y los Lopes de Haro de las minorías de Alfonso VIH, 

y de Enrique I, de Fernando FV, v de Alfonso XI, nos* 

■ 13 
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(Uros somos los Kuíz de Azagra, que resistíamos victoriosos 
en Albarracin á todas las fuerzas reunidas de la España 
Cristiana: nosotros somos los gefes naturales de esa España 
cuyas huestes mandamos en Clavijo, y en Honcesvailes, cu- 
yos soldados llevamos á las Navas de Tolosa: nosotros somos 
los hombres, á quienes el pueblo miró siempre con respeto, 
y que no hace mucho jugábamos en Avila con la estatua de 
la monarquía. Pero vos, que no solo nos quitáis el poder, 
sino que lo empleáis contra nosotros, vos, quién sois? Qué 
es lo que representáis? Qué títulos son los vuestros?® 

i 

Hombre austero é inflexible , católico Ijasta el fanatis- 
mo , génio político de primer orden , fraile conquistador, 
fray Francisco Giménez de Gisiieros era la figura colosal de 
la naciente monarquía absoluta. Oyó á los diputados de la 
aristocracia, y llevándolos poco á poco hasta un balcón de 
la estancia en que los recibía, les mosiró un cuerpo nume- 
roso de tropas , y un tren formidable de ariiíiena , formado 
en frente de su casa. «Esos son mis títulos, les dijo: con 
ellos gobierno a Castilla , y la gobernaré hasta que vuestro 
amo y el mió venga á tomar posesión del reino.® 

Sí . tenia razón el iiustre Cardenal : aquel era su verda- 
deio deiecho contra los grandes: porque aquellos soldados 
y aquella artilleria ei;an Jos ejí^lci^Sjperinanentes que venían 
á reemplazar á las milicias leúdales : eran Ja razón de lamo- 
naiquía absoluta contra todas las exigencias anárquicas; eran 
el ejercito del pueblo que se había ido formando poco á po- 
co, sin que los grandes lo notaran, al pié delpalacio de ios re- 
yes. mn la dcin^ccracia, que venia á exigir de la nobleza la 
Igualdad de k obediencia á la monarquía absoluta, mientras 
llegaba el día de exigir de todos la igualdad de la libertad. 

Los representantes de la aristocracia nada tuvieron que 
objetar á los democráticos títulos que les presentaba el re- 
presentante de la monarquía absoluta, y se retiraron confu- 
sos. Laanstocrácia no ha vuelto á figuraren nuestra historia. 
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Giménez de Cisueros siguió gobernando hasta la venida del 
monarca. Castilla tuvo la fortuna de conservarle hflsta enton- 
ces, y alllegareijóvenrey la desgracia de perderle; pues to- 
davía Icncce.sitaba para íosazarosos dias que iban á. sobre venir. 

[’.l nino estrangero que venia ó ceñirse la corona de la 
Península, esta batan mal acompañada, y mal acmisejado por 
sus ministros liainenco.s. que su gobierno se atrajo bien pron- 
to la indignación general. Los favorito.s del rey eaveron sobre 
España como .sobre país conquistado : tornaban para sí los 
mejores empleos, vendían los demás ; li'aticaban con la íus- 

V 

ticia, y todo lo hacían , sin consideración alguna, objeto de 
especulación. El monarca por su parte miraba con absolu- 
to desden todas las prácticas y co.stuinbres del reino. Reunió 
cortes en Santiago de Galicia , lo cual fué un motivo mas 
para el descontento, pues nunca se hobia visto una convo- 
cación semejante; pero las cortes se reunieron allí, fueron 
después trasladadas á la Coruña, y en medio del mayor tiL 
multo, y de las mas grandes protestas, concedieron al fin 
un subsidio. El monarca volvió á salir -ie España; no dejan- 
do tampoco una regencia para toda eilá, sino una para Cas- 
tilla, otra para Aragón y otra para Valencia. 

Su marcha llevó e! descontento ásucolmo. Estalló, pues, 
la insiuTeccion ; pero no fueron ya los grandes los que ¡a 
promovieron , si no las ciudades que se unieron entre si de 
una manera respetable, y empezaron á hacer vigorosamen- 
te la guerra al gobierno. La nobleza, y aun el clero, con al- 
guna escepcion , se pusieron de parte de este , llevados por 
8U deseo de humillar á las ciudades. 

No fué una misma la guerra en todas partes : los conce- 
jos de Castilla , coligados con el nombre de comunidades, se 
rebelaron en favor de los fueros, y de las prácticas desaten- 
didas : entretanto , la Germania organizada en Valencia con 
los mismos elementos , no fué si no una reacción contra los 
pasado.s esceso.s de los nobles. 



La guerra civiLsostenida por las comunklades duró lar- 
go tiempo, hasta rpie al fin fueron vencidas. Fué noble y 
tai vez ¡usía sn causa : fueron nobles y simpáticos sus cau- 
dillos: pero su triunfo no hubiera sido tjuizás un bien para 
la España. Si se considera que la unidad nacional no estaba 
asegurada ; que ios reinos peninsulares eran tratados como 
oslados esíraños uno á otro: que. aun mucho tiempo des- 
!)ues, y l)ajo el reinado de Felipe IV coincidió con la eman- 
cipación de Pnrlugal la rebelión de Cataluña; que Navarra 
no se sabia aun si habia de ser española, ó francesa ; y final- 
mente, que el pueblo noera aun capaz de usar bien de la li- 
bertad , y que el uso de esta no es el mas á propósito para 
apagar las pasiones y los odios entre las clases ó los paises, 
hay motivo para dudar de lo queliubiera .sido de la España 
si hubie.seii vencido las cortes que llamaban va al rev mcr- 

• ij* ^ 

cenario de sus pueblos, y las comunidades que tan exigentes 
y con pretensiones tan dominadoras se presentaban. Si las 
riendas del gobierno de las distintas partes de la Península 
no se hubieran reunido en una mano de hierro; si no hubie- 


ran callado todas las voces ante la voz del absolutismo, no 
solo no nos hubiera conducido este al puesto importante 
que ocupamos en el mundo, si no que presentándonos anár- 
quicos y divididos delante de las grandes y fuertes naciones 
que entonces se acababan de formar, Imbióramos sido ven- 
cidos y despedazados por ellas. Cataluña y Navarra serian 
hoy provincias francesas que no tendrían con Castilla víncu - 
lo de ninguna clase ni en el idioma, ni en la CíVÍlacion,ni en 
los intereses, ni en las tradiciones. \ sí la división no llegaba 
álal eslremo, y ann pugnábamos por formar un mismo todo» 
sena lioy nuestra suerte la suerte de la Italia, que lucha por 
conquistar su independencia, y por constituir su nacionali- 
dad , muchos siglos despucs de haber pasado la liora de 
constituir las nacionalidades. 

La nmeno de l as lib ertades aseguró la independecia. Y 
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á los que dijeren que asi como cí individuo debe preferir la 
muerte al deshonor, las uadones deben anteponer la liber- 
tad ú la independencia, se Ies podría contestar que la com- 
paración no es esacta; que las uacioues no mueren, aunque 
sean esclavizadas: que la pérdida de la independencia y la. 
pérdida de la libertad no son la muerte y el deshonor, si 
no sencillamente dos esclavitudes distintas; y antes que la 
libertad del individuo, es preciso salvar la libertad de la na- 
ción. Perdida la libertad de todos , es necio esperar en la de 
cada uno. A las nacionc.s sin nacionalidad no queda mas 
que la opresión bajo todas sus formas. ¿Qué es hoy de la 
libertad política en la Polonia? 

Las comunidades fueron vencidas completa y definitiva- 
mente, sin que jamás volvieran á Iiacer el alarde de fuerza 
que una vez hicieron. El rey de España volvió á este pais 
hecho ya emperador de Alemania, y á. su llegada el estran- 
jero regente de Castilla, marchó á sentarse en la cátedra de 
San Pedro. El monarca, mueidos ya sus malos consejeros, 
trató á los españoles como era debido, olvidó las injurias de 
sus súbditos, trató de que estos olvidaran las suyas, los hizo 
instrumentos y cómplices de su gloria militar, trajo á Fraii- 
ciscó I á la torre de los Lújanos, y^por mucho tiempo no se 
oyó eii España mas ruido tumultuoso ([ue el de los clarines 
que llamaban á los tercios de su infantería á guerrear en. 
tierras estrañas. 

Mas tarde, reinando el hijo de! emperador, una venganza 
particular del rey , que habría tenido las proporciones mez- 
quinas de una intriga cortesana, si hubiera podido ser mez- 
quina cosa en que interviniera Felipe II, sublevó á los ara- 
goneses en favor de un compatriota perseguido, y (juisie- 
ron hacer valer sus fueros antiguos, y las lacullades do su 
Justicia Mayor; pero Felipe 11 Ies hizo entender de una ma- 
nera terrible que ya liabia pasado el tiempo de los tueros y 
de las anomalías, y que el que era perseguido como crimi- 
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nal en Gastiiia, lo seria también en cualquier punto del reino 
á donde se refugiara. 

La monarquía absoluta era un edificio verdaderamente 
admirable , que descansaba á la vez sobre ei elemento teo- 
crático,. el aristocrático y el democrático. 

Era aristoeráíieo, puesto que los grandes empleos de la 
administración, y los vireinatos y las embajadas y ios man- 
dos de los ejércitos eran para los Tcllez Girón , los Aivarez 
de Toledo, y los bastardos de los reyes; puesto que se apre- 
ciaban en mucho las tradiciones y las glorias pasadas; pues- 
to que la vinculación aseguraba á la nobleza ia riqueza ter- 
nloriaí; puesto que en una monarquía absoluta la corte era 
la verdadera dominadoí’a , y los grandes eran esclusivamen- 
le los cortesanos. 

Kia democí’ático, porque ei monarca igualaba á todos en 
la obediencia; porque tocios podian esperar llegar al po- 
de], porque los reyes, á pesar de tener ciertas considera- 
ciones con grandes , buscaban por lo demás sus servidores 
donde mejor les parecía , y hacían un duque, conio ellos 
mismos .solían decir , de un cualquiera. 

Era teocnitico, poiajue constituida en campeón deJ ca- 

fohcismo iodo lo subordinaba á esta idea, que era toda su 

política, y el tribunal eclesiástico, instituido en defensa de 

la fé, entendia eu nombre de la fe en todos los asuntos im- 
portantes del reino. 

v^ada elemento poiítico daba á ia monarquía un carácter 
o distintivo diverso: la teocracia le iinprimia el fanatismo, 
pues por ser íaiiátiea era teocrática : la democracia le daba su 
foima ab^o!lltisla y despótica, pues no era democrática si 
no por que todo y todos le eran inferiores, porque la volun- 

regia no hacia distinción al mandar, y había una igual- 
^ ad absoluta en la sumisión. El amor á la gloria v n los he- 
■ yiuiitares. consumados en defensa de la patria y de la 
• (jue le conservar y estimar á la grandeza. 
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era también la causa de su espíritu aventurero y militar. 

La monarquía cotí su triple carácter de absoluta, fanáti- 
ca y militar, fué en realidad fundada por los reyes católicos; 
pero brilló con mas esplendoi- en tiempo de Carlos I y de 
Felipe li. El carácter particular de estos monarcas nos la 
presenta mas militar en tiempo del primero, mas absolula, 
y mas fanática en tiempo del segundo; pero esto no es ente- 
ramente exacto . Garios I humilló y despreció las libertades 
tanto ó mas que su hijo, é hizo al protestantismo tan cruda 
guerra como le fué posible: Felipe II, por su, parle, siguió 
las empresas militares de su padre con energía y con gloria, 
y llevó mas allá que él los suefios de monarquía europea. 
Mas á pesar de todo, Garlos 1, general que participaba de 
las' fatigas del campamento,, se nos muestra cubierto de bri- 
llo militar , que no nos deja distinguir en él otra cosa, del 
mismo modo que contemplamos. ;Con a.sombro y hasta con 
espanto aquella severa figura del solitario del Escorial, ani- 
mada por una voluntad de hierro, í|iie oía sin emoción la 
noticia del triunfo de Lepanlo, vía de la derrota de la ilota 
invencible , y que daba un castigo de niño, no permitiéndo- 
le que le viniese á ver, á aijuella otra figura terrible, que se 
llamaba el duque de Alba, espanto de Flandes y aun de Ita- 
lia, en el momento mismo en que le mandaba conquistar un 
reino. La victoria, además, viene en ayuda del caráter per- 
sonal para que clasifiquemos así al padre y al hijo. El em- 
perador fué mucho mas temible á la Francia: Felipe fué 
terrible para el protestantismo, al que combatió tan cruda- 
mente fuera de la península, y al cual quemó en esta en las 
hogueras de la Inquisición. 

La Inquisición no tiene en teoría lado defendible. I’ué 
malo el pensamiento que le dió vida: malo el objeto que se 
se proponía: malos los medios que empleaba para llegar á él. 
Fundada en el fanatismo, quería malar la libertad del pensa- 
miento, é imponía como obligación política una té ciega é 



intoierante e» la religión verdadera; y para estirpar j’adical- 
rnente todo peligro de heregía, y de duda, usaba de boda 
clase de medios , sin detenerse á discernir Jos justos de los 


injustos. Personificación de las pasiones contemporáneas era 
un tribunal verdaderamente revolucionario, que saltaba por 
todo loque Je impedia llegar á la consecución de su objeto. 
Obligaba al hijo á delatar al padre , á la madre á delatar al 
hijo, torturaba á los sospechosos, y euando encontraba de- 
Üncuíintes, los esterminaba sin contar su miraero, y sin to- 
mar en cuenta sus circunstancias atenuantes. 

Después de todo, tal vez la inquisición no fue, á lo me- 
nos en sus principios, tan mala como nos la figuramos. Sin 
haber inquisición, habian ocurrido ya casos terribles de fa- 
natismo. Siglos antes de establecerse el Santo Tribunal en 
liastilla, reyes tan grandes como Fernando líí se honraban 
con ir cargados con la leña que había de servir paralas ho- 


gueras de los infieles , y posteriormente un hombre tan sa- 
bio y tan eminente como el cardenal Gisneros , daba la bár- 
bara orden de quemar todos los libros árabes de Granada. Si, 
pues,^ el fiinatisnio religioso era universal, y cometía esce- 
sos, lué idea saludable organizarle, dándole por directores 
en el sacerdocio la virtud y la ilustración. Mas que á la In- 
quisición deberían dirigirse nuestras reprensiones al lana- 
f ismo que la produjo . si no nos encontráramos incompeten- 
tes ¡jara juzgar aquella exageración de un principio noble. 


Sus tres calidades, la forma absoluta, el .espíritu mili- 
tar y el fanatismo, produjeron á Ja monarquía, primero gran- 
des ventajas, y después males de inmensa trascendencia. 

Su exagerado celo religioso nos proporCiond el inapre^ 
mble bien de la unidad de religión, mantuvo viva la fé en 
los^ pechos es[)añolo.s, y nos hizo combatir noblemente en 


resopn Ki >eI¡gion. El espíritu guerrero 'nos hizo 

^ y unió con la hermandad délos cani- 

s, y con los recuerdos de glorias comunes a las dis- 
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tintas provincias de la monarquía, dándoles los podciusos 
vínculos de unas mismas tradiciones, de unosinismos intere- 
ses. V de una misma historia. La forma absoluta de ¡a mo- 
narquia coadyuvó á la misma obra de uiúon, y haciendo des- 
aparecer poco á poco á la aristocracia, |)reparó el reinado 
dcl pueblo , emancipándole de los grandes , y dando vida á 
la igualdad, mientras se iba preparando para ser digno ile 
la libertad. 

Pero al mismo tiempo las guerras agolaron las fuerzas 
de España, que quedó al fin débil y postrada : el espíriUi 
fanático produjo las espulsiones de los judíos y moriscos, y 
la Inquisición, que ocupando la política y la moral, acabó 
con toda libertad intelectual , y á nadie dejó derecho para 
cultivar con desahogo las ciencias ; y el absolutismo acabó 
de consumar esta obra de esclavitud. 

Examinada ya como mejor hemos podido la monarquía ab- 
soluta en el terreno de los hechos , veamos ahora lo que 
lué,. en el campo de las doctrinas. En las escuelas babia su- 
cedido al uUmntontanismo el regalismo. En siglos anteriores, 
la Corte romana , que había empezado haciendo grandes be- 
neficios á los pueblos oponiendo á los derechos políticos de 
la monarquía deberes puramente espirituales , creyó que 
los vicarios de Jesucristo en lo espiritual eran los jueces na- 
turales de aquellos derechos y de aquellos deberes. Procedía, 
al creerlo así, con inílexible lógica, y por otra parte su ob- 
jeto érala defensa de los pueblos contra la tiranía. 

Guando esta opinión tomó cuerpo, y los Pontífices pie- 
tendieron disponer de las monarquías destituyendo á los Mo- 
narcas , una esjiecic de instinto hizo conocer á las naciones 
que no era esacta: las iiacionalidadcs se sintieron fuelles ó 
indepCndieutes , y los mismos subditos de un podei absolu- 
to conocieron que .solo consegirían agravar sn sujeción i eco- 
nociendo otro poder que limitase el poder que ellos obe- 
decían sin límites. 
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Por otra parte, las ¡deas cristianas no ayudaban gran co- 
sa á las pretensiones teocráticas. Salió , pues , vencedor del 
ataque el absolutismo monárquico , mas poderoso y mas 
fuerte que antes de él. Al tener que contentarse el Pontifi- 
cado con ser Vicario de Dios en lo espiritual, los reyes fue- 
ron llamados mcan'os de Dios en h político , y parte de los 
materiales recogidos por los vencidos para edificar el dere- 
cho divino de los Pontífices , sirvió á ¡os vencedores para 
fundar el derecho divino de los reves. 

Este derecho divino de Jos reyes no tuvo nunca para los 
filósofos las pobres proporciones que algunos le quieren dar 
hoy. Al hacer intervenir la autoridad del Altísimo en la cons- 
titución del poder, no se trató de sublimar la autoridad real, 
si no de proclamar que los principios de sociabilidad y dé 
gobierno tienen un origen mas elevado que la voluntad hu- 
mana : no era el derecho real el que se divinizaba, si no la 
idea abstracta del derecho : solo que como los reyes eran 

los únicos en quienes residía el poder , la autoridad y el 
derecho , recibieron las muestras de veneración rendidas 
á Jas constituciones , que por entonces personificaban. 

Ya hemos visto en un capitulo anterior cuan atrasada es 
la teoría del derecho público, que hay en las Partidas Y 
no solo en tiempo de Alfonso el Sabio , si no en todo el que 
corno liasta estos últimos siglos, permaneció sin formularse 
de una manera importante. Desde que se formaron las na- 
Clones modernas de Europa hasta el nuevo impulso dado 

ti político no hn oons- 

ti u,do una cencía separada. La forma política no era debí- 

da a la filosofía . si «o á la l.istorla : no nacía de un derecho. 
noT bl, ea ''' '^^l poder, 

eneontraran definieiones de la ley, y tratados filosóficos 
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sobre ella; solo en ellos se proclama la justicia como su 
condición necesaria , y se raciocina sobre los deberes de lo.s 


reves. 

Los primeros que quisieron dar á estos deberes teológi- 
cos y morales un carácter político, fueron tambim teólogos. 
Las disputas con los pontífices no hicieron mas que afirmar 
lo.s derechos absolutos de la monarquía sobre sus súbditos, 
y ambas autoridades, supremas cada una en su línea, fue- 
ron atacadas ambas á un mismo tiempo. Ya antes de la • 
gran herejía del siglo XVI, los Imsitas y otras sectas le- 
vantadas con el pontificado liabian proclamado la responsa- 
bilidad del poder teinporal, y !a legitimidad del tiranicidio, 
■doctrina que condenó el concilio de Constanza ; pero el pro- 
testantismo fué mas decididamente la rebelión en los dos 


campos; en el espiritual y en el político. El político conservó 

todavía un lugar subalterno, y quedó confundido entre. las 

■- 

ideas filosóficas. 

En aquella gran disputa , (jue agitó á la Europa siglo y 
medio, España toda, como si fuera un hombre, solo profe- 
só una opinión. Si alguno se atrevió á dudar siquiera un 
momento, la Inquisición le había vigilado, y observando su 
vacilación le sel aba los labios para siempre antes de que 
pudiera formularla. 

Hay con todo entre los libros de ios publicistas españo- 
les algunos que conservando intacta la idea católica, prede- 
cían ya las innovacianes de la idea política. Empezábase á 
hablar de los deberes reales, y se hacía en términos tan fuer- 
tes y enérgicos , que hoy nos parecerían anárquicos : esto 
era porque entonces esas ideas no habían llegado a ser sen- 
timientos : los escritores y los sacerdotes hablaban en sus 
obras, en las escuelas y en ios pulpitos de los derechos del 
pueblo, consultando ellos mismos á su cabeza mas que á 
su corázon ; no de otra manera que en estos tiempos des- 
creídos vemos las tribunas y las cátedras ocupadas cons- 



lanleíiieiite por libertiüos impíos, por jóvcíies decrú pilos 
por sus escesos, por hombres políticos sin pudor , cuyos 
corazones olvidaron ú Dios, que .¡¿«nás inclinaron la frenle 
ante sus imágenes, ni la rodilla ante los santuarios, y ijnc 
sin embargo no hablan mas que de las ventajas del senti- 
miento religioso, de la influencia benéfica de! cristianismo 
en Europa, de ios elogios de la religión y de la moralidad. 

El primer teólogo español que formuló ya el pensamien- 
to político de un modo terminante, y mereció los honores 
de grandes y autorizados ataques, y de una gran celebri- 
dad, fué Mariana en su libro Do Rege, et Regís instilulione. 
Mariana había recibido el encargo de escribir un tratado pa- 
la la educación del hijo de helipe JI, y como sea el mas no- 
table y famoso de los tratados morales escritos entonces so- 
bre política y de ios primeros que se ocuparon de esta es- 
ciusivamente, creo oportuno dar una ligera reseña de él. 

La obra está dividida en tres libros. El primero examina 
filosóficamente la institución monárquica: el segundo trata 
de la educación del rey, empezando por hablar largamente 
de las nodrizas, y de otros pormenores de una manera que 
ennoblece iiasta los asuntos mas triviales; y el tercero de 
los magistrados, de los obispos, de la milicia, de Jos im- 
puestos , de la moneda , de los granos , de los espectáculos 
de lodos los ramos de la administración pública, dando so-- 

bre ellos al príncipe bellos consejos, aunque no siempre sus 
ideas parecen hoy aceptables. 


El primer libro es, pues, en el que, dejando el teólogo 
moralista su puesto al filósofo, formulo Mariana sus doctri- 
nas sobre derecho público. Empieza por probar que el liom- 
redebe vivir en sociedad; se pregunta si esta debe serregi- 

ririTn '?■ ^ "o gandes 

sé decido ° ‘**1 "é y opinión, 

nencl mn “‘é aunque no de una ina- 

■ a lamas, adnabsoluta. Accpladala monarquía, ydos,>uesde 


— 205 — 

probar (¡ue esla debe ser hereditaria, propone la cuestión de 
cual es mayor potestad, la del rey ó la del Estado; eiieslion 
que resuelve declarando que el príncipe csh'i sujeto á las le- 
yes; que es muy bueno que haya en el Estado institucio- 
nes que limiten el poder real , y finalmente que es lícito ma- 
tar al tirano. Confiesa que no es permitido envenenarle, 
pues esto seria obligarle á que se diera muerte él mismo, 
es decir, se le baria cometer iiu suicidio; pero fuera de esla 
escepcion no parece qite encuentra otra, y defiende abierta- 
mente la lejitimidad del tiranicidio , rebatiendo las razones 
contrarias, y contestando á la objeción de las censuras del 
concilio de Constanza. 

Eí libro de Mariana hizo gran ruido , merced á varias 
circunstancias. Escrito en el tiempo que medió entre el ase- 
sinato de Enrique III de Francia por Jacobo Clemente, al que 
prodiga elogios, y el de Enrique IV, su doctrina sobre el re- 
gicidio se presenUi alarmante , y pareció un buen preteslo para 
el ataque, noá sus enemigos, que no los tenia, sino á los de 
!a poderosa y combatida Compañía, de que era miembro. 
Mariana era jesuíta : pertenecía á aquella raza de jiganles, 
que dicen que después ha degenerado , llamados á ser los 
campeones del catolicismo en Europa, los apóstolesde la ci- 
vilización' cristiana en unas y otras Indias, y ([ue hasta enton- 
ces habían cumplido su gran misión de una manera admirable. 

Pero siglo y medio después, el parlamento de París, que 
había condenado la obra de Mariana, y los jesuítas, aunque 
seguían combatiéndose, babian trocado sus papeles. \a no 
eran los jesuilas los acusados de moral laxa, ni era el par- 
lamento el que se alarmaba por las ideas antimonárquicas. 

Mas dejemos por ahora de seguir el curso de las ideas, 
y volvamos á reseñar el de ios sucesos. Al concluirse en Es- 
paña la dinastía austriaca, el absolutismo, cuya época iba 
pasando, .se arrastraba ya decrépito, sin que el recuerdo de 
las brillantes faltas de sus primeros tiempos pudiera cofn„ 
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pensar la presencia de los achaques que aquellas mismas 
faltas habían producido. 1 como si cada monarca de aquella 
dinastía hubiera de representar su época, era entonces Car- 
los II el dueño de la herencia de Felipe ÍI. 

Es ciertamente notable , y muchos lo han dicho antes 
que nosotros, la sucesiva degradación de la dinastía austríaca. 

Felipe III no fue digno de su padre; contenióse con ser 
buen cristiano. Felipe II lo era también; pero grande en todo 
fué á concebir á la vista de San Quintín la idea del Escorial. 

Felipe IV, espíritu mediano con aspiraciones á la mag- 
nanimidad, no acertó á comprender su papel. El nieto del 
gran rey, que bajo las bóvedas magestuosas de San Lorenzo 
daba audiencia á los conquistadores de la Europa, trémulos 
de respeto en su presencia, consumió entre bastidores, y en 
los entonces deliciosos jardines del Buen Retiro las noches 
de su vida, que hubiera empleado mejor b jo la tienda de 
campaña en las llanuras de Portugal , ó en la falda septen- 
trional del Pirineo. El amigo de Quevedo, de Velazquez y 
de la Calderona, figurábase sin duda que estaba dirigiendo 
IOS destinos de la culta Atenas , cuando en realidad regía ó 
debia regir á la belicosa Esparta. Felipe IV hubiera sido un 
escelente duque de Florencia ; pero en España, si acaso hi- 
zo algún bien a las letras y á las artes, la historia no se lo 
puede tomar en cuenta, porque mientras él cantaba en sus ^ 
versos la gloria de la belleza, los clarines de loa ejércitos 
franceses entonaban himnos de victoria en sus ciudades: 
mientias él tejía coronas de laurel á los poetas, Luis XIV 
se ocupaba en deshojarlos florones de su espléndida corona 

ta la i ™ “sar, llegó has- 

ta la imbecilidad con Garlos II. ^ 

la 9“ “ la última parle de 

trigas España. In- 

nobks t Irr T^"**»'**- «-‘«aanos mas ó menos 
nobles se disputaban furiosamente el lado y el oído de un 
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imbécil para lograr que nombrara por su sucesor á uno u á 
otro de los dos candidatos que ofrecían. Eran estos un .Ar- 
chiduque de Austria, y un nieto del rey de Francia Luis XIV. 

que acababa de consolidar la preponderancia de su nación 
sobre la España. 

El pobre rey se decidió antes de morir por el último, y 
por él también se decidió después de su muerte la España, 
que se vio en la precisión de conquistarle la corona. 

Pero aun se presentó en esta ocasión poco unida la Pe- 
nínsula, y mientras casi toda ella combatió por Felipe V, 
Cataluña defendió con obstinación y heroísmo la causa del 
Archiduque. 

El derecho del monarca vencedor le venía por una mu- 
ger, la Infanta Teresa de España, que había casado con 
Luis XIV , y aunque al efectuarse esta boda había hecho 
completa renuncia de sus derechos, y de ios de sus des- 
cendientes á la corona de España, esta renuncia no fué to- 
mada en cuenta para nada, k pesar de esta circunstancia, 
el acto mas importante de su gobierno en materia de dere- 
cho político, fué la revocación de la ley que admitía el dere- 
cho de las hembras á la sucesión del trono, y la promulga- 
ción de la ley sálica , verificadas en las Cortes reunidas con 
este objeto en 171 5. En la completa nulidad á que habían si- 
-do reducidas las Cortes , uno de los asuntos , cuyo conoci- 
miento les había sido reservado, era lo concerniente ú la su- 
cesión régia. Para negocio de tal importancia, que tanto se 
roza con la suerte y la independencia de un pais, siempre 
como que se reconoció la necesidad de la representación 
nacional. 

Felipe V, que habiendo llegado al trono por derecho de 
una muger, negó á las mugeres el derecho de sentarse er>. 
el trono, ofreció también el raro ejemplo de separar de 
sus sienes una corona, que tanta sangre había costado colo- 
car en ellas. El primer rey de la dinastía borbónica , abdicó 


— 208 — 

en su hijo la coroua, como lo liabia hecho eí primero do la 
aiisli’iaca; pero su cesación en el mando no fué irrevocable. 
Aunque su abdicación fué hecha en su-hijo Luis, yen su defeC' 
lo en el hermano de este y su posteridad, al suceder ú los 
pocos meses la temprana muerte del primero, consultó Fe- 
lipe con los ministros si débia ser él mismo el que sucediera 
á su voz á su hijo y sucesor. El Consejo de Castilla le con- 
testó que Dios quería evidentemente que él reinase, y que 
sería impiedad no escuchar su voz. Los teólogos, que se- 
guían haciendo gran papel como intérpi’ctes del derecho, di- 
geron tanibien, habiendo sido coñsultados, que á pesar de 
la intención manifestada por el monarca de no volver á ceñir 
jamás la corona, faltaría á sus deberes de cristiano no ha- 
ciéndolo. Desvanecidos completamente los régios escrú- 
pulos y convencido Felipe Y. de que no atacaba los dere- 
chos de D. Fernando gobernando á España, y no como re- 
gente sino como rey, volvió á reveslh’se de este carácter su- 
premo. 

Historiador hemos leído que ataca en este punto al ab- 
solutismo monárquico, y pondera con eseeso la flexibidad 
de las opiniones del Consejo, y de todos los agentes de la 
administración, que jamás pensaban si no de acuerdo con el 
monarca; pero no sería tampoco difícil encontrar laudable 
aquella forma de proce30, aunque hubiera sido hipócrita, 
en que se alegaron y tomaron en cuenta y estimaron en su 
justo valor los derechos del padre y del hijo. 

La monarquía, aunque no varió esencialmente al pasar 
de la casa de Austria á la que vino de Francia, sufrió sin 
embargo notables modificaciones, debidas al influjo de las 
costumbres francesas, en que se habia educado Felipe V, 
y también al mayor progreso de los tiempos. Su forma ab- 
soluta se delineó con mayor fuerza y dureza: el nieto de 
Euis XIY, mas espansivo y mas en relaciones con su corte, 
rué menos severo que los reyes de la casa austríaca, y fa- 



bricó para si y los suyos ios jardines deliciosos de la Granja 
trocándolos por fes claustros sombríos del Escorial, quecon- 
veuian mejor a sus antecesores; pero en cambio con los re- 
cuerdos de Versalles -trajo también las tradiciones de las 
ideas absolutistas iiel Grctn Reí/ de Francia; y si fué menos 

se' era su corte y su etiqueta, no sucpdjó si no lo conlrai’iü 
en el gobierno del Estado. 

Al paso (jue la forma absoluta de la monarquía creció en 


fuerza, perdieron de ella su forma mtlilar y su forma faná- 
tica, y ambas por una causa análoga; porque la noble E.spa- 
ña, que heroicamente había combatido por su gloria propia, 
y antes (|ue por ella, por la gloria y la preponderancia del 
esclusivismo católico en Europa, había sido derrotada en 
ios dos combates, y asi como en la lucha material ia habían 
postrado el cansancio y el descuido de sus verdaderos in- 
tereses, en la lucha intelectual y religiosa su conducta, tal 
vez fanática en demasía, quedó muy distante de pai'ecer 
laudable ni posible, cuando la indiferencia religiosa, vinien- 
do á concluir la obra de la heregía, hizo enteramente inútil 

el combate. 

* 

El estado social es muy distinto ya en los reinados de 
los primeros Borbones de lo que fué en vida de Garios I v 
Felipe 11. I jas clases inferiores á la grandeza se habían ido 
elevando, y habían mejorado su posición de una manera 
considerable. .\1 estender el poder monárquico su influjo so- 
bre todos, la igualdad que debajo del celro fué empezando 
á establecerse, dió mayor realce á la idea del derecho pú- 
blico, Y las clases medias sintieron aumentarse su fuerza v 
su dignidad: la mayor instrucción, generalizada prodigio- 
sámenle por la prensa, hizo crecer aquella fuerza y aquella 
dignidad: y la riqueza, ese elemento de aristocracia, reci- 
bió notable modificación, levantándose al lado de la territo- 
rial otras que la habían de igualar en importancia, en hom- 
bros de )a industria y el comercio. 


U 
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La ciencia pidió tnejoras: la imprenta, pasada la época 
de las disputas teológicas, se ocupó de disputas políticas: el 
mayor adelantamiento de las ideas y de las costumbres re- 
dujo á ciencia el derecho político, y al lado de los deberes 
de los gobernantes se encontraron derechos en los goberna- 
dos, La reclamación de estos derechos, y las luchas de guc 
fueron causa, han producido esas revoluciones políticas y 
aun sociales, ¿jue, idénticas en su fondo, y casi siempre 

también en sus formas, se han ido repitiendo en todas las 
naciones. 


En España, bajo el feliz reinado de Cárlos IIÍ, se empe- 
zó con fuerte mano la obra de Jas reformas: las que idearon 
ios hombi es de estado de aquel tiempo no pasaron en su eje- 
cución de cortos límites, que, Jejos de ensancharse se estre- 
charon á poco, porque Ja España como toda la Europa, se 
paró, muda de curiosidad y de asombro, ante la actitud ter- 
rible y revolucionaria que lomó la Francia. 

Allí era en donde primero se había de ventilar Ja gran 

cuestión. No estábamos nosotros seguramente menos prepa- 
rados que los franceses para el uso de la libertad; pero feliz ó 
desgraciadamente, lo estábamos para su conquista; para la 

revo ucion. Aquícomo allí, se lamentaba la ciencia económi- 
ca del inmenso desarrollo de la amortización; aquí como allí 
reclamaban las buenas ideas de derecho Ja supresión de los 
privilegios señoriales, y de la intervención de lo eclesiástico 
en lo político, y de las trabas del pensamiento, dclaindus- 
tna, y del comercio; pero aquí no había las causas iiue allí 
impelían a unas clases contra las otras. No habían sido aquí 

a monarquía y la aristocracia escandalosamente libertinL 

las clases inferiores hablan sido, y eran si no mas libres' 
^oa urT''"' ^ su situación 00006^ 

venLt s rl f '7'? incon- 
venientes difíciles de remedifír- . . 

no habianaejaao los habito, de lucha. Z'JZTTll 
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y de rencor que produjeron en Francia las guerras de reli- 
gión, y la profunda fé religiosa de los españoles, no valia 
tanto como la duda y la indiferencia de los políticos france- 
ses para guerras fatricidas. 

España, pues, continuó contenta por algún tiempo mas, 
y sujela al blando yugo de sus reyes, sin tratar de entrar 
en la azarosa senda de las reformas políticas, hasta la época, 
la mas gloriosa de su historia moderna, en que al mismo 
tiempo que conquistaba su independencia, entró en el uso 
completo de la libertad política. 



CAPITULO XV. 


Organización adininislraliva en tos siglos XVl) XVil j XVllI. El tonsejo 
ile Castilla. — Los de Guerra, Indias, Aragón, de la Inquisición y 
oíros.— La Cámara de Caslilla y ouas.'-Los Corregidores. --La» 
Audiencias de litilicia, Sevilla, Canarias, Asturias, Aragón, Valen- 
cia, Calaiiina, Mallorca y Estromatlura.-Adminislracioii militar.— Los 
Capitanes.— Los Maestros de Campo.— Los coroneles.— Los Aiulitore». 
Los Comisorios de guerra y los Ordenadores. — Creación de los beci cia- 
rías del Despacho, —Su aiimcuio por Carlos ílL— La Junta Suprema 
de Estado.— Adminislraciun eclesiástica.— Los Concorilau)s.--El Coini- 
•ario (le Cruzada, el Colector de Hspolios, el Vicario general dd tjerei o, 
Y la Nunciatura. —Multitud de fueros especiales.— Sistema de priviie- 
gios.— Títulos y tratamientos.— Mayor esiension de la admmisiraeion. 


El periodo administrativo de la moiíarquia absoluta es 
la época de los Consejos. Al de Estado cousliluido por los re- 
yes católicos, y conocido después con el título de Consejo de 
Castilla, por haber quedado limitada á esta antigua corona 
y algo mas su autoridad, tardaron poco en suceder las crea- 
ciones del Consejo de Indias y del Consejo de la guerra, l^s- 
teriormente, Felipe II estableció el consyo de hacienda. Tu. 
vieron además nuestros reyes un consejo de Aragón, un co7i- 
sejo de Flandes , otro de Italia un consejo de las Ordenes, un 
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un consejo de Cruzada, Estos 
últimos, como su nombre indica, entendían solo en asuntos 
especiales. Los verdaderos cuerpos supremos de la adminis- 
tración fueron los cuatro primeros, es decir , ios de Castilla, 
Indias, Guerra y Hacienda. 

Las facultades de los consejos eran muy estensas tanto 
en lo judicial como en lo político. El de ¿stilla particular-^ 
mente, ^ puede decirse que reasumía en sí toda la adminis-/ 
nistraeion política del reino; y así proponía para la provisión 
de los beneficios eclesiásticos y el pase de las bulas pontifi- 
cias, como examinaba escrupulosamente todos y cada uno de 

los libros, grandes ó pequeños, de esta ó de la^otra materia , 
que habían de ser impresos. 

Felipe II quitó del todo iil consejo su antiguo carácter, 
disponiendo que la elección de sus miembros fuera ooniple- 
lamenle libre, sin necesidad de que hubiera entre ellos tañ- 
os o cuantos nobles ó eclesiásticos. El número de conseje- 
ros subió entonces á 16 además del presidente. Varióse L 

^ q"® 'os oonse- 

J ueiau que ocho de ellos con el presidente, com- 
pusieran la sala de Gobierno; que otros cuatro formaran la 

de 'o «lo provincia; cinco la llamada 

ÍresS lá s^a de r'l PO-'O 

traban justicia en MaHrv *^cn'n ** ^ ‘“''"'"•s- 

labia ..demas dentro del Consejo de Castilla lo mis 

«¿.“."í” r™*' 

lenrlin t," ^ numero de consejeros, y en- 

tendía en aquellos asuntos mas Deeuiht-P^ ri^i ■ 

«vo, como eran consullar al ¡.ey 

cesiones que se liabiaii de hacer perdones ^ 

, Los ajenies políticos del Co^s o eTlas n 
^os corregidores ohp 'ir 7 n • " ^ provincias eran 

j I, '■ores, que ademas ejercían por lo regular la ju- 
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risdiccion judicial. Felipe III mandó en 1610 que los 68 cor- 
regimientos y los tres adelantamientos que entonces había 
en Castilla, como también los maestrazgos de las órdenes,- 


y los lugrires de iglesias, prelados y señoríos, se dividieran 
entre los cinco ministros, de que en aquella sazón constaba 
la sala de gobierno del Consejo. Un siglo después, Felipe V, 
después de suprimir el Consejo de Aragón dispu.so que todos 
los corregimientos de Castilla, Aragón, Valencia, Cataluña, 
y Mallorca se repartieran en diez distritos, de los que conti- 
nuaran siendo superintendentes los individuos lie diclia 
sala de Gobierno. 


Las dos Ghancillerias de Valladobd y Granada conti- 
nuaron fallando en segunda instancia, y en algunos casos 
en primera los pleitos y causas criminales; pero poco á 
poco menguaron considerablemente los límites territoriales, 
á que se estendia su jurisdicción. La primera desmembración 
de esta especie fuó la que en tiempo de los reyes católi- 
cos sufrió la Gbancilleria de Xallauolid con la formación do 


la Audiencia de Galicia de que ya se habló en un capítulo 
anterior. Fuó después de esta la creación Je la Audiencia 
de Sevilla, que Cárlos I dispuso qué se compusiera de un 
regente y do seis jueces á los que se apelaría de los jueces 
■ordinarios de aquella parte de Andalucía, en vez de hacer- 
lo á la Chanciileria de Granada. Su liijo Felipe lí creó la 
Audiencia de Canarias para que conocería de los negocios 
que iban en la primera instancia á la misma Chanciileria 
granadina, y de cuyas decisiones en asuntos de menos cuan- 
tía quiso que se apelara á la Audiencia de Sevilla. En algún 
tiempo no volvió á haber reforma de esta clase , ba.sta que 
Felipe II desmembró á Asturias de la jurisdicción cii prime- 
ra instancia de la Chanciileria de Valladolid , y formó la Au- 
diencia de Asturias á imitación de la de Galicia. 

El mismo Felipe V, deseoso de igualar en todas sus par- 
?« «aminlch’flninn fie las orovincias de la corona de Ara- 
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gon á lasdeCa^sÜUa. creó cuatro nuevas Audiencias. En 1 7M 
redujo el gobierno de Aragón á un Comandante General v 
a una Audiencia con dos salas, una civil, y otra crimiñal 
compuestas de personas nombradas « arbUrio del monarca 
s.nrmon de provincia, pais, ni naturaleza. En Tt 6 
mando que hubiera en Catalima otra Audiencia presidida por 
el Capitán general ó Comandante general de las armas v 
armada con un regente y diez ministros para lo civil v cin- 
co para lo criminal, dos llscalcs y un alguacil mavor El Ca- 
pi an geneial. aunque presidia, no tenia voto mas que en 
las cosas de gobierno, y no en las judiciales En el mismo 
ano y con parecidas bases se creó la Audiencia de Vaíench" 
cuarta de las formadas por Felipe V fué la de mI 

Mas adelante, las ciudades y villas de Badajoz Mérida 
lasencia y Aledntara. hicieron una rcpre,seii,ain n „ife ’ 

^nd le los perjuicios que se seguían a los pueblos esl c m 
no de tener que acudir lejos d los tribunales superiores v 
Carlos IV que á la sazón reinaba estableció en r ^ i" 
recU Aiídigícm de Estremadura . “ 

De la administración rentística me reservo lnl,ri.r i ■ 
mo tiempo que trate de trazar , mis- 

da española en el periodo que' nos va 

son cosas que no pueden separarse con facilird'’',d 

convieneliacerlo. También será entonos i “ 

de ocuparse do la comisión d¿ millones “ 
eion dp las CórL^ri:: LaÍ 

CisnerrivHLVe^illt'r^™’ <^--««-1 

res que los reves católicos i i íropas regula- 

feudales. Los ¿mososído 

goe laníos laureles militares L!ogieron''rr-r™"'°"’ ^ 

Pitfitas, las cuales eran no solo dirigidas’ sTnÍT 7 ® 

'«¿jiuas, sino también admi- 



nistradas por los capúanes. Los gefes superiores eran los 
maestres de campo generales, bajo cuyas órdenes se hallaba 
toüo un ejercito, y los maestres de campo particulares de un 
tercio ó de una provincia militar. Alternando con la voz de 
maestre de campo, y á veces con la de capitán, empezó á 
usarse la de coronel, tomada, al parecer, de los tercios tu- 
descos. En cu.anlo á lo judicial los capitanes generales de un 
distrito, ó de un ejercito tenían, como hoy, auditores para 
asesorarse. La cuenta y razón de los caudales empleados en 
las tropas era llevado en un principio por la contadnria del 
Sueldo, creada ya en i 505 por una ordenanza de los reve.? 
católicos. En 1551 se dio otra, estableciendo dos ^oíí 7 í 7 f/om 
del sueldo, que residieran en la corte, y anotaran todos los 
asientos, un veedor general áe la intervención, un teniente de 
veedor general, veedores particulares de las ^irovincias y 
contadores particulares de las capitanías. Era cargó de los 
veedores Iiacer y autorizar los alardes, que venían á ser co- 
mo las revistas de Comisario de nuestros dias con ía diferen- 
cia de que solo se verificaban tres al año, al empezar mayo, 
setiembre y enero. Las pagas se daban á la tropa con arre- 
glo á las nóminas formadas para los alardes, por medios ter- 
cios: las dcl primero en mayo y julio, las del segundo en .se- 


tiembre y noviembre, y las del tei-cero en enero y marzo. 
Habia pagadores que i-ecibian el dinero de tesorería, y lo dis- 
tribuían á las tropas contlucíóndolo por su cuenta. 

Felipe V introdujo en todo esto grandes reformas. Esta- 
bleció definitivamente la gnrarqiiía del ejército creando ó 
cuando menos regularizando las dignidades de Cajiitan Ge- 
neral, y de Teniente General, suprimiendo ia de maestre de 
campo, y sustituyéndola con las de Mariscal de Campo y 
de Brigadier; estableció oo regimientos de milicias provin- 
ciales; mandó que loscapitanes cesaran en la administración 
esclusiva de sus compañías, y ordenó ([ue se hicieran á los 
soldados dos descuentos diarios, que signen aun y que se 
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llaman desde entonces fondo de masUa y fondo de gran ma- 
sa; el primero para entretenimiento del calzado y prendas 
menores y el segundo para el vestuario, armamento, etc,; 
suprimió las veedurías, y oficinas del sueldo, instituyendo 
en su lugar los comisarios de guerra^ y los ordenadores, y 
mas adelante los Intendentes militares , de los cuales volve- 
remos á hablar al ocuparnos de la creación de las Intenden- 
cias civi.es. 

En tiempo de aquel monarca, primero entre los nues- 
tros de la raza borbónica, empieza una nueva ¿poca, para 
la adnj^ inistraciQn . Citadas quedan ya muchas de sus innova- 
ciones; otras lo serán á su tiempo; pero mas grandes que 
aquellas y que estas fué sin duda la de la creación de las 
Secretaj^ji&-deL^^spacho . El método de los Consejos iba ya 
siendo insuficiente para muchos asuntos administrativos, 
que exigían unidad de pensamiento, y rapidez en la ejecu- 
ción. La costumbre de despachar todo lo gubernativo el 
monarca, como sucedió en tiempo de Felipe 11, había sido 
abandonada del todo; y ciertamente, solo aquel hombre fué 
capaz de dirigir por sí mismo todas y cada una de las ope- 
raciones de tan va.sta y complicada máquina, de anotar de 
su puño los espedientes, de fallar por sí las solicitudes, de 
hacer estudiada y detenidamente los nombramientos de em- 
pleados, de conocer las calidades personales de cada uno de 
sus seividores, de seguir correspondencia por cifra, como 
entonces se usaba, con sus embajadores, etc. etc. Solo él 
pudo hacerlo, y á ningún otro hombre es posible exigir que 
hiciera otro tanto. Un solo secretario universa] que auxilia- 
ra al rey en sus trabajos gubernativos, ni era tampoco bas- 
tante, m convenía dar á un súbdito tamaña autoridad. En 
vista de esto, Felipe V por real decreto de M de Julio de 
1705, dividió en dos la secretaría del despacho universal, 
una para todo lo tocante á Guerra y Hacienda, y la otra pa- 
ra todo lo demás; combinación que derogó díspues en 50 
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de noviembre de 1714 por otro real decreto en que institu- 
yó las cinco secretarias del despacho de 

Estado. 

Eclesiástico; justicia; y jurisdicion de los consejos y tri- 
bunales. 

Guerra. 

Indias y Marina. 

Y Hacienda. 

Los gefes de las cuatro primeras se llamaron secretarios 
del Despacho, y el de Hacienda continuó Ululándose Supe- 
rintendente, aunque siendo igual en categoría a aquellos. 
Las cinco secretarías establecidas por Felipe V han sido 
desde entonces y son aun, aunque aumentadas con otras 
dos, la forma permanente del poder ejecutivo en España, si 
bien su carácter ha variado en su esencia, y los que eran 
raeros secretarios son ministros responsables. 

Carlos III fué el primero que aumentó el número de las 
secretarías, creando dos para Indias; la una para los nego- 
cios de gracia y justicia; y la otra para los de guerra, ha- 
cienda, comercio y navegación; pero Garlos IV repartió otra 
vez estos asuntos entre las secretarias antiguas, y suprimió 
las de Indias. 

fe 

De la misma manera, una Junta suprema de Estado , 
creada por Carlos líl en 1787 y compuesta principalmente 
por los secretarios del Despacho, para dirigir la marcha uni- 
versal de la administración, fué también suprimida en 
1792 reinando su hijo y sucesor. 

La creación de las cinco Secretarías del Despacho en 
tiempode Felipe V, y otras muchas medidas toraadaspor él 
y sus sucesores, tendían evidentemente á dar mayor vigor y 
fuerza al poder ejecutivo, y llevar cada vez con mas rapidez 
el impulso de la dirección central de los negocios á cada uno 
de los estremos de la máquina administrativa. Todo iba en- 
trando bajo la esfera de -acción del poder público, desde )a.s 
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cosas mas pequeñas hasta las mas importantes. En las Uni- 
versidades perdieron los estudiantes el derecho de conferir 
con sus votos las cátedras desde Felipe IV, quien pasó al 
Consejo de Castilla la facultad de nombrar los catedráticos. 
Las Córtes no se reunían ya en el siglo XVJIÍ para otorgar 
los impuestos; en vez de reunirías, Fernando VI mandó á 
los vireyes y audiencias que hicieran que cada una de las 
ciudades y villas con votos en Cortes concediera por sí los 
millones que les correspondieran. 

, El poder central solo en un punto encontró resistencia 
^en su tarea de ir absorviendo una á una todas las incumben- 
cias de la administración: en lo relativo á las inmunidades 
eclesiásticas. El siglo XVIII especialmente fué Ja época de 
los regalisías, y de Jas cuestiones con la Santa Sede. Los re- 
cursos de fuerza, y el derecho de conceder el exequátur per- 
tenecían á la corona desde tiempo inmemorial. La interven- 
ción del monarca en el nombramiento de obispos era también 
muy antigua: las disputas sobre la manera con que el Pon- 
tífice debia confirmar estos nombramientos venían reñidas 
desde Jos reyes católicos; y otra porción de puntos sobre in- 
munidades eclesiásticas, pensión y colación de beneficios, etc. 
reclamaban reforma. Los reyes la exigieron, y la Santa Se- 
de les hizo de cuando en cuando las concesiones pedidas. 
Entre las reclamaciones es célebre la hecha en 1653 en 
nombre de Felipe IV por los señores Chamacero y el obispo 
Pimenlel contra el esceso de las pensiones que la Santa Se- 
de daba sobre los beneficios de España en favor de los es- 
trangeros, sobre el exagerado número de beneficios cuya 
piovision estaba reservada al Pontífice, y sobre algunas otras 
cosas análogas. Los concordatos celebrados después eO" 
tre arabas potestades atendieron en gran parte al remedio 
de estos males, especialmente los de 1737, y de 1753, que 
han sido los dos mas famosos é importantes. En el primero 
íe disminuyeron mucho los casos del derecho de asilo que 
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gozaban las iglesias en favor de Jos criminales, y se dispuso 
que los bienes eclesiásticos que se adquirieran de allí en ade- 
lante no disfrutaran de la esencion de contribuciones ; en 
el segundo reconoció Benedicto XIV los derechos de patro- 
nato de la corona sobre ia iglesia de España, y solo se re- 
servó la provision’de 52 beneficios en toda la península. 

Los principales tribunales eclesiásticos de estos tiempos 
fueron el de Comisario General de Cruzada, empleo creado 
por Carlos I en 1522, y al que estuvieron subordi- 
nados desde entonces comisarios subdelegados de Cruzada, 
escusado y subsidio: el consejo de Cruzada, abolido por Fer- 
nando VI en 1750: el Colector de Espolios y Vacantes: la 
Real Junta apostólica creada por Gregorio XIII en 1584- pa- 
ra decidir las cuestiones entre las iglesias y las órdenes mi- 
litares: el Vicario general délos ejércitos, gefe superior déla 
administración eclesiástica castrense; y finalmente, Ja Nun~ 
datura, establecida por Breve de 26 de marzo de 1771, en 
remplazo del auditor del nuncio que era quien ejercía ante- 
riormente las facultades del tribunal supremo eclesiástico. 

Aunque el poder ejecutivo se iba robusteciendo, no por 
eso se ha de creer que iba también centralizándose la admi-^ 
nislracion. Todo conservaba sus centros especiales que el po- 
der respetaba, contentándose con ser el gefe de cada uno en 
particular, sin tratar de amoldarlos á una forma común. El 
sistema rentístico era diverso en cada provincia; al militar 
sucedió lo mismo: Felipe V al abolir los fueros -de Aragón, 
Cataluña, Valencia y Mallorca, y acabar con la injusticia de 
que solo Castilla, León y Andalucía, dieran contribuciones 
al tesoro, y soldados al ejército, no por eso igualó á aque- 
llas provincias con estas; las contribuciones sigxiieron siendo 
distintas en cada provincia; y los treinta y tres regimientos 
de milicias provinciales que estableció, fueron repartidos 
únicamente á los reinos no aforados. En la administración 
de justicia hubo desde aquel reinado alguna mayor unifor- 
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midad; pero si no estaba dividida por territorios, lo estaba 
al inñníto por clases. No solo habia fuero militar, estendido 
con gran esceso, si no que se subdividia en otros muchos, 
como fuero de artillería, fuero de ingenieros, fuero de mili- 
cias provinciales; habia fuero de marina, fuero eclesiástico, 
fuero de hacienda, fuero de estrangeros; juzgados especiales 
déla casa real, en los que ejercían lajurisdicion los alcaides 
de los palacios, y los gefes de la servidumbre cada uno en 
su ramo; pues también este fuero tenia sus subdivisiones, y 
se distinguian las jurisdicciones judiciales del mayordomo 
mayor de las del Sumiller de Gorps, del caballerizo mayor y 

del ballestero mayor. Carlos III creó después el fuero especia] 
de correos y postas. 

Todos estos fueros sin embargo, tenían un fundamento 
justo, aunque hubiera algún abuso en su estension. La ad- 
ministración de justicia no era ciertamente lo que mas re- 
forma pedia bajo la monarquía absoluta, y aunque habia 
tantas distinciones sociales de grandes de España, títulos 

hijos-dalgos, nobles, caballeros y plebeyos , Lta ciert^ 

punto eran iguales ante la ley civil y penal. Las preeminen- 
cias, con algunas escepciones, consistían en meros títulos, 
consideraciones y honores, los cuales eran de tantas clasesy 
maneras, que no es posible citarlos todos en breve espacio. 
Ya hemos referido el origen de los títulos hereditarios de 

que otros como 

los de almiranles, condestables, mariscales, se habían vin- 
cu a o en algunas casas; igualmente lo estaban muchos de 
caides de ciudades ó fortalezas, y de otros oficios: los Ar- 

mLfrT. t ^ Chancilleres 

za- U f, \ ^ Cardenal Mendo- 

Ch;.! .T Privilegio de ser 

nada. *** Chancillerias de Valladolid y Gra- 

ta vinculación que se estendia también en algunos ea- 
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SOS, no ya á títulos, si no al ejercicio de empleos, como su- 
cedía principalmente en los ayuntamientos, en donde las 
regidorías solian ser, ó perpétuas, ó hereditarias, tenia sóli- 
damente constituida la familia: así que los honores, y las 
preeminencias debidas á cada uno, eran los asuntos favori- 
tos de debate en aquella época, en que las pasiones socia- 
les quedaron casi reducidas al espíritu de familia, y al espí- 
ritu de cuerpo. Al feudalismo territorial habia sucedido una 
especie de feudalismo de honores. Daban por ejemplo los 
grandes de España la mayor importancia al privilegio que 
tenían de cubrirse delante del monarca: dábanla a que no 
pudiera ser llamado presidente del consejo ninguno que no 
fuese grande, y cuando el que presidia aquel cuerpo no 
tenia tan alta categoría, se llamaba en vez de Presidente, 
Gobernador; los Consejeros se hallaban muy ufanos con su 
facultad de entrar en palacio con capa, y los Alcaldes con 
la de entrar con vara. 

Los tratamientos debidos á las altas categorías del Es- 
tado, se multiplicaron en poco tiempo. Antes déla dinastía 
austríaca, el tratamiento de Merced era el único usado en 
España entre los súbditos. Cárlos í trocó el de Alteza que 
habia sido costumbre dar á sus antecesores, por el de Ma- 
gestad, regularizó las gerarquías de la grandeza y de la no- 
bleza, é introdujo los títulos de Escelencia y Señoría. Hubo 
Escelencia entera y medias Escelenoias, señoría ilustrísima, 
señoría reverendísima, y señoría á secas. A unos se mandó 
que todos dieran estos títulos; á otros se permitió que los 
diesen quienes quisieran. El título de Majestad ha sido el 
de los reyes y reinas: el de Alteza para ios infantes; las le- 
yes de la Novísima recopilación mandan que se dé el de 
señoría ilustrísima y reverendísima á los cardenales, y el de 
señoría ilustrísima al Arzobispo de Toledo; permiten que 
este mismo de señoría ilustrísima se dé al Presidente dei 
Consejo de Castilla, y declaran que m se impondrá pena á 


los que dieren señoría alas nueras de los títulos, ó á los con- 
sejeros de Estado, ó á las damas de la reina. La Escelencia 
limitadísima en un principio, se dio después á ios crandes, 
capitanes generales de ejercito, tenientes generales, con- 
sejeros de Castilla, etc. y la señoría á los ministros de las 
audiencias, auditores de guerra, etc. 

Las divisas eran principalmente las de las cuatro órde- 
nes militares, dadas esclusivamente á la nobleza, sin con- 
tar la del Toison de Oro, reservada para los príncipes y 
grandes. Carlos IIÍ, conociendo lo poco sen armonía que iban 
estando con las exigencias de la época, creó en 1771 una 

orden destinada á premiar la virtud y el mérito, á la cual dió 
su propio nombre. 

Desde Felipe V la administración publica tomó mayor 

estension, y se ocupó de ramos á que no habia alcanzado 
su acción anteriormente, asi como en otros retiró su in- 
tervención, y permitió la libertad individual Gracias á lo 
primero, la policía urbana tomó incremento, se empezó 
á tener especial cuidado del alumbrado de las poblaciones, 
limpieza de las calles y fuentes, y demas ramos de ornato 
y salubridad de las ciudades, se instituyeron los Alcaldes de 
hamo con encargo de velar por estos objetos, á imitación 
de los edúes de Roma, y también de la quietud y órden 
público: con lo que empezó á formarse esa otra clase de 
policía, que puede llamarse política: se organizó el cuerpo 
de serenos para ia seguridad nocturna de los pueblos, de 
que habian cuidado anteriormente aquellas famosas rondas, 
que hadan los Alcaldes y los Alguaciles. 

Entre las materias en que la administración, por el 
contrario se despojó de sus facultades en favor de la liber- 

cornun, meiece contarse en primer lugar, la esencion 
^oncedida por Carlos III á la venta de libros para que fue- 

1 re, y no tuviera que sujetarse á tarifas señaladas por 
como siempre se habia hecho. 
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Finalmente, multitud de corporaciones, científicas, li- 
terarias y económicas, tuvieron principio durante lodo el 
siglo pasado. Felipe \ formó la Real Accidemiia EspaTtola 
en 1714, la de la Historia tn 1748, la Biblioteca de Madrid 
en 1716: Fernando VI la real Academia de las tres Nobles 
Artes en 1757; Carlos III la de Practica de Leyes de estos 
reinos, y de derecho público, bajo la advocación de Santa 
Bárbara en 1761, y el mismo instituyó en 1775 la Socie- 
dad’ ecorfómica de Madrid, ardiente defensor de las ideas li- 
berales en economia política, y tribuna autorizada desde 
la que dirigieron su voz á los pueblos los Jovellanos, Cam- 
pomanes y otros honabres ilustres que trabajaron con fé y 
con éxito por la revolución económica, única de que enton- 
ces se pensaba, pero que no tardó en ser remplazada en los 
debates cientíñcos, y, lo que es peor, en las calles y en los 
campamentos, por otra mas profunda radical. 
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CAPITULO XVL 


La Hacienda; su administración bajo la dinastía auslriafia,— Keformas 
rentísticas de los rejes católicos'.— Recursos nuevos que crearon.— 
La bula de Cruzado.— Las minas de América.— El derecho de Cobos, t 
el- de quintos.— Productos de América.— Ahogos del tesoro bajo los 
reyes de la casa austríaca — Los servicios ordinario y eslraordinario.— 
Los Millones.— Los cientos.— El quince al Millar.- *EI Fiel Medidor.— 
La renta del Aguardiente.— Quinto y millón de la nieve,- Rentas del 
3 j ® ^ & r *1 1 1 ft ■ las de poblscion.— La de ia Abuela.— El pa- 

pel sellado.— La media anata.— La regalía de aposento.— Subsidio de 
galeras. — El escusado.— Otros varios impuestos.— Desordtr de la admi- 
nistración de hacienda. — La diputación de reinos. — La comisión de mi- 
llones. — El Consejo de hacienda. — Rivalidad entre estos cuerpos. — Ln 
junta general de comercio y mt neda.— El Superintendente general.— 
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JE¿n Hacienda, eorao en todos Jos demas ramos de Ja ad- 
ministración pública, el celo de Isabel la Católica y de 
su esposo, les sugirió notables medidas para fundar el 6r- 
den. Recomendaron eficazmente y con repetición á lo.s 
pueblos que se encabezaran, con lo cual hubieran evitado 
gran parte de los males que les producían los arriendos; 
establecieron reglas para la exacción de la alcabala, fi- 
jándola defin i ti vam ente en la dócima parte del valor de las 



renfiís y cambios; instituyeron las Jos contaílurias ruayo- 
res para la administración de ía Hacienda, y su cuenta y 
razón: procuraron remediar los mates ocasionados por la 
mala calidad de la moneda, acuñando ducados de oro y 
plata, que por su buena labricact oti se l lamaron escelentes. 
y tomaron otras varias disposiciones con el mismo objeto 
de poner orden en la Hacienda, entre las que creyeron de- 
l)er colocar, no solo la espulsion de los judíos, sino tam- 
bién las do los comerciantes genoveses, por jnonopoüzar 
entre unos y otros el agio, y causar desgracias á las fami- 
lias con usuras y mohatras. 

Sus medidas produjeron sin duda algunos buenos re^ 
sultados: pero no el de nivelar los ingresos con ios gastos, 
í.a magnitud de sus empresas, y ía que lodos los sucesos 
de cualquiera clase, militares, políticos, administrativos 


y económicos tomaron a! acabar el siglo XV, hicieron in- 
suficientes todos los recursos de que pudieron disponer 
aquellos dos poderosos monarcas. Asi es que en varias 
ocasiones, en UHo, en 1480 y en U89 tuvieron que pe- 
dir cantidades prestadas, ya a ¡os pudientes, ya á los pue- 
blos en general, y se vieron obiigados á enagenar, ellos, 
que tan escnipolosamente j;abÍaQ clasificado, y aminorado 
ó anulado las enagenaciones arrancadas anteriormente á la 


corona. Vendieron á título perpetuo y por ¡uro de heredad, 
parte de sus propias rentas, de donde tuvieron origen los 
célebres censos sobre el erario, conocidos con ei nom- 
bre úe juros, y finahiienlc, no bastando todo esto para cu- 
brir ios gastos de sus obras colosales, la gran Isabel empe- 
ñó y enagenó hasta sus diamantes y sus joyas. 

Dejaron, sin embargo, aumentado el número de las 
rentas de la corona con lus productos de los grandes maes- 
trazgos, aunque empeñados en -gran parle; con la renta 
del diezmo de fa Seda en el reino de Granada, en donde 
ia encontraron establecida por los moros, y en donde ía con- 

i 
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servaron; y principalmente con los producios de la bula de 
¡a Santa Cruzada, concedida al rey Católico [)or Julio ÍI en 
4509. Aunque otorgada por solo tres años con la condición 
de haberse de invertir lo que produjera en guerra contra 
los infieles, se ba perpetuado en ios dominios de S. M. C. 
por medio de pr erogas que aun continúan. La bula de Cru- 
zada ha producido siempre algunos, aunque no muchos, 
millones de reales. 

Pero el recurso grande, inroenso, que el genio de la 
magnánima Isabel de Castilla legó á sus sucesores, fueron 
las prodigiosas consecuencias de la protección que conce- 
dió aJ descubridor del Nuevo Mundo. Muchas y muy pro- 
fundas consideraciones pueden hacerse sobre los enormes 
tesoros, asi metálicos como no metálicos que la conqiuista 
de la América por los españoles derramó por la Europa, 
sobre la escasa parte de provecho que de ellos sacó España 
en proporción de lo que le era debido, y aun sobre las pér- 
didas que, ya por consecuencia necesaria, ya por la igno- 
rancia de los tiempos, padecieron su población, su indus- 
tria, y hasta su comereio y su agricultura, de resultas de 
aquel suceso sin ejemplo en los anales del mundo. Pres- 
cindiendo ahora de todo esto por no ser de nuestro propó- 
sito, veamos que influencia tuvo Ja América sobre nuestra 
hacienda, en la cual á primera vista parece que todo debió 
ser bienes en triste compensación de los males causados <á 
las otras parles que constituyen la economia política de la 
nación . 

En mas de 170, 001) millones de reales se ha calculado 
la importación hecha en España liasta ía segunda cuarta 
parte de nuestro siglo, de metales preciosos venidos de las 
minas de Méjico y del Perú. La mayoria inmensa de ellos 
pertenecían á particulares , habiendo sido para el erario 
solo una pequeña porción. Carlos I enagenó en 4525 la 
propiedad de las minas dcl Nuevo Mundo, reservando á la 
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corona la quinta parte de lo que produjeran. El mismo 
otorgó ó Francisco Tomas de los Cobos, su secretario, la 
facultad de exigir uu maravedí por cada marco de plata y 
oro á los mineros y azogueros del Potosí. Este impuesto, 
concluido el privilegio, se conservó con el nombre de dere- 
cho de CoboSy á favor de la hacienda pública i haciéndose 
ostensivo á las minas peruanas y mejicanas. Ambos dere- 
chos, el de quintos, y el de Cobos, dieron cantidades muy 
grandes, especialmente en los primeros tiempos de la es- 
plotacion. 

Posteriormente, Felipe II estableció la Alcabala en Mé- 
jico, y otras varias contribuciones de la Península se hi- 
cieron estensivas á sus dora'iiiios. Procedentes de estos di- 
versos conceptos, y de algunos otros impuestos cobrados 
sobre la entrada y salida de Caldos etc. , los sobrantes que, 
después de pagar espléndidamente los gastos de adminis- 
tración, vinieron desde las Américas al tesoro real español, as- 
cendían á seis millones de reales en tiempo de Felipe 11, á 22 
millones al empezar el siglo XVIÍ, á 38 algo mas adelante, 
llegando, después de varias vicisitudes, ya de aumento, 
ya de disminución, á la suma de mas de 250 millones en 
algunos años del reinado de Garlos IV. Y aun hoy, después 
de haber perdido todo lo que en c] nuevo continente po- 
seíamos, sabido es que uno de nuestros mas pingües re- 
cursos rentísticos es el estanco de! tabaco americano y 
asiático. 

Muy lejos e.stuvieron las cantidades mencionadas de 
bastar, aun añadidas á los antiguos ingresos, para ios gas- 
tos de nuestros reyes de la casa de Austria, y para las 
continuas luchas que en pro del catolicismo y de aquella 
dinastía sostuvimos en Europa. Es curioso observar los 
singulares apuros en que se encontraron poderosos sobe- 
ranos, en cuyos dominios no .se ponía el sol. Cuéntase de 
Felipe 11 que mandó dar en una ocasión á cierto sugeto 
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400 rs., y que la contaduría mayor respondió que no los 
había. El mismo moftarca escribía á su tesorero mayor: 

* Mirad lo que con razón sentiré viéndome en 48 años de 
edad, y el príncipe de tres, dejando la hacienda tan sin ór- 
den, y demas de esto, qué vejez tendré con no ver un dia 
con lo que tengo que vivir otro, ni saber cómo se ha de 
sostener lo que tanto he menester, i Al principio de su rei- 
nado, había tenido que vender diez millones de maravedi- 
ses de la renta del dote de la reina sobre alcabalas. Su hijo 
Felipe líl decia en 1600 á las Cortes, para que le proro- 
gáran el servicio de millones «que no hallaba cosa con que 
atender al sustento de su persona, y dignidad real; pues 
solo habla heredado el nombre de rey, y las cargas y obli- 
gaciones. » Finalmente, en el reinado de Garlos II se llegó 
hasta el estremo de faltar en palacio la botica, y verse la 
reina madre una noche con apuros para cenar. Y aun se 
afirma que en 1688 llegó á hacerse el comercio por cam- 
bios, y á pagarse las contribuciones en especies por la 
falta absoluta de dinero. 

Cualquiera que sea la verdad, y el valor que se conceda 
á algunos de estos hechos, es lo cierto que los apuros de 
nuestros reyes de la dinastía austríaca fueron muy grandes, \ 
según ellos mismos confesaban repetidamente en las Cortes, 
que por su parte Ies concedieron sin cesar, en nombre del 
reino, nuevos recursos. 

Primeramente, los antiguos servicios se hicieron anuales 
con el título de servicio ordinario, según parece, el empe- 
zar el siglo XVI. No siendo suficiente se decretó por las 
Córtes otro con el nombre de servicio estraordinario , de va- 
lor de ciento cincuenta cuentos de maravedises, que se pa- 
gaban de tres en tres años. No tardó en encontrarse que 
tampoco era bastante, y en 1590 comenzaron los servicios 
de millones, llamados así porque habiéndose contado basta 
entonces los pedidos y la concesión de servicios por cuen- 


los (le maravedises, desclti eatonces se valuaron por millo- 
nes de ducados. 

La primer coiicesion de millones verificada en dicho afío, 
otorgó al rey ocho niilíones de ducados, pagaderos en seis 
años. La segunda fué en 1597. La tercera, de valor de diez 
y och ) ¡nilíoaes de ducados, repartidos en seis años, en 1600, 
La cuanta en IGOS, y consistió en diez y siete millones v 
medio de ducados en siete años, para cuando concÍU 5 'era la 
anteiioi. La el mismo ano 1608 se otorgó por las Cortes 
otra de doce fniílones de ducados, que el reino debía tomar 
acenso sobre los propios de los pueblos. 

Asi continuaron prorrogándose de seis en seis años los 
servicios de Millones, según ías necesidades dcl Erario, vi- 
niendo á quedar perpetuadas como renta de la corona, de 
la ini-Mna manera que había sucedido antes con los servicios 
oidinaiio y estraordinario. En 1651 se mandó que cesaran 
ios xMiilones, y que se tomara su equivalente de un sobre- 
cargo sobre la sal, una de nuestras mas antiguas rentas, 
pues ya las leyes de Alfonso el Sabio declaran que las sali- 
nas pertenecen de derecho al rey; ])ero contra el impuesto 
de la sai se encontraron tantos ó mayores inconvenientes 
que se liabian censurado á los Millones, y f avo que cesar. 

Los pueblos pagaban la contribución de Millones votada 
por las Córies por medio de un recargo que se hacia á cier- 
tos objetos de consumo universal, que eran la carne, el 
aceite, c! vino, el vinagre, el jabón y Jas velas de sebo. 

Continuando la progresión, tanto en ¡os gastos, como en 
los ingresos del lesoro, concedieron las Cortes en 163^ 
como parte del pago del servicio de Millones, un recargo d¡ 
uno por ciento sobre la Alcabala, renta que en 1612 valía 
ya mas de 50 millones de reales; Jas de otro uno por 
i 00 de la misma manera; y oíros dos las de 1656 v i 66o 
Todas estas concesiones fueron temporales, y toda¡ se per- 
petuaron como habia sucedido con las anteriores, viniéndo- 


se ó pagar un 14 por 100 en las ventas, y permutas, "10 por 
razón de alcabala, y 4 por razón de los cuatro unos por 
ciento añadidos á los Millones. 

Los servicios ordinario, y estraordinario se cobraban de 
los pueblos por medio de repartimiento que se hacia de la 
cantidad proporcionada que á cada cual tocaba; ios de mi- 
llones poí medio de sisas en los pesos y medidas de los ob- 
jetos sobre que recaían. 

Estos impuestos se aumenlarou todavía con un derecho 
de uno y medio por ciento, ó quince al uiillarf destinado á 
pagar á los diputados nombrados por el reino para su re- 
caudación. 

Otros arbitrios de consideración concedieron las Cortes 
.en diversas ocasiones, de los cuales algujios se perpetuaron 
igualmente. 

Las de 1 642 otorgaron cuatro reales sobre toda arroba 
(le vino, vinagre, y aceite que se aforara, midiera, pesara 
y consumiera. Este impuesto cúnociclo con el nombre de 
Fiel medidor fué desde luego enagenado. Vuelto después al 
tesoro rea!, se le destinó á la refnonía de la caballería del 
ejército, y posteriormente al bolsillo secreto de S. M. 

Las Cortes de 1652, ademas de conceder los estanco.s 
del papel, la cera, y el chocolate, establecieron la contribu- 
ción de \u\ octavo sobre el precio de lodos los Aguardientes 
y licores. Esta renta del aguardiente sufrió muchas vicisitu- 
des. Estancado primeramente, fué varias veces levantado, 

V vuelto á restablecer su estanco. 

V 

En 1650, para ayuda de pago de un servicio, las Cortes 
cargaron con un derecho de dos maravedises cada libra de 
nieve y hielo, exigiéndose ademas ^ ambos géneros por vía 
de contribución la quinta parte de todo su valor. Esta ren- 
ta se llamó Quinto y millón de la nieve. 

Finalmente, entre otros arbitrios ideados por las Cortes, 
un derecho de cuatro maravedises sobre cada libra de jabón- 
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y otro de seis reales sobre cada quintal de barrilla, y de tres 
sobre cada uno de Sosa, dieron origen á las rentas del 
jabón, la sosa y la barrilla. Estos productos pagaban ade- 
mas loque Ies correspondía por razón de alcabala y cientos. 

Fácil es comprender cuán funesto debió ser al país un 
sistema de Hacienda, que de tales contribuciones se compo- 
nía. Esceptuando el servicio ordinario, y el estraordinario, 
todas las demas, alcabalas, cientos, millones, su quince al 
millar, el fiel medidor, la renta de aguardientes y licores, la 
del quinto y millón de la nieve y las del jabón, sosa y barri- 
lla, recaían directa é inmediatamente sobre el consumo. 

A todos estos ingresos, y á los ya mencionados de las 

Tercias reales, diezmo del Aljarafe y ribera de Sevilla, etc., 

se añadieron otros muchos, entre los que ocupan un lugar 

importante los que, ademas de la renta de la seda, se esta- 

bíecieion en el reino de Granada después de la espulsion de 
los moriscos. 

Abierta aquella terrible llaga á la agricultura y á la in- 
dustria del pais, si se desconocieron muchos de los males 
que la espulsion había de producir con el tiempo, no pudo 
menos de notarse inmediatamente el déla ya causada des- 
población. Para remediarla y repoblar los pueblos que ha- 
bían dejado solitarios los últimos representantes del vencido 
mahometismo, se dieron sus propiedades por medio de cen- 
sos sobre las casas y de arrendamientos de las fincas. Estos 
censos, que fueron de muchas especies, constituyeron una 

suma de alguna entidad en favor del Erario real, que se 
ha llamado renta de la población. 

Con el mismo objeto, los pueblos de aquel reino, á los 
que no había alcanzado la terrible medida de espulsion pa- 
garon sobre la cal, teja y ladrillo, ciertos derechos bajo el 
nombre de rentas de la Abuela. 

Prescindiendo de algunos recursos pecuniarios, que eran 

»o o una ampliación de los anteriores, como el Derecho de 
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internación, que no fué otra cosa que la alcabala pagada en 
alta mar, y la renta de Yerbas, c^ne asi se llamaba eu algu- 
nas partes la alcabala, y ciento de los arrendamientos de las 
yerbas y pastos, todavía tengo que mencionar algunos otros 
que tuvieron origen en el siglo XVIÍ. Durante el reinado de 
Felipe IV , se estableció el papel sellado, á petición del reino 
para ayudar al pago de los servicios de millones, y la media 
anata, tanto para los empleados como para los grandes y 
títulos. 

La villa de Madrid, para obtener de Felipe II la gracia 
de ser la residencia de la córte, le ofreció, y vino pagando 
desde entonces un gravamen sobre sus casas llamado regalía 

de aposento. 

El clero por su parte no escapó de contribuir poderosa- 
mente á las atenciones públicas. Clemente VII concedió á 
Carlos I, la facultad de desmembrar de las mesas maestrales 
y de las encomiendas de las órdenes militares una cantidad 
de bienes suficiente para producir 40,000 ducados anuales 
de renta. Felipe II logró breves de igual naturaleza, y 
en 1561 Pió IV le otorgó un subsidio llamado de galeras, de 
valor de 420,000 ducados. El mismo monarca adquirió per- 
petuamente para la corona un subsidio eclesiástico de gran 
cuantía sobre el diezmo. Para atender á ios gastos de la 
guerra con Turquía y Holanda, Pió V espidió á favor del rey 
católico un breve de fecha de ¡15 de julio de 1567, con- 
cediéndole el diezmo que el mayor contribuyente en cada 
población debiera pagar á la iglesia. Por entonces hubo di- 
ficultad para la recaudación, y el Breve de S. S. no se llevó 
á cumplido efecto; pero algún tiempo después en 1571 
fué repetida la gracia por cinco años, y al espirar el térmi- 
no perpetuada, siendo desde aquella época propio del rey 
bajo el título del Escusado lo que diezmaba el mayor contri- 
buyente de cada pueblo. Esta renta ha sido de un valor 

considerable . 
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De líiuchisimas especies fueron los recursos pecunia- 
a-ios de que se quiso echar mano en los reinados de. Feli- 
pe líJ, de Felipe IV y de Garlos II, cspecialmenlc en los dos 
últimos. Hubo entre ellos algunos necesariamente estéri- 
^les V de escasos ó funestos resultados, como Ja variación deí 
A-aloj’ de la moneda de cobre, y m resello por primera, se-- 



el apoderarse Felipe III en 1657, ú título de empréstito for- 
zoso, de raas de cinco millones que la flota de América 
-traía para particulares; los hubo en fm ignominiosos, como 

la venta de 20,000 Vasallos hecha á los negociantes por 
Felipe IV. 

Otros muchos se imaginaron, mientras reinó Garios IJ, 
que al fin no fueron puestos en planta, sobre ios alquileres 
de casas; sobre harinas, sobre criados, etc. 

Continuaron las concesiones de juros, en las que los agio- 
tistas ganaron al principio pingüe.s cantidades, pero que 
después decayeron , fueron reducidos, y ademas mal 
pagados. Pero lo que sobre todo siguió llevado á un 
estremo durante Iodo el periodo de la dinastía, fueron las 
enagenaciones de lodos los valores que componían los in- 
giesos del Estado. Habiau concluido Jas donaciones de 
territorios de que tanto se abusó en los siglos de la recon- 
íjuista, pero no se abusó menos de las donaciones de rentas 
en esta nueva época. Todas las contribuciones estuvieron 
unas veces empeñadas, otras enagenadas; todos los dere- 
chos del fisco eran propiedad de particulares ó de familias. 
En el gran libro del tesoro real importaban mucho mas Jas 
■partidas que estaban vinculadas en favor de Jos negocian- 
tes ó de ^las familias privadas, que las destinadas á los em- 
pleados Víá los gastos de la nación. 

Por causa de aquella falta de coordinación y arreglo, 
por causa sobre todo del olvido en que han estado estas 
eiencias, no es posible presentar en guarismos fijos los gas- 
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tos é ingresos nacionales, ó por mejor decir, reafés en los 
siglos XVÍ y XVII. i). José Canga Arguelles ha recogido en- 
su Diccionario de Hacienda algunos datos, pero muy incom- 
pletos, según Tos cuales los gastos públicos ascendieron ba- 
jo Felipe m á 152.000,000 de reales, bajo Felipe IV á 
182, y en tiempo de Garlos II á 192. A pesar de su poca 
seguridad, de lo falto que está de pormenores, y aun de da- 
tos de consideración, bé aquí una cuenta de la invereion 
de esos 192.000,000, que inserta el Diccionario, tomán- 
dolo de una consulta hecha en 1687 por el Consejo de Cas- 
tilla. 

Gasa rea! 

Real armada. 

Provisiones de víveres y asisten- 
cias deb ejército de Cataluña. 

Presidios de Aragón , Ibiza, Mabon 
y Navarra. . ... 

Galeras de España y embajadores. 

Consejos, cbaiieillería y aiidien- 

Cifl.. ■ * * 


12.572.000 veales- 

55.050.000 

8jOO0,OOO 

2.970.000 

49.500.000 

64.900.000 


192.992,000 

La administración de la Hacienda estaba sumida en el 
desorden mas grande de que es posible formar idea, de- 
sorden que en todo el siglo XVII fué cada vez á mas basta 
llegar en sus últimos anos a un estado increíble. Las rentas 
estaban arrendadas, y los arrendadores solían ser negocian- 
tes estranjeros. Hombres de negocios venidos de Génova, 
.Alemania, Fiandes, (¡ue desde la primera venida de Carlos I 
á España se lanzaron sobre ella como sobre país conquis- 
tado, y qué siguieron viniendo á celebrar con él, y con 
sus sucesores, contratos , arriendos y empréstitos usura- 
rios, fueron los que de todo estuvieron apoderados, y se 
liicieron ricos dejando pobre el Tesoro de nuestros reyes. 
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Loa pueblos los distinguieron siempre con un ódio espe 
cial: una de las mayores quejas de las coin unidad es en el 
levantamiento del siglo XVI, se dirigió constantemente con- 
tra la turba de negociantes que acompañaba al joven mo- 
narca. 

Las Cortes, recelosas y desconfiadas en punto al repar- 
timiento y recaudación de los servicios que concedian, exigie- 
ron como condición de su otorgamiento que los administra- 
ra el reino por sí. Con este objeto, se elegían por las ciuda- 
des y villas que tenían voto en Cortes tres diputados que 
entendieran en lo relativo á la exacción y pago de los servi- 
cios ordinarios y eslraordinarios. Los diputados, que en el 
ejercicio de su cargo obraban con entera independencia y 
sin sujeción alguna, daban cuenta á las ciudades y villas que 
los habían nombrado deJ modo con que habian desempe- 
ñado su honorífico encargo, y recibían, como ya he dicho, 
uno y medio por ciento, ó sea quince al miliar, por via de 

retribución. La diputación de reinos duraba desde unas á 
otras Córtes. 

Cuando á los servicios ordinario y estraord inario suce- 
dieron los de Millones, Jos pueblos quisieron igualmente ad- 
ministrarlos por sí, y añadieron esta circunstancia á la con- 
cesión de todos ellos. Sin embargo, hasta i 608 no se veri- 
ficó el primer nombramiento de comisarios procuradores, 
que desde entonces administraron en nombre del pais, y con 

las mismas condiciones que la diputación de reinos, los ser- 
vicios de Millones. 

fin frente de estos dos respetables cuerposique repre- 
sentaban á las ciudades y villas en los asunlos.de hacienda, 
se elevo otro no menos importante y autorizado, que al fin 
los absorvió. El génio centralizador de Felipe lí, deseoso de 
dar concierto á Jas cosas de Hacienda, ]y de alzar esta á 

ñor unrn^f importancia real reclamaba, creó 

P ordenanza fechada en el Pardo en 1595 el Consejo 


- 239 — 

de Hacienda. Las antiguas contadurías mayores ftieron 
conservadas con reformas. 

Siendo los servicios, cientos y millones parte tan prin- 
cipal de la suma íntegra de los ingresos públicos , y sien- 
do su administración separada é independiente de la de los 
demas, resultó que hubo dos administraciones de Hacienda 
distintas dentro de una misma nación; la administración 
popular que tenia por tribunales y cuerpos superiores á la 
comisión de Millones, y á la diputación de reinos; y la admi- 
nistración, cuyo jefe era el consejo de Hacienda. Es decir, 
que en la falta absoluta de unidad y de centralización que 
entonces hubo, en aquel sistema y mecanismo político for- 
mado por los siglos, en el que todo era privilegios, exen- 
ciones, inmunidades, hasta en las contribuciones las habia 
privilegiadas, y no solo cada reino pagaba distintos impues- 
tos, sino que en unos mismos se diferenciaba la adminis- 
tración de cada renta. 

La posición de la comisión de millones delante del con- 
sejo de hacienda era violenta, y no podía durar, si se que- 
ría empezar alguna vez á trabajar en favor de la unidad y 
del orden. Fn t647 se mandó incorporar al consejo como 
una de sus partes integrantes la comisión, pero el reino 
unido en Cortes apeló contra la decisión real. Suscitóse un 
disputado debate, se entabló un litigio, y S. M. perdió el 
pleito en vista y en revista. 

Pero la victoria conseguida sobre el rey por la comisión 
de millones, no fué muy duradera. En 1658 volvió Feli- 
pe IV á su anterior pensamiento de incorporarla al consejo, 
mandó al reino que consintiera, y habiendo el reino consen- 
tido con la condición de que se mantuviera á sus comisarios 
la gran autoridad que tenían, la comisión de millones pasó á 
ser sala de millones del consejo de hacienda, formada con 
cuatro consejeros nombrados porS. M., y cuatro comisarios 
del reino. 
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Corno consecuencia de esta incorporación, se verificó en 
seguida en ias provincias la fusión de las administraciones 
de rentas y de millones. AI acabar el siglo XVII, la adminis- 
tración provincial constaba de contadores y tesoreros en las 
capitales, y de administradores, contadores y receptores en 
los partidos. 

En cuanto á la diputación de reinos para la alcabala fué 
suprimida en 1G94, porque costaba demasiado. 

En tiempo de Garlos II se aumentó con una rueda la má- 
quina administrativa de la hacienda, con la creación en 1687 
del superintendente general. 

En el mismo reinado se babia instituido una comisión in- 
dependiente de los consejos y tribunales, que se llamó junta 
general de comercio y moneda^ y fué encai'gada de adoptar 
con jurisdicción privativa iodos los medios conducentes para 
restablecer el comercio español, y reparar la falta que sé 
sentía de moneda. 

Otras muchas juntas especiales fueron reunidas para 
que propusieran los medios de salir de las estrecheces dei 
momento. Pero ni el Consejo de Castilla, ni el de Hacien- 
da, ni el de Indias, ni. las comisiones, ni las personas espe- 
ciales á quienes diariamente se consultó, pudieron presen- 
tar Diodo alguno de hacer que se íevanlára el Tesoro del 
estado lamentable, á que le habian traído dos siglos de des- 
pilfaiTo, y de errores económicos, ¿Ni como hubieran podi- 
do hacerlo si se trataba de volver de repente á la salud á 
una nación que babia estado recibiendo doscientos años 
continuas y graves heridas? Habian desaparecido de Es- 
paña su antigua población y su floreciente agricultura; su 
industria y su comercio habían venido muy á menos; había 
una falta casi absoluta de moneda acuñada, y para remedio 
de esos males, el sistema de Hacienda era el mas ruinoso 
que cabe imaginar y su administración la mas desordenada 
posible. Los impuestos gravaban esclusi va mente sobre ios 
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consumos, y pasaban Mas manosdelos hombres de negocios, 
que sacaban de ellos mas proveciio personal de lo que con- 
venia á los inlcrcsesdc! pai.s, y de lo que permitían las le- 
yes de la justítúa. 

En resúmen: los reyes de la easa de Austria gobernaron 
abrumados por un continuo y creciente déficit. Uccihieron 
de sus pueblos, cuantiosos donativos, rsíabiecieroH nuevas 
contril.uiciones, vieron entrar bajo su dominio las inmensas 
riquezas de! Nuevo Mundo, acudieron átoda ciase de recur- 
sos para lograr dinero, vendieron títulos de nobleza, vendie- 
ron jui'isdicioncs y regidorías, y encomiendas, tomaron ein- 
préstitos forzosos, acariaron moneda de baja ley; y á pesar 
de todo, parte por las crecientes necesidades producidas por 
la civilización , parte por la magnitud de sus empresas no 
siempre justificadas , parte porque sus ministros y con- 
sejeros no supieron poner orden en la percepción y dis- 
tribución de las rentas , necesitaron, para ir pasando dia 
por dia, contraer empréstitos ruinosos, hacer empeños 
funestos y enagenar sus rentas á usureros venidos de 
fuera de España. 

En el primer siglo de su dominación, las fuerzas del 
pais, y el genio de Carlos I y de Felipe II bastaron para 
todo. Pero luego que los errores produjeron sus pernicio- 
sos resultados, el mal se presentó crecido y fuerte en tiem- 
po de Felipe IV, y llegó á su colmo en el de Carlos ÍI. Es 
inconcebible el estado en que se hallaba el pais por falta de 
administración. La España, dueña de un poder inmenso; la 
España, cuya bandera tremolaba dominadora sobre Nápoles, 
y sobre Méjico; la España que había inscrito en sus recien- 
tes anales las victorias mas grande.s que Iiabia presenciado 
el mundo moderno; esa España icra con todo su poder y con 
toda su .gloria un botín que parecía fácil apresar á las otras 
naciones de la Europa, que por una, dos y hasta tres veces 

concertaron su reparto. ¿Cómo isabia bajado á tan ínfimo 
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— dis- 
puesto éntrelos pueblos civilizados el ouestro, que á ningu- 
no de ellos cedía ciertamente ni en la estcnslon de territorio, 
ni en la calidad de sns soldados, ni en la riqueza de sus re- 
cursos? 

No fueron nuestros hcróicos tercios los responsables de 
que tanta grandeza no produjera m¿i.s f|iic tan dcjiloiable 
abveccion: fuéronlo única nienfe los errores a d minisi ral ¡vos 
V económicos, c! olvido de ios intereses materiales, el des- 
den hácia las fuentes do la riqueza. 

¿Cómo había de cicatrizar llagas ian próFiindas el po- 
bre Garlos II, compendio v resúmen de las flaquezas v cr- 
rores de una diiiasíia degenerada, destinado á llevar los apu- 
ros hasta la miseria, los defectos basta la degradación, y la 
severidad religiosa de Felipe íí Iiasta los lieehizamienlos y 
brujerías? Sus consejeros llegaron á no saber quó hacerse. 
A lina junta sucedía otra junta, recinfslazada á su vez por una 
nueva; y entre todas no produjeron un alivio al ngoviado 
Erario, ni una idea fecunda para la riqueza del país. Era tal 
la dificultad de salir del paso, tan grande el odio que á los 
arrendadores se tenia, y tanta la desconfianza de los pue- 
blos hacia una adminisíraeion (jue tan escasos provechos le 
producía, que se llegó á proponer formal mente al infortu- 
nado monarca que se encargase temporalmente al clero de 
la recaudación, y á las iglesias de Toledo, Málaga y Sevilla 
de la administración de varios ramo.s de hacienda, marina y 
guerra. Este solo licoho descubre la intensidad del mal. Es 
en efecto, el acto de desesperación de ios rentistas, y de los 
hombres especiales de aquel tiempo, que en vista de lo ter- 
rible ó irremediable dcl mal abdicaban Jos derechos de la 
ciencia, entregando á manos estrañas la hacienda , que se 
sentían incapaces de salvar. 

España hizo jiisiicia á aquella administración v á aque- 
lla dinastía, abandonándola á la muerte de Garlos ÍI por Ja 
dinastía borbónica, y- colocando en su trono contra los es- 
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fuerzos de la Europa al nieto de Enrique TV y de Luis XIV, 
de aquellos dos grandes administradores que tanto habían 
aumentado el poder y el crédito de la Francia. 


CAPItULO XVií. 


''^Amirífrí® T ‘íes'íe Felipe vá Carlos IV intlusiyc.— 

nara ^ gueTm dü SdCíísioii. — Rccursos estraordíaarios 

^ 06 ellos. Capitaciones. — Ernpupsto de servicio, cuartel y re- 

íii La única contribución en Aragón, 

^ Valencia, y la talla en MJÜnrca. — ftLiles délos arriendos. 
Ja 1 consejo de Hacienda. — Tesorería eeneraL — Creación 

o ‘t^leníieiiles, contadores y pagadores, civiles y miliUres, — Estado 
^ '^"■"'Contluston de la inmunidad real tüleslástica, 

hspolios eclesiásticos,— Ensayo de supresión de los arriendos. — Cré- 
ditos (Je iM-iipe V.— Grandes refurmas hechas por Ensenada^-^El giro do 
libranKas por cuenta del Estado,— proyectos de Ensenada, — La coniribu- 
cion muca,— La Hacienda en el reinado de Carlos IIL-Los vales reales* 
Lt Uanco de San Cárlos. — Los Frutos civües*— Las loLcrías.— Los co- 
misos.— Cnnipelcnda notable en el Consejo*— Aumento de los aimros en 
uempo de Carlos IV.— Idea de los gastos y de ios ingresosenaquetreíoa- 
(lo.— Proyectos concebidos paracubrircl enorme déíicil, — Contribuciones 
soDre los coches, tos caballos y los criados. — Sobre el alquiler de las ca- 
sas,— Descrédito de tos vales, — Proyectos para remediarlos.— Emprés- 
liios volúntanos.— Empréstitos estrangeros, — La caja de Amortización* 
"El noveno, — El séptimo eclesííslico. — I as sobrantes de América* 
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primeros años del reinado de Felipe V no fueron sin 
dudti á propósito para llevar el orden y el arreglo á la admi- 
nistración piiblica, que tan mal parada había salido de las 
manos de la dinastía auslriaca. Si esta habia sacrificado tan- 


tos y tan altos intereses ¿i la costosa Jucha empeñada por ella 
contra toda Europa por la preponderancia política , el nieto 
de Luis XIV en el primer periodo de su gobierno, se vió en- 
vuelto, y envuelta la España en una cosa peor todavía» mas 
desorganizadora y mas ruinosa que las guerras sostenidas en 



pais estranjero; la guerra contra la Europa, siendo teatro de 
ella nuestra misma nación. De este mal al menos no liay 
ejemplo en la historia de Carlos I y de sus dcscendienles. 

Antes que todo, era preciso acudirá «>una guerra que 
venia ejcGularido con espada en mano,> según la espresion 
de una junta del siglo pasado. Los gastos estraordinarios 
acabaron de desnivelar la hacienda, y asi es que en i 701, 
no habiendo pasado de 142.550,740 reales las reñías, el 
presupuestos de gastos llegó á 247.506,200. 

De varias clases fueron los arbitrios estraordinarios de 
que se ecliú mano para cubrir la aleaciones perentorias de 
la guerra. En 1705 se exigió como impuesto estraordinario 
el 5 por 100 de alquiler de las casas. En J707 se -aumentó 
el precio del papel sellado, y se tomó el 10 por {'OO de los 


sueldos de les ministros. En 17í0 se retuvo la mitad del ha- 
ber líquido de los juros que tenían una renta de 2 1|2 por 
ciento, y el importe de las mercedes, y se impuso una con- 
tribución sóbrela alcabala de las verbas. 

Finalmente, en el mismo año de 1710 y en los siguien- 
tes de 1711 y 1712, se estableció una capitación universal 
sobre todos los habitantes de la monarquía. En el primero 
su cuota fuó de 12 rs. por cada vecino para reemplazo de 
las armas y vestuario deí ejército. En 1711 fué mucho mas 
considerable, pues con el título de servicio^ cuartel y renioii- 
ta, se repartió una contribución, para ]a que dió cada veci- 
no 60 rs., estando destinados de ellos los 40 para pagar á 
los oíiciales. Esto so distribuyó asi por lo tocante á Gaslilia. 
A Aragón y Yaleacin se exigió i)or el mismo concepto una 
cantidad alzada, 858,000 escudos al primero, y 576,000 á 
la segunda. En 1712, con destino también á Jas tropas y 
para dar á los oficiales !a primera i)aga de los tres primeros 
meses de! ano, la capitación se fijó en 40 rs. por cada ve- 
cino castellano y leonés. Esta vez entraron ya en la dispo- 
sición general, Aragón y los pueblos que estaban ya conquis- 



tados de Cataluña y entraron con desventaja, pues para cada 
uno de sus vecinos se designó el impuesto de i 00 rs. Esta.s 
capitaciones no concluyeron con la guerra, puesibn 1714 

y 1719 se repitieron una de 10 rs. v dos de á 55. 

* ^ 


íiiSianicciao üeimiuvarnentc reiipc V en el trono de Es- 
paña, la paz permitió pensar en las reformas y mejoras de 
que tanta necesidad tenían los diferentes ramos do la admi- 
nistración pública, entre ellos la Hacienda. 


Era entre todas la primera y mas urgente abolir el injus- 
to fuero que algunas provincias de la monarquía gozaban, y 
que hacia recaer solo sobre eí número reducido délas restan- 


tes la carga de las atenciones generales. Ya hemos visto qué 
clase do rentas componían los itjgresos del tesoro. En pri- 
mer lugar estaban las rentas generales, bajo cuyo nombre se 
comprendían los derechos de entrada y salida en las adiia* 
ñas, y que en Cataluña eran divei’.sos de los del resto de ía 
Península, siendo allí llamados (yaH-gra/ft/edas. En segundo 
término estaban las alcabalas, cientos, servicios de millones 
y dcl fi'el medidor, que habiéndose sido concedidas por las 
Cortes de Castilla, solo oran pagadas por las 22 provincias 
en que estaban divididas Castilla y León. Por esta razón di- 
clias rentas eran llamadas procíncm/cs. En idéntico caso se 
hallaban lasque se decían sus agregada.^, ó sean las ter* 
cias realas, aguardiente, quinto y millón de la nieve , las 
del cargado, regalía y diezmo del aljarafe de Sevilla, las de 
la seda, y poblac-ion do Granada, etc. 

Felipe V se aprovechó de su victoria sobre los reinos 
aforados, que habían sido precisamente los que hablan toma- 
do ])artido en España por su competidor, é hizo que con- 
tribu verán también al tesoro, no estableciendo en ellos las 
mismas rentas que pagaban León y Castilla, pero sí impo- 
niéndoles Ja cantidad alzada que se creyó proporcionada á 
su riqueza y población respectiva. 

Ya antes de terminar la guerra de sucesión se cobró por 
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primera vez en i 707 la alcabala en el reino de Aragón , y 
fueron abolidas las generalidades en Cataluña. 

Eniílü empezó en el Principado el catastro, que asi 
se llamó allí la contribución directa que desde entonces pa- 
gó, y que recaía sobre todos sus habitantes bajo la triple for- 
ma de real, industrial v personal. 

- vi 

Dos años después, en 1718, se estableció la Unica con- 
tribucmi en Aragón, á la que no tardaron en seguir elEgui- 
valente en Valencia, y la Talla en .Mallorca, impuestos que 
eonsistian todos en cantidades fijas. En Aragón importa- 
ba 800,000 escudos de á 10 reales y su reparto entre los 
vecinos de aquel reino les privaba del 18 al 20 por 100 
de sus utilidades respectivas. 

Remediada en parte de este modo la injusticia de que solo 
algunas provincias dieran a! estado su dinero, como eran 
también las únicas que le daban sus soldados , el mal mas 
grave á que en seguida era preciso recurrir era la falta de 
administración. Todas las rentas estaban arrendadas, y los 
arriendos eran la perdición de la hacienda. Aun prescin- 
diendo de los infinitos abusos que al enriquecer á los arren- 
dadores empobrecían á los pueblos, la misma razón de su 
cscesiva desigualdad hubiera bastado para justificar su abo- 
lición, y para reclamar que la administración pública se hi- 
ciera cargo de la percepción y distribución de las rentas, y 
fuese remediando poco á poco los defectos y las desigualda- 
des producidos por la falta de estadística, y aun nías por la 
costumbre. Asi como Castilla contribuía con casi todos los 
recursos del erario, al paso que otros reinos tenían privile- 
gio y fuero de no hacerlo , de la misma niancra, bajo el ré- 
gimen de los arrendamientos de todas las rentas, mientras 
Yalladolsd salía pagando un 7 por i 00 de sus productos, Avi- 
la y Salamanca un 3, y Burgos un 0, Estremadura pagaba 

un 18, Sevilla un 20 , Granada un 25 la Mancha 24 y 
Jaén 28. 



La conclusión de los arriendos fue una necesidad cono- 
cida por todos los rentistas de nuestro país que se empezó 
á sentir con mas fuerza desde los primeros años del' último 
siglo, pero que tardó algunos en intentarse. 

La administración de la hacienda sufrió entretanto gran- 
des y repelidas alteraciones. La mas importante de las re- 
formas administrativas de entonces fué la creación en 1714 
de las cuatro secretarias del despacho. Fueron estas de Es- 
tado; Eclesiástico y Justicia; Indias y Marina; y Guerra. 
De Hacienda no se instituyó secretario} pero el superinten- 
dente general, creado en los últimos años de Carlos 11 y 
conservado con las mismas y aun mayores prerogativas, no 
era inferior en consideración, ni atribuciones de ninguna 
clase á los cuatro secretarios de! de 3 j)acho nuevamente ins- 
liluidcS. .a'S-ÍWrw 

El consejo de hacienda sufrió diversas variaciones, reci- 
biendo muy á menudo diversas plantas. En 1712 obtuvie- 
ron Aragón y Valencia una quinla plaza de comisario de 
millones, para lo cual concurrían á sonco las 16 ciudades 
de voto en Górtes de ambos reinos. En 1715 se dió al con- 


sejo la llamada planta de Macanaz. Habiéndose designado 
en ella á !a comisión de millones con el título de diputación, 
las Górtes de aquel año aprovccbaron este pretcsto para sos- 
tener 0(06 no había sido suprimida en 1694 la diputación 
de reinos, sino que se había refundido en la comisión de mi- 
llones, y que esta tenia por lo tanto ambas consideraciones. 

Esta cuestión fué zanjada radicalmente en 1718, pues 
se dió al consejo una nueva forma, reduciendo á una -sola 

sus diferentes salas, y escluycmlo de él á los asociados de 

Castilla. Pero vueltos ú entrar en él por otra nueva refor- 
ma, hecha en 1720, espusieron en 1722 que ya creían lle- 
gado el tiempo de que se imprimieran las instrucciones que 
habían dejado los procuradores de 1713, puesto que nadie 
se había opuesto, ni se oponía á que se llamara y fuera, ade- 
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mas de comisión de millones, diputación de los reinos. 

Establecida en 1759 una nueva organi¿aciou del Conse- 
jo por causa de diferencias, fue revocada al año siguiente, 
siendo vueilas á poner en vigor las anteriores de ÍTIS 
y 1720. 

Esta incei’tiduinbrc en la íorinn que convenia dar al 
Consejo, existió tamljicn respecto de las demas corporacio- 
nes y empleos de la adininistracion de Hacienda, que fue au- 
mentada en aquel reinado con nuevas é importantes ruedas. 

En el año de lql3 se organizó una tesorería general 
para lodos los caudales de la Hacienda, y para todas las car- 
gas de la corona , en la que se mandó ingresar todo lo que 
se recibiera. 

En 1717 fueron sustituidas las dos antiguas contadurías 
del reino por tres nuevas contadunas; de valores, o sea en- 
trada de caudales, de distribución y de millones, en la que 
so refundieron la escribanía mayor de millones. Toda la 
administración superior quedó reducida al superintendente 
general , contadurías mayores y tesoro genera! , esiaado en- 
cargado el consejo de lo judicial. 

En 1718 se crearon los iatendcnlcs, contadores y pa- 
gadoresde provincias y deejército. Esta última división que 
disl[’i!)uyü en dos partes la administración rentística , una 
general y otra militar, ha sido y continúa siendo motivo de 
discusión entre los liacendistas españoles del siglo pasado 
y del presente, pero á pesar de los aíaques mas o menos 
fuertes que ba sufrido ¡a administración militar, continúa 
aun, y es defendida por hombres surnainenle entendidos en 
en la materia. A lodos estos diversos empleados se dieron al 
hacerse su creación estensas instimccioncs que fueron re- 
vocadas en gran parte tres años después. 

De las juntas especiales congregadas por el gobierno de 
Felipe V., rae Umilaré á citar la junta de moneda creada en 
1730 , y que pocos meses después fué incorporada á la jun- 



ta general de comercio y moneda , á la que se unieron tam- 
bién entonces la de dependencias estranjeras y la de minas. 

Hé aquí el estado en que se hallaba la Hacienda en uno 
de los años de aquel reinado, en 1737, según el informe 
presentado al rey por uno de sus ministros. 

Todo lo que se recaudaba, inclusos cruzada, cscusado, 
efectos cslraordinarios , y ramos accidentales, ascendía á 
21.100,158 escudos. Los gastos importaban treinta y cua- 
tro millones y pico, repartidos como sigue; 


GUERRA. 

Prest y^'pagas de 109 balalloncs de infante- 


■I 
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regimientos de caballería , y dragones, 
guardias de corps, compañía de grisones 

y milicias. . 

Sueldos de los oficiales generales. . . 

Idem de los ministros de Guerra y Hacienda, 
Estados mayores de plazas , y el de artillería 

y cuerpo de ingenieros 

Empicados y gastos de hospitales. . • • 

Provisión de víveres. 

Gastos cslraordinarios en las provincias. . 


9.719,426 

437,480 

637,693 

1.154,976 

537,447 

2.423,525 

778,418 


Pensiones y otros sueldos que se pagan en 

la tesorería 

Asiento de vestuario, armas, pólvora, plomo 

Y artillería . . 

Fortificaciones de Estremad ura y Castilla . . 

Paja y materiales para Oran 

Manutención de presidios y asientos de gale- 
ras , inclusos los seis batallones de infan- 
tería que guarnecen á Ceuta. 


344,988 


2.018.218 

708,000 

96,000 


1.974,858 


20.850,790 
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MARINA. 


5.100,000 

091,592 
555,602 

496,323 
741,176 
204,608 
300,000 

491.401 
3.560,502 

Embajadas y sus gastos ordinarios y estraor- 

592,066 

TRIBUNALES DE LA CORTE, SECRETARIAS, 

Y AUDIENCIAS. 

Sueldos del minislerio 846.807 

Los de las secretarías del despacho. . . 186,576 

Tres por ciento de diferentes oficios perpe- 
tuos cuyo uso se ha suprimido. , . . 60,000 

Tesorería mayor 82,000 


HACIENDA. 

Pensiones, consignaciones, mercedes, goces 
de pie fijo , y eslraordinario. . . 

Gastos secretos 

Obras de San Ildefonso y fábrica de Guada- 



Gastos de correos y mercedes de recompen- 
sas en ellos 

Estiüciones de mesadas que anticiparon los 


1.176,021 

674,034 

150.000 

337,273 

550.000 


Se destina á marina 

CASA REAL. 

Gastos ordinarios 

Bolsillos 

* • • * ü ¡i 

Alimentos de los serenísimos principes é in- 
fantes 

Los de las serenísimas reinas viudas. . , 

Reales caballerizas 

Estraordinarios por jornadas 

Sitios reales, capilla, goces particulares y 
demás espedientes 
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recaudadores 685,020 

Gremios de esta villa 319,281 

2.915,618 

34.195,997 

Una de las causas del déficit que aquí resulta eran los 
considerables atrasos que tenia la recaudación de las contri- 
buciones. Por este concepto de atrasos se debían á la Ha- 


cienda en aquel año 1737 

Por lanzas de títulos 28.903,870 

Por encomiendas 554,300 

Por quindenios de villas 365,770 

Por escrituras particulares 1.174,290 

^1.978,250 


En este mismo año de 1737, de que casualmente vamos 
hablando, se aumentaron los ingresos con un nuevo recur- 
so por medio del concordato celebrado con la Santa Sede, 
en el que se dispuso que desde allí en adelante los bienes 
eclesiásticos que nuevamente se adquirieren, quedasen su- 
jetos a las contribuciones, y no participaran de la inmuni- 
dad concedida desde muy antiguo á los del clero, y que se 
reservó para aquellos de que se hallaba ya en posesión. Un 
concordato posterior, el de 1755 en tiempo de Fernando VI, 
adjudicó á la corona los espólios de los eclesiásticos. 

Intentóse por fin en 1741 la mejora de concluir con los 
arriendos. La reforma pareció tan grande , que se la hizo 
preceder de un ensayo , el cual se verificó en 1742 en las 
provincias de Sevilla, Toledo, Córdova y Murcia. Y antes 
de- que se hubiera estendido á las demas del reino, íalleció 
Felipe V, dejando esta importante innovación á su hijo, y 
al ilustre ministro de este, el marques de la Ensenada. 
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Cualesquiera que fuesen la utilidad de las reformas in- 
troducidas por Felipe V, y el orden y regularidad que su 
gobierno aumentó á la administración do la Hacienda , los 
gastos de la guerra que le colocó en el trono, y los que mo- 
tivaron sus mismas innovaciones hicieron que sus ministros 
no lograran verse libres de apuros para pagar las deudas 
contraídas , y para cubrir las atenciones corrientes. Uno de 
ellos, no el mas sabio ciertamente, D. Juan de Iturralde, tuvo 
que suspender por dos veces durante su ministerio el pago 
de libranzas. 

No fué posible pagar por completo, según sus contratas 
álos asenlislistas de la guerra de sucesión, y á uno de ellos, 
el marques de Santiago, hubo que adjudicarle en 1727 para 
su pago tocios ios tercios diezmos de Aragón y Valencia. Y 
así como de todos los grandes adelantos anteriores data la fe- 
cha de nueva clase de apuros, y escaseces para el Erario; así 
como c? contemporánea de la conquista de las Andalucías, 
y de Valencia la primera necesidad de grandes arbitrios es- 
traordinarios sentida en Castilla y en Aragón , y de la forma- 
ción de la gran monarquía española, y del descubrimiento 
de la América la existencia permanente de grandes apuros, 
del mismo modo la inauguración de una administración re- 
gular de la Hacienda en tiempo de Felipe V, y el estableci- 
miento de un sistema de rigorosa cuenta y razón, y de me- 
jor distribución do los caudales, produjo lo que podemos 
llamar el principio de nuestra deuda permanente en los cé- 
lebres Créditos de Felipe 7, que Fernando VI, con los in- 
mensos recursos de que dispuso , no pudo estinguir , á 
pesar de haber destinado á su pago cuantiosas sumas. 

El reinado de F ornando VI es una prueba incontestable 
de cuán grandes son las facultades de una nación para en- 
contrar medios de salir de sus compromisos pecuniarios, 
cuando la sabiduría se une al patriotismo para dirigir su ad- 
miniatracion. 
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El primer título que su gran ministro, el marques de la 
Ensenada, adquirió al aprecio y á la gratitud de su patria, 
se fundó en la total y definitiva supresión de los arriendos 
generales de todas las rentas. A 61 toca la gloria de haberla 
llevado á cabo, venciendo los obstáculos que le pusieron la 
rutina y el interes, si bien encontró el camino ya preparado 
con el ensayo hecho años antes, y á la opinión pública deci- 
dida en favor de la innovación. Esta fu6 dccrelada en i 749 
para que rigiera desde 1." de enero de 4750 , en todas ¡as 
provincias del reino, cscepto cii Madrid, que continiii) por 
entonces en el mismo estado que tenia. La percepción y 
reparto de las contribuciones pasó desde entonces comple- 
tamente ó las manos del s uperinlcndentc general, y de ios 
directores. 

Efectuada esta mejora, el marques de la Ensenada em- 
prendió otra, cuyos resultados beneficiosos no fueron meno- 
res , ni lardaron mucho en ser evidentes , y consistió en en- 
carsarse también la administración de hacer por su cuenla 
el giro de las cantidades en metálico que so i'cmiban á paí- 
ses eslranjeros. La traslación de los inmensos caudales que 
en los últimos tiempos habían salido de España para pagar 
sus atenciones en el estranjero, habían costa do cantidades 
muv irrandes con las cuales se habían lucrado especulado- 
res eslranjeros. Para conocer la importancia de esta ope- 
ración baste decir que Ensenada deciaen 4751 al rey, 
que en el año anterior se había ganado en el giro de letras 
4.800,000 escudos. 

En la memoria en que esto afirmaba, calculaba que las 
rentas habían producido en 4750, 5.417,020 escudos, y 
distribuía de este modo los 26.707,640 escudos, de que 
con aquella y otras cantidades podía disponer: 45 millones 
para el ejército, 5 para la marina, y los 6. i 96,646 restan- 
tes para casas , caballerizas y sitios reales, alimentos de la 
reina viuda, y ministerio de adentro, y fuera de la corte. 
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t Con el ejército y armada que se proponen , afiadia , y 
treinta millones de pesos de repuesto , dudo que haya hom- 
bre instruido en los intereses de principes que niegue podrá 
V. M. ser el árbitro de la paz y de la guerra enlrc Francia 
é Inglaterra , y aun de Europa y pues no se pueden prepa- 
rar las armas tan ■ prontamente , gánese tiempo en hacer el 

repuesto re f crido. '> 

Las últimas palabras citadas bastan para pintar aquella 
adminisi ración tan sumamente rica que no ha habido ejem- 
plo de igual prosperidad antes ni después de ella en la his- 
toria de ninguna nación cristiana. En efecto, ¿en cuál otra 
ha podido decir nunca un ministro que para crear un re- 
puesto considerable de dinero necesita menos tiempo que 
para preparar las armas? Y no solo decirlo, que esto en 
cualquiera ocasión es fácil, si no dejar consignada en los re- 
sultados una prueba incontestable de que la naturalidad y 
la sencillez con que proyectaba semejante repuestos, estaba 
fundada en la evidente posibilidad de hacerlos? 

lis cierto que no llegó á reunirse los 150.000,000 de 
reales que la operación del giro únicamente quería sacar 
Ensenada; pero á la muerte de Fernando VI, á pesar de las 
grandes mejoras materiales que se habían emprendido, á 
pesar de los enormes gastos que consumieron las construc- 
ciones de marina, á pesar de lo mucho que se pagó á los que 
poseían créditos de Felipe V, quedó en tesorería, merced á 
las sabias medidas de los consejeros de aquel monarca, á las 
remesas de América, y á los beneficios de la conservacicn 
de la paz, un sobrante de muchos millones de reales. En el 
espacio de muchos siglos solo dos monarcas han dejado á 
sus sucesores la liaeienda en un estado de tanto desahogo: 
Pedro 1 de Castilla y Fernando Vi. 

Una sola cosa faltó á Ensenada para ser el creador de 
un nuevo órden de cosas en hacienda tan completo, que 
quitando ú los gobierno» que detrás de el hubieran venido, 
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lodo preteslo para hacer en él variaciones de importancia, 
solo les hubiera dejado el cuidado de mejorarlo y darle per- 
fección, y arreglarlo á las nuevas necesidades de cada épo- 
ca: la reforma dcl sistema tributario. No dejó de concebir y 
de intentar el genio de aquel gran administrador mejoras 
inmensas bajo este concepto. En I.** de octubre de 1749 
creóuna junta para que preparase el est¿xb]ccim!eato de una 
sola contribución di resta, del valor de 2 rs. y 4 rars. por 
cada 100 rs.' sobre las utilidades líquidas de las tierras, de 
los ganados, de las industrias, etc. Para su imposición se 
trabajó primeramente, y con grandes dispendios, nncataslro 
general en lodo el 'reino; pero Ensenada, que habla creado 
una marina respetable, que había levantado el abatido cré- 
dito de la nación, no pudo sustituir á las rentas provinciales, 
sostenidas únicamente por la rutina, y por los meros y pri- 
vilegios, una contribución directa y única, que liubiera sido 
pagada en todas las provincias por toda cíase de riquezas y 
de industrias. 

I 

La contribución única no fue establecida sino á media- 
dos del reinado de Garlos ííí, en 4 de julio de 1770. En 
aquella fecha fuenn estinguidas las renías provineiaies, y 
repartido para su sustitución un impuesto de '158.505,012 
reales y 12 mrs., en que se calculo el importe de aque- 
llas. Pero al cabo de algunos años, fueron nuevamente es- 
eslablecidas las antiguas rentas en lugar de ia que las lia- 
bia sucedido, por reales decretos de 14 y 16 de diciembre 
de 1785. 

El reinado de Cáelos Ilí, si bien en su segunda mitad 
no estuvo tan desahogada la Hacienda como en la primera, 
y hubo que buscar recursos estraordíiiarios, y que con- 
traer empréstitos dentro y fuera de la nación; fue, sin em- 
bargo, un reinado prospero en que para el fomento de la 
riqueza nacional, y para la mejor administración pública 

se gastaron guarismos muy coiisiderahlc.s sin grandes sa- 

17 
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crificios de Jos pueblos, y se cubrieron regularmente las 
atenciones del tesoro. Se abandonó en política el sistema 
de neutralidad por los pactos de familia, y en hacienda el 
de economías, y repuestos por las grandes construcciones 
arquitectónicas, que nos dan hoy tan alta idea de la mag- 
nificencia de Carlos líí, y por atrevidas operaciones de 
crédito; pero, como en el reinado anterior, los hombres 
científicos y los buenos economistas fueron llamados al po- 
der, y le honraron con sus oliras. Las doctrinas económi- 
cas se vulgarizaron, y fijaron Ja atención de los estudiosos, 
que para su mayor difusión se reunieron en las sociedades 
económicas. La de Madrid especialmente, formada por 
nuestros primeros economistas, .lovellanos, Campomanes, 
Cabarrús, empezó su gloriosa carrera, en que tantos no- 
bles pasos había de dar, con su magnífico informe sobre 
la ¡ejf Agraria, punto de partida de nuestra revolución 
económica. Se inauguraron grandes medidas para el fo- 
menío de la riqueza nacional; se proclamó la desamortiza, 
cion; se dio poderoso impulso á las obras beneficiosas, á 
la producción y al comercio, como con la continuación del 
canal imperial, y con otras; se abolió el monopolio de los 
galeones, y flotas, y se abrieron libremente al comercio 
1 ‘ecíproco los puertos de España y de sus colonias, por 
medio del decreto de 12 de octubre de 1778, debido á 
Ü. José de Galvez, ministro universal de Indias; se reco- 
pilaron (en 178-3) en uno los aranceles, sustituyéndolos á la 
infinita variedad de tarifas que se cobraban en las aduanas, 
y finalmente se fundaron instituciones de crédito con la 
creación de los vales reales, y del banco español. 

Los primeros vales reales fueron creados en 30 de 
agosto de 1780, habiendo sido repetida después Ja opera- 
ción hasta tres veces, y hasta Ja suma de 50.000,000 de 
pesos. Su fortuna fué varía en un principio, pues habiendo 
tenido primeramente por la desconfianza que ja novedad 
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inspiraba hasta un 11 por 100 de pérdida en Madrid, y un 
25 en Cádiz, foco entonces del gran comercio de la Penín- 
sula, después que se vió la regularidad con que el gobier- 
no los pagó, subió su crédito hasta eseeder de la par, y 
ganar constantemente por espacio de muchos años un uno 
y medio por 100 de premio en Madrid, y dos y medio en 
Cádiz. 

La fundación del banco nacional coa la denominación 
de Banco de San Cárlos se verificó en 1785. Los objetos 
á que desde luego se destinó, fueron el suministro de fon- 
dos para construir obras públicas, el descuento de letras 
al comercio con un premio mas moderado que cl que exi- 
gían los cambistas; el cambio á la par de los vales reales, 
el pago de las obligaciones del giro real en las cortes es- 
tranjeras, y el desempeño por asiento de las provisiones 
del ejército y armada. Su fondo se compuso de 500 millo- 
nes de reales en acciones de 2,000 rs., en las que se inte- 
resaron el rey, y los propios y los pósitos de los pueblos, 
las temporalidades de los jesuítas, las órdenes militares, 
y muchos particulares. 

En los últimos años de aquel reinado se instituyó, con 
el nombre de Frutos cwües, ai ser establecidas las rentas 
provinciales y con el objeto de cubrir las bajas que habían 
sufrido, un impuesto de un 0 por 100 sobre las rentas de 
los arriendos , derechos reales y fueros jurisdiccionales, 
v de 4 por 100 sobre los dueños de las casas y artefactos 
arrendados. Este impuesto se suprimió, siendo establecido 

definitivamente algunos años después. 

También se conservó, y continúa aun, otro arbitrio, 
que tuvo origen en 1703. Establecida la lotena en favor 
de los .enfermos del hospital general, se notó al poco tiem- 
po que sus productos eran pingües, y consiráiidolos sin 
duda demasiado escesivos para Jos enfermos , fueron adju- 
dicados al tesoro. 
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Eli ia administración no se hizo innovación de gran in- 
terés, y que debamos notar, como no sea e! establceimiea- 
to de los comisos en las causas de contrabando, inventa- 
dos por D. José Campillo que notando que e! rey perdía 
todas las causas de esta ciase, crevó deber remediarlo 
concediendo el comiso á los jueces. 

Debo hablar también de una nueva competencia sos- 
tenida por la sala de Millones del Consejo, y suscitada en 
1774 por una apelación sobre venta de aguardiente. La 
saia de Justicia y la de Millones, no pudiéndose poner de 
acuerdo, acudieron aírev. La de Millones recordólas tran- 
sacciones entre el reino y S. M. en términos enérgicos. La 
de Justicia le contestó que «la soberanía del trono de Es- 
paña nunca ha necesitado de las Córíes, ni de ¡a condes- 
cendencia de los reinos para ia imposición de tributos, co- 
mo ni para la leva de gentes, declarar la guerra ni hacer 
la paz, publicar leyes, establecer penas, y demas regalías, 
que sou atributos de la soberanía monárquica. * La com- 
petencia fué resuelta «como lo entendía la sala de Justicia. > 
Pero después la supresión de las rentas provinciales le 
había dado una solución mas radical, pues solo sobre ellas 
fundaba sus atribuciones ia comisión de Millones. 

En los últimos años en que vivió Carlos III crecie- 
Ton considerablemente los apuros, y Imbo que contraer 
emprésditos en España y fuera de ella. En 1781 una 
junta de ministros calculaba que ía deuda nacional ascen- 
día á 560,000,000 de rs. 

El estado de retroceso á que en Ja segunda época del 
reinado de Carlos III trajo á nuestra hacienda el abandono 
de la neutralidad en las cuestiones europeas y de la vigoro- 
sa economía en los gastos deí 'Estado, iej^'S de remediarse, 
empeoró lamentablemente en tiempo de su hijo y sucesor. 
Las reformas llevadas á cabo fueron desheclias. A la única 
contribución volvieron á reemplazar las rentas provinciales, 
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que aun cuando cada vez con la mejor administración pro- 
ducían mas, no evitaban que la suma total de los ingresos 
disminuyera rápidamente. Los gastes por el contrario, as- 
cendieron á cantidades enormes; el déficit llegó á ser colo- 
sal: el crédito padeció lo que era consiguiente: y el mal su- 
bió sin interrupción, á pesar de que para atajarlo se idearon 
toda clase de medios, no todos conformes con las prescrip- 
ciones de la ciencia. 

En una memoria presentada al rey en 4700 por D. Pe- 
dro Lerena, jefe entonces de la hacienda, con el objeto de 
probarle que la administración de las rentas no solo costaba 
menos á los pueblos que cuando regían los arriendos, sino 
también que era mas barata proporcionalmente que las de 
las naciones estranjeras, se encuentran los siguientes datos 
sobre la clase y el número de ingresos que tomó entonces 
el erario, y sobre el producto de cada uno de ellos. 


Rentas generales ; . 

VALOR ANUAL. 

159.108,172 

Tabaco 

129.007,414 

Rentas provinciales : . . 

122.858,678 

Salinas 

55,408,954 

Yerbas 

485,568 

Lanas 

27.449,246 

Azufre 

569,417 

Azogue 

456,844 

Pólvora 

8,468,124 

Plomo ■ *» ,** 

0.194,889 

Naipes • . 

1.072,649 


510.859,957 

INGRESOS QUE SE ADiMINISTRADAN SIN INTERVEN- 
CION DE LOS DIRECTORES Y ADMINISTRADORES. 

Maestrazgos y junta de caballería. . 

5.651,887 
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ídem de Slontesa 548,065 

Papel sellado 6.022,055 

Gracia del Escusado 9.845,461 

Medias anatas y servicio de lanzas . . . 5.40|),185 

Penas de cámara y gastos de justicia. . . 1.511,608 

Limosna do la Bula 22.079,812 

Real catastro v demas rentas de Cataluña. 1'6.164,910 
Real equivalente y sus agregados en Va- 
lencia 9.502,277 

Real palrimomo y demas ramos en ídem. 1.982,968 

Real contribución de Aragón 6.057,622 

Real patrimonio de Aragón 174,094- 

Real patrimonio de Mallorca 3.567,260 

Medias anatas y mesadas cciesiásLicas. . 1.927,695 

Gracia de subsidio 5.546,074 

Efectos de la cámara de Castilla. . . . 550,715 

Fiadc de escribanos 570,288 

Realloleria - . . 10.050,950 

Regalía de aposento. . 752,771 

Real dehesa de la Serena 296,040 

í ^ 

Dos reales y diez ocho maravedises de pro- 
pios y arbitrios. 975,425 


105.455,750 


La memoria de Lerena no nos presenta datos para fijar 
los gastos; pero otra presentada en 1795 por su sucesor D. 
Pedro Varela nos hace ver el funesto influjo que ejerció en 
nuestra hacienda la guerra sostenida en el intermedio con la 
república francesa. Según este último ministro, los gastos 
en los años 1795, 1794 y 1795 habían sido los siguientes: 

■Reales. Mrs. 


Estado 


2,417,994 27 


26o 


Guerra : . . 

Marina 

Gracia y Justicia de España. 

Id. deludías 

Hacienda 


En 94. 

Estado 

Guerra 

Marina 

Gracia y Justicia de España. . . 

Id. de Indias 173 


516.809,176 

9 

163,874,648 

9 

8.204,659 

29 

19.695,655 

23 

174.805,209 

2 

708.807,527 

11 

26.737,106 

4- 

Q 

254.928,850 

y 

16 

9.344,244 

51 

173.500,527 

19 

946.481,585 15 


En 95. 

Estado 

Guerra 

Marina 

Gracia y Justicia de España . 

Id. de Indias 

Hacienda 

Provisional 


22.277,566 27 
492.914,229 22 
211.921,698 M 
8.764,955 17 

16.706,415 11 

277.124,235 15 

55.000,000 * 


1.029,709,156 31 

’ Respecto del año 1796, aunque el ministro, al redactar 

la memoria, no tenia á la vista suficientes antecedentes pai a 
fijar el importe de sus gastos, creia poder asegurar que cou- 
sistirian en los mismos 1.029,709,136 reales y ol mis. del 

año anterior. 

Los ingresos dieron en los mismos anos estas cantidades. 

Reales. Mrs. 

En (;02.<i02,ni « 
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En '1794, . : . . 

• ***** 

584.161,680 

Oí 

En 1795 

607.279,695 

17 

Calculando también para ios ingre- 



sos de 96 lo que babian produci- 



do en 1794, es decir. 

607.279,695 

17 

Los ingre.so.s de Jos cuatro años su- 

- 


man 

• -p * 

1.445,018,749 

oz 

V sumando los gastos, según los 



números anteriores 

0.7-14,706,156 

18 

Uesuíta un .déficit de 

1.266,687,586 

20 

- ■>-•'” "'i i.-'./-. ' 

•JT! . - ■ * t- 

Para cubrir este dé.íjcil, prcíponía t 

>. Pedro Varóla la ven- 


ui íijuuüj u:í, cuyo 

producto calcuiííba en 400.000,000 reales, la esteirsion á 
todas los empicados de la carga de la media anata, de la cual 
se hallaban ya eseiilos los de hacienda, ios de guei'ra y ios. 
eclesiásticos, la rifa de títulos de Castilla entre las personas 
c¡ue merecieran esta distinción, y la imposición de impuei' 
tos sobre los objetos do lujo, como carruages, muías de ¡laso 
y caballos de regalo, sobre las mesas do trucos y casas pú- 
blicas de diversión, tiendas de modistas y perfumos, sobre 
los bosf{ucs y sotos vedados de varias comunidades y parti- 
culares, sobre ios {pie habitaren casa propia ó agena, cuyo 
alquiler pasara de tantos reales según la importancia de las 
poblaciones en que vivieran, y íiiialmente, sobre los que 
abrazaren el estado ecíesiáslico. 

En punto á crédito, no crcia aquel ministro posible nue- 
va emisión de papel moneda, pues ya circulaba por valor 
< e JJ.400,000 jiesos. í Va levantarlo, proponía como mc- 
í 1 a su iciente la admisión en España de algunas casas de 
comerciantes hebreos, los que se encargarían de la reduc- 
ción e los valores y los harían circular. Para atraer á esta.s 
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casas, decía que se les podría dejar entrever la esperanza 
de que todos sus correligionarios volverían á ser admitidos 
en España. 

Imposible sería concebir como á medios tan raquíticos 
acudían paro remedio de males inmensos los ministros de 
una nación poderosa, si no se considerara la ley de reacción 
á que obcdeceu á menudo las ideas entre los bouibrcs pen- 
sadores. A fuerza de lamentar miesíros buenos economis- 
tas del siglo pasado, los funestos resultados que babian pro- 
ducido á la nación las yipJciiLas medidas que en tiempos 
anteriores se íomúran fuiidadas. en errores económicos, en- 
tre las que no fue la menos terrible la espulsion de los jii- 
dios; á fuerza de exagerar los eibcto.s perniciosos do aquel 
acto, ¿qué es do estrañar que llegaran hasta sacar la con- 
secueneia de que su nueva admisión ]o.s compensaría y re- 
sultarian de ella tantos bienes como males había originado 
su proscripmoiv? Gomo si reedificar fuera tan fácil como 
destruir. Gomo si fuera hacedero restablecer en un momen- 
to en su estinguida robustez y grandeza el árbol colosal des- 
pués de haberlo deia’ibado cortándolo por las raíces. 

La idea do la rehabilitacioa hebrea en España no fué 
intentada llevar á cabo. Mas fortuna tuvieron otras do las 
proposiciones de Varóla que ho citado, entre citas las con- 
tribuciones sobre caballos y muías de regalo, y sobre cria- 
dos y criadas, que fueron inmediatamente planteadas. Por 
im solo caballo se exigieron 25 reales, por el segundo 57, 
por el tercero 50, por el cuarto 8 i-, por los que se tuvieran 
que escediei'an del número de cuatro y no pasaran de 
diez, 127 porcada uno, y por los que pasaran de diez, '159. 
Las tarifas jiara las muías de regalo fueron la mitad que pa- 
ra los caballos- 

Por un coche .se cobró de contribución ‘120 rs,, por el 
segundo 180, por el tercero 270 y por cada uno de los 
que escedian de tres 405. Por un criado 40 rs. por el se- 
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gundo GO, por el tercero 90, por el cuarto y cada uno de 
los siguientes hasta diez 155, por el décimo y los demas has- 
ta veinte, 207 rs. y 17 mrs. , por el vigésimo 303. Por las 
criadas se exigió la mitad que por los criados. Estos im- 
puestos sobre el lujo se establecieron por solo un año, pro- 
dujeron poco, y alguno de ellos, el de los criados, á penas 
se puso en ejecución. 

De los alquileres de las casas tampoco llegaron á exi- 
girse las cuotas propuestas por Varela, y que consistían 
cu 3,000 y 1,500 rs. respectivamente para los que habi- 
taban casa propia ó alquilada, cuyo alquiler pasara 
de 8,000 rs. según habitaran en las principales capitales, 
ó en otras poblaciones menos importantes, y en el tercio del 
aquiier para todos los que Iialúíasen casa que no le tuviera 
de 8,000 rs. Del mismo modo, y por fortuna de nuestra no- 
bleza no se rifaron los títulos de Castilla, ni los diplomas de 
noblezas, según varias veces fué propuesto. 

Pero hubo en cambio otras mil clases de rifas, las lo- 
terías se efectuaron bajo muchas formas diversas, y se fun- 
daron sobre el aforo rentas vitalicias, y lodo encaminado por 
lo regular, asi como muchos de los recursos ya citados, á la 
estincion de los vales reales, v á la consolidación de la den- 
da. Los vales, que tanto crédito liabian tenido por muchos 
años, estuvieron hasta tal punto desacreditados, después 
que se abusó de su emisión hasta poner en circulación por 
valores de 2,000.000,000 de rs. queperdieron casi todo su 
valor de descuento. 

Para sacarlos de este triste estado se concibieron en 
•1799 dos notables proyectos. Fue el uno el que el c’ero,por 
medio de una junta de representantes de los cabildos, se 
obligara á estinguir los vales, pagando 83 millones anuales 
de sus rentas: el Estado por su parte cedía al clero las contri- 
buciones de naturaleza eclesiástica, y algunas otras, cuyo 
importe reunido se presupuestaba en mas de 100 millones. 


I 



Esto no pasó de proyecto; el otro que he indicado recibió la 
aprobación régia, y se puso en planta, consistiendo en el 
eslableeimicnto en Madrid, Sevilla, Málaga, Cádiz, Barce- 
lona, Pamplona, Cartagena, Coruña y Santander de cajas 
de descuento, que cambiaran a la par en metálico los vales 
reales. Cada caja fue dotada con’ 530 millones de cédulas 


pagadei’as á la vista, y '165 en metálico, que deberían ha- 
berse reunido por siiscríciones voluntarias en acciones de 

5.000 rs., repartiéndose entre los ricos de los pueblos las 
que no se tomaran espontáneamente. A\ mismo tiempo, se 
decretó el curso forzoso de los vales con solo el descuento 
de C por lÜO. Pero nada de todo esto se pudo llevar á cum- 
plido efecto. En su ejecución se tocaron tantos inconvenien- 
tes que hubo que suspenderla, las cajas de descuentos no se 
establecieron, y los vales siguieron con su enorme pérdida. 

Para estinguirlos, se abrieron varios empréstitos volun- 
tarios; uno en '1795 de 240 millones de reales divididos en 

24.000 acciones de á 10,000 con interés de 5 por 100 y 
reintegro á los doce anos, el cual se realizó completamente, 
A loSjjdos años^sc abrió otro para que pudieran tomai parte 
en él los menos ricos, de 100.000,000 divididos en 28,000 
acciones de á 4,000 rs., con el mismo interés y plazo para 


su reintegro que el anterior, y que se realizó igualmente. 
Después se abrió, pero con menor fortuna, otro empréstito 
voluntario á los capitalistas españoles de América. 

Al mismo tiempo se celebraban en el esírangero emprés- 
titos considerables con varias casas españolas, y mas par- 
ticularmente estraugeras, casi siempre holandesas. Durante 
la guerra con Francia en •1792 se negoció en vano uno de 
nueve millones de llorínes con la casa de Hoppe, de Ams 
terdam, con la que posteriormente sccontrataron otros hasta 
los últimos años de aquel reinado, que alternaron con otros 
varios celebrados con la viuda de Edcroce, del mismo 
Amsterdam, y conOuvard, de Paiis. 



La gran deuda que de este modo se iba acumulando j 
exigía la creación de un establecimiento encargado de amor- 
tizarlo. En efecto, en i798 se instituyo para este fin iacíij'a 
da Ámoriizacion, dotándola con ocho arbitrios que fueron: 
el 10 por 100 de los propios del reino; el indulto de Ja es- 
traccion de la plata, cincuenta millones anuales sobre las 
sales, el producto Jel indulto cuadragesimal, las vacantes 
de las prebendas, dignidades, y beneficios eclesiásticos; sie- 
te millones anuales sobre el clero; los frutos civiles; y. el 15 
por 100 sobre ios capitales destinados á la vinculación civil 
y religiosa. El número de estos arbitrios de amortización 
tuvo después gran aumento, iiabiendo entre los agregados 
alguno altamente anti-económico, como fue una contribución 

impuesta sobre ios legados y lierencias en las sucesiones 
trasversales. 

Dotada ricamente la caja de amortización, pagó en un 

principio puntualmente los intereses de la deuda, y amortizó 

algunos millones de ella, pero su prosperidad no tardó en 
decaer. 


t^s de notar en la anterior enumeración de sus recursos 
la parte considerable que se hizo gravar sobre el clero. Las 
ideas de desamoidizacion hablan triunfado en la esfera del 
gobierno, y la eclesiástica especialmente sufrió desde luego 
las resultas de aquel suceso. Gomo la eivil, fue sujetada'^á 
un lü por lOOsobre toda nueva vinculación de la propiedad. 
Ademas, los bienes de la iglesia eontrÍÍ)uycroM á las varias 
necesidades del tesoro. En diversas ocasiones se le exigie- 
ron caulidades y donativos, y por otra parte los Papas'^hi- 

cieron notables concesiones. EnISQiJa otorgó Su Santidad 

do las rentas de un año de las cuatro órdenes, de la de San 
Juan, y de todos los beneficios eclesiásticos. Pió VI concedió 
el noveno de toda clase de diezmos sin distinción, para es- 
tinguir !a deuda pública, y en 12 de setiembre de 1806 se 
ciio un bre\e permitiendo vender y enagenar e! séptimo 
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eclesiástico ó sea la séptima parte de los prédios de toda ciase 
de la iglesia. Hubo otras muchasdonacionesno menos cuan- 
tiosas, que ya exigidas directamente por el poder público á 
las iglesias de la nación, ya concedidas por estas, ó ya otor- 
gadas por la Santa Sede, pasaron al tesoro desde las manos 
del clero, que era todavía el propietario mas rico del país. 

Pero ningún ingreso igualaba en seguridad c importancia 
á los caudales que venían de América. En prueba de la fa- 
cilidad con que se allega!)an, y de la confianza con que 
contaban con ellos niieslroshacendislas, véaselo que de clics 
deciaeiil790 al rey suministro D. iliguel Gayclano Soler. 

í Particularmente Nueva España ofrece grandes recursos, 
como sucedió en Ja última guerra con Inglaterra, en í[ue 
aquel erario no solo suministró grandes caudales para los 
inmensos gastos de la escuadra y ejército de operaciones, 
sino también cuatro ó seis millones de pesos que se libra- 
ron á la Francia, recibiendo el equivalente en España. Será 
pues necesario que sin perdida de instante se coinuntqueii 
ias órdenes mas estrechas para juntar caudales en Améri- 
ca, destacando de la escuadra algunos navios y fragaías muy 
veleras que traigan dinero á España, nnilon y medio de pe- 
sos en cada navio, y la mitad en cada fragata. Estos so- 
corros continuados de efectivo sostendrán el crédi o de los 
vales, y acaso con los auxilios de la caja de amortización se 
reducirá y se estinguirá el agio que tanto arruinó la real ha- 
cienda. La pérdida de un navio ó de úna fragálá importa 
nniy poco, en comparación del bien que producirán los 
caudales que se reciban en los buques que lleguen; ademas 
que el riesgo es mas exagerado que real y verdadero, sa- 
biendo elegir los derroteros, las estaciones y parages para 
recalar, n 

Graves cargos pueden hacerse, sin duda, á una admi- 
nistración que disponiendo de tan pingües ingresos, solo 
hizo que nuestra hacienda, nuestro tesoro, y nuestro eré- 
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(lito fiier.m á menos, y los empréstitos, la deuda y el déíi' 
cit, los sacrificios de los pueblos, y el número de los impues- 
tos á mas. No fué, sin embargo, toda la culpa de la admi- 
nistración; la serie de los sucesos y la fuerza de las cosas, 
responsables de alguna parle, no permitieron á varios hom- 
bres de talento que estuvieron al frente de la hacienda uti- 
lizar su saber y su inteligencia en pro del Estado. Las pen- 
dientes que forman el abismo del descrédito y de la bancar- 
rota son tan resbaladizas que solo un genio de primer orden 
podria detener al crédito de un pueblo que en ellas haya tro- 
pezado. 

Pero como no podía menos de suceder cu época tan 
adelantada ya, fueron corregidos y cortados varios abusos 
antiguos, siendo mejora de esta clase entre otras la supre- 
.sion hecha por don Diego Cardoqui de la tnartiniega, y de 
oíros tributos que por costumbre de origen inmemorial ve- 
nían pagando ciertos lugares de Castilla; se fundaron útiles 
establecimientos como el Monte-Pio Militar y otros varios; v 

•fv sí ^ V 

se dió vigoroso desarrollo á las ideas de la moderna ciencia 
económica en las leyes contra la amortización , y en algu- 
nas mas. 
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EL DERECHO PUBLICO DESDE 1808. 
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ción. — Cuestión de sucesión.— Legitimidad de doña Isabel II . — Victoria 
de su causa,— El despotismo ilustrado. — El Estatuto Real. — Estrado de 
sus disposiciones.— Constitución de 1812 restablecida.— Constitución 
de 1837,— Estrado de sus disposiciones.— Reforma constitucional 
de 1843. 
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o solo fué justa la insurrección nacional de 1808, si 
no que debió á su misma grandeza no mancharse como so 
han manchado en otras ocasiones causas á las que lambien 
abonaba la justicia. Por que se dan á veces al viento nobles 
banderas, cuya aparición en el mundo político no pueden 
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menos de ver con placer iodos los hombres bonrados; pero 
cuyo triunfo se prevé desde luego con bastante claridad, 
para que lodos los a?nbiciosos de buena ó de mala ley, pre- 
tendan ser sus conductores. No tuvo esta triste fortuna la* 


bandera alzada |)or el pueblo madrileño el dos de idayo; no 
fué oí estandarte do aquellos j>obres pronunciamenfos de 
época posterior, en los que la cuestión principaíera cues- 
tión de personas ambiciosas; en la nación siempre heroica 
no agitó cnlfiijces á los insurrectos mas interés que la lu- 
cha, mas ambición que. cl iieroisrno, iii otro deseo que la 
venganza, ni mas esperanza próxima que el martirio. 

Los invasores, que babian triuníado de todas las gran- 
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des naciones de Europa, y habian llevado á Parí? para or- 
nato do sus ovaciones los trofeos de todos sus ejércitos, su- 
frieron la vergüenza de que Ies hicieran salfcr lo que era 
una derrota pobres visoños; y ellos, que estaban seguros de 
vencer á los cjérGilos, por que ningunos Ies podían igua- 
lar, gastaron sus fuerzas inútilmente, pretcnd'endo sujetar á 
una soldadesca de héroes. 

Durante aquella lucha nació la moderna libertad políti- 
ca de España. ¿Porqué Martínez Marina creyó cntioblccer- 
la dándole un antiguo origen? Nacida en la isla en que on- 
deaba cl pendón de Ca^ttlla como cu punto de reunión y úl- 
timo baluarte de la independencia, arrullada en aquella no- 
ble cuna por los himnos de cómbale mas nobles que han 
repelido jamás los ecos de las montañas, no es una pobre 

. preocupacioti ocuparse en fabricarle títulos falsos de legi- 
timidad y de nobleza? 


No por esto confundo dos beclios eiitcrameníe distintos.- 
la libei tad no fue bij i de aquel noble arranque de indepen- 
dencia. solamente la casualidad, nacía mas que la casuali- 
dad, la hizo su hermana. Es verdad que en cl gran movi- 
miento fue egercida do hecho la soberanía popular como 
muy raras veces podrá suceder: es verdad que el pueblo 


español de 1808 es, permitáseme la espresion,' la personifi- 
cación de esa soberanía, como Felipe H liabia sido la perso- 
nlfíéacton de la monarquía absoluta: y siu embargo, aquel 
pueblo rey era cl mismo pueblo de ia monarquía de Felf- 
pell, levantado hastael heroisino en defensa nada mas que de 
ella, y sin mas ni menos móviles (|uc los tres grandes senti- 
mientos sobre que hemos visto descansar á la inonarquia ab- 
soluta: el sentimiento católico, tal vez exagerado; el senti- 
miento monárquioo, y el sentimiento aventurero y militar. 
Aunque no fuera por otro motivo que por respeto al pueblo 
de 1808, debemos tenérselo también á aquel edificio de la 


monarquía absoluta, construido con menos perfección, pero 
con mas solidez que los modernos, que los bombies pensa- 
dores empezaron á trazar entonces, mientras las masas lu- 
chaban por la conservación del antiguo. 

Desde la revolución política francesa , las ideas tie reíbr- 
ma y las ideas democráticas habian ido apoderándose de la 
opinión científica de todos los países, y su ejecución en cada 
uno de ellos en particular ha sido solo cuestión de opoi tuni- 
dad. Asi como las circunstancias íueroii euteianieiite ad\ei- 


sas á que se emprendiera ¡a guerra, y hacían á esta temera- 
ria, no pudieron ser mas favorables para la revolución polí- 
tica. Sin rey, sin fuerza en el poder central; agitadasy pues- 
tas en movimiento las masas nacionales por la Incluí, nunca 
podía ser mas oportuno para los reformadores arreglar la 

constitución política á las exigencias de actualidad. 

Además, el recuerdo de las antiguas Cortes, siempre 
llamadas en otro tiempo para casos tan graves, si no era un 
motivo suficiente para que fueran convocadas, ora un auxi- 
liar poderoso páralos que deseaban la reunión de la repre- 
sentación nacional. Pero resuelta la convocación de esta pol- 
la Junta Central, que había sucedido á la primera regencia, 
quedaba por resolver una gran dificultad. ¿Cual había de 
ser el carácter de las nuevas Córtes? ¿Debian ser las Cortes 


de los íietnpos pasados, ó por el conlrario !a represen Uicioii 
de la soberanía popular de los tiempos modernos? 

Tres soluciones distintas se presentaron para esta 
cuestión: la una, á la cual se mostró inclinado el Consejo de 
Regencia, proponia la reunión de los tres brazos del Estado, 
como iiabia sido costumbre en Na\arra, y aun, con alguna 
modificación en ¡a forma, en Aragón, y hasta en Castilla. 
Otros querían una iiiiiíaoion de las dos cámaras inglesas, de 
cuyo dietámen era principalmente la Junta central, siendo 
su autor, y su mas distinguido defensor Jovellanos, indivi- 
du?) de aquella junta. Formalizada asi la contienda entre 
los que querían los tres brazos de nuestras antiguas Cortes, 
los que deseaban una imitación de las dos cámaras del Par- 
lamento inglés, y los que exigían una sola asamblea, lleva- 
dos de las doctrinas revolucionarias francesas , no es difícil 
comprender porque la victoria se decidió por estos úl- 
timos. 

Los que recordaban á las antiguas Cortes nacionales, 
representaban lo pasado, y la especialidad nacional cuando 
se trataba de fundir esta en la forma general europea; Jove- 
llanos y los que como él apreciaban ia Constitución inglesa, 
atendian á las exigencias de la ciencia, y á las necesidades 
que mas adelante tendrían los pueblos cuando solo trataran 
de disfrutar los beneficios de la conquistada libertad; ios 
que reclamaban una asamblea única y democrática eran los 
verdaderos representantes de las ideas revolucionarias de la 
época. 

La idea de lo presente triunfó de las de lo pasado y de 
lo porvenir, y fué convocada y reunida una asamblea única 
que consumara la revolución. 

Las ideas de la revolución que ha convertido y está con- 
virtiendo las antiguas monarquías de derecho divino en Es- 
tados en donde se reconoce el dogma de la soberanía popu- 
lar, son de dos especies: reformas de los abusos introduci- 


dos en favor de clases privilegiadas, y traslación de parte 
del poder del monarca al pueblo. Fieles á este doble progi-a- 
ma de toda re volución política moderna, las Cortes españolas 
de í 810 sometieron los abusos y la injusticia de los privile- 
gios á los golpes de la libertad de imprenta, arma poderosa 
de la democracia, que produce á \m mismo tiempo el lieeíio 
y el derecho de su dominación, su fuerza y su legitimidad; 
abolieron los señoríos, y declararon la igualdad de las pro- 
vincias americanas con las de la metrópoli, con Jo que dieron 
el último golpe al edificio feudal; y arrancaron al clero su 
poder político aboliendo la inquisición. 

Después de esto, y de ocuparse de los dos grandes 
asuntos de actualidad, el estado del ejército, y e! de la ha- 
cienda, pasaron las Górtes, sin hacer gran caso de los que 
intentaban limitar á estos dos últimos puntos sus facultades, 
á hacer la nueva Constitución política de la monarquía, que 
formularon en efecto, concluyendo su obra en 18-32. 

Su obra fue de! todo democrática en su esencia., v bas- 
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lante defectuosa en su forma considerada en abstracto, y 
comparada con lo que debe ser im código fundamenta), si 
bien muchas de sus redundancias no erau inoportunas en cl 
tiempo en que se hizo. 

Proclamó Ja soberanía de la nación; declaró qué íerríto- 
rio comprendía en ambos hemisferios; dividió la potestad 
de hacer las leyes entre las Cortes y el i cy; .señaló las con- 
diciones de la ciudadanía de los españoles, las eircunslan- 
cias que la daban, y los motivos que privaban de ella; hi- 
zo al catolicismo religión del Estado, y prohibió (odas las 
demas. 

Segiin la Constitución del año 3 2^ las Cortes debían reu- 
nirse todos los años, y estar abiertas tres meses desde el 1 
de marzo; podían prorrogarse á petición del rey, ó por reso- 
lución tomada por las dos terceras partes de los diputados. 
Estos eran inviolables en el desempeño de su cargo, que 
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duraba doa años, y para el cual no podían ser reelegidos, si 
no mediando otra diputación. Las Corles, antes de separarse, 
debían nombrar una diputación permanente , que velara en 
su ausencia por cl cumplimiento de su Constitución, y de 
las leves, les diera cuenta de las infracciones de estas y con- 

u ' 

vocára Cortes estraordinarias cuando vacare la corona, ó el 
rey se iniposibilitára por cualquier causa, ó en circunstan- 
cias criticas manifestare á la diputación la conveniencia de 
dicha convocación. 

El rey podía dar ó negar su sanción á las leyes’, y tenia 
todas las facultades inherentes al poder ejecutivo. Gomo 
gefe de este, declaraba la guerra, y hacia la paz, proveía al 
nombramiento de todos los empleados, disponía de la 
fuerza armada, dirigía la diplonuácia española, decretaba 
la inversión de los fondos públicos, cuidaba de la fabrica- 
ción de la moneda, en la que se debía poner su busto y su 
nombre, proponía leyes, concedía honores, i 1 c con 
cedía el pase , 6 retenía los decretos coiiGíliares, y las 
bulas Pontificias, nombraba y separaba libremente á los Se- 
cretarios de Estado y del Despacho. 

La autoridad real tenia señaladas algunas restriccio- 
nes, con arreglo á las facultades de las Cortes, al principio 
de que el reino no era patrimonio de nadie, y á las garan- 
tías de seguridad individual dadas á los ciudadanos por la 
Constitución. No podía sin conseiilimiento de las Cortes sa- 
lir del reino, ni enagenar, ceder, ó renunciar ia corona. 
A su advenimiento al trono, debía jurar ante las mismas el 
cumplimiento de todas sus obligaciones. La sucesión á la 
corona se fundó sobre las mismas bases sentadas por la Par- 
tida segunda, que siempre fueron ley en España. Lns 
Corles debían señalar al rey la dotación anual de su casa, 
lo mismo que al Príncipe de Asturias, á los Infantes, y á 
las Infantas solteras, y á estas últimas su dote al tiempo de 
casarse . 



La Constitución íijaba filialmente los trámites que se 

debían seguir para su reíbrina . 

Hay algunos capítulos en la ley constitucional del año 
■lá, que ya no se suelen poner en esta clase de leyes; hay 
ademas en cada uno de sus capítulos artículos que ni ob- 
jeto de una ley especial son ya en el día, por relcrirse á 
pormenores de muy escasa importancia. Entre los asuntos 
que no se incluyen ya en las Constituciones, se deben citar 
la organización y facultades de los tribunales, y la admi- 
nistración de justicia en lo civil y criminal, de que traía su 
Ululo 5.", y las disposiciones para elección de los Diputados, 
que componen los capítulos 5.“, 4.”, y 0.^*, del título 
o." En ellos se disponían pai-a ia elección de los Diputados 
á Cortes juntas fparroquiales, juntas- de partido, y juntas 
de provincia. En ¡as primeras se elegía al elector ó elec- 
tores parroquiales; los electores de las distintas parroquias 
se reunían v elegían á los electores de partido, y estos á 


los que debían concurrir á la capital de la provincia á nom- 
brar á los Diputados á Cortes. El nombramiento de estos 
era pues de cuatro grados; y para hablar con toda e.Kacti- 
tud, de cinco, pues en las Juntas de iJarroquias no se ele- 
gían directamente los electores, s¡ no once compromisarios 
por cada uno con encargo de designarle, 

Dara ser diputado á Cortes se exegia una renta anual 
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decía cuanto había de ser. 

La Constitución política, cuyas disposiciones acabo de 
estractar, duró tanto como tardó en concluii la gueiia, 
y en volver Fernando VII de su cautividad. Aunque 
las reformas políticas fueran exigidas por el tiempo y la 
filosofía, por un lado esta íilosofia se había mostrado 
tan impía, y aun tan atea, que los pueblos, sobre todo 
los religiosos como el nuestro, la miraba con desconfianza, 
así como recordaban con horror á la revolución francesa; por 


á78 


otra parte, eran tanlosi y todavía tan grandes y poderosos 
los intereses lastimados, que su natural resistencia era un 
obstáculo de mucha consideración. Así, las reformas revo- 
lucionarias contaban muchos enemigos entre las clases pri- 
vilegiadas, que destruía, y no era popular entre las clases 
que enaltecía, porque ofendió en un principio sus tradicio- 
nales sentimientos. El poder central daba en 1810 á las Cor- 
tes el título de Señor, y el tratamiento de Mageslad; pero 
para lo que se ha dado en llamar puebío hio habia mas se- 
ñores ni mas Magestades que su Dios y su rey. 

No fué, pues, diücil á Fernando VII restablecer el poder 
real absoluto; una porción muy considerable, las mismas 
Cortes se lo pidió respetuosamente, y lo mismo hicieron 
muchas corporaciones y algunos individuos respetables. 

La obra de la revolución política de España quedó, pues, 
no enteramente destruida, pues nunca pierde del todo su 
tiempo quien reúne materiales para el porvenir, pero á lo 
menos suspendida por algún tiempo. Atendiendo á lo sóli- 
damente que estaba constituida la monarquía absoluta en 
nuestro país, se habría debido creer que á su revolución 
precediera la de todos los pueblos europeos; pero gracias á 
las circunstancias eseepeionaies en que se. halló de resul- 
tas de la invasión francesa, y después al recuerdo de lo he- 
cho por las Cortes de Cádiz, y á los intereses creados por 
ello, fué uno de los primeros países que entró en el camino 
de las reformas. 

La batalla de la libertad concluye siempre, mas tarde ó 
mas temprano, por su victoria. Esta frase, que traduzco li- 
teralmente de un gran poeta inglés, ha espresado á menudo 
la fé en su triunfo que ha animado á los liberales; pero aun- 
que exacta, no prueba en rigor la justicia de su causa. Pe- 
dir que se haga lo que convendrá en lo venidero , no es tan 
fundado como tratar de atender á las necesidades de lo pre- 
sente; pero los que luehan por lo venidero, tienen sobre los 
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que deíienden lo presente, y mucho mas contra loque tratan 
por error ó por interés de renovar lo pasado, la ventaja de 
queeltiempo pasa, y ellos van teniendo cada momento tanta 
mas razón cuanta mas pierden sus contrarios; pues el tiem- 
po, dejando á estos atrás, llega hasta ellos; y aun á veces 
ha sucedido que condensando una revolución al tiempo, se- 
gún la magnífica esnresion tlel Sr. Marqués de Yaidegamas, 
ha dejado de repente ati’ás á los que querían ir delante de ól, 

Esia ventaja, de que acabo de hablar, ha sido la de los 
liberales <ie España como la de todos los países: sus tenta- 
tivas de insurrección no lograron buen éxito desde el año 
1814 al 1819: pero finalmente un movimiento militar 
acaecido a! empezar el año 1 820 Ies volvió á colocar en el 
poder, tornando con ellos la Constitución de 1812, y las 
grandes roformas coetáneas de esta. 

La historia de esta nueva época del dominio liberal es 
escasa de gloria, y rica de incidentes tristes , y de miserias 
políticas. En ningún tiempo está tan borrada la idea del de- 
rejcho público como en aquellos en que mas se proclama: 
por lo común cuando se pide libertad para todas las opinio- 
nes, se dan ejemplos inauditos de intolerancia: se impone á 
las masas su mismo poder en nombre de la fuerza, se las 
violenta para que proclamen la fraternidad: se exige toda 
clase de libertades por medio de una tiranía declarada: una 
minoría atrevida suele ser ia que predica á todos los dernas 
la soberanía común, y ia ley de las mayorías. 

Nada mas natural; cuando sé derriba im edificio para 
sustituirle con otro, en todo el tic ñipo que duran las obras 
de demolición del uno, y de construcción del otro, no existe 
ninguno de los dos. 

En nuestra segunda época constitucional, pasó el libe- 
ralismo español la laboriosa crisis de su organización. Eu 
España como fuera de ella, la revolución política ocasionó el 
nacimiento de tres grandes partidos. Primei’amenle, los 
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hombres Cfue por razones ya indicadas se oponen al iiiovi- 
miento reformador, tratan de defender la forma absoluta del 
poder real, y de atjui se han llamado absolutwias y raahs' 
tas. Desde el momenlo en que se pensó priíneramente en 
la revolución política, Inibo en España dos partidos políti- 
cos, llamados en la primera época constitucional liberales 
V serviles, denominación esta última demasiado dura para los 

i.' ^ 

«pie hemos alcanzado tiempos de mas libertad, y mas tole- 


rancia. 

Después se ha dividido en todas partes, y en España 
se dividió de 1820 á 1823 el partido liberal en otros dos: 
uno f¡ue deseaba marchar por la senda reformadora, sal- 
tando por todo, y otro que quería caminar por ella, pero 
descansando á veces, y parándose á separar los obstá- 
culos. 

Demás es detenerse á encomiar la utilidad de los par- 
tidos contra los que poco reílexivos la niegan, no viendo 
en ellos mas que sus malos efectos, y no considerando el 
bien inmenso que de su organización resulta en las circuns- 
tancias de alguna importancia, en las cuales sin los partidos 
el caos amenazarla continuamente á la socidad.- baste decir, 
que su existencia es necesaria, pues jamás ni en níiigun 
país han dejado de formarse, dada una organización liberal. 

Estos dos partidos constitucionales, qne luchan dentro 
del círculo legal á diferencia del absolutista, rpie por su mis- 
ma esencia no cabe en él, no son otra cosa que el dualismo 
jmlítico, artículo de la ley universal de dualismo, á que 
está sujeta la humanidad. A primera vista se distinguen so- 
lo porque el uno de ellos quiere ir mas aprisa, y el otro 
mas despacio, portpie este se contenta con menos, y aquel 
exige mas en materia de libertad; pero su diferencia esen- ' 
cial es algo mas que eso, y está en la diversidad de los sen- 
timientos mas íntimos que dividen asi las ideas de la gene- 
lalidadcomo la inteligencia del individuo: y asi es, que á 



veces se les ve hacerse una terrible guerra sin que en su? 
opiniones aparezca bastante causa para motivaría; asi es que 
sus ideas no son siempre unas mismas, y que transformán- 
dose sin cesar, son alternativamente la razón y la pasión de 
la sociedad: su corazón y su inteligencia ; su sentimiento 
espiritual y su sentimiento material; su bien y su mal; su 
muerte y su vida. 

Desgraciadamente, después de la revolución política de 
1820, ni estaban los partidos constitucionales bien organi- 
zados, ni se sujetaban á servir en sus filas todos los libera- 
les; porque eran dias de combate encarnizado, y en esos 
dias el mismo entusiasmo relaja la disciplina, y son muchos 
los que quieren servir independientemente como voluntarios 


y guerrilleros. 

Los guerrilleros, que en últinno resultado suelen ser per- 
judiciales á su causa aun al combatir, son cosa embarazosa 
para el poder después de la victoria: son fiéroes, y no se 
Ies puede premiar franeameu le : han hecho grandes servi- 
cios, y no se pueden agradecer, por no ser cómplice de sus 
escesos y por no hacerlos demasiado poderosos. 

Los clubs y las sociedades secretas son las guerrillas del 
liberalismo, que le hicieron en el poder mas daño que io que 
le pudieron servir para llegar á él. Desde el año 20 ai 23 
se ve á las sociedades secretas y á las sociedades públicas 
dueñas enteramente del iioder; para encontrar la significa- 
ción de los sucesos, muy á menudo no hay que recurrir k 
la representación nacional, sino á otros sitios, á la Fontatia 
de oro, por ejemplo. Las pretensiones de estas juntas, uni- 
das á la mala i’écon que la córte consentía en ser liberal, 
hicieron á aquellos años periodo de anárquica confusión. 

El gobierno de Francia se alarmó con nuestra actitud; 
esa Francia que tanlo lia combatido por la democrácia, nos 
envió entonces cien mil soldados para que deshojasen nues- 
tra democrática constitución. Aquellos soldados, que uo va- 



lian lo que los de Napoleón, salieron victoriosos de la í’e- 
nínsuia, porque no habían venido, como aquellos, á arre- 
batar á sus habitantes lodo lo que mas querían; habían so- 
lamente cooperado á la obra de reacción, favorecida por el 

re}^ y emprendida 6 deseada por una parte todavía consi- 
derable del país. 

Después de la invasión francesa de i 823, y de la consi- 
guiente anulación de todo lo hecho, sin distinción alguna, 
en los tres años anteriores, la situación política vino á ser la 
misma que había sido en 1814, con ¡a diferencia esencial 


de una victoria, y 'un recuerdo mas por parte de los libera- 
les. La persecución de estos no fue menos rigorosa: la tena- 


cidad de sus tentativas tampoco fue menor, pues, como en 
la época anlerioi', no pasó año alguno sin que hubiera in- 
tentona liberal; pero ninguna logró osla vez si no desastroso 

éxito, en los diez años- que duró todavía la vida del mo- 
narca. 

A la muerte de este, las circunstancias favorecieron al 
partido liberal. Esta victoria era ya la decisiva, pero su 


contrario era demasiado fuerte para que no se- la disputara. 
l.a cuestión se llevó al campo de batalla, y el combate fatri- 
cida duró seis años. Proclamóse en uno y otro campo como 

cuestión principal Un motivo dinástico; mas en realidad no 
hubo si no la diferencia política.. 

Fernando VII no habla dejado mas descendencia que 
do.s hijas menores de edad. E! trono de los rev'^es católicos 

n/ 

pertenecía á la primogénita, porque las hembras hablan 


sido llamadas siempre á reinar en España; porque este de- 
recho dio el trono de Castilla á la madre de Alfonso VII el 
Emperador, y á la esposa de Sancho el Mayor, A la madre 
de San Fernando, y á la esposa del rey Católico; porque 
ese deiecho había sido siempre reconocido y ejecutado en 
Navarra: porque en el mismo Aragón había producido 

siempre buenos efectos, y habla sido el derecho de doña Pe- 
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tronila, y auiuiue había sido derogado por Jaime I, esta 
derogación no se observó jamás, y para que reinaiu Fer- 
nando el de Anteqiiera se alegó el derecho de una tía suya, 
y posteriormente fué jurada la reina Isabel de Portugal; 
por que en v'irtud de ese mismo derecho han reinado en 
España todas las dinastías, y se han ceñido la corona- de los 
dos mundos Carlos 1, y Felipe V: porque, si bien es ver- 
dad, ¿[ne el primer rey de la dinastía borbónica lo derogó 
en las Córtes de 171o, ni él mismo observó su ohío aror- 
dado en la ocasión de su abdicación, y de su vuelta al poder 
ni faltaron otras Cortes, que antes de concluir ei siglo res- 
tablecieron la ley tradicional: porque si á esta última dis- 
posición faltó para ser ley completa la promulgación, Fer- 
nando Vil ae encargó de dársela en 1830: porque si un 
testamento de este i’ey derogó la ley hecha en 1789,, y pu- 
blicada en 1830, olro hizo nulo cl primero. Y todavia falla 
la principal razón de que el trono de España pertenezca á la 
huérfana :le Fernando: la voUmlad de la nación, superior 
va de hecho v de dereehe á todos los Lestamentos v codlci- 
los. No necesitaba el apoyo de estos para su legitimidad; 
pero la Providencia Divina dispuso en su bondad que todos 
los diversos sistemas de legitimidad seguidos por los hom- 
bres lleváran el cetro español á la cuna de una niña, que 
habían de mecer las descompuestas olas populares, y que 

babia de atravesar sin detrimento el naufragio de la revo- 

% 

lueioii. 

Los que no tenían la razón en polítiea,. no tuvieron pues 
tampoco en su favor e! pretesto dinástico. Y sin embargo, 
combatieron: como habían combatido anteriormente por los 
mismos principios contra cl gobierno de Fernando VII, que 
á ellos parecía demasiado liberal! A los seis años de guerra 
se eucontraroíi tan sumamente lejos del punto que busca- 

m- 

han, que liabría sido criminal locura hacer mas esfuerzos 
para llegar á él. Desistieron, y uu abrazo noble y su- 
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blime estrechó en el (^ampo á los dos ejércitos españoles. 

Entre tanto, se habían hecho por su parte terrible guer- 
ra los dos partidos constitucionales. Al morir el rey Fer- 
nando VII, identiOcada la causa de su hija con la del libera- 
lismo, el primer paso dado hacia este fue la tentativa de lo 
que se llamó despotismo Husfrado^ emprendida ])or el Sr, 
Cea Bermudez, ministro ele S. >1. Este hubiera debido ser 
el sistema de los monarcas absolutos; este vino á ser el del 
reinado del gran Garlos III; pero después de dos épocas re- 
volucionarias, era impracticable. El poder, obrando como un 
gran tribuno, ó un dictador, debía concluir con los obstácu- 
los que se oponían á la libertad y á la igualdad; debía llevar 
á cabo las reformas económicas, v administrativas , reclama- 

7 

das por el progreso de la civilización; emprender las mejoras 
materiales é intelectuales del pueblo; y cuando este fuera 
digno del poder, pasarlo á sus manos. Pero el elemento po- 
pular, entre sus primeras ideas revolucionarias, tenia la de 
que todo era suyo, y entre sus scnlimienlos la pasión de do- 
minar. Las olas de lademocrúcia estaban demasiado compri- 
midas detrás de sus diques, para que se pudieran quitares- 
tos sin que hubiera un desborfLamicnlo, al cual lodo resistie 
ra en vano. 

Se abandonó, pues, la idea del despotismo ilustrado, y 
I se trató de dar al pueblo la dirección de sí mismo. Para pre- 
pararlo, se hizo una especie de constitución muy moderada 
por un liombre ilustre, querido de los liberales, que había 
padecido por sus principios, y llevaba al poder la doble ga- 
rantía de la ciencia y del martirio. Su obra, á la que dió el 
nombre de Estatuto lieal , muestra desde su primera frase 
su verdadero carácter de transición. Comienza diciendo que 
S. M. convoca á las Cortes generales del reino con arreglo á 
lo que previenen la ley 5.* til. 14, partida 2.% y las le- 
yes 1 . y 2.“ tít. 7,’’ lib. 6." de la Nueva Recopilación: y la 
’dea de Cortes que pasa en seguida á osplicar el Estatuto, 
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no pudo caber en la imaginación de los autores de las Par- 
tidas, ni de ios legisladores de la Recopilación. 

El Estatuto no íué por su forma un código político: fué 
solamenííj una ley de organización de las Cortes. Estas, se- 
gún él, se componen de dos Estamentos: el de Proceres dcl 
reino, y el de Procuradores del reino. La dignidad de Pró- 
«er es hei'eililarui en los grandes de España; los demás Pró- 
ceres, cuya dignidad es vitalicia, son nombrados por el rey 
entre los obispos, títulos de Castilla, altos empleados, pro- 
pietarios que tengan una renta de sesenta mil reales, y ce- 
lebridades eienlíücas ó literarias que tengan otro tanto de 
renta ó de sueldo. 

Los procuradores son elegidos por las provincias. 

Al rey toca esclusivainente convocar, suspender y disol- 
ver las Cortes. Las convoca cuando y donde Je parece bien. 
Debe haber convocatoria con arreglo á la ley 5.“ tít. J5, 
partida segunda, para tomar el debido juramento al rey al 
empezar á reinar, y según la ley 2.* til. 7. libro 6.“ de la 
Nueva Recopilación cuando lo arduo de algún negocio lo 
exija, en concepto del rey. Las Cortes no pueden deliberar 
sobre ningún asunto cuyo exámen no les baya sometido un 
decreto real. Podrán sin embargo, como siempre pudieron, 
elevar peticiones. 

Con arreglo á la ley 1 .* tit. 7.” lib. 6.” de la Nueva Re- 
copilación no se exigirán tributos ni contribuciones de nin- 
guna clase, sin tjue á propuesta del rey ios hayan votado 

las Górles. 

Para la formación de las leyes se requiere la aprobación 

R 

de uno y otro estamento, y la sanción del rey. 

Puesto en práctica el Estatuto real, siguió la revolu- 
ción política su carrera, especialmente durante el ministe- 
rio verdaderamente revolucionario de Don Juan Alvarez y 
Me nd izaba!; pero cuando después de este el poder quiso 
proceder con menos decisión, hubo una insurrección, que 
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dio por resultado la derogación del Estatuto, y la promul- 
gación por tercera vez de la Constitución de 18-12. 

Este último cúdigo, que había sido en las dos épocas 
constitucionales anteriores el único político, era ya cierta- 
mente poco digno del siglo, y asi su renovación fue solo 
interina mientras las Cortes constituyentes convocadas ai 
efecto la reformaban. 

Las modificaciones que en efecto se hicieron en él, fue- 
ron de tanta consideración que la nueva Constitución ])ro- 
raulgadaen 18 de junio de 1857, es un código distinto mas 
que el anterior enmendado. El número de sus artículos no 
llega, ni con mucho, á ser la cuarta parte de los que tiene 
ia Constitución de 1812, ya porque las conquistas de! libe- 
ralismo no hacían necesaria ía proclamación de ciertos prin- 
cipios, y ya porque algunos asuntos, incluidos en aquella 
no merecen estar en un código fundamental. 

En vez de una sola cámara establece dos: el Congreso 
de los diputados, elegidos por el pueblo directamente sin 
aquellos largos trámites de los cinco grados de elecion, fi- 
jados por la ley fundamental anterior: y el Senado, con nú- 
mero fijo de senadores nombrados por el rey á propuesta 
triple de los mismos electores que en las provincias nombran 
á los diputados á Córtes. Estas se deben reunir todos ios 

años; pero el poder real es algo mayor para su convocación, 
suspensión y disolución. 

No hay en la Constitueion de 1 857 diferencia entre Cor- 
tes ordinarias y estraordinarias, ni diputación permanente 
ni detalles sobre el consejo de Estado, el gobierno político 

y municipal de las provincias y pueblos, la administración 
de justicia, y la instrucción pública. 

La Constitución de 1857 fue la bandera común de los dos 
partidos liberales hasta que ocho años después de . su pro- 
mulgación, el partido que no ía había hecho, y solo lahabia 
aceptado, confesó estando en el poder que no podía confor- 
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marse con ella, y la reformó por los medios legítimos pro- 
mulgándose la enmendada en 23 de mayo de 1 84o . 

Una de las principales variaciones fue la nueva forma 
dada al Senado, sustituyéndose el nombramiento directo de 
sus individuos por la corona á la manera de elegirlos, ver- 
daderamente anómala, observada hasta entonces. 

El principal objeto del trabajo reformador fue derogar 
aquellas disposiciones, con las qué no eran compatibles las 
ideas de uno de los dos partidos liberales, en lo cual este 
obró bien (hablando en principio) porque dentro de la ley 
política es necesario y justo que quepan todas las opiniones 
legítimas. Sesupriinió pvíes la proclamación del dogma de 
la soberanía nacional, que en otro tiempo pudo servir para 
destruir, pero que es completamente ineficaz para organizar: 
se omitió hablar del jurado, aunque sin la intención declara- 
da de que desapareciese también de las leyes comunes: se 
borraron finalmente algunos artículos que sancionaban la 
desconfianza hacia la corona, y el que disponía que hubie- 
ra Milicia Nacional. 

En lajey electoral se hicieron también reformas análo- 
gas, exigiéndose tanto á los diputados como á sus electores 
mayores garantías de independencia, fundadas sobretodo 
en la propiedad. 

Cuatro han sido pues los códigos políticos modernos de 
España. El Estatuto Real, transitorio por esencia: la consti- 
tución de 1812 que en su última proclamación fue también 
solamente interina; la de 1857, y la del 1845. 

La revolución política reclamada por los grandes pu- 
blicistas del siglo pasado y del presente está consumada; 
la libertad está conquistada de derecho para todos, y el po- 
der para las ideas democráticas. 


I 


CAPILULO XIX. 


Las relacioDPs diplomáticas desde 1808. —Nuevo carácter impreso 

á las rciacionca diplomáticas por las revoluciones políticas. — Napo- 
león. — Congreso de Viena de 1813. — Sus injusticias. — Accesión de 
España á aquellos tratados en 1817. — .Vrrcglo de las categorías 
diplomáticas. — La Santa Alianza. — Intervención de Francia en Es- 
paña en 1823. Intervención de España en Portugal en 18Í7, Idem eii 
los Estados romanos en 18í9.— Tratados con Inglaterra para la abolición 
del iráñco de negros.—Idem con Portugal para la navegación del Tajo y 
del Duero. Idem con las repúblicas hispano-amcrican.'is reconociendo 
su independencia. 
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Ia revolución política, preparada por la civilización y 
realizada ya en el siglo pasado por la Francia, cambió com- 
pletamente la faz de la diplomácia, como ia de todo lo polí- 
tico y social. Sustituida la libertad al absolutismo, introdu- 
cida con ella la división y la disputa en lo interior de cada 
país, organizada la lucha de las ideas, y hecha siempre 
cuestión principal la de los derechos y libertades políticas, 
pretendidos y negados con vigor y pasión, las guerras in- 
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ernaciünales, los odios entre ios pueblos, perdieron su 
portaneia, disminuida también por otra parte porque ios 
conquistas habian crecido en dificultad, y los adelantos del 
comercio y de la industria habian hecho temibles los efectos 
de la guerra. 

El genio de Napoleón hizo sin embargo retroceder en 
esta senda á la Europa, y la volvió á la costumbre de guer- 
rear, á los proyectos de* engrandecimiento territorial, á las 
conquistas Iiecbas rápidamente, á la destrucción y construc- 
ción efímera de nacionalidades, al olvido de los intereses 
materiales, al entusiasmo exagerado por la gloria militar. 

Pero caiclo el gran hombre, que liabia torcido con pode- 
rosa mano el curso de los sucesos, las cosas volvieron á su 
marcha natura!. El tratado firmado en Parí« inmediatamen- 
Ic después de su abdicación en 50 de- mayo de 1814 pol- 
la Erancia, !a España, el Austria, la Uusia, la Priisia, eí 
Portugal y la Suecia, dejó muchas cuestiones pendientes pa- 
ra que fueran resueltas en un congreso general que se de- 
bía congregar. Reunióse este en Yiena en noviembre 
do 4814, y suspendidos sns trabajos por los siiecsos de los 
cwi (lias, volvió á continuarlos después de la catástrofe de 
Waterloó. España tenia sin duda algún derecho á ser trata- 
da con cierto miramiento en aquellos instantes; pero no su- 
cedió así. Portugal logró en contra nuestra algunas conce- 
siones, Inglaterra se quedó con Gihraltar, á la Francia se le 
arrancaron despojos en beneficio de todos menos de Espa- 
ña, y como esta hablara con alguna energía en defensa de 
sus derechos en Italia, se le contestó con despreelador des- 
den. España tuvo que someterse como otras naciones no- 
bles V generosas, como la vencida Francia, como la herói- 

m/ ^ 

ea Polonia, á lo que dispusieron los diplomáticos de las 
grandes potencias, mas grandes entonces por el poder de 
las circunstancias que por lo bello de sus hechos, ó lo inag- 
uántmo de sus pretensiones. 
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Si la equidad es preferible á todo interés material, y an- 
te la consideración de justicia no deben tenerse en cuenta 
los males que produce la guerra, preferimos mil veces la 
espada del conquistador á los protocolos de una diplomacia 
artera. Cuando no se respeta lo justo, parécenos mejor que 
se juegue con la suerte de las naciones en los campos de 
batalla que el que se haga en los oscuros gabinetes de la 
diplomacia. La gloria y eí poder del vencedor militar son 
un título mucho mas noble que el artificio y el engaño, y 
nos parece mil veces mas insoportable la tiranía de un go- 
bierno aleve que las violencias de un soldado embriagado 
por la victoria. 

Si la confederación de los' pueblos se ha de fundar co- 
mo hasta aquí sobre la unión de las grandes poteñeias, si 
el tribunal de las naciones que imaginaron grandes pensa- 
dores modernos ha de ser lo que se puede esperar en vista 
de las grandes asambleas diplomáticas que han tenido liasta 
ahora la elevada misión de fallar sobre las diferencias y los 
intereses de ios pueblos, no hay para que desear su estable- 
cimiento. La. justicia debe administrarse y garantirse espe- 
cialmente á los débiles, y los Congresos no han servido ni 

i 

servirán probablemente sino para que los fuertes se unan, y 
sus intereses sean los que salgan siempre triunfantes. 

En el Congreso de Viena sucedió así: fueron sacrifica- 
das nobles nacionalidades que las potencias borraron del 
mapa político, pero que no pudieron borrar de la historia 
ni de los cálculos del porvenir: los grandes se repartieron el 
botin, y los que no lo eran tuvieron que doblarse ante la 
omnipotencia del Congreso europeo. 

Respecto de la Italia, todo lo que pudimos conseguir 
fué que al infante de España se le dieran el ducado de Lu- 
e’a, y derecho de suceder en los de Parma, Plasencia y 
Guastala á la archiduquesa ' María Luisa, esposa del empe- 
rador francés. 
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K1 gobierno de España, por consideraciones de etique- 
ta mas que por las políticas, no quiso en un principio rati- 
ficar los convenios de i 81 5; pero al fin dió su accesión á 
ellos en 1817. 

Por primera vez se dió en V'iena por los plenipotencia- 
rios allí reunidos por medio de un acta adicional firmada 
el 19 de marzo de 1815 una organización definitiva y uni- 
forme al cuerpo diplomático. Las categorías quedaron re- 
ducidas á tres ciases: la primera es la de los embajadores, 
legados ó nuncios, únicos que tienen carácter representa- 
tivo; la segunda comprende á los enviados, ministros, ú 
otras personas acreditadas cerca de los soberanos; y la úl- 
tima finalmente á los encargados de negocios, acreditados 
cerca de los ministros de negocios estranjeros. 

Después del congreso de Viena ha habido aun y habrá 
guerras sobre territorios, como no puede menos de suce- 
der atendidas las irritantes condiciones á que se sujetó á 
algunos países; pero fuera de estas enérgicas reclamaciones 
hedías por los pueblos á quienes se privó de sus mas natu- 
rales derechos, las cuestiones internacionales han perdido 
completamente su carácter de rivalidad territorial, y la po- 
lítica, la gran cuestión del siglo, ha invadido á la diplomá- 
cia. La guerra de las ideas ha sucedido á la de la ambición 
personal ó popular: el principio monárquico absolutista, y 
el principio democrático han sido los únicos que han dado 

ocupación al mundo; á las invasión es dian sucedido Jas in- 
tervenciones. 

La primera de las intervenciones políticas en que Es- 
paña hizo papel activo ó pasivo, fue la invasión que los 
franceses efectuaron en nuestro territorio en iS25, para lle- 
var á cabo los designios déla Santa Alianza. La liga así 
llamada, que había sido concertada y hecha en París el 14 
de setiembre de 1815 personalmente por les emperadores 
de Austria y de Rusia, y por el rey de Prusia, v á la cual 


I 
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se habían adherido casi todos los soberanos de Europa, tne- 
nos el rejente de Inglaterra, venia á ser el pacto de familia 
de los gobiernos, unidos en alianza defensiva contra ia 
irrupción de las ideas liberales. Fernando Vil había entra- 
do en aquella coalición conservadora cl 7 de junio de 1817, 
y en consecuencia de lo tratado las potencias, congregados 
sus representantes en Ve roña, decidieron librar al rey de 
la traba de la Constitución, como asi se verificó. 

Después de la muerte de Fernando VIÍ las cosas habían 
cambiado por completo, y á la Santa Alianza sucedió la 
Cuádruple Alianza de las coronas liberales de España, 
Francia, Inglaterra y Portugal, cuyo objeto fué asegurar 
entre todas la victoria del régimen representativo en los 
dos reinos de la Península. Esta vez fueron los liberales los 
que desearan la intervención estrangera en España; pero 
las otras partes contratantes se conten laron con prestarles 
la ayuda de legiones auxiliares. 

También nuestros soldados han intervenido por causas 
políticas en naciones estraiigeras, en 18i7 en Portugal, y 
en los Estados Pontificios en 1849, 

Varios tratados de comercio, los celebrados con Portu- 
gal en 1829, 1830, y 1855 parala libre navegación del 
Tajo y del Duero, los heclios con la Inglaterra en 1817 y 
1835 para la abolición del tráfico de negros, y los conclui- 
dos con las repúblicas de Méjico, el Ecuador, y otras lus- 
pano-americanas reconociendo la independencia de aquellos 
países, completan con los ya citados el número de los con- 
venios diplomáticos hechos en este siglo, é indican con solo 
sus nombres la gran diferencia que media ya entre las re- 
laciones inlernacionalea de nuestro siglo, y las de Io.s ante- 
riores . 




CAÍMTIJLO XX. 


Vicísitüdes (ic la a tlniuiislvacioii desde ISdS. —Niu'vatlislribiiuioa Je las 
Secretarías del Despacho.— Supresión délos antiguos Consejos. — Crea- 
ción de un Consejo, de Estado. — Ideen de un tribunal supremo de Jusli' 
cia. — Idem de un tribunal especial de Guerra y Marina. — Idem de los 
Gefes Polílicos, de las diputaciones provinciales, de los Ayuntamientos 
constitucionales, y de las milicias nacionales. — Abolición de la Inquisi- 
ción. — Creación de la orden militar de San Fernando. — Disposiciones su- 
cesivas desde 181 í á 1S20, restableciendo poco 4 poco ta ad m i nlsl ración 
en el pie que tenia en 1808. — Creación de las órdenes de San Hermenegil- 
do y de Isabel la Católica. — llestablecimicnlo en 1820 de la organización 
admiiiislraliva de las Corles de Cádiz.— Vuelta al sistema antiguo en 
1824.— Creación del ministerio de Fomento, y de sus subdelegados.— 
Supresión definitiva de los Consejos.— Idem déla diputación de reinos, y 
de la Inquisición.— Ministerio de lo interior y Gobernadores civiles. -- 
Supresión del Consejo real.— Ley de Ayuntamiento de 18í0.— La Guar- 
dia civil. Leyes administrativas de Ministerio de Comercio, Ins- 

trucción, y Obras públicas.— Supresión de los Intendeutes. 


E 


¡N el capítulo XVIlíestractamosei derecho público conic* 
nido en !a Constitución de -1812, íaii escncialmeate distinto 
del que liasta aquella época se haliia conocido en España. 
No fueron menores las variaciones Iiechas en el sistema ad- 
ministrativo. Eos consejos antiguos, base de la Mdininistra- 
cion anterior, fueron suprimidos. Parte de sus rae.iil cades 
ejecutivas pasaron á las secretarias del despacho. Para io 
consultivo, se creó solo un Cnnsi>jo de Pesiado, compuesto de 
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cuarenta individuos, cutre los cuales debia liaber cuatro 
eclesiásticos, y cuatro ^fraudes de España, ni mas ni me- 
nos, y doce por lo [neuos nacidos en las provincias de Ul- 
tramar. Para lo contencioso y judicial se instituyó un Tri- 
bunal supremo de Justicia, que decidiera sobre las compe- 
tejicias suscitadas entre las audiencias, v otros tribunales 

^ tj 

superiores, que procesara á los altos empleados del pais, que 
formase causa á los ministros acusados por las Górtes, etc. 
Las audiencias fueron todas igualadas en categoría á las 
Ghancillerias, suprimiéndose esta última denominación, y 
para el conocimiento de los negocios judiciales en primera 
instancia se establecieron jueces de letras, de los que debia 
haber uno en cada partido, luego que se hiciera la conve- 
niente distribución de! territorio de la Península. La admi- 
nistración civil quedó completamente separada de la de jus- 
ticia, y fue confiada cada provincia á mi qefe político, 
nombrado por el rey , á una diinitacion provincial, elegida 
por los mismos electores ijue los diputados á Cortes, y tá los 
ay untamientos de cada pueblo, compuestos de alcaldes, re- 

4 

gidores y procurador síndico, en cuyas elecciones tomaban 
[lartc todos los ciudadanos de la población respectiva. 

I.as secretarías del dc.spaclio se aumentaron hasta siete, 
a saber: de Estado* de ia Goiicrnaciou del reino para la Pe- 
ninsnta ó islas A.dyacenles; de la Gobernación del reino pa- 
ra Ultramar; de Gracia y Justicia; de Hacienda; de Guerra; 
V de Mari na. 

La junscliccion de ios tribunales del fuero militar quedó 

pasar al tribunal supremo de jus- 
ticia lo contencioso del anterior Consejo de la Guerra, como 
lo de los de Castilla, indias y Hacienda, se formó con este 
objeto un Iribunál especial de Giieri'a y Marina, 

Finalmente, la Constitución de 1S'Í2, para completar la 
demoerálica forma que liabia dado á la administración, y ro- 
bustecei contra e! poder cá los ayuntamientos y diputacio- 
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ciones provinciales, decretó la formación en cada provincia 
de milicias nacionales, independientes de la acción del go- 
bierno, y bajo la autoridad de aquellas corporaciones po- 
pulares. 

Todo vino abajo con la restauración del antiguo régi- 
men. El 4 de mayo de 1814 abolió Fernando Vil la Consti- 
tución: un decreto de aquel mismo dia suprimió la autori- 
dad de los ge fes políticos, pasando sus atribuciones á los 
capitancsgenerales y comandantes generales. El 25 del mismo 
mes de mayo se abolieron las diputaciones provinciales, y 
se mandó que se volvieran á llamar alcaldes mayores, o 
corregidores, como antes, los jueces de primera instancia, y 
que las ebancillerías y Audiencias se restablecieran en su 
antiguo estado. Ya dos dias antes habla sido suprimida la 
nueva audiencia de Madrid, y vuelta á instituir ia sala de 
idcaldes de casa y córte. Dos dias después, es decir, el 27, 
se volvió á poner en rigor la planta del consejo y su cámara, 
y el Consejo de la Guerra. El 28 se suprimió el minisleiio 
de la Gobernaeiou de Ultramar, sustituido otra vez con el 
de Indias, al que habla sucedido. El 8 de julio se declaró a 
los capitanes generales presidentes de las chancilleiías y 
Audiencias: el 20 se suprimió el ministerio de la Goberna- 
ción de la Península: el 21 se restablecieron la inquisición, 
que habla sido abolida el 22 de febrero de 1813, y los re- 
gimientos jn-ovinciales: e! 30 se esLinguieron los ayunta- 
mientos y alcaldes constitucionales, para que ccdieiaii nue- 
vamente el lugar á los antiguos. En una palabra, lodo lo 
hecho en la ó poca constitucional fue deshecho , y todo lo 
antiguo restablecido. 

Una de las poquísimas medidas administrativas que se 
respetaron por ia reacción fué ja creación de la Orden de 
San Fernando, instituida el 31 de Agosto de 1810. No era, 
en efecto, cosa hacedera privar de aquella honorífica distin- 
ción á los valientes que la habían conquistado con su san- 
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gre en la heroica lucha que había devuelto s\i trono al rey: 
pero por no transigir en nada, se dió nueva forma á la or- 
den, y como que se la tuvo por creada por primera voz 
en 18'15. Por este mismo tiempo inslituyó Fernando Vil 
la órden militar de San ííermejiegüdo para honrar á los que 
llevasen en el servicio de las armas muchos años, y la 
americana de Isabel la Católica para premiar los méri- 
tos contraídos en las provincias de América, que íbamos 
perdiendo precipif adámente. 

El 2 de noviembre de i 8 15 se estableció una junta 
suprema de Estado^ compuesta de los ministros del Des- 
pacho universal, cuyo número se disminuyó en 25 de fe- 
brero de '1816 con la supresión de! ministerio de Indias. 

Demas es que nos detengamos ú detallar las nuevas 



1825. Baste decir que a! resíableci miento de la Gonslitu- 
cion de 1812 siguió como consecuencia natura! e! de to- 
das sus disposiciones administrativas, que ya quedan nu- 
meradas; y que después de la restauración de! absolutismo 
volvieron á hacerse las mismas supresiones y ios mismos 
restablecimientos que hemos visto en 1814, con alguna 
escepcion, escepto la del Santo Oficio, para el cual no hubo 
ya reinstalación. 

La vuelta á las ideas de reforma y progreso en los úl- 
timos años de f'ernando se inauguró en la admistracion con 
la creación del ministerio de Fomenio el 5 de noviembre de 
1852, y el establecimiento de los subdelegados de Fomento 
en 5 de octubre de 1833. En el año de '1854, empezada 
ya la guerra civil, se suprimieron definitivamente las anti- 
guas instituciones administrativas, y se reemplazaron con 
otras mas conformes con el espíritu de la época. El 26 de 
enero volvió á mandarse que no hubiera disíincion entre 
los tribunales superiores, y que se aumentara el número de 
las Audiencias con dos mas, formadas en Burgos y en Ai- 
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bacete. El 24 de marzo fué suspendido el Consejo de Es- 
tado, suprimidos los de Castilla, Indias, Guerra, y Hacien- 
da; creados tres tribunales supremos de España é Indias, 
de Guerra v Marina, y de Hacienda, v se constituvó un 
nuevo Consejo Real de España é Indias, dividido en siete 
secciones, á saber: de Estado; de Gracia y Justicia; de 
Guerra; de Marina; de Hacienda; de Fomento, y de Indias. 
El ministerio de Fomento fué convertido el lo de mayo en 
ministerio de lo Interior, y los subdelegados principales de 
Fomento mudaron su nombre por el de f/ohernadores ctvdes 
de las provincias, y los de partido por el de subdelegados del 
Gobierno civil . 

En 9 de junio, y 11 de julio del mismo año se suprimie- 
ron para siempre, y por causas por cierto bien distintas, 
la Diputación de los Reinos, cuya autoridad había concluido 
con el restablecimiento del sistema representativo, y el 
santo oficio de la Inquisición, que, aunque no reslablecido 
por Fernando VÍI, tampoco estalla abolido, siguiendo sus 
oficinas y sus empleados produciendo gastos ya inútiles. 

El tribunal supt'emo de Hacienda, instituido en 1854, 
fue suprimido el5de setiembre del siguiente año, y el nuevo 
Consejo Real el 28 del mismo mes de setiembre. El minis- 
terio de lo Interior volvió á cambiar de nombre el 4 de di- 
ciembre de 1834, dándosele entonces el de Gobernación do 

la Península. 

Una ley administrativa, la de Ayuntamientos, dividió 
profundamente las opiniones délos partidos liberalesca 1840, 
y el que estaba en el poder cayó de él por una insurrección 
del otro, que conservó con escasas diferencias la organiza- 
ción administrativa de la Constitución de 1812; pero vuelto 
al mando el bando de los moderados, se publicaron en 1845 
nuevas leyes orgánicas de Aymntarnientos, y de diputacio- 
nes provinciales, creándose también al mismo tiempo los 
Consejos provinciales, por la ley de 2 de abril de aquel año; 
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y restableciéndose el 6 de junio bajo nueva forma el Canse- 
jo Real. Desde entonces perdió mucho la administración de 
su carácter municipal en provecho del poder ejecutivo, á 
cuyo fin contribuyó también la supresión en Í844dela 
Milicia Nacionaly y el quitar á las poblaciones la organiza- 
ción militar que bajo aquel nombre, el de voluntarios realis- 
tas ó el de guardia urbana, habian tenido durante casi todo 
el tiempo que iba de siglo. En cambio se ha aumentado el 
número de los institutos del ejército con la útilísima ^wardía 

civil, que tan buenos servicios ha prestado desde entonces 
al pais. 

Las leyes de 1845 son las que siguen rigiendo la admi- 
nistración, pues un decreto de 29 de setiembre de 1847, 
que daba nueva íorrna al gobierno de las provincias, fue 
suspendido sin ser puesto en ejecución. 

Desde el año pasado de 1850 ha crecido en importancia 
la autoridad de los representantes del gobierno en las pro- 
vincias, pues las dos categorías de los gefes políticos y de 
los intendentes, han sido refundidas en una sola, que reúne 

sus diversas atribuciones en manos de los gobernadores de 
provincia. 

Las secretarias del despacho han vuelto á ser siete desde 
la creación en 14 de febrero de 1847 del ministmño de Co- 
mercio, Instrucción y Obras públicas . En cuanto á otros esta- 
blecimientos de menos consideración seria sobre pesado, 
ageno á nuestro propósito examinar todas las modificacio- 
nes, alteraciones, supresiones, y nuevas creaciones por que 
han ido pasando las direcciones generales, las juntas espe- 
ciales, los consejos superiores, y tantas y tantas otras ofi- 
cinas que en su ayuda tienen y han tenido los diferentes minis- 
terios. La administración pública, y las ideas ce ntralizadoras 
lo han invadido todo, y han tenido por lo tanto que aumen- 
tar los medios de acción y de consulta del gobierno supremo. 


CAPITULO XXL 


La Hacienda y su administración desde iSOS.— Union entre la reforma ren- 
tística y la política. — Ketormns decretadas en !a hacienda durante la 
guerra de la Independencia por los ministros de José Bonaparte. — Idem 
por las Cdrtes de Cádiz. — Contribución cstraordinaria de guerra. — Em- 
bargo de la piola y alhajas de las iglesias.— La manda pía forzosa.— Re- 
bajas eii los sueldos. — Contribución sobre coches.— Servicio eslraordina- 
rio exigido á Cádiz.— Empréstito nacional voluntario,— Reconocimien- 
to de. la deuda.- — Suspensión de las refoTmas en — Sistema de don 
Martin Caray en 1817. — Decretos de 30 de mayo de aquel año.— Im- 
poflaiiles reformas lieihas en l,i hacienda en la segunda época consltlu- 
ciohnl. — Restablecimiento en 1824 délas ren'as provinciales.— La hacien- 
da en los díet años de absolutismo.— Empréstito de 200 millones en 
183S. — ConlribucioD eslrsordínana de guerra en 1337. Subsidio es- 
traordinarlo. — Empréstitos, — Supresión del diezmo y desaraorlizaeion 
eclesiástica.— CoTilribuciones dcl culto y clero. — Reforma definitiva del 
sistema tributario m 1845. — Leyes posteriores. 


Tal vez la hacienda hubiera podido sustraerse á las con- 
mociones políticas, y la reforma rentística caminado inde- 
pendientemente de la reforma cunstitucional; pero lo cierto 
es que no ha sucedido asi. La revolución económica se 
unió desde un principio tan fuertemente con la revolución 
política, que ha sufrido todas su.s vicisitudes. Efectuada 
una reforma, ha sido sustituida después por el estado de 
cosas anterior á ella, vuelta á plaolear, v otra vez a bando- 
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nada. La hacienda nacional ha andado y desandado muchas 
veces el mismo camino, á medida que la política avanzaba y 

retrocedía por el suyo. 

Todos los poderes, sin embargo, aun los mas esta- 
cionarios, han sentido la necesidad de contemporizar con las 
exigencias del espíritu del siglo, y con las reclamaciones 
de la ciencia en favor de justas innovaciones. En hacienda 
y en economía no eran menos considerables que en política 
los errores y los abusos que la antigua constitución social 
ofrecía á la censura y a! ataque, ni fueron menor causa que 
los políticos para la pérdida de las monarquías absolutas. La 
injusticia en la repartición de los impuestos, su gran desi- 
gualdad bajo todos conceptos, la abusiva conservación de 
antiquísimos derechos pecuniarios, de origen, y naturale- 
za* feudal; la innecesaria estension dada al número de gé- 
neros estancados; los fueros injustos en materia de contri- 
buciones, perpetuados por la costumbre; en una palabra, 
la oposición del sistema tributario Qon las investigaciones 
de los economistas, han sido de las ax'mas mas poderosas 
que encontraron y usaron para la demolición del edificio 
social las revoluciones. 

Bastaría como prueba ver el afanoso apresuramiento con 
que en los momentos mas críticos de lucha militar, en uno 
y otro bando se decretaban medidas económicas, y á pesar 
de lo encarnizado y de lo crítico del combate, se pensaban 
y adoptaban reformas de naturaleza eselusivaraente rentís- 
tica que nada tenían de miutares ni de políticas, 

Mienlras duró la guerra de ia independencia, mientras la 
Europa, esperó ansiosa y asombrada el éxito de aquel duelo 
colosal entre los aguerridos y victoriosos soldados de la Fran- 
cia, fuertes por el prestigio de sus glorias recientes , por su 
número y por el genio del capitán que los conducía, y un pue- 
blo desarmado, al que daba ün vigor asombroso la inflexi- 
ble decisión de ser libre, vióse el singular espectáculo de 



que en materias de administración, asi el gobierno íegí- 
timo como el gobierno intruso, el nacional como cl esíraño, 
tenían unas miserias tendencias y emprendían obras idénti- 
ticas. El hermano de Napoleón, para captarse la voluulad 
de un pueblo, que peleaba con tieroismo por su rey abso- 


luto cautivo, y por sus tradiciones menospreciadas, se í)a- 
cia partidario de las ideas liberales, y redactaba pai’a el 
reino que pretendia, constituciones, códigos, decretos, ga- 
rantizando la libertad, corríg'iendo abusos y promoviendo 
mejoras. É idénticas eran las obras de los que ejercían 
el gobierno en el partido opuesto en favor de la legilimidad. 
Cualesquiera cpie fuesen las simpatías que entre las masas 
del pueblo tenían los elementos de la monarquía absoluta, 
lo que es en la esíei*a del gobierno no tuvo representación 
en ninguna de ambas partes la antigua sociedad. 

José Boriaparte,^fnienlras luchaba por hacer efectiva ía 
donación que en su favor había heelio de España el vence- 
dor de Europa, y que el pueblo español no tuvo á bien saii- 
ciomir, se desprendió de alguna de las rentas estancadas, 
dando libeidad á la íabrlcacion y venta de naipes, aguar- 
dientes y rosolis, suprimió varios derechos de origen feudal, 
como el de infardon, que percibian algunos monasterios y 
particulares, y la célebre contri])ucion que con el nombre 
de Voto ck Santiago pagaban los pueblos á la iglesia de Com- 
postela; abolió dereclios onerosos é injustos, como los privi- 
leí-úos esciusivos sobre molinos, hornos y otros del reino de 

O 

Granada; alivió á los empleados dispensándoles del pago de 
la media anata, y á los contribuyentes rebajando los dere- 
chos en ia Aduana de Madrid, y con otras reducciones, fiuitó 
tral)as á la esplolacion de la riqueza territorial, atacando la 
amortización y derogando el derecho de tanteo; fomentó la 
industria creando privilegios para la invención y la introduc- 
ción de nuevos artefactos ; intentó arreglar el pago de la 
deuda, destinando á él el producto de la venta de los bienes 
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nacionales; y, tiiialmenle, quiso concluir con la injusticia de 
que la agricultura sostuviera casi sola el peso de las 
contribuciones del Estado, prohibiendo el ejercicio de nin- 
gún arte, oficio ú ocupación sin tomar previamente patente 

V pagar sus derechos. 

Mientras los ministros del rey intruso proyectaban todas 
estas disposiciones, que en su mayor parte no tuvieron ni el 
menor ensayo de ejecución, los poderes legítimos de la na- 
ción lomaban otras de índole parecida, y que por efecto de 
las vicisitudes políticas fueron abolidas también casi todas al 
desaparecer aquellas críticas circunstancias, poco á propó- 
sito en verdad para arreglos económicos. En las Cortes es- 
traordinarias de Cádiz fué abolido el Voto de Santiago, y que- 
daron suprimidos los estancos del azogue, y el de naipes 
en la Península, y los de cordobanes, alambre, plomo y es- 
taño en Nueva España. Se dió libertad al buceo de la perla 
y ála pesca de la ballena, nutria y lobo marino en todos los 
dominios de Indias ; fueron suprimidos varios tributos que 
pagaban los indios y castas de Nueva España, y se quitaron 
trabas á ciertas industrias, entre ellas la de cria de muías y 

caballos. 

Anteriormente á la reunión de la representación nacio- 
nal en Cádiz, y en los primeros tiempos de la guerra, la 
junta central abolió las rentas provinciales, y exigió una 
contribución directa universal, que se llamó estraordinaria 
de guerra, que las Cortes restablecieron después, y que, 
ya por la novedad,* ya por lis circunstancias del momento, 
fué cobrada con grandes dificultades, hasta que á la vuelta 
del rey de su cautiverio fué otra vez reemplazada por las 
antiguas rentas provinciales, atacadas entonces con mal 
éxito, como lo habían sido ya en los reinados de Fernan- 
do VI y de Carlos III, y que todavía debían resistir en lo ve- 
nidero á nuevos y no flojos ataques. 

La contribución estraordinaria de guerra, tai como fue 
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decretada ea i. ^ de abril de 1811 por las Córtes, debía ser 
exigida con relación á los réditos y productos líquidos de 
las fincas de toda clase, -del comercio y de la industria de la 
manera siguiente: el que tuviera de 1 á 4,000 reales de 
renta, debía pagar el 2 por 100 de contribución. Quien 
gozara de 5 á G,000 reales el 5: de 7,000 á 10,000 cl 10: 
de 41,000 á 15,000 el 15: de 16,000 á 20,000 el 20: de 

21.000 á 50,000 el 25: de 51,000 á 100,000 el 30: de 

105.000 á 150,000 el 40: de 460,000 á 500,000 cl 50: 
y de 510,000 en adelanto el 75 por 100. Debe entenderse 
que.ninguna de estas cuotas recaía si no sobre la parte de 
renta que eseedía de la anterior; es decir hasta la renta de 

4.000 reales se exigía el 2 112 por 100, el que la tenia 
mayor pagaba el mismo 2 1[2 por 100 por los primeros 4,000 
reales, el 5 por la siguiente paríede renta hasta 6,000, el ÍO 
basta 10,000, etc. 

Ademas de este impuesto directo, los poderes ejecutivo 
y legislativo del país se vieron en la precisión de establecer 
otras varias contribuciones estraordinaria s para el sosteni- 
miento de las atenciones públicas. La índole de aquella glo- 
riosa guerra había desorganizado todos los ramos de la ad- 
ministración, y al orden y al método en la de Hacienda su- 
cedió de repente la descentralización mas anárquica. Los 
pueblos en su entusiasmo hicieron por do quiera donativos 
y suministros parciales; pero que no podían ser suficientes, 
cualquiera que fuese su magnitud. 

En la apremiante necesidad de reunir dinero, la junta 
central dispuso en noviembre de 1800 que se le entregaran 
todas las alhajas y toda la plata de las iglesias y corporacio- 
nes piadosas, cualquiera que fuese su denominación, y las 
de los partieulares, sin dejar á esta medida general naas que 
un solo caso de escepcion: aquel en que la forma de la al- 
haja fuese mas preciosa que la materia; en el cual permitía 
conmutar con el valor en dinero de la alhaja la enlrega de 
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esta. Las Cortes confirmaron también esta disposición, y 
mandaron que se cumpliera inviolablemente, y que se pro- 
cediera desde luego á sellar con una marca especial toda la 
plata labrada de las iglesias, y también la de los particula- 
res para que fuera recogida mas íiicilmente, prohibiendo á 
los plateros comprar plata no marcada y condenando con la 
confiscación inmediata la que fuere encontrada sin este re- 
quisito. 

Otras varias exacciones fueron establecidas por las Cór- 


Ics estraordinarias de Cádiz. Con destino al socorro de nues- 
tros prisioneros, de sus familias, viudas, huérfanos, etc., se 
fundó una manda forzosa que deberían contener todos los 
testamentos otorgados durante la guerra y diez años después, 
de rs. vn. en la Península é islas adyacentes, y de tres 
pesos fuertes en América y Asia. Solo quedaron esceptuá- 
dos de ella los pobres de . solemnidad. Su recaudación se 
confió á los párrocos, y para su distribución se nombró en 
cada provincia una junta pia reUfjiosa¡ compuesta de las 
primeras autoridades civiles y eclesiásí’cas. 

A los hospitales de camjjaña, inválidos é inútiles fueron 
adjudicados los productos de es]3oIios y vacantes, y ¡os de 
Jos beneficios simples y curados vacantes que hubiera en 
economato; rebajando únicamenle la parte destinada al so- 
corro de obras piadosas. Los ecónomos mientras durara el 
apuro, en vez de un 10 por 100, debían percibir un 5. 

También los empleados públicos sufrieron las conse- 
cuencias de las circunstancias. Se iiicieron rebajas en sus 
sueldos, y se fijó en 40,000 rs. su máximun, escepto los 
de los rejen Les, ministros, diplomáticos, generales y gober- 
nadores de plazas. 

Sobre coches y carruages, aumentaron las Cortes las 
cuotas de una contribución establecida antes por la junta 
central. El permiso anual de usar carruage de lujo con un 
par de muías ó caballo.s se pagaba con C,000 reales; con dos 
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pares de muías ó caballos, el derecho por ei uso del carrua- 
ge importaba 12,000 rs; con tres pares, 18,000. Calesa, ca- 
lesín, tartana etc., de rúa y recreo con solo una muía ó ca' 
bailo, pagaba 2,000 reales anuales. 

La ciudad de Cádiz no gozó en valde de las ventajas de 
su floieciente comercio, de estar libre de la ocupación es- 
iranjera y de ser cí sitio del gobierno, pues se le exigió un 
.servicio estraordinario de 10 millones de reales. 

Uq préstamo de 5 millones do. peses fuertes con el nom- 
bre de nacional y voluntario fué una de las primeras medi- 
das tomadas por las c<jrtes estraordinarias. Para él debían 
hacerse cédulas de diversas cuantías; las mayores de 45 000 

v 9 ^ 

rs.; las menores de 500, endosables, con im crédito de 3 
por 100 y admisibles en pago de la tercera parte de dere- 
chos reales de aduana, y el pago de cualesquiera oíros de- 
rechos reales. Las que no eníráran de esta suerte á ser 

t 

amortizadas, debían serlo á ¡os dos años. La ejecución del 
empréstito se encargó ai consulado de Gadiz, autorizándole 
para hacer las láminas para pagar los réditos y para eslin- 
guir las cédulas^, y al éxito de Ja operación fueron hipote- 
cadas las rentas del Estado, y con especialidad las aduanas. 

Para ayudar la amortización de los vales reales se de- 
cretó la venta en pública subasta de los edificios y fincas, 
de la corona, cscepío palacios, cotos y sitios reales, 

• Finalmente, las Cortes por decreto de 5 de setiembre, 
reconocieron solemnemente en nombre del país la deuda pú- 
blica que resultare contra el Estado «por documentos legíli- 
.Tuos de juros, vitalicios, vales reales, créditos de reinados, 
imposiciones hecbasen la caja de Amortización y sobre cual- 
.quiera renta del Erario; empréstitos nacionales; capitales 
•procedentes de fincas vendidas de capellanías, obras pías y 
bienes secularizados; de atrasos de la tesorería mayor y ca- 
ja de consolidación por sueldos, pensiones y réditos; de an- 
ticipaciones y sumini-stros hechos en víveres, dinero y otros 
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efectos por los pueblos, cuerpos y particulares desde cl i8 
de marzo de 1808, y cualesquiera otras obligaciones con- 
traídas por las juntas provinciales antes de la instalación de 
la suprema central, y después en virtud de las facultades 
con que esta y las Cortes las autorizaron; los empréstitos, 
anticipos y empeños contraídos en España, y con las poten- 
cias estrangeras, ya por la junta centra!, ya por el anterior 
consejo de regencia y cl presente; las obligaciones y deu- 
das contraidas por los generales é intendentes para atender 
á las necesidades de los ejércitos y defeasa de nuestras 
plazas . • 

Esta larga série de clases de créditos hacia subir en 
1814 la deuda del Estado á 11,567.957,514 rs., importan- 
do los réditos anuales 212. «557, 591 . 

La desaparición del nuevo sistema constitucional y el 
restablecimiento de la monarquía absoluta después de la 
vuelta de Fernando Vil de su cautiverio, fueron causa de la 
suspensión de las reformas emprendidas en Hacienda, y vol- 
vió á fundarse el sistema tributario especialmente sobre las 
rentas provinciales. 

Asi se continuó por algún tiempo acudiendose de la me- 
jor manera posible á Jos gnandes daños causados en toda Ja 
administración por el desorden anárquico de una guerra 
encarnizada, hasta que en 1817, siendo ministro del ramo 
don Martin Caray, se intentó nuevamente arreglar el siste- 
ma de nue.stros tributos. Con este fin, y después de algu- 
nas disposiciones creando y fomentando la oficina del Cré- 
dito público para clasificación y amortización de nuestra 
deuda nacional, se había formado en 51 de enero de 1816 
una junta que examinara el estado de la hacienda pública, 
y propusiera las alteraciones que en ella convenia introdu- 
cir. Concluidos sus trabajos. Caray presentó al rey en 30 
de mayo su informe sobre lo que nuestra hacienda era, y lo 
que podía y debía ser. El déficit en su cálculo pasaba de 
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500 millones. Las rentas del Estado producían 597. 126,987 
reales. Los gastos de la Casa real y de los ministerios as- 
cendían á 830.267,919 rs., debiéndose calcular ademas en 
250.000,000 los gastos eslraordinarios eventuales. Esto 
sin contar 708.097,254 reales de deudas. En vista de esto 
proponía economías y reducciones en los gastos, especial- 
mente en algunos ministerios. Uno de ellos eraei de EstJido. 
Los miembros de la Nunciatura, decía, que se mantuvieran 
con sus prebendas, que si fueren cortas, podrían ser au- 
mentadas. 

En Gracia y Justicia no era posible la reducción. Menos 
aun en Marina, antes por el contrario, hacia votos el celoso 
ministerio porque por una feliz variación en el sistema in- 
terior, pudieran señalarse á este ramo las cantidades que se 
señalaban, al ejército. El ministerio de Hacienda es objeto de 
una enérgica y apasionada defensa en la memoria de Caray . 
Censura agriamente el desprecio con que había sido tratado 
por los de mas ministerios, y especialmente el abuso conque 
obraba en las exacciones de bagages y alojamientos, y en 
los pedidos de dinero el de la Guerra, y la falta que siempre 
babia iiabido de un presupuesto de gastos al que todos se 

arreglaran. 

El que él proponía, y S. M. aprobó con alguna varia- 
ción asi como todas las de mas disposiciones que le sometió, 
fijaba los gastos en las cantidades siguientes; 


Casa real • 

Estado 

Guerra 

Marina ' 

Hacienda - • 

Reservados para gastos útiles en fomento de 

la agricultura, artes y comercio. . . 

Gastos imprevistos eventuales 


50-973,600 

15.000. 000 

550.000. 000 

100.000. 000 
110.000,000 

10.000. 000 
50.000,000 
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íieudas atrasadas preferentes 30.000,000' 


703.973,600 

Para cubrir el déficit de mas de 100 millones que aun 
quedaba, no siendo posible hacer mas economias, pues 
nunca se habia gastado tan poco, ni debiéndose pensar en 
empréstitos nacionales y estrangeros por la falta de crédito, 

no quedaba mas medio que hacer aumentar el valor de las 
rentas. Las provinciales tenían sobre sus demas inconvenien- 
tes, el grandísimo de que apenas producían ya nada, «De 
ellas, decía Caray, solo pueden hablar bien los poderosos 
que no las pagan.» Era, sin embargo, diíicií sustituirlas por 
estar enagenadas las alcabalas por 20 ó 50 millones, que 
era todo á lo que podían ascender. Para conciliario todo, 
propone que subsistan en las capitales de provincia, y puer- 
tos de mar habilitados, y que en ios demas se haga reparto 

de una contribución general, que se fijó en 100.000,0001 
de r-cales. * 

«Si la contribución directa, continúa, es suave, y el con- 
Inbuyente baila alivio en pagarla, aun cuando al princi- 
pio Iialíe alguna repugnancia, que es naíural en toda cosa 
nueva , al cabo lo conocerá, como sucede en la corona de 
Aragón, en donde son tan conocidas las ventajas que con 
ellas tienen aquellos naturales, que á buen seguro no fuera 

mas fácil establecer las provinciales allí que en Castilla la 
equivalente.» ^ 

En la opinión de Caray las rentas estancadas debían ser 

mejoradas y no suprimidas, las fábricas de tabaco-, sales, 

azogue y otras de esta especie necesitaban arreglo ; y res- 
pecto á alguna de ellas, cuando menos, tal- vez convenía ar- 
aila á pai íiculares; los aranceles debían ser reformados; 

Jín establecer una rigorosa cenlraliza- 

n, trayendo á hacienda todos los ramos que producen, 
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como mostrencos , correos , ele. que manejaba Estado. «En 
un Estado , esclamaba , no ha de haber mas que uno que 
dirija cuanto sea peteneciente á su hacienda, y una teso- 
rería en donde todo entre y de donde todo salga.» 

Si era triste la pintura que habia hecho del estado del 
tesoro, tampoco pudo emplear colores mas sombríos para 
trazar el en que se hallaba el crédito de la nación. « La caja 
(le amortización, decía, y la consolidación del crédito no 
han sido hasta ahora más que fantasmas pava alucinar á lo» 
infelices vasallos de V.M., arrancándoles sus capitales; y 
hacer el sagrado nombre de rey despreciable entre sus 
vasallos y los estrangeros;» y concluía lamentándose del 
olvido en que habiau estado las deuda.?, ios asilos, hos- 
pitales, casas de misericordia, etc. arruinados por las ope- 
raciones de créditos. 

Con arreg’lo á estas ideas, se decretó en el citado 'dia 30 
de mayo de 1817 el arreglo de la hacienda. Se decidió con- 
servar y fomentar las rentas de la sal y del laoaco, la de 
aduanas, las decimales, y las loterías. Se dispuso igual- 
raente que en razón á su naturaleza especial continuaian 
las de la población en Granada, y del aljarafe, y ribera de 
Sevilla, y también basta nueva orden las de aguardiente y 
licores, ápesar de estar aquellasy estas comprendidas enlie 
las llamadas provinciales. Las demas que tenían este nom- 
bre, y las que con ellas corrían unidas, alcabalas, cientos, 
millones, fiel medidor, los ramos de velas de sebo, de jabón, 
nieve y yelo, martiniega, .sosa y barrilla, y las equivalen- 
tes de Aragón, Cataluña, A'alencia y Mallorca, la contribu- 
ción de paja, y utensilios, la esíraordinaria de frutos civiles 
y el subsidio eclesiástico , fueron refundidas en una sola 
contribución general y directa, que debía pagar.se poi to- 
dos los pueblos, escepto dentro de las capitales de provin- 
cia, y puertos habilitados en donde hubiera derechos de 
puertas. Todos estaban sujetos á la nueva contribución. 
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seglares, eclesiáslicos, 6 regulares, habiéndose obtenido 
previamente de Su Santidad las bulas necesarias para so- 
meter á eiia á ambos cleros, de la misma manera que lo 
había hecho Fernando al plantear el primer proyecto de 
una sola contribución directa y general. No comprendía sin 
embargo, por i-azoncs de respeto, á la parte de diezmos no 
secularizados y á los derechos de estola y pie de altar. La 
cantidad del nuevo impuesto por las diversas atenciones 
que debía cubrir, subió hasta 250 millones. 

Ademas de esto se impuso al clero secular y regular un 
donativo de 50 millones anuales por espacio de seis años, 
que debían ser entregados líquidos por una alta junta ecle- 
siástica, ti quien se dejaba su recaudación con independen- 
cia del gol-iicrno, y se exigió el 4 por ÍOO de sus sueldos á 
los empicados que los gozaban mayores de í2,00Gi rs.; se 
pi-ohíbió la concesión de pensiones, la colocaiáon de emplea- 
dos de nueva entrada mientras los hubiera cesantes, y el 
aumento de empleos, y se prescribió la mas estricta econo- 
mía en ios bagages y alojamieníos. 

Finalmente, el decreto de 50 de mayo de iSJT prome- 
tía que el gobieimo i’eformaria los aranceles, y liquidaría la 
deuda. 

Lste plan lué seguido pocos jneses después del desestan- 
co de la sal, del de las llamadas siete rentillas menos el azo- 
gue y solimán y la del aguardiente. 

Peí o sin que hubiCra tiempo suíiciente para que las in- 
novaciones hechas se consoiidáraa con firmeza, vino de nue- 
vo la revolución política á desequilibrar mas y mas el tesoro 
publico. L1 gobierno constiíuciona! de 1820 á 1825 no ala- 

V f ^aray, antes ¡a prohijó, y dió reglas para lle- 

arla adelante; pero ademas del aumento dado naturalmen- 

1^1 y del decremciito producido, en las rentas 

e! 'J™ “Si'® 

- Nolvio a ser vencida la causa liberal, el ódlo á la 
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revolución por una parte, y por otra lo poco á propósito de 
las circunstancias para plantear reformas difíciles y atrevi- 
das, hicieron que se dieran por perdidos todos los trabajos 
empleados en mejorar el sistema tributario. 

Las Cortes de 1820 empezaron sus tareas aprobando un 
decreto por el que el gobierno había abierto un empréstito 
de 40 millones, y después abrieron ellas mismas otro de 200, 
al que hipotecaron especialmente los productos de la con- 
tribución directa. Tomaron medidas de inmensa trascenden- 
cia para la economía general del reino; proclamaron con- 
cluidas las vinciilaeiones de toda clase de la propiedad; su- 
primieron el monacato, declararon nacionales sus bienes, y 
lo pusieron en venta ,*• establecieron el arancel general de 
aduanas, prometido en la reforma de 1817,* volvieron á des- 
estancar el tabaco y la sal, sujetando á tarifa sus precios, 

Y mandaron colocar aduanas y contraregistros en Jas provin- 
cias vascongadas. Varios decretos publicados en los últimos 
dias de su legislatura fijaron en 702.904,155 rs. y 52 mrs. 
las cantidades del presupuesto de gastos del año económico 
quecorrió desde 1."' de julio de 4820* hasta 30 de julio 
de 1821. Para cubrirlos en parle, se repartieron 129 millo- 
nes de contribución directa á las provincias y pueblos que ha- 
bían estado sujetos á la de 250 millones, decretada en 1817. 

A las capitales de provincia y puertos habilitados, exentos de 
aquella, se .hizo el reparto de 27 millones de rs. Y para re- 

■fy,‘ 

paros y construcción de caminos se impuso un 10 por 100 
sobre los productos de propios, que percibía el crédito pú- 
blico. 

La deuda nacional fué calculada en aquellas Cortes de 
este modo: el capital de lo que ganaba intereses ascendía á 
6,814. 780, 303 reales, sus réditos á 255.966,639, y el ca- 
pital de lo que no producía intereses á 7,405.792,028 rs. 

No menos importantes fuero iv las innovaciones hechas 
por IasCórle.s de 1821 por medio de sus decretos de 29 de 
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junio. El diezmo y las primicias fueron reducidos á ía mi- 
tad de su importe. El estado renunció al noveno, escusado, 
tercios reales en Castilla, y tercio diezmo en Aragón, á los 
diezmos novales, y de exentos, y de nuevo riego, y demas 
rentas decimales que poseía. 

Los partícipes legos debían ser indemnizados con los 
bienes del clero. Para ía recaudación del diezmo y primicias 
reducidos á la mitad se instituyeron juntas diocesanas. So- 
bre sus bienes se repartió el clero una contribución de 50 
millones. La directa se fijó en i 80 millones, llfO sobre las 
rentas y cánones de los prédios rústicos y 50 sobre los ur- 
banos. La industria fué sometida también al pago de una 
contribución de patentes. Para ello se dividieron en diez cla- 
ses principales Jas diversas especies de industríales, seña- 
lándoles diferentes cuotas que variaban desde 26 reales 24 
maravedis., has la 800 reales. Sobre el consumo de vino, vi- 
nagre y licores, aceite, y carne, se distribuyeron á las pro- 
vincias 'ÍOO millones de reales. Finalmente se estableció una 
contribución general de registro sobre los actos civiles, ju- 
diciales y estrajudiciaíes, que comprendía dos clases de de- 
rechos. Uno proporcional, cuyo arancel variaba desde 1(4 
y aun íiS por 100 hasta 5 por 100 sobre los actos civiles 
que contienen obligación, descargo, condena, graduación de 
acreedores, liquidación de sumas y valores, trasmisión de 
la propiedad, de usufruto, ó disfrute de bienes muebles é 
inmuebles, Ínter vivos ó por muerte. Y otro lijo, cuya ta- 
rifa subía desde 4 á 100 reales sobre los demás actos ci- 
viles. 

Arreglado asi el sistema de tributos, los decretos de las 
Córtes de 29 de junio de 1821 ordenaron la administración 
de la hacienda pública. La administración de las rentas que- 
dó á cargo de directores generales en la corte, directores 
particulares, visitadores, contralores, administradores, 
guarda almacenes y espendedores en las provincias; admi- 
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nistradores y contadores en las: salinas y fábricas de taba- 
co; administradores y contadores de aduanas y contrarregis- 
Iros, y resguardos en las costas y fronteras. Recibir y dis- 
tribuir era atribución de la tesorería general en la corte, de 
tesoreros, depositarios y cobradores en provincias, y de pa- 
gadores de ejército en los distritos militares. Los intenden- 
tes, como jefes de la hacienda en cada provincia, debían 
ejercer unas y otras funciones. Las últimas operaciones de 
contabilidad correspondían al tribunal mayor de cuentas. 
Las Córtes dispusieron ademaSi que cada ayuntamiento 
nombrara siete repartidoies-de las contribuciones, y que en 
cada provincia hubiera una junta de agravios compuesta 
dé losiudividuos que la ley espresaba. 

El presupuesto de gastos de 1 . ° "de julio de 1821 has- 
ta 50 de junio de 1822 se fijó en 756.214,217 reales 

* * 

18 mrs., y' se autorizó al gobierno para que negociara un 
empréstito que no pasara de 200 millones. 

Varias reformas en los aranceles fué lo mas notable que 
en las Córtes eslraordinarias reunidas en setiembre de 1821 
se hizo respecto de hacienda. 

Las ordinarias de 1822, un decretos promulgados desde 
e! 24 al 28 de junio ordenaron Jos ingresos y gastos como 
sigue: La contribución directa se presupuso eii 270 millo- 
nes: de ellos 150 sobre la riqueza territorial, 100 sobre 
consumos, v 20 sobre la renta de los ediíicios urbanos. El 

^ V 

subsidio del clero en 20 millones. La contribución de pa- 
tentes fué establecida bajo diversas bases, y con distintas 
tarifas que el año anterior, y á ella se añadió como apéndi- 
ce una .sobre los carruajes, caballos 3 '^ criados. So mandó que 
siguieran los estancos de la sal y del tabaco. Se sujetaron' 
á crecidos derechos la creación y sucesiones de título: Se 
aprobaron varios empréstitos contraidos por el gobierno, y 
se le autorizó para vender y emitir io millones en rentas al 
o por 100 , concediéndose por otra parle al ministerio de 
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Marina con aplicación al armamento y apresto de los bu- 
quesj un crédito de 50 millones al metálico en inscripcio- 
nes con igual interés. Los gastos fueron presupuestados 
en 664.815,590 reales 19 mrs., habiendo quedado el pago 
de los sueldos de los jueces de primera instancia a cargo 
de los pueblos, el de los de la Nunciatura sobre el presu- 
])uesto de Imprevisto general, y limitados los de la agencia 
de preces á los derechos de espediente. 

Los ingresos fueron calculados asi : 


Contribución territorial 

m 

150.000.000 

Id. del clero. 


20,000,000- 

Id, do -consumos. 

f ■ 

100.000,000 

Id. de casas 


20.000,000 

Id, de patentes 


25.000,000 

Regalía de aposento 

■ 

500,000 

Regazos' de las rentas decimales . , 


10.000,000 

Tabacos 

• 

65.000,000- 

S-i) 

* 

14.000,000 

A^duojiiis . 


60.000,000 

Papel sellado y letras de cambio. 

* ' 

50.000,000. 

Loterías, •. 

♦ - 

10.000,000 

Correos. .... ...... 

m 

14.000.000 

Cruzada 

* 

12.000,000 

Lanzas, efectos de cámara, etc. 

* 

8.000,000 

Contribución de coches y. criados. 

* • 

2.000,000 

Eventuales- . , 

* 1 

2.000,000 

Caud^iles de América. ..... 

. 

10.000,000 

Economías en los gastos administrativos 
las rentas 

de 

10.000,000 


Inscripciones sobre el gran libro á disposi- 
ción del gobierno para subir los gastos 
ordinarios . 102.015^24 


664.815,524 
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Esta suma resultó tan insuíicienle para cubrir los gas- 
tos públicos, que las Córtes estraordinarias reunidas en oc- 
tubre de 1822 concedieron sobre ella á los diferentes mi- 
nisterios 445.892,017 rs. 18 ms. 

Pero cl nuevo edificio rentístico se desplomó poco des- 
pués al mismo tiempo que el político levantado en aquel 
segundo periodo de nuestra revolución. Uno de los prime- 
ros actos de la regencia fué la derogación de todas las con- 
tribuciones establecidas por cl gobierno liberal, y el resta- 
blecimiento de todas las rentas provinciales y estancadas en 
el estado que tenían en 50 de mayo de 1817, antes de ve- 
rificarse la reforma de Caray. 

El periodo de diez años de régimen absoluto que si- 
guió, no fué siempre igual para la hacienda pública. Hasta 
1828 no se la hizo dar ningún paso, ni hubo otro cuidado 
que el del completo restablecimiento de los estancos y de 
las provinciales. Una escncíon de los derechos de puertas, 
concedida á la religión observante de San Francisco, otra 
igual en favor de los’capuchinos, y algunas otras por esto 
estilo, fueron las únicas medidas rentísticas que en aquellos 
años s6 tomaron, y bastan para pintar la clase de estacio- 
na miento á que se tuvo condenada á nuestra hacienda. 

Pero desde 1828, si bien no se repitió la reforma del 

sistema tributario, ni se entró en el camino de grandes y fe- 

# 

cundas innovaciones, los gastos de los ministerios fueron so- 
metidos á mayor arreglo v economía, la cuenta y razón se 
planteó con mas rigidez y en todas las oficinas del ramo fuó 
mas grande el movimiento. Se instituyeron varios derechos. 
Con destino á la deuda se impuso un 10 por 100 sobre cl 
importe dé los encabezamientos de los pueblos por rentas 
provinciales, y sobre el de las contribuciones en la corona 
de Aragón. Las sucesiones en vínculos y mayorazgos, y las 
rentas- y oficios enagenado.s fueron gravados con derechos. 
El oficio de hipotecas fué dotado con cl medio por ciento 
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sobre las ímcas. Sobre ei aiitigiio banco de San Garlos , y 
por transacción de sus accionistas, se fundó el banco de 
San .Fernando. Fué publicado el código de Comercio. Con 
la Francia se celebró un convenio para el arreglo de la deu- 
da. Los títulos y obligaciones de la de Holanda fueron con- 
vertidos en inscripciones de renta perpetua al cinco por 
ciento. Se procuró pagar con exactitud los intereses de la 
deuda, y en 1851, de 599.055,274 rs. 7 mrs. que se pre- 
supuestaron para gastos, se destinaron 177.559,422 rs. 
30 mrs. para amortización. 

Por tercera vez, después del fallecimiento de Fernan- 
do Vlí, volvió á vencer en España la causa de la revolución 
política; pero en esta no le siguió tan de cerca la reforma 
tributaria. La guerra civil, que por nuestra desgracia tomó 
proporciones terribles, creó apuros para el tesoro, que no 
permitieron pensar en variaciones diíiciles. La escilacion 
de las pasiones políticas, por otra parte, no era mas favo- 
rable. Estas dos causas produgeron que en los siete años 
déla contienda, dos hechos, efectos inmediatos cada uno 
de cada una de ellas, llenen solos la historia de nuestra ha- 
cienda. La guerra civil dio de sí Jas contribuciones estraor- 
dinarias, los adelantos y Jos empréstitos. La revolución po- 
lítica, si no reorganizó las rentas, fué, sin embargo, acom- 
pañada de la revolución económica. 

Ln 18.56 se exigió á los pueblos un adelanto de dos- 
cientos millones. El '15 de setiembre de i 857 se decretó 
una contiibucion estraordinaria de guerra, consistente en el 
10 por 100 de los arriendos de las fincas rústicas, y en el 
dozavo (le los alquileres de las urbanas respecto de la pro- 
piedad territorial. El comercio y la industria fueron grava- 
dos para ella con un tanto y medio de lo que hablan paga- 
do por el último subsidio industrial. 

A. esta contribución siguió un subsidio estraordinario de 
guerra de 60.000,000 de rs. ordenado sobre Cuba y Puer- 



to Rico; una autorización al gobierno para vender imsta 
40.000, OuO de bienes de comunidades religiosas en Jas 
mismas islas; otra para enagenar Jas acciones del Banco de 
San Fernando, pertenecientes á propios y pósitos de los 
pueblos; otra para apoderarse de las alhajas de las iglesias, 
r ueron autorizados varios empréstitos, entre ellos uno en 
1838 de 500.000,000, y aprobadas emisiones de títulos 

de rentas. 

La revolución económica por su parte, puso caudales 
inmensos á disposición del gobierno. Es verdad que, la su- 
presión del diezmo por la ley de 29 de julio de 1857 pri- 
vó al erario de las cuantiosas rentas que disfrutaba sobre 

aquel impuesto do naturaleza eclesiástica; pero desde el 
año anterior se habían declarado bienes nacionales lodos Jos 
pertenecientes á las comunidades religiosas, que el movi- 
miento político acababa de estinguir, y puestos desde luego 
en venta fueron después adjudicados en gran parte los pro- 
ductos de esta á ia amortización de la deuda pública. La 
inmensa riqueza de que fueron desposeídos los conven to.s 
y los monasterios, pasó á propiedad particular con escaso 
provecho de la hacienda pública. Si la trasmisión del mo- 
do con que se verificó creó intereses en favor de Ja causa 
de la legitimidad y de la libertad, no por eso dejará de ser 
lamentable el escaso precio de una venta de tanta cuantía. 


De cualquier modo será cierto que las conmociones de la 
política son mas costosas para los pueblos que los mismos 
horrores de una gueri-a esirangera. 

A la supresión del diezmo acompaño la declaración de 
ser también bienes nacionales los bienes de lodo el clero, 
escepto las fundaciones de patronato pasivo de sangre, las 
iglesias, los palacios episcopales y algunos otros edificios. 
Pero no fueron destinados á Ja venta sus bienes, como los 
del clero regular; se conservaron para atender con ellos al 
presupuesto del clero, maodáadole cubrir el déficit que bu- 



bicse con un impuesto general y directo, que se llamara 
contribución del culto. 

Las atenciones del clero y del culto fueron desde en- 
tonces uno de los puntos de mas grave disensión entre ios 
dos partidos en que se subdividló el liberal. El moderado 
adjudicó á ellas en ley de 25 de junio de 1840 los bienes 
del clero regular, que dejó en su poder, los derechos de es- 
tola y pie de altar, y las primicias que restableció con aquella 
disposición legal. Mas pocas semanas después de su pro- 
mulgación, el poder se escapó de sus manos, y volvió á 
las de los liberales de ideas mas avanzadas. 

La revolución dió un paso mas, y la ley de 1 de se- 
tiembre de 1841 convirtió en propiedad nacional todo los 
bienes del clero secular, dé cualquiera dase que fueran, 
y cualquiera que fuese Ja aplicación ó destino con que Jia- 
bian sido donados comprados ó adquiridos, y decía roen venta 
las fincas, derechos, acciones del clero catedral, colegial, par- 
roquial, yde las fábricas de las iglesias y cofradías. Parala 
dotación de los sagrados gastos quedeestemodo habían que- 
dado abandonados se presupuestaron 105.400,4 12 rs., que 

debían ser culiiertos basta oO millones con el producto de los 
bienes vendidos, y el resto con una contribución directa 
que se denominó contribución general del culto y clero. 

Entretanto, continuaba el antiguo y monstruoso sistema 
de rentas, á pesar de lo que se hubiera podido esperar del 
estado de paz en que se hallaba la nación, v de las exieen- 
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cias déla época. Uno de los primeros actos del gobierno 
del Hegente fue nombrar una comisión que preparara un 
arreglo de contribuciones; pero no dió resultado. Unica- 
niente^fueion formados después nuevos aranceles de adua- 
nas; pero por lo que toca á las rentas provinciales, siguie- 
ron en todo su vigor. En los postreros dias de aquella do- 
minación, cuando casi toda la Península se habia declarado 
contra ella, y la guerra civil reapareció por un momento 
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en nuestro suelo, el Sr. Mcndizabal, ministro entonces dcl 
Uegente, suprimió con un decreto las rentas provinciales; 
y con otro los derechos de puertas; pero aquellas medidas 
de un poder que agonizaba, dictadas en ocasión tan poco 
propicia para reformas de esta ciase, puede decirse que tu- 
vieron un carácter enteramente político, y el gobierno 
provisional se apresuró á revocarlas. 

Otra vez en el poder el partido moderado, reconoció y 
iaceptó la obra de su adversario respecto del desposeimiento 
del clero. Asegurado el orden material, el gobiei’no y los 
cuerpos colegisladorcs pudieron ocuparse de las necesidades 
de nuestras rentas, y el 25 de. mayo de 1845, al mismo 
tiempo que la Constitución reformada, fue promulgado el 
nuevo plan de coníribuciones. En óJ las rentas provinciales, 
que subsistian aun á pesar de Ensenada y del conde de 
Causa á pesar de Caray y de las Cortes de nuestras primeras 
ópocas revoiucionarias, á pesar de nuestros economistas y 
(le nuestros legisladores, quedaron abolidas para siempre. 
La alcabala, cientos y millonos; el catastro, cí[uivalcnte y 
taita de la corona de Aragón; el subsidio de la iudnstria y 
comercio; la contribución general de culto y clero; la do pa- 
ja y utensilio; la de frutos civiles; la.de cuarteles on la parte 
que tenia de sucesiones;- la manda pía forzosa y el donativo 
q^eñalado ó tas provincias Vascongadas, fueron sustituidos 
por tres sotas contribuciones: una de 500 millones sobre 
los bienes inmuebles., culíwo y ganadería, otra de 40 millo- 
nes con el nombre y carácter de Subsidio iiukislrial y de 

H ll- 

comercio; y otra de 180 millonas sobro los consumos del vi- 
no, sidra, chacolí, cerveza, aguardiente, licores,, aceite de 
olivos, jabón y carne. 

Fueron establecidas ademas dos contribuciones nuevas; 
una sobre los inquilinatos, y otra llamada dcrec/ío de hipote- 
cas sobre las trasmisiones de la propiedad. De las rentas 
estancadas fue suprimida la del azufre, quedando en liher- 


íad la esplolcicion y \ oiita de esta sustaneía. Las del tabaco 
y (le la sal, unidas á losdercclios de aduanas, y á las cinco 
contribuciones de nueva creación, siguieron siendo la base 
principal de los ingresos del tesoro. 

Al mismo tiempo fue reorganizada la administración de 
la hacienda. Las ruedas con que se construyó su vasta 
máquina fueron las siguientes: En la córte; el ministerio, 
las cinco direcciones directas, do iudireclas, de rentas es- 


tancadas, de aduanas y aranceles, y de ioteria s; Ja comisaría 
general de cruzada; la dirección general del tesoro público; 
y ia contaduría general de.I reino. En las capitales do jirovin- 
cia: intendentes, administradores, tesoreros jefes de las sec- 
ciones de contabilidad, oficiales, inspectores, recaudadores 
y cobradores. En los partidos subdelegados, administrado- 
res, depositarios y administradores subalternos, verederos y 
estanqueros. 


Eseeptu la contribución de inquilinatos, suprimida eii 
27 de marzo.de 1846, la reforma de la de subsidio indus- 
trial y de comerció, el estableciníiento en 1847 de un im- 


puesto especial sobre ks gi'andezas y títulos en reemplazo 
de las antiguas lanzas y medias anatas, y alguna otra medi- 
da menos importante, nuestra situación rentística es aun la 
misma que creó el sistema tributario y de recaudación de 
1845; pues aunque en estos últimos meses particularmen- 
te han s:do muy agitadas las cuestiones de hacienda, y su 
han ideado muchos proyectos para la nivelación de nuestros 
presupuestos, y para el arreglo de nuestra deuda nacional, 
ni estos objetos se han conseguido todavía, ni tales recien- 
tes discusiones y proyectos, ni los sucesos que ya han pro- 
ducido, pertenecen aun al dominio de la historia. 
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DERECHO DIPLOMAXICO 


Aclamación pia y justa al Rey don Felipe til, por Luis Baldo, embajador 
de la villa de Perpiñan, que por justas causas se ha de separar la gencrati- 
dad y diputación de los condados de Roscllon y Cerdanm y sus anejos, de 
la que boy los comprende á ellos y al principado de Cataluña: por Luis Baldo. 

Advertencias á la materia miíilar, y derecho que V.M. tiene 4 la obten- 
ción y retención del reino de Navarra, y sucesión del reino de Inglaterra y 
Escocia, por Alfonso de Villadiego Vascuñana y Montoiy. uno en cuarto. 

Amplisimae quiestioncs salarix fmaricnsís ínter r'egium fiaemn, el se- 
renísimain rempublicom genuensem in supremo reruni italicaruin conci- 
lio exagitalse discussioncm, por don Juan Ruiz de Laguna, Tcsiuo, 11133, 
folio. 

Antimanifiesto de Porlugal, por don Antonio de Pucrlesy Biola. Brujas, 

1040, en cuarto. , 

Apotojeiiciim juris responsum pro justUia regum catliolicorura in oc- 

cuppatifme Indiarum, por Pedro Malferit. 

Apología pro successione regni portugalliaí ailversiis Vclascum de Go- 
vea, por don Antonio de Fuci les y líioia. 

cáela ú los reyes don Fernando y doña Isabel, de su embajador en Ro- 
ma en 14i)S. (Van adjuntos olios documentos dipiomálicos de la núsina 

í*poca.) San Scbasliaii, 1842, en octavo. 

Colección de tratados de paz, alianzas, nc Jlraiidau, garantía, protec- 
ción, tregua, mediación, accesión, regtamcnio, cuuicrcio. nfs'pgacion etc. 
hechos por los pueblos, reyes y príncipes de España, con los pueblos, re- 
yes, príncipes, repúblicas y demás potcijcias de Eiiriipa. y otras pactes del 
mundo, etc. desde antes dcl cstabiecimiento de In luir iiiia gdlica hasta 
el feliz reinado del rey N. S. don Femando VI, en 5a cual se comprenden 
otros muchos actos públicos y reales, concernientes al mismo asunto, como 
declaraciones de guerra, etc., y asi mismo ventas, compras, donaciones, 
permutas, empeños, renuncias, iransacciiines, compromisos, sentencias ar- 
bitrarias, investiduras, homenages. concordatos, ccl. y las bulas y Breves 
Vontilicios, que cooceden algún derecho, privilegio ó prcem i noticia á ia cu- 


roíl.i do Eípafia. eu.. fie., por don Josd 'Antonio *Íe Alircu y Berlodano, 
Madrid. 17Í0, 1731, 12 Uinios. 

Cunsideraciones soImc ia diplomacia, por don Juan Donoso Corlés, Ma- 
drid, 183-i, uno en octavo. (Está en el tomo primero de la colección de sus 
escritos, Jiladrul, 18í8.) 

(iopia de la caria dtl duque de Alba .'i Folípe IT^ sobre la autoridad y 
«Icrecljos que S. ni-, como ronde do Borqona, tiene sobre lícsáiixoii. (En el 
lomo \ 'i rie la coleccioti tic riociunentos ínédilos.) 

De jure siitocssiortií, quOdTliilirqio 11 rogi catlíó' ico compelcbat iti re- 
gninii Poriugalllio, por Alfonso llamiroz de Prado. 

Dejustis bclli causis conlra indos susccpli, por Gínés de Sepúlveda, 
Roma 13... 

De jnsitli-a el jure oblcnlionis, ct retentionis regni Kavarraí, por Juan 
López de Palacios Uubios, ?atamu[ica, 1.314. 

Délos derechos que el rey don Felipe IV tiene sobre sus reinos, por 
iFfk FKflipe Becerra, 

Ps postlimit'ie Ínter líberos focJcralosque popuiu?, perdón Juan Duran 
de Torres, Uoms. 11)33, en octavo. 

De piaecedeiiti.n iuter legales regnorum Porlugulíiae et Keopolis trae- 
tatus, por Fr. Pernauio do llniga. 

Derecho de naiuriiieza que los nalurcles de la nioríndad de San Juan del 
Fié de Fuerfo, tienen en los reinos de la corona de Castilla, por don Manía 
dc\Í7.i'ay, Zarngo/a. IGili, en cuarto. 

DiserlaLiot) iiislórico-gcogiaiita sobre el meridiano de demarcación en- 
Iré los dominios de Típaña y PorUigal en la Amédca uieridiona!. por don 
Jorge Juaif, iVíarlrid, IT4y. 

_El Coiigrc»» de Verana: guerra de España: negociaciones: colonias es- 
p&riúlas, por el vizconde de Chateaubriand: trcilucído al casieliano ñor don 
CB-yeiano Cortés, Madrid, Iflhy, dos en octavo. 

ElPiiienlos de derecho público internacional, por don Antonio Uitmelnvc 
Madrid, 16 íy. » - ? 


I, por don José Maríá de Pando', Ma- 

drul. 1643, uno cu tuarlo. 

■ España y el vizconde Faimerston, ft sea defensa de In dignidad ‘nacional 
en la cisestioit de los piisapoites á üir Ilejiry Lilloii Bulwer, por don Adrián 
Gari fa Heniantiez, Alildriri, 164S. 

Estado flü las rclaciojies diplomáticas entre FrfínciiS y España, por dou 
Juan Donoso Coités, (En el lomo J." de ia colección ríe sus escritos.) 

Lvámen de la verdad en respuesla á los tratados de ios dt-rechos de la 
rema ciibiianísima sobre varios eslado.s déla monarquía de España, por don 

Pedro González de Salcedo, Madrid, 10Ü6. Esta mism,! obra eu laiiu. Bru- 
selas, 1{)7 :í, i'ctiio. 

imperio de la tnonaiquiu de España en las cuatro parles de! murido: de- 
iint9 sus dcl(íCllo^, (-rt rcv‘Orirjíi y sobf*ríiii[a entre las demos del orh % 
por don Jucíi Allbiiso Culdcron, Marfiid, ICul. 

.lus surcedcnüi in regnn Lusitar)ia3, por Fr. Francisco WaceJo (portu- 
gués.) Paius ltííi, en fcíio. - . ‘ 

I , conservacioa de Filipinas, por don Juan Grau, Tda’- 

tina, 16H?* * j 

Ls comen ieueia de las d.is monarquías católicas, la de la iglesia roma- 
na, y la r.cl impeno español, y riefeusü de la precedencia rie los reyes ca- 

d'rh^^tbF» "tTlIo*' ^ lüsdcl mundo, por Fr. Juan de la FuciiLej Jla- 

‘l®. qac tuvo la Magoslail del señor rey 

«reí-iv wÜ V t *py británico, y las razones que al presente con- 

?ruU¡lo Jo vd'iS (liso «“ «I 

un. .„.aün j, co- 
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Mffitoria sobre tas negociacinaes eolrc Esitaña y los tísIndos-lTnidíi^, 
rjtie dieron motivo al iraiado de l.iid, por dan Luis tle ünís, iMadrulj 1S20, 
en rti3rio. 

Notas á la conilucta do España, comparada coa la la"!atorrüj SlaJríd 
180;í, en octavo. 

Ordenanza de S. Jií*, que prescribe las reglas coa que se bn de liarer el 

corso de particulares coalralos enemigos de la corona, Aladrid en 
octavo* 

l^irtugal coíiYoncida con In razón para ser vencida con las armas, por 
don Nicolás Fentíindez de Casiro, Mitán ítVíS, en eimrUK 

l'i'o Irjil Linir) jurfi iq^pj Jipi [\f liispaírianuii cl PuTlngalliic rcgis, por di>a 
Juan luí macero y CarriHo* 

Pro jure Pfnllptii U caUiolici uJ suceessionem regni Porlagal, por don 
Juan lícUraii de Ikhran, 

Prontuario de los tratados de paz^ alia tizo, comer cia ele. de EspañOj he- 
chos cotí los pueblos, reyes, nqnthtieas y demos poicnciriS de ]vucu[kí , des- 
í le antes del esiobleciniicnt.!) de la monarnaía gálica liosla el lin drl reiiindo 
del señor don Felipe Y, Midrid i7íl), 1731, tres cu f>cla\ü: Idenij !7U1, tres 
Cíl O’ClííVO. 

Hei litación o ni di í a y satírica del pajüel que dió á luz E, Ib 1^- V. F- sobre 
aclarar et IcgíLinm íicrecho que M. el señor don Felipe V. Licive á la cj runa 
de Espnnñ, pur don Melchor de ílacanaz. (Está en el scmaiuuiu cruJilo de 
'Valladares, lomo 

Uepreiientücion fiscal sobre cl monitorio de Parma , por D. José MonÍiio. 
ííartríil ‘ 

lícseíía dü ias ndationés diplomálicas de España , desde (birlos I liasia 
nneslros dias, por D, ^^lanind de riíarlianí, Madrid, iS^íl .uno cu L ^ 

Hcsponsiiin [)ro succesionc regnn Porlugaltíin pro Idulíppo iljspauiai um 
rege adverSuá Bononicnsiurn, Paiavínoriimjta Perusirorum cuUcgia. pnr don 
Miguel de Aguirre. Venecia, fdSI , Iblio 


Uespuestii íi la memoria tpie presento en 15 divo 
Icní ¡íiipo !?r* don Franciscf) de Souza Con liño, emboi; 


o ñero de Í77ii t-l Esre- 
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sivnalaiiiienkss de liiivitcs lie las ¡íf!sesÍoii,C5 cspanulus y portuguesas lui la 
Amerita nteridional, 17, uno en cuarto. 

Kespuesla de España al maniüesío de Francia; por don FríUicí^íCü liamos 

del Manzaiío* Madrid, iOñíí, folio. 

Soberanía del reino de España ; por don Allonsu Carrillo i.asso de la 
Vega, Cdrdoiui, 1ÍV2Í>, en cuarto. 

Sobre el (kMCOlio del rey don Felipe Y^ al trono de PovUtgüf, por Fray 
Gaspar de Torres. 

TriítadiVde diplomitica, (S estado de reladivucs dc las poLcneias de Euro- 
pa, enlrcs?, y con las demas del globo, escrito en rraí^cús (mr don Jorge 
Federico ¡‘daríéns, traducido y añadido qor don Francisco Cam|)uza(iü , Ala- 

drid, ?ty:.tíL eu 

qñatatio de juiísprudencia íli[)iomJlreo-consu!ar, por el señor don -Vgus- 
liii de Leísmendi* Madrid, en cuaiin. 

Tratado jiiridieO‘ y político de jíresos de ina % y caUdadvs que deben 
cocurrir Tiara liaccrsc le^íitiinaiíicnte el corso; ñor don Félix Abreu^ tbUiiz, 


Tratados, convenios , y declaraciones de paz yete roinevrio que han he- 
cho con las ímtencias est.rangeras los monarcas esfuifiolcs de la cusa de bor- 
liofi desde ei ano 17í)0 hasta el diajpor don Alejandro ut-'i Castillo^ MaJiid, 
1B4 :í, uno cu cniirto, 

uinon pcinnsnlar; por don Joaquiii Francisco CanipuzaiiOj Aladridj 1841^ 
uno en cuarto. 


í)í:he<mo rriíLico y su insTORiA* 

Aí'íus iW r('*i-iesdel if-iiin dt‘ Avíipton: por H l)r. Mitcv Juan Miguel Perez 
(If liorfiaUia, Znrngosro, 13d8. ht.. lo84. fii lolit». 

A Ift corle y ¿ los [larlidos? iialabrns tic un dípiilado conservador sobre 
las principalcfi rucstioops de nuestra situación política ; por don Nicooncdci 
Pasim- l>Í8í. Madiiil, 1846, uno en octavo. 

Ali'gat ion fiscal dcl conde de. Campotnanes sohrc reversión a )a corona 
tlcl señotio de Apuilnr, Jladrid, 1"83. j. - - . 

Alegación fiscal de! mismo sobre reversión á la Corona del señorío del 

valle de Urozco, Madrid, nSl. 

Alegación sulnc poner virrey estrangero en Aragón, por Diego Molares, 
Zaragoza. IríUi. folio. 

A nal y lie US i niel alus de lego regia, (joo in principes suprema ct absoluta 
potcstas transíala fuil; por Pedro Calislo Uainirez, Zaragoza, iOlG, cu 
folio. 

Apíiidicc ü las apologías del altar y del trono, Madrid, 1823, eii 
cuarto. 

Apparatus jiiris pnblic.i iiniversalis, siniulque liispanki clemenle expo- 
liens, etc.., por don Pedro Perez Valiente, Madrid, 1331, dos en cuarto. 

Apparatus snppr conslilutinni bus curiarmn geiicralium Cataloniae , por 
Tomás Mien s. liarcclona, 1621 . 

Apología católica del proyecto de constitución religiosa, escrito por nn 
aincricanti; por don Juan .\nton ¡o Llórente , Madrid , 1822 , dos en octavo. 

A|iuiilcs para la modificación de las fueros de Navarra, por don Isidoro 
Jínmirez, Zaragoza, 1840. 

Apuntes sobre los reinados de menor edad , por don Juan Donoso Cor- 
lis. (En la rnleccion de sus nscritos , tomo segundo.) 

Carla ó representación al señor rey Felipe V , por don A'iccnle Cangas 
ludan, sobre el orígcuy sóric de las cotíes. (En el Semanario Erudito, to- 
mo tercero.) 

Catecismo nacional, arreglado á la consiitucion de 1837, A'alcncia, 1838, 
un cuadertio pn octavo, 

Calei ismo polilico, por don Tomás Deliran Soler, Barcelona, 1841. 

Catecismo poliiico para el uso de la iuvcnluJ. Por don D. A. II. Ma - 
drid, 1848, Pi) octavo. 

Catecismo político-social y de costumbres, por don Pedro Ignacio Can- 
tero. ilraiiada, 1841. 

Catecismo razonado, ó esposidon de los artículos de la Constitución do 
1837, por don Eudaldo Jaumeandreu, Barcelona, 1839. 

Cormimiinl de corls, por Miguel de Zarrovira. 

Ci'ilis (loclriiin de anticpiilale, religioiie, regimine. privilpgiis et praee- 
niincntiisinclj tai dviiitalis liardnonensis, por Juan Pablo Xanunar , Bar- 
celona, i 64 4, id. 1668. 

Colección de cédulas, cartas patentes , provisiones, reales órdenes, y 
otros doeumculos concernientes álas provincias vascongadas, y otros varios 
pudilus de Castilla, Madrid, 1829, 6 en cuarto. 

Colección de coiisliluciones de Francia, Bélgica, Portugal, Brasil, Esta- 
dos-Lnidos, y la española de 1812, con su discurso preliminar. Madrid, 
1836, uno en octavo. 

Colección decúrlcs de León y de Castilla, dadas á luz por la Academia 
de lo llisioria. 

Colección de fueros municipales y cartas pueblas de los reinos tic Cos- 
tilla, León, corona de Aragón y Navarra, coordinada y anotada por don To- 
más Muñoz y Moreno. Madrid, 1847. 

Colcrcimi de las alcgaridones liscalcs del conde de Cainpomanes, por don 
José Alonso. Madrid, 1841, 


Commentaria in foros Aragonite , imr dnii Iban Bardajt. Zaragoza, 1391 . 
Constitución política de la nación española, por lo tocante í la parte mt- 
itor por don Al va ro Flores Estrada, Cildiz , 181.1. /m • , 

Coronación y consagración de reyes de Aragón, por don llamón Obi.spo. 
ÍFn el lomo 14 de la Colección de documentos inéditos.) 

Córtcs celebradas en los reinados de don Sancho iV y don I crnatidii 14 , 
por los doctores don Ignacio Jordán de Asso y del Rio, y don Miguel do 

Manuel. Madrid , 1773. , , . 

Crisol de la española lealtad, por U ley, por el rey, y por la patria, por 

el coronel don Tomás de Pug" y Rojas. Granada, 1708 , uno en oclnvo. 

Cuaderno de las leyes y agravios reparados a suphcjcion de los tres es- 
tados del reino de Navarra, en las córtes del ano 1737, por la magestad ical 
del señor rey don FemauduU de Navarra, y VI de Castilla. Pamplona, 1 toh, 

Cuestión Yaldega mas, ó sea exámen crítico de las diversas opimoties 
emitidas en el congreso y en la prensa acerca de la competencia en «sumos 
electorales, por don Andrés de Capua. Madrid, 18.)0, uno en cu.irlo. 

Cuestión importante sobre la esclavitud, por don Mariano lonenti . Ma- 


í’urso de bis' Oria de la civilización de España, por don Fermin Gonz.ilo 

Moron. Madrid, 1844, seis tomos en 8." e. k,,. i 

Curso de legislación gubcrnaiiva, y estudio ^ 1,' m 

de Francia desde 1789 hasta laépoca presente, por don J. de M. 4 Maüiul, 

^^^Da'^p referen za do reino de Portugal a o de Aragón, por Pedro de Barbosa 

dÍgn^taVe^regu llispaniíc , por Diego de Yaidés , Granada, 1692, 

SiSiciones del derecho público constilueiona! J’.f 
España, por don Pedro Carrillo y Sánchez, Madrid, 18i2, ui diez y 

■k 

Drju'risdiclione et imperio, por don Antonio de Quinta naducii as, .Ma- 

*^*^*08 10 desigualdad personal cu la sociedad civil, por Kainoii (.ampos, 

^*“T>e1a*?iUcrvenckn'^dc los represeutautes del pueblo en la imposición de 
las cltribucS^ Juan Donoso Cortés. (En el tomo2.^ de la co- 

B?la iorisdteío» di los jurados do la ciudad de Dococo, par Gordnúuo 

dÍIÍ ml,,ía%Ta“bSia"'u“'Sár,,, por do» Juan Boaos. Oorlís. (F.u 

i»t Inmol® de la colección de sus estrilos. ) , .. . 

^ De legé política, ejustpie iiaturali cxequuUonc, el obligalione 
laicos, quatn ccclcsiásiicos, por dou Pedro González de balcedo, Madnd 

*“‘mf“rcv'y da la luslitucíou da la dignidad real, por el P, Juan de Macin- 
na (Esti inLrto en 1. biblinlaea de juiisprndene.» y legislaen..,.) 

Del Senado y de su príneipe, pot Fr. Juan de Mador, aga, Valenria 11,1 , , 


d“o” m" jealale prioeipis iraelalos, por don Joan de lledia, Valla, Inlid, 

i 508, folio. 

Ue ilobllilatc^^vi'inibri^duo, por Gerónimo Osorio, Lisboa ío43, Flo- 

'^'''De*o\fldo*Oubernmo^ procuraloris gpiieralis regm Aragomai, 

niir Ibíin liíjrdüiif Zíii'itgo¿á I38í. . . * 

Derecho pulílico general español y europeo, por Juan Miguel di lo» R )s, 

Madrid, 1845, tres en octavo. 
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Pnfchns dnl hcuiibro deducidos do su naiuraleza, por don Braulio Fox, 
eUuiíi i83í* 

De rcíiis insillueione ct tUscipliníi, par Gerónimo Osorlo^ Culoma líiTi 
liiemiSH:!* 

Un rí'£;t?. et regpiulí rslioiir, por Maleo l-ope?. Brnvo,. 
nó rcfíc el regis insiiliorte. por Juan .Marbnaj Toledo^ lo9tl, Fronc- 
forl.tíitl, 

í)c ífgimínc urbis ac rcgni ValcrUia"., por don Loten7.o I^falíieu, y Sauz* 
Valencia 1Ü3Í, íolicK 

Pe rcgno el regis instiluLione, por Sehasüan Fox Morcilloj Ambe- 
res tdíífi, 

Diccinnario fie los fueros de Navarra, por don José Vanguas y Mlraiidai^ 
San Sebastian J828, en euarlo* 

Díiiíimen en juslicia sobre la jgrisdiccian de las señores reyes de Cas- 
i¡!!a*ysu supremo consejo de la cámara, para ct conocimicnio de UkIds 
los iiegoí íríS de real patronato, qm por uiden del rey escribe don Pedio do 
lloittalbfi y Arre, Marbid Í7í53, folio- 

Discurso del (jiicio dft baile general de Aragón, por don Gerónimo Ji- 
ménez de A ragúes, Zaragoza I GltO- 

Discurso deberígen y escnlencias de la grandeza de España, en defensa 
de sus prcrogativñs, etc. (Está en el Semanariu erudito tomo 13-} 

Discurso hctlio por Fr, Agusiin Salucia, maoslvo en sagrada Teologia* 
Oí crea de la juslieia y buen Gobierno, de España culos estatutos de limpie-- 
ZxT fie sangre- (En el Semanario erudito, tomo h'5-) 

Discurso legal de la obügaídon que tieiien los reyes A premiar los servi- 
cios tifi sus vasíiUos en e!to.s d cu sus desceudieiites, ¡jor don i’crnando bi- 
zarro V Orellana- i\fadrit1 

N * 

Disiursns ile uun Saniifigo líc Tejada sü!)rc lá reforma de la Cunsli'm- 
eion, 35odriú i8Í4, eu cuario. 

Diseiirsns hisiórieo-polilícos sobre ¡o que se ofrece tratar en la junta de 
de los ¡iustrisimo-í cualio bra^ns cid reino de \ragon, que S- M. ha inaii- 
(tüdo eon;;regar este año de HVSÍ, [íor oi Dr, Diego Jos6 Doi uier, Záragoza 
KiS'í, en cuarto. ' 

Discurso^ sobre id origen de la tuonarquía y sobre la naturaleza del go- 
bierno español, por don Francisco aiariine/. ¡iiarina, itladriil 18J!í, oclavo. 
i'iisfiirst} sobre la honra y (lesliuiua legal, por don Autonió .lavicr Perfz 

y López, illaiiiid 17H1, [(Jeiii 1786. 

Disríirso sobre la introduceion del gobierno renresentativo cu EEiiaña, 
Podrid 182:?. 

Discurso político sobre la legislación y la historia dcl antiguo reinó de 
Aragón, por dou .lavicr de Quinto, .Madrid ISLS, en Giiarlo. 

Discusión de las córlcs sobre la tutela de S. SI. la reina dona Isabel 11, 
y su augusta ijermann, Sladrid 18í2. ' ’ 

Diserialio üscalis de jurisdiciionc dueis be.lli jur.ta foros Avagonum^ por 
don Luis de lijen y Talaiero, KWL 

Ejemplo de una eoustilucion basada en el fundamento de la indepen^ 
delicia absoluta de lo.> tres poderes, Madrid i8í3. 

El nrislavoho ó censura de la procliunncioii católica de los catatanes, por 
don Francisco de Kioja, Madrid, en cuarto. 

Elementos de derecho público, por don Plácido María Orodca, Madrid 
18Í3, en octavo. 

hiemcnlus del derecho público de la paz y de la guerra, por don .losé 
de Olmedo y León, Madrid 1771, en octavo. 

Elementos de derecbo público español, por eS Dr. don Antonio Rodrí- 
guez de Cepeda, Valencia 18í2, en octavo. 

i - Pío»'’’"' la sabia ley Sálica, por don Juan Sotorra, Ma- 

utitl ISu^O* 

Ensayo (le los elementos de la ciencia dcl buen gobierno, por don Luís 
I'crcira de la Guardia, Cádiz ISl i , en cuarto. 
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Ensayo histórico sobre ia legislación cíe Navarra, por don w m - 

ir' e"”Sno.’ ^ «'‘«'i»" im, 

Errores políticos del dia, Madrid 1848. 

Essai lustorique sur Fesprii de reforme Doütimift ah 
O uveraie, Paria 1840. «mrrae pouiique ea Lspagne, por A. 

Estudios históricos sobre el derecbo de sucesión en p 1 rpínA «tn i 
por don José Morales Sanlisteban, Madrid 1851, en cuarto. 

un cubano, Barcelona 1838, en octavo.*^ ' ^ gobiernos, por 

biámen hislórieo-analítíco de los fueros de Vizcaya ñor don uron • 
Alvarez Duran, Madrid, 1849, en octavo. po** dou l rancisce 

histórico de la reforma eunstitucioi'i'l trae >'if-ÍA-nii t-.., « , 

1810, por don Agustín Argúetles. Lóndres, 1835,^ cuaíío! ^ ^ 

Biámen imparcial de los fueros de Guipúzcoa ñor don E nr i d 
ceorle. San Sebastian, 1830, en cuarto ^ ' ^ 

Madrid, 1846, 

Filosofía del Estado, ó sea iuconvenientes del Ubre p\'!rMA-i «r, ....i’ ■ 

z:!j. o,bcu„s?ss;sri»,tf‘r„ 

p»' 1»“ ««"'«lo Gar- 

iosf.TcVa'r ™ “«««I- 

pión ''*> <'« PO. ion Jüo» Muño, do Pom- 

Giiuvernement de Charles III roí ¿‘Esoa^-ne on 

ce^rnonarque, poí dou An d rS m'u! 

lel, I ai is 1831), en octavo.— La misma obra traducida, en Madrid 1839 
Historia üüiistitucional déla monarquía española, por el conde Victar 

ioJoosa y Espinosa , Madrid \s.íS, 

1 840,‘ cna1?otn';i'too.“'“^ osoaCola. por don Eogeoio do Topia, Madrid 

.ooipFor'rortd S P"' ■*"" 

ni V moderno, escrita en francés por Msrlia- 

ni, y tradauda al cast^jlaiiOaj Earcelona ISIO* Idem 18íi. 

SueuíS;^'*^^^'’ ^ tlcfeiisa del privilegio de los veinte , por ‘juan Cristóbal de 

blasfemos, sacrilegos y sediciosos ar- 

fube'tad líe «S ZJccrefo constitucional para 

no. ‘ J la America, saucionadocn Apaiziogará 22 de octubre delSí4. 
por don Pedro Araujo, y San Román. Madrid, 1817, en cuarto. 

tiialiqiuH Vaieuti® foros comentaría, por Tomás Cerdan de Taiiada 


utri uüreLvtiü PUDUCO general üe Jispana, con imiteia del 
particular de Cataluña, por don Hamoii Lázaro de Dou ^ y de Ea^sols. m- 
dndjlSOO, nueve tomas en -4,® 

Institutions dcl Furs, y privi’cgis dcl regno de Valencia , por Pedro Gc- 
Tómimo Taiazona. Valencia 1380, folio. ' ‘ 

eu PC^iDcas, por dou Diego de Tovar Valderrama, Jü-44, uno 

Jütcio imparcia! sobre los gobiernos detitoorálicos, y moniraub'o-rn’.wA- 

sentaíivüs, por don T. M. Madrid, 1S3Í. ^ 

MadHd''iS? tonslitucioDai y pelliica, por don t-amiJo Alonso Valdespine, 

21 
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Ln constitución convencida de impiedad pí>r la santa esrriuira, por don 
Tomás García Morante. Madrid, 182S. 

Lü Ifiy electoríil, por don ,luftu Donoso Cortes* (En Ifi colección de sus 

cscriltis, lomo 1.1 ..... i -u 

La monartinía y la religión, triunfantes de los sofismas de la rebelión, y 

de la incredulidad, detas preocupaciones de nuestros dias, por el M. R. P. 
Fr. Manuel Amado. Madrid, 1829, en ectavo. 

La reforma de la Gonstitiiciou de 1837, innecesaria, inoportuna y peli- 
grosa, por don Kamon de la Sagra. Madrid, 1811, en cuarto.^ 

La revolución actual de España, por Mr. de Pradt, traducida con notos, 

por 3 . F. G, de Valencia, 1820, en octavo. 

Lo revolución española en su verdadero punto de visto, por don llileton— 

so Antonio üermeji, Madrid, 18í6, seis lomos en a.'> 

Las leyes rumlaineiiiales de la monnrquía española , según liicron onti- 
guainenie, y según conviene que sea en la época actual, por cV R. P. Proy 
Magin Fcrrer, Baicclona, 1853, dosen octavo. , . 

f.a unidad religiosa en sus relaciones con la mas alta político, por uon 
Maliiis Rodríguez Sobrinn. Madrid, 18-30. , ^ _ , 

l.a verdad sobre la cuestión de sucesión á la corona de Espaua por uun 

F. Zea Eernuide?.. ... , . . „ . 

Letcioties de derecho político constitucional, por don Joaquín Francis- 
co Pacheco. Madrid, 18íS. , 

Lecciones dftl derecho político, por don .luán Donoso Cortes, Maüncl, 
183", tEslán también en la colección desús escritos.) 

Lecciones de derecho potitico constitución al, por don Antonio Aloala 

Galiano, Madrid, t8-i3. , . - 

Lecciones de derecho político constitueionai para las escuelas de Rspaiia, 

por Ramón Salas. Madrid, 1821 , dos lomos en 3. ® 

Leyes, estatutos, y decretos de Navarra hasta 1311, lecopiladas por Pe- 
dro I’csquicr, iístella, 13G7. 

Ley regia de Portugal, por .luán Salgado de Arnuio. Madrid , Ifiii . 

Los privilegios concedidos a los indios, por Diego González Vlülquiii. 
Lima, 1008. 

Los varones en el trono, por don .luán Solorra, Barcelona, ibii. 
Manifiesto sobre lo libertad de las cortes para decidir acere .n de la tule- 
adeS-M. y A. Madrid, 1841. 

Manual politieo constitucional para uso de los artistas y labradores. 
Madrid, 1837. 

Wáiimas del gobierno monárquico , por F. F. l. V. Madrid, 1824, 
Monarebia rcgum , Iioc esl, de jure líionarquia; . por dou Francisco de 
Bolboa y P,az. Nápoles, 1630. 

Memorias para Ui historia de las constituciones españolas. Memoria 
primera; sobre la constitución gdlica-española, por don Juan Sempere. l’u- 
ris , 1820. 

Modo de proceder en cortM de Aragón. Vías coronaciones de los sere- 
nísimos reyes de Ar.igon, por (lerénimo de Hlaiicas, Zaragoza, 16-4 !. 

Monarquía constitucional, por don Tomás Bertrán Soler. Madrid, 18 52, 
en octavo. 

Nolic’a del ceremonial .intiguo para o! juramento del principe de .Vs- 
turias, y pora los bautismos de personas reales, Madrid, 1830. 

Novísima legislación vigente da la imprenta españole ,esplicada con los 
correspondientes modeto.s da los IbrmulaiiüS, por D. F. V .11. Madrid, ISí-í. 
Nuevo catecismo polítuo, por D. J. C. 

Obras políticas, ecouúmicas y sociales de don Nemesio Fernandez de 
Cuesta. Madrid, 1830. 

Origen de las dignidades seglares de Castilla y León, por Pedro Solazar 
de Mendoza. Toledo, 1618, Madrid, 17,37. Idem. 179-4. Va unida en algunas 
.ediciones á cela obra otra titulada-. Origen de la dignidad de grande de 
España, por don .Alfonso Carrillo. 
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Peticiones sobre reparos de agravios causados en el fatal re inado de 
Cárlos lY, por don Juan de la Reguera Yaldelomar. Madrid, 1810. 

Pió IX, por don Juan Donoso Cortés. (En el lomo 2. ® de la colección de 
fus escritos.) 

Pío IX , lialnies , y la revolución , por don Benito García de los Sanios, 
Madrid, 1848. 

Práctica de celebrar cortes en Calaluña , por l uis Peguera. Barcelo- 
na, 1632. 

prjEsiduim ineipugnabíle princípatiis Cataloniíe pro jure eiegendi Clirís- 
lianissimum inonarcham, por Francisco Mavii,y Yiladainor, Barcelona, 1644. 

Principios coiistilucíonales .aplicados al proyecto de ley fundamental, 
presentador las cortes , por don .luán Donoso CoiTés. (En el tomo 1. ® de 
io colección de sus escritos. ) 

Proyecto de. constitución de la Jimia de las comunida.des de Castilla. 
V'alladoiid , 1842. 

Proyeclo de ley sobre estados escepcionalcs , presentado á las co rtes, 
por don Juan Donoso Cortés. (En la colerceion de sus escritos.) 

Razones de jusiicia , de política y de coiivcniemúa que defienden el lla- 
mamiento de las hembras A !a sucesión de la corona. Madrid, 1834. 

Relación histérica del origen , progreso y definitivo resultado de la ciies- 
lioti de latutela de S, M. y A., pur don Juan Donoso Cortés, (En la colec- 
ción cJe sus esetilos. ) 

Repertorium fovorum , ct observímtiGrum regni Aragoniie, por Miguel 
(le Molins. Zaragoza, 1333, idem, 1383. Idem, 1387. Idem, 1390, 

Reprc?enl.icion que hizo el duque de .Arcos á Felipe V snbn; querer 
S. M. igualar A los duques pares de Francia con los grandes do España, he- 
cha pOT don Luis de Saiazar y Castro. [En el semanario erudito, tomo 24.) 

Resiimen déla historia dé las aniiguas cértesde España, escrito en fran- 
cé-s por don Juan Saiupcr, y traducido por don Torihio Picatosle. Madrid, 
18S-4. 

Sin parlamento no hay pon en ir para los tronos, por el licenciado don Mi- 
guel Rodríguez FVrrer. Yitoiia , I8}4. 

Sobre abolir la prueba llamada de limpieza de sangre. Madrid, 1844, 

Sobre la iiicempetentia del gobierno y las cúrtcs par.a examinar y juz- 
gar la conducía de S. M. la reina nriadrc como tutor» de sus augustas hijas, 
por don Juan Donoso Cortés. (En la colección de sús escritos.) 

Suma de tos fueros de Aragón, por Beriiardino de Monsoriú, alias Cal- 
vo. Zaragoza, 1.3S9. 

Suma de los fueros de las ciudades de Santa María de Albarracin, y de 
Teruel, de la villa de Mosquerueia, y de otras convecinas, por don Juan de 
Pastor. Videncia, 1331. 

Suma de todos los fueros y observancias del reino de .Aragón, y dclcr- 
minacionps de Miguel Molino, c.stracladas por Rernordiiio de Monsoriú, 
Zaragoza , 1.339. 

Sumo délos fueros y observaciones dcl reino de Aragón, por Jaime So- 
ler, Zaragoza 1323. 

Summa nobilitiitis Llispaniie. et ¡nmmiitalis regioriim tributoruni, 
cansas, jiis, ordinem jiidicium, el exeusatíones breviter compleciens, por 
Juan de .-Arce y Otaloni, Granada 1.333. Salamanca 1539. Idem 1370, 

Teoría délas cúrtcs, por don Francisco Martínez Marina, Madrid 1820, 
tres en cnarlo. 

Tratado de la celebración de cúrtcs generales dcl reino de Valeiiciaj por 
don Lorenzo Motheu y Sauz, Madrid 1677. 

Tratado de las diferentes formas de Gobierno que actualmente se cono- 
cen en el. mundo, por M. de) Real, Madrid 1841. 

Tratado y pareceres sobre la cédula real del servicio personal délos in- 
dios, por Miguel de Agia, Lima 160-4. 

Tutela materna de S, M. tloüa Isabel 11 , y de S. A. doña Mari# Luisa 
Fernando, Madrid 1841. 
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Un discurso acerca de la jusilcia y buen gobierno de EspaBa en cuanto 
A ios estatutos de limpieza de sangre, y si conviene ó no alguna UmUacion 
en ellos, por Fr. Agustín Saludo. Zaragoza 1637, 

’ Vicios de la teoría de los gobiernos republicanos y de los mistos, desda 
la mas remota antigüedad, por don Ulanuel Rniz del Cerro , Madrid 1S30* 


PKECEPTITSTAS POLÍXICO-MOSALES- 


Additiones onrjp ad Specuhim Principutn Pplri lícMaga'. por don An- 
tonio de Fuertes y Bioia, Araberes tlwU. 

Advertencias para reyes, principes y embajadores, por don Crislóbaí 
de Benavides y Ben avides, Madrid 1643, en cuarto. 

Al Regente del reino y á la nación en la actual crisis ministerial, Ma- 
drid 1841, en octavo. 

Ars gubernandi, por Gr. Juan de Jesús María, Roma 1613, 

Arte de regir la república, ó buen regí mis nlo de los pueblos, por Fr. 
Juan de Coveño, 

Arte de reinar, por Antonio de Parada, Lisboa 1644. 

Arle de reinar, por el marques de Sao Felipe. (Está en el semanario 
erudito de Valladares, tomo icrcero.) 

Arte político de desempeño breve y perpetuo de príncipes y potestades, 
sin estorsion tii daño de alguno; líjenle de oro v piola y verdadera alfiuimia 
de reyes, Valladoíld 1G02. 

Arte real para el buen gobierno de los príncipes y reyes y de sus Vasa- 
llos, por Gerúnimo Ceballos, Toledo 1623. 

Audiencia de prnícipes, por don Federico Moles, Madrid 1627. 

Auxilios para gobernar una monarquía católica, por don Melchor de Ma- 
canaz. (Está en el Semanario erudito, tomo o.'') 

Avisos á príncipes y gobernadores en la guerra y en la paz, por don 
Alfonso Menor, Zaragoza 1647, en octavo. 

Avisos de estado y guerra para oprimir rebeliones, y hacer paecs con 
enemigos armados, ó tratar con súbditos rebeldes, por Luis Valle de la 
Cerda, Madrid lo9D, en cnarto. 

Avisos políticos, mújrimas prudentes y remedios universales que dicía 
la prudencia, y remite al serior rey don Fernando el VI en el principio de 
su reinado para que su práctica restablezca la decadencia de la monarquía 
española de los innumerables daños que padecp, por Melchor Rafael de 
Macannz. (Está en el lomo sóiínio del Semanario erudito.) 

Catecismo del Estado, según los principios deia religión, por don Joa- 
qum Lorenzo Villanueva, Madrid 1793. 

Cholobumanactioi!, id cst, preceps jndicium principum. por Francisco 
lIOTne de Abren, Salamanca 1028, en octavo. 

monarquías, por Redro Fernandez Kavarrelc, Madrid. 

1626. Idem quinta edición 1863. 

Considereciones políticas, por don Francisco de ViHagornez Yivanco. 

P«‘*‘^‘Cos y morales, por Félix Lucio Es- 

Dechado de Jueces, por Alfonso de llcredia. Valencia 1666. 

^ consejero, por Federico Furio Seriol, Colonia 1618, 

Coimb^^LííJj’íurj’If^S® los príncipes, por Bartholorareus Philippus, 

Deludí partidos cstremo.s, Madrid 1841. 

sat 1662 traclatus, por don Gabriel Alvarez de Yelosco, Blis- 



Discursds de razón de Estado y guerra, por don Mailin de Saavedra j 
Guzman, 163S. > j 

Doctrina político-civil escrita en aforismos, por don Eusenio Nar- 
Tona. 

driá~Í?2lTd^em Í'-S*^^*'**'^*'* Pííncipe, porFadrique Turio Ceriol, Ma- 

Donativo real y exhortación religiosa á los pueblos, de la correspon- 
dencia que deben tener con su príncipe natural; por Fr.' Damian López de 

El buen repubtico, por Agustín de Rojas Villadrando, Salamanca 1611. 

El consejero mas oportuno para la restauración de monarquías, deduci- 
do de (as máximas^ políticas y militares que obraron Eos romanos contra 
cartagineses, y Aníbal, su capitán, en defensa de su imperio, por don José 

ó advertencias políticas, por don Juan de Argumedo y 
villavicencvo, Jerez de la Frontera 1619. 

El Corregidor Perfecto, Madrid 1796. 

El Despertador, que avisa á un príncipe católico, ya de las inquietudes 
de la guerra, ya de los sosiegos de la Paz, hecho de la vida del Emperador 
Constante, por don Gerónimo de Ortega y Robles, Madiid 1647. 

El Jabobinismo, por don José Gómez jlermosilia, Madrid 1823, tres en 
octavo. 


El Secretario del Rey, por don Francisco Bermudc?, de Pedraza, Madrid 
1620. Kápoles 1696. 

El Superior: política para todo género de Prelados, por Fr. Andrés Fer- 
rer de Valdccebro, Alcalá 1663. 

Espejo del Principe Cristiano, por Francisco de Monson, Lisboa 1344, 

Espejo de Principes y Ministros, por Martin de Caravalhos Villasboas, 
Milán. 


Gnomje legales etílico -poHlicre, por 
Madrid 1622. 

Gobierno Humano ajustado al Divino 
1624. 


don Alfonso Ramírez de Padro, 
porFr. Alfonso Ramón, Madrid 


Higiene política de la España, ó medicina preservativa délos males mo- 
rales con que la contugia la Francia, par don Antonio Marques y Espejo, 
Madrid 1808. i J í- J . 


Idea de un Príncipe político cristiano, representada en cien empresas, 
por don Diego de Saavedra Fajardo, Taris 1612, Westpbaiia 1640. Milán 
1642. Venecia 1648. Bruselas 1649. Amsterdam 1652. Anibcres 1633. Ve- 
necia 1669. París 1668. Amberes 1677. Madrid 1789 Madrid 1843. 

Ideas económicas, políticas y morales, por Casimiro de Orense, Cádiz 
1813, 

Informe hecho al Rey N. S- don Fernando el V!, por don Joaquín de 
Villareal, sobre contener y reducir á la debida obediencia los indios del 
reino de Chile. (F.slá en el Semanario erudito tomo 22.) 

Instrucción que se dio al señor Felipe IV, sobro materias de gobierno 
de estos reinos y sus agregados. ÍEn el Semanario Erudito ionio 11.) 

Instriiclio principum, por Fr. Juan de Jesús María, Roma 1612. 

^Juicio interior y Secreto de la monarquía para mí solo, por el lllmo. 
señor don Juan de Palafox. (En el Semanario erudito lomo 6.») 

Monarquía perfecta, por Juan del Campo y Gallardo, Logroño 1639. 

Norte de príncipes, vireyes, presidentes, y gobernadores, y adverten- 
cias políticas sobre lo público y lo particular de una monarquía, impor- 
t,int¡simo á los tales, y fundadas en materia y razón de Estado y Gobier- 
no, Madrid 1783. 

Obras de Fr. Bartolomé de las Casas. Sevilla l.’JSh. 

Obras políticas, históricos y morales, por el Marques de San G¡!, Ma- 
drid 1730. 

Origen de los dos gobierno* Divino y Humano , y forma do su ejercicio 
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en lo temporal^ por doa Francisco Üpirie de Hermosa y Salcedo, Madrid 

rcnsamicutos y apuntes sobre moral y política, por José Haría de Pan- 
do^ Cádiz 1837. 

Perfecta razón de’ Estado, deducida de los hechos del señor Rey don 
Fernando el Católico rontra los políticos alcistas, por don Juan Blosquez 
Melgarejo, Méjico IMB. 

Política de Dios, gobierno de Crisio. sacado de la sagrada escritura, 
por don Francisco de Quevedo Villegas, Zaragoza 1625. Madrid 1626 Man- 
dria 1633, 

Política española para el mas proporcionado remedio de nuestra mo- 
narquía, por e! Rmo^ P, M, D. .Vlejandro Agnado, Madrid 17^6. 

Püiilica indiana, por don Juan de Süiurzauo Pereira, Madrid 1648. 

Política de la verdad, alivio de este reino, por don Anionio Navarrele 
Marques de la Tercia, 

Política imra corregidores y señores de vasallos en tiempo de paz y 
guerra, y para prelados etc., por Gerónimo Castillo de Bobatíüla, Madrid 
1397. Medina dei Campo 1608. Barcelona 1616. Madrid 16.., Idem 1733. 

Príticifie perfecto y ministros ajustados, por Andrés Meudo > Salamanca 
1637. Lion 1662. ^ 

Programas políticos, por don Rafael María Baralt, y don Nemesio Fer- 
nandez Cuesta, Madrid 1849. 

Reducción universal del rírú, y de todas las Ifidias^ por Fr. Miguel de 
Monsaive, lOOF 

Keílexiones políticas sobre ouesira situación , por don Camilo Alonso 
Vaklespino, Madrid 1843. 

Regimiento de jueces, por Alejo Salgado Correa. Sevilla 1536. 

Representación hecha a! Exetno. 6r, Marques de la Ensenada sobre la 
pnllliCü eslerior é interior de España: .gra ves advertem ias, finas disposi- 
ciones y Utilísimas providencias para que mediante la feliz aptitud que hay 
en ella, sea !a Emperatriz del Universo. (Está en el semanario erudito to- 
jno 14.) 

llcpiiblica mista, por don Juan Fernandez de Medrano, Madrid 1G02. 

Restauración y reparo del í^irá, por don Juan Aguilar del Río, 1613, 

Restauración política de España, y deseos públicos etc. por el Dr. San- 
cho de Moneada, Aladriu 1740. 

Secretario y consejero de señores y ministros, por Gabiiel Perez díí 
Barrio Angulo, Madrid 1645. Id_em 1613. Idem 1667. 

Teatro monárquico de España, que erjutiene las mas puras como católi- 
cas máximas de Estado, por don Pedro Portocarrero v Guzman, Madrid 
1700. 

Tratado. del Príncipe y Juez cristiano. Espejo de jueces ^ Madrid 1606, 

Trofeos de la paciencia cristiana y reglas que deben observar tos mi- 

nistros supremos en las audiencias, por don Gaspar de Sciías Tascoiicelos^ 
Madrid 16í3. 

Verdadera razón de Estado, i>or don Fernando Alvia de Castro, Lisboa 
1616. 

Ve rdadero gobierno de la memarquía de España, por Tomas Cerdan de 
Tallada, Valencia 1381. 


ADMINISTKACION POLÍTICA. 

w 

11 reforma de correos, por don Manuel Gómez de U Ser- 

iipj Maand 4844, 

Alias carcelario, por don llamón de la Sagra, Madrid 18^3. 
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Canal imperial morílimo (i de tinion tli-l mar canlábrico con ol Mediter- 
ráneo, por don Felipe Conrad, Madrid J831. 

Códisío administralivp de Esp,itia, por don Manuel Orlíz de Ziiniea, Ma- 
drid 18^3. 

Código municipal, Barcelona i8íl. 

Colección de la ley, rcglameiitus etc. sobre instrucción primaria, Pam- 
plona 1841. 

Colección de proyectos, dictámenes y leyes orgánicas iS estudios prácti- 
cos de administración, por don Francisco Agiislin Silvela, Madrid 1839, 

Consejo real y snpremo de Indias, su origen y jurisdicción , y los pre- 
sidentes, consejeros, Fiscales y secretarios que desde sn fiindacion lia te- 
nido, por Antonio de León Pirclo. (Está en la biblioteca índico-occidcnlail 

Conaíderacinnes prácticas pora el sindicado del Justicia de Aragón, sus 
Ingarlcnicntes jf otros oficíales, por don Juan Crisóstomo de Vargas Ma- 
chuca, Ñápeles 1 fifis. 

Deberes y alrihncionts de los corregidores, justicias y ayunlamientü.s 
de Hspaña, por don Maiinel L, Ortii de Zúñiga y don Caj'étani) de Herrera, 
Madrid 1833, cinco en cuarto. 

De eseqoendis man do lis regnm Uispani?. qnai reclorihiis civil atnm 
danliir el hodie contincnliir ín titulo VI libri lll rccopilalionis vulgo inun- 
cupali, Copitulos de corregidores, por Pedro Nuñez de Avendaño, Alcalá 
■1543. Madrid 1393. 

De la administración pública coa relación á España, por don Alejandro 
Olivan, Madrid 1SÍ3. 

Del oficio del síndico, p'-r Fr. Diego Bravo, Lyon 1040. 

De Magislratus Logi$ Maris Antiquilatc, prfccniinentia jiirisdiclionc, 
eccremonis, etc,, por Acacio Antonio de Ripoll, Barcelona 163o, 

De prcccedentiis tractatus, por don .luán Rodríguez de Salamanca. 

De privilegiis pauperum, por Alfonso de (riizinan Genzer, Madrid 1630. 

Derecho administrativo cspcííol. por don Marmcl Coimeiro, Madrid tSbO. 

De siibvciitíone paupernni, seve de humanis nccccssilatibns, por .Iiian 
Luis Vives, París 1330. Lyon 1332. Lven 1383. 

Disertación sob'e atcliivos y reglas de su coordinación, por don F. de 
íluidobro, Madrid 1830. 

Discurso de! cíicio del baile general de .dragón, por don Gerónimo Mar- 
tínez de Arbgnes, Zaiiagoza 1630. 

Di.scurso político sobre la importancia y necesidad de los hospicios, ca- 
sas dcespúsilos y hospitales, pordcwi l'cdro .loaquiiulc Murcia, Madrid 1798. 

Discurso sobre la cdutatUni popular de los artesanos, y su fomento, 
por don Pedro Rodríguez Catnpomnnes, Madrid 1773, Apéndice á la educa- 
ción pOjíular. p(,T d misino, Madv-írl 1773. 

Discurso dcl amparo de tos legítimos Pobres y reducción' de, los fingi- 
dos, por Cristóbal Perez de Herrera, Madrid, 1393. Llora IfiOS. 

El íorregidor perfecto, por don Lorenzo Guardtola y Saez, Aladrid, 

1706- 

Elementos de derecho admiiiistralivo, por don Mariano Ortu de Zmii- 
ga. — Madrid , 18-43. 

Elementos preliminares para femar un sistema de gobierno de, hospicio 
gcncTal; por don lomés Anzano. Miidrid, 1778. 

El g-raa canciller de las Indias, si ve de hoc numere, libcllum, por An- 
tonio de LeonPinelo.' 

El libro délos alcaldes y oyuntamícntos, por don Francisco Pou. Barce- 
lona, 1844. 

El libro de los alcaldes y ayuntamientos , por don Manuel Oriiz de Zú- 
5iga. Granada, 1841, dos en octavo. 

F.1 perfecio regidor, por don Juan de Castillo y Aguayo. Salamanca, 
1386. 

El oficinista instruido, ó práctica de oficinas reales, por don .Vngcl An- 
ioBÍo Henri. Madrid, 1813. 


Eicquiiíifín de políticas , y brevedad de despachos, por Luis Alvaret 
Guerra. Madrid, 1629. 

Gobierno político de los pueblos de Espaúa, y el corregidor, alcalde y 
juez en ellos, por don Lorenzo deSantallana Bustillo. Madrid, 1796. 

Idea general de la policía, ó tratado de policía sacado de los mejores au- 
tores, por D, T. V. R. D. C. y l’. Valencia, 1798, dos tomos en octavo. 

Instituciones de! derecho administrativo español, por don Pedro Gómez 
de la Serna. Madrid, 1813. 

Instrucción judicial de alcaldes, por don José Oriol Ingles, Madrid 
1 8ÍS. 

Lecciones de adminislTOcion, por D. José de Posada de Herrera, Ma- 
drid, 1813. 

Legislación administrativa, por don M. Ortiz de ZúSiga, Granada, 
l842. 


Manual y dirección de alcaldes ordinarios, y pedáneos; y demás indivi- 
duos de ayuntamientos, por don Celestino de Fuesca. Madrid, 1833. 

Memorial ó discurro informativo jurídico, histórico, político de ios de- 
rechos, honores, preeminencias y otras cosas que se deben dar y guardar 
á tos consejeros honorarios y jubilados , y en parltcuiar si se tes debe la 
pitanza de U Candelaria, por don Juan Solórzano, Pereira. Madrid, 16.42. 

Memorial sobreque el real consejo de las Indias debe preceder en los 
netos públicos al de Flandcs, por don JuanSolorzano Pereira. Madrid, J629. 

Memoria sobre la formación de U"a ley orgánica para gobierno de la 
minería en España, por don Fausto de Flcbuyar, Madrid, 1823. 

Mi'inoría sobre todos los ramos de la administración de la isla de Puer- 
to Rico, por don Pedro Tomás de Córdoba, Madrid, 1838. 

Noticia» que tendrán presentes los señores que componen la junta de la 
real casa dt hospicio y refugio de la ciudad de Barcelona, para disponer su 
mejor régimen y gobierno: redactadas por don José Climent, obispo de 
Barcelona, 1773. 

Noticias topográflco'adininistrativas sobre laadrainistracion de Madrid, 
por don Fermiii Caballero. Madrid, 1840. 

Obra pía y eficaz para remediar la miseria de la gente pobre de Espa- 
ña, por diiu Bernando Ward. Valencia, 1730. Madrid, 1787. 

Ordenanza de Madrid, y otras diferentes que se practican en las ciuda- 
des de Toledo y Sevilla, con algunas advertencias á los alarifes y particu- 
ftres, yolros capítulos, etc., por don Teodoro .Vrdenians. Madrid, 1760, 
Idem, 1820. Idem, 1830. 

Origen de !a dignidad de Menino, por don Melchor de Cabrera Nuñez de 
rtuzinan, Madrid,, 1674. 

Plan económico-adminislralivo, por don F. P., Madrid 1849. 

Práctica de la administración municipal, por don Pedro Mariano Rodrí- 
guez, Madrid 184-4. 

Práctica de secretarios de ayuntamientos, por don Manuel Ortiz de Zú- 
niga, Granada 1843. 

Práctica é instrucción de agentes y pretendientes, por don Pedro Bonet. 
Madrid 1716, dos en cuarto. 

Proyecto de ley orgánica de sanidad pública, Madrid 1822. 

Rccopilacioa déla legislación administrativo civil de España, desde el 
ano de 1833 hasta lia de diciembre de 1849, por dou Juan lila v Vclasco, 
8 al amanea 1830. 


Reglas para oficiales de secretarías y catálogo de los secretarios del Des- 
pacno y del Consejo de Estado que lia habido desde los señores reyes cató- 
icus hasta el presente, junto con las plantas dadas á las secretarias, por 

flon A-uiunio de Prado y Rozas. Madiid.1733, 

1 * seiiore» fiscales del Consejo, el señor Gampomanes y 

f, nlouiiio, en que ¡tropontn la formación úc una hermandad iisra el 
mnrünc n ^ ''calcs íiospicios dc Madrid y áaii Fe.ruuiido, esptesaudo los 
on que podrán foruiatse tan útiles establecí mientes, á Un de qu’íj 
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eTsminado lodo , se incliue la caridad del vecindario é esta obra pia tan 

privilegiado, Madrid 1769. , 

Restauración política, econÓmici y militar de Espaua, por don Pedro 

Franco SaUzar, Madrid 1812. _ 

Retrato de un gefe político, ó sea prontuario para el desempeño de tan 

importante cargo, jior don Mariano Alonso, Madrid 18-i3. 

Spcciilus visitacionis sascularis omnium niagistratum, judicum, dccu- 
rionum, aliorumque rcipublicai administratorum, por Gabriel Berart y Gas- 
sol, Barcelona 1627. 

Tratado breve sobre las ordenanzas uc la villa de Madrid y poheia de 
ella, por Juan de Torija, Madrid 1661. 

Tratado de confirmaciones reales de encomiendas dc oficios, y casos 
que se requieren para los Indias Occidentales, por Antonio do León Pinelo, 

Solamcnca 163(1. • ■ , , . , 

Tratado de la jurisdicción ordinaria para dirección y guia de los alcal- 
des, por don Vicente Vizcaíno Perez, Madrid 1781. 

Tratado sobre el oficio dc protector general do los iiuliog, por Juan de 

La riña ga Sala zar, 1626. , 

Tratado teórico-práctico dc la organización, corapctencia y procedi- 
mientos en materias cüutencioso-admimalralivas, por J. Pelacz dcl Pozo, 

Tracttiius* dc privilcgii.s pnuperuin, el miserabüimTi personarum, por 
don Gabriel Alvaiez de Yeiasco, Madrid 1639. Idem iC36, Idem 1663. 

Vicios de'loda la administración pública, influyentes en el mal estar de 
los españoles, por don Juan Eloy Bona y Urda, Madrid i3-t.. 

Visitfl (ic cárcel V cié los presoSii por Tüjuííí' Ccrdmi dc 

tia 1374. 


ECONOMIA POLÍTICA Y ESTiVBÍSTICA. 


generñi dcl coincrcio dc líi isls, ílc CuIiíJj por don Scbustisn 

'’*''*Cavisíy'*«iíne1iVo de los males públicos, por Juan Eusebío Nieremberg, 

Madrid 1642. t.yon 16-4-4. . , 

Clave de los economistas en el poder y en la oposición. por<lon Juan 


Código de comercio estractado, con la esplicacion al pié dc cada arttculo, 

^ Código de las costumbres marítimas de Barcelona, hasta aqm vulgar- 
menlB llomado Ubrojiel Cousulado, por don .Autouto de Capmaoy y de 

ciSc'iótf di docuímínto^ muuctaria de España , por don 

^'*“coSe?a* “^<^^,>1 y político de la pro- 

vincTa £ ¿udaS-Real, é indicación dc a guna de as mejoras de que es 

^“^Curso de^^conomia poUiic^Vr don Alvaro Flores Estrada, quinta edi- 

rursÍ°élementa?de^ política, con aplicación á la legislación 

económica de España, por dou Eudaldo Jaumcandreti, Barcelona 1 838 , dos 

TvSraciondcl valor dcl oro conforme 4 la nueva premática dc Madrid 
de 1612 5 eí de la plata, Madrid 1613, 
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T)c l.-i Banquc cí'Espaguc diic de Saint Cliarles, pat le Cointe de Mira- 

1)P fl u * 

Déla influencia de’v sistema prohibitivo en !a ígriciiUura , industria, 
comercio v rentas públicas, por don Manuel de Marliani, Madrid 18Í2. 

De lo 'libertad de! comercio, por José Joaquín de Mora, Sevilla 

i 8ít)* 

T->e la propiedad, por Mr. Tbiers, traducido al castellano por .1. Pérez, y 
adirinnftdü con nn prologo y una carta escrita sobic la misma tnaleiia, por 

don Vicente Vázquez Queipo, Madrid IBíS. 

Bel crédito de ia riqueza inmoviliaria y medios de rundarlc; obra escri- 
ta en francés por M. J. L. Loreau, y traducida, conieiuada y arregLda al 
estado acltinl de la odiniiiisiracioii de España, por don Manuel López de 
Ilacdo, Madrid ISiJO. 

Dcmosiracion hisldrica del verdadero valor de todos las monedas que 
coman en Castilla durante el reinado dcl señor don Enrique iV, y de su 
currcspüíicieiitia con las del Sr. 1). Cávlos IV. Noticia de los precios de los 
granos, Cíifnes. pescados, jornales de labradores y artistas de aquel tiem- 
po, y su equivalencia i las monedas actuales, par Fr. Licimiino Soez, Ma- 
drid 18!)3. 

De pende ribus el mensuris, por Juan Mariana, Toledo 1399. Francfort 
161 1 . 

Be vera oboli signalí Arogonvi ajsl’malione, por den Juan Porte.**, Zava- 
gorii 

Di; i‘i' iiiirio geogr.itifo-estadí.sticn de España y Portugal, por don 3e- 
bcsli 3 !i Mii'.aiio, M!i‘*rki íS26, muf* ifinn-.s cu cinirii) 

- lii jclouario ¡;c,iigriifi( p.t-estítdis'ico- bisiorico divEspaña y sus posesiones 
de Uitr.iinar por Pascual Maüoz, lyailrid 1843 — ISaU, diez y seis tomos en 

i na lío» 

í:n rís/nri ¿o niucbss rosas locítíilí^s al buen gnljicrno y riqueza 
<k tslns H‘iooí>* TiemrdnrH jnua el bien de la íf-tuü del cnerjiiv de la ■ 

blíca. Discurso déla ¡bniia y traza como se [Uidíeiou vemed^ar algunos pe- 
endos y dríórdeneSj per Cvistóhul Peitz de Herrera,, Madrid 1398- 

Disrurso sobre tus vcidñjíis que puede conseguir la indtislria de Aragón 
con la nueva ampliación de [Uícrios para el íumicrcio de Améiitaj por dou 
Antrinio Arlela de MoiUescguro, Madrid 1783. 

Discurso ludiiicü-cconóúiícíí sóbrela iunucncia de los gremios. (Está 
fn el soínanaríf) erudiiOj lomo 10.1 

Discurso polílicü rúsiieo y legal sobre las iahoresj xgnnatlos y plantíos, 
vj\ el cual se ínietUau persuadir los considcraMe.'i bcnclicius que rí sullariau 
ti csin monerquia de la luiicm y co licor din de aquel ios Ucs tiei manos, etc., 
por don Vicente C^.\xn \ jiiUani. Madrid i770, 

Uiseiirsíis de causas y reparos de la necesidad común* por Miguel Caía 
de Leruela. Madrid lüz?. 

Diseursf) sobre el origen, anligikdad y progresos de los pdsiLoSj por 
Antoot'i lítirs y Huberl, Cerrera 1787» 

i;i ajustamiento y prnporcioTi de las monedas de oro, piala y cobre y la 
‘durcion decs?os nutnies a su debido cslimaciou, snu rcgaiía singular del 
■y de Espoñn y de las ludias, nuestro seuur, que lo es del oro y piala dot 
orbe. VA tieencbido Carranza !o p.uiebn con razones y autoridades de divinas 
y humanas letras eti esli? disrursn, Madrid 1021), 

Lor oyo crilico sonre lo coulralaciou de la iiolsn de coinercioj por don 
Pedrív 8ainz de Andino. Madrid ISiíS. 

Ensayo sobre la jtoÜcla general de los granos, sobre sus precios y sobre 

los clcciMS ÚC la sgricullaca. Otra Iratitcitía y anotada por don Tom'as An- 
zaTio, Madrid 1793, 

Escruimio de maraveridises y monedas de oro anUgtios. su valor, re- 
d acción, etc., por don Pedro de Cantos Benitei. Madrid 17G-Í 

só. Cuenavcülura Gas- 
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Estadística de España, territorio, población, agricultura, etc eto 

cnla en francés por Mr. Morcan de Jomies, traducida y adicionada 
Pascua! Madoz é Ibañez. Barcelona 1833 ^ accionada por don 

Jsladística de la provincia de Madrid, por don Antonio Regás. Madrid 

Baleares, por don Manuel de Guillamas, 

tesfSíííí*''^'''* P'’b!acion de España é Islas adyacen- 

|.™,inc¡ade Avila, por Uo„ He, nardo de 

de mtíid rsi?" ■''= P-* 

drid^18s"“''*"*'“'‘'“" P»'- dan Ramón de la Sagra. Jla- 

Estudios .sobre el proyecto europeo de la niiioii de los tres mares vr», 

ditenúnco, Caniabnco y Ailátuico, por don Nicolás ?ylaIo. Madrid 1830*. 

»n ccondmico- política y estadística de la Isla de Cuba, ñor don 

Ramón (le In Sagro. Habana 1831. ’ ‘ “ 

lenda l’ísV*' española, por don Manuel Sistemes y Feliú. Va- 

de Knmi'a“;:“!;]rdrm'’l8l'¿ “'"«“'■‘“¡O" «" Nuevo Eepañ», por donFonaio 

Jnlorme de la imperial ciudad de Toledo sobre iguaíacion de nesos v 
medidas, por el P. Andrés Burriel. .Madrid 1820. Idem 1780. ^ ^ 

Informe de la sociedad económita dn illadrid sobre la ley agraria ñor 
don Gaspar Melchor de Jovellonos. Madrid 1820. ídem 1834. ’ ^ 

Informe fiscal sobre fomento de la p<jb!ai'ioii blanca en la Isla de ftiln 

firSíSh Mad^’ri^ísLr «'M-rintenden-' 

por b'Sd.1 'SS‘ iS; 

La Cuestión Social: examen rriiico de 1?, obra de M. Thiers, titulada De 
la Propiedad; por Sixto Cámara, Madrid 1819. 

La Cuestión Soti iL orígtui, iaiilud y-elcctos del derecho de propiedad 
por don Alvaro Gómez Estrada- Mnrlfid 1839. ’ ^ 

La econnmí.a rcdncida á principios esactos, ciaros y seacillos, por don 

Ramón Campos, Madrid 1797. * 

La íupresí(jn dd tráfico de negros afiicanos en la Isla de Cubit, eiami- 
nadü con relaition a su agncuUura y á su seguridad, por don F. A. Saco. 

fariá 1 cí íOf 

Lecciones ele economía política, por don Ramón do la Sagra, Madrid iSIfl 
ñíemona de ta Sociedad Econiimira MaLiittn.se. propoiiiendo las bases 

para una ley de Monles, por riou Juan Autonio Seoane* Madiid i3ii, 

j iiislórica y analítica del real ca[íal de la villa de Aibaceic. Ma- 

□ riel lOí'iO* 

Meniuvia histórico- econdinica sobre ol comercio general de España , por 
don Nicolás Ainria Eremou y López» Muúvid, ISík ' ^ 

Memoria sobre ja balanza del comercio, y esámon de! estado actual de 
Ian(|uczae.n Ivapaiia, por el marqués de Vailesanloru. Madriil, 183!). 

Memoria! aitHindo, ([ue cyutiene los autos y providencias dadas por el 
consejosobre diferentes ranios de rdadrid desde 17GG hasta 

líb8» Madrid, dos tumos en lobo» 

Memorial njuBtaoü en el espe(3 ¡ente entre la provincia de Estremadura 

^c'IrarT^MaSriaí CoJ: 

Memoria! ajustado sobre ios danos y decadencia que padece (a agricul- 
tura. sus motivos y remedios, etc., redactado por don Manuel Sislernes y 
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Meriioriai de arbitrios para la reparacíoD de Espaba, por Fr, üregorí# 
de Bolívar, Madrid, 1626. 

Memorial de la restauración de España, por Martin Gonialei, ^ allflde- 

lid, 1600. , , , _ 

Memorial y noticias sacras y reales del imperio de las Inaias occiaenta- 

les, por don Juan Díaz de ia CoUe. Madrid, if>46. 

Memoria de don Francisco Cabarrús sobre la formación de un banco 

nacional. Madrid, 1782. ^ i i - 

Memorias Iilslóricas sobre In marina, comercio y artes de antigun 

ciudad de T!arceb>ns. pov don Antonio de Campmnni. Íiíladrid, , 

Pvícmorííis poiilicns y económicas sobte ios huios, comercio, tábricas y 
minas de España. Madrid, 1787, 1799, 43 tomos en cuarto. 

liJemoriñs sobre la policía y lógimen de los abastos de la ciudad de 

SaiUiñgo, Madrid, 1806. 

Memoria sobre los medios d^ fomcnisr en España la agricultura y otros 
ramos de la industria, poi* don Francisco íavier Guerrero. Madrid^ 1841, 
Memoríti jusliliealiva de lo cjne tiene esntieslo y pedido ia ciudad d* 
San Sebastian para el tómenlo do la indusuia y comercio de Guipúzcoa. 
San Scbs^liari 183'^ 

MlscelAnea de algunos folletos ya impresos, y escritos iuídítos sobre 
iuslruecion pública, agríeuUnra, comercio, puertos francos, aduanas^ con- 
trabando, fábrica?, etc., por G. Lohé. Madrid, 1341. 

TS’oticia del origen \ esial^lrcimicnto iiirrcibtc ne ias lanas finas de Es- 
paña en ei csírangero, por don Baítasar Antonio Zapata. Modrid, 1320, 
Noticia líislóricü liocumentada do los célebres minas do Guadalcanat^ 
Madrid, 18BÍ. 

Observaciones sobre los porjuícins que ocasiorioria la prohibición de 
cstraer el ganado merino. Madrid, 1H3í. 

Ordenanzas de la ilustre Universidad V casa contratación de la M. K, y 
M, L, YiUa de Bilbao. 1813. 

rensainientos politices y econónnros dirigidos íi promover en España 
lo agricultura y demos rnmos do industriaré csGngutr la ociosidad y dar 
ocupación útil y honesta á todos los brazos, por don Miguel Ignacio Perez 
Quintero. Madrid, 1798, 

Política española para el rropoTrionado reinedio de ruestra monarquía, 
por e! n. P. M. J). Alejcndro Aguado líasiüo, quícn la dedica á la mages- 
lod (le nuestro católico mo¡i&rca don Fernando el VI. 

Proyecto de taíSslrri ó estndísiicas paru los pueblos, por don José 
Yongiias y Miranda. Pamplona , 1842, 

Proyecto de una ley agraria, ó código rural, por don Juan Alvarcz Guer- 
ra, Madrid, 1837. Idem, 185 i . 

Proyecto económico, en el que se proponen varias providencias, dirigi- 
das á promover ¡os intercí;es de Espaua por don Bernardo Ward, Madrid^ 
1770, Idem. 1787, 

rroyeeto para regularizar los pesos+ medidas y monedes de España, 
por don Gerónimo Fen cr y Vatls. Tvíadrid, 1834. 

Real ordenanza de caballería del reino, coji las ilustraciones correspon- 
dientes á sus artículos para la mejor instrucción de los tribunales y proftí- 
soreSj y noticia dccuanío conviene observar los criadores del ganado ye- 
guar, etc,, por don José de Arcos y Moreno. Madrid, 1737. 

Reducción recíproca de refiles vellón nominaíes. eí'eclivoB, catalanes, 
libras, sueldos y dineros valencianos aragoneses y mallcrquiiics-^ clc,^ por 
Pr, Gerónimo de ViUabortran. Barcelona, 1816. 

Reflexiones económicas sobre ciertos arbitrios de propagar la agricul- 
tura, artes, fábricas y comercio, por don Francisco Vidal y Cafearés. Ma- 
drid, 1781. 

Refleiioncs económico-políticas sobre las causas de las oUeraciones de 
precios que lia padecido Aragón, por don Tomás Anzano. Zaragoza, 1768. 
fíesomeiones prácticas, morales v doctrinales de dudas ocasionadas de 
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ia baja de moneda de vellón, ames y después de la ley y premática de ella, 
de Í5 de seUembro de 1642. por don Pedro Arsigo de Ezpeleta. Madrid, 

1684. 

Hesotucion universal sobre el sistema económico y político mas conve- 
niente á España, por don Francisco Javier Peñaranda y Castañeda. Ma- 
drid, 1789. 

Relación délos vecinos pecheros que hay en las diez y ocho provin- 
cias del reino. (Está en el tomo 13 de la coiecccion de documentos 

inéditos.) 

Respuesla fiscal en el espediente déla provincia de Eslremadura, con- 
tra los sanados irashumantes , por el conde de Floridablaiica, Madrid, 

1710. . ^ 

Respuesta fiscal sobre abolir las tasas y establecer «1 comercio de gra- 
nos, por don Pedro Rodríguez Campi manes. Madrut, 1764. 

Restablecimiento de las fábricas y comercio español, por don Bernardo 
CHoa, Madrid, 1740, dos en oclavo. _ , . . . 

Bestauracion de la abuiidoncia antigua de España, ó prest anl'siiuo úni- 
co y fácil reparo de su carestía picscnle, por don Miguel tiOxa de Lcruela, 
Náp'olcs, 1631. _ 

Restauración política de España, y deseos luibiicos que escribió en 
ocho discursos el Ur. Sanebe?, de Moneada. Madrid, 1746. 

Rogación al rey don Felipe lY. y á sus supremos consejos de iustifia y 
estado, en def.esi ación de los grandes al'iiso.s en ios Irages y adornos nue- 
vamente introducidos en España, por Alionso de Carranza. Madrid, 1636. 

Señales de la felicidad de España, y medios de hacerlas eficaces, por 
don Fraile isco Roiná, y P.csfcl. McdriiJ. 1768 

Tratado de la jusliílíacion y conveniencia déla tasa dei pan, j de la 
dispensación que en ella hace S. M. con todos los que siembran, por don 

Melchor de Soria y Vera. Madrid, 16*27. Toledo, 1633. 

Unico de sengano y perfecto remedio de los menoscalios de la corona da 
Castilla, y general alivio de todos sus vasallos ]ior don Antonio Somoza y 
Ouiroga, {E stá en el temo once del seinanario erudito.) 

Valor, ley y peso de las monedas biiiícupe de plata de Castilla, y arbt— 
trio de consu mo dcl vellón, por Sebastian Gonzaliz. 16ii8. 


HACIENDA. 


Abusos que se cometen en el manejo y dirección de todas las remasrea- 
les, y universales remedios, etc. (En el semanario erudilo), tomo once. 

Adiífiones al manual de llacierd,!, desde de agosto de 1842 basta 
igual fecba de 18.44, por D. F. M. C. Madrid 1843, un cuaderno en 

^^*A\*cVbo!a 5 , tercias y «nos por ciento de Sogovia, su partido, y demas de 

BU provincia, v condieiones con que. Juan Ferez loimisn asirnto en 1(m8. 
Renta délos ormojarifazgos mayor y de Indias, y sus 
Clones con que don Francisco Luis Suarez de Deza, y cU<n Marini de Vera 
U-maron á su cargo su asiento etc. en 1683. Salinas de Galicia y Asturias, 
eondiciones con que don Enrique Codereg nene cu arrendamiento dichas 
rentas etc. en 1691 , uno en folio. , an tn. 

Análisis comparativo del sistema que se sigue para la venia de los bie- 
nes nacionales procedentes del clero regular con e sistema de censo redimi- 
ble, y del diclámcn de la comisión dcl congreso 

nación de ios bienes nactonales del c-leco secular. Madrid t841 un folio 
oflavo. 



Apología déla contaduría de rentas decimales , por el Df. don Manuel 

peces. Madrid 1822, «no en cuarto. r * - „ cCrtí-ma oc 

Arancel de los dcreclios qne pagan los géneros, frutos y efectos ps- 
trnngeros ásu entrada en el reino; los que satisfacen estos y .os nacionales 
á su estraccion á otras potencias, y á nuestras Améncas, etc. elc- cc mprcn- 
de también el arancel francés, publicado en Varis en 1. de febrero de 
1813. Madrid 1810, «no en cuario. .... •• 

Arancel general para las aduanas marilinias y frontenias meju^anas. 
Añailido con algunos decretos de que buce referencia. Barcelona 18.17; i 

cuaderno en octavo inarqinlla. , . j » 

Arancel general de losfrutos, generns y efectos prouiVnílos cslTocr dej 

rciíJO; de tos que en su e&lraccioii son Ubres de todos los derechos, de los 
que se permite sacar con pago de ellos y de los que tienen preinios señala- 
dos para svi salídíK Jladrul 1803 un cuaderno en lólu>. 

lübüotpca de hacienda de líspaüa j por don José LopcJ Juana Padula* 


un 


Madrid 1840- n t> tit * 

bienes nacionales: manual de compradores, dispuesto por D* B. M* Mü-' 

drid 1841 j uno en treiniaidosavo* 

Boletín olicial de la venta de bienes nacionales. El primer numero sa^ 
Uó el 10 de abril de iS36 en folio* 

Breves observaciones que presenta & las córtes, el director general ti© 
aduanas y resguardos don Rafael Jimcnoz Frontín, sob’e bis refornyis do 
íjuc cousiJera su?ecpliblc el actual sistema de hacienda. SÍadrid> 1S41 un 
cuaderno en cuíirlo. 

BüllíC sacric crucíatai dilucidalio, por Andrés Mendo* Madrid 1CS1* 
Lvori l(ií?S. 

Carla del señor rey don Felipe IV el Grande, al reverendo crt Cristo Pa-* 
dre cardenal Sandova!^ arzobispo de Toledo , sobre cnntribuciori de millo^ 
nes del estado eclesiástico. (En el semanario erudito tomo lÜ) 1789 . 

Carla del cardenal Sandf-ival , arzobispo de TüUmío, a la mngesiaó de 
Felipe IV sobre ia conlribuc'on de iniüones del oslado eclesiástico iiegán- 
<Iqsc á venir á lacórte donde estaba llamado. (En el Semanario erudito de 
VallndnrcSj Uimo 12j, 17S8, 

Carta cviiica al Dr. don Pedro Antonio Sánchez, canónigo de Santiago, 
sobre el voto de Santiago. Madrid í80t> un cuaderno en cuarto. 

Colección que comprendt; el breve de concesión de bi gracia del Escu- 
dado, las bulas dí'ciaraloiias posteriores, iiistniccUíTTes, concordias, etc., 
por don R^iinon Alberto Quilos Santa Cruz. MadríilA 4H8 jknu t-n cuarto. 

Compendio de la legislación de □duanos de Espifnr'di^sde el año 1823, 
Ijasia 18íb. Redactado por don Roque Yanguas* Cádiz, 134G, nno en 
cuarto. 

Compendio de las tres gracias de la santa cruzada sultsidio y esuisado 
y la [iráciica de ellas, asi en el consejo Cfuiio en los juzgados de los snbdc- 
legados. Ptjr el ticencindo .Alonso Pérez deLara. Madrid ltU6 uno en foltu, 
Lyon 1672 uno en cuarto mayor, 

Com|iendío general de !us Cfintribuciones y gasto que ocasionan todos 
los etViins, tridos, caudales y demas que se trafican en los reinos de CnsLí- 
Itfi y América, neducidas del real [iruyceto de 3 de abril de 1720 , despacho 
de 2 4 de julio de i73:>, sobre el establecimiento del almiranla/go general da 
España, rédulas, órdenes, decretas y aranceles que están en práctica hasta 
fines de 1761, Cádiz 1762* uno en cjartíi. 

Conocitmenlo iustórico y estadístico de la hacienda publica de Francia, 
su administración, y contabilidad, por don Pió Pita Pizarro* Madrid 1843* 
uno en cuarto, 

.Cuestión sobre el diploma de don Ramiro I enque se imbla de la niila- 
grasa apfiTiclon de Santiago en la bal alia de Clavjjo (en el lomo 16 de la 
hislona'crílica de Masden.) 

DeclaTttcioíi con cerlidumbre, por averiguación de historia, en el pun- 
tO'de SI hizo íii \olo, y dió el privilegio á Ip santa iglesia de Santiago, el 




Síolfc V.'lErrésVl™’’"' 

Maído, (^ciosíaslicoruíii urgente neccessUale, por Juan Aria, 

He décimo vpndilioniR.npftrmuutionis, quEalbavala nimcunatiir ñor 

1". Ijiuocio (ieJj^£(í{j[_MftLÍiia. Alcalá ISSBfulio, Mnrlrlci folio 

IJc iWUütie (Icbilorum Uscalium, et enrum })onis rura.níls et tííslra- 
icndis, ,11 íiscd el crediloribus salísfait, y de i«ridic1inne iribunnüs deéo! 

Domirigu AiHum-z PorUiKal.^Por'lHguéTj.TíshnrS^^^^^ 

Dednno r.gi pr;enmidc Icnpcrc immineniis bellí, por don Antonio 
Pereí Naiui i't u-, mai rpiés dft la Tercia. " ° 

lU- fíGiu’ltis. pt),' García de Giron-ia, Madrid fSül folio. 

IGia^fuíio''***'* iraetatus, por Juan Gulierrcz. Madrid 1G12 Francfort, 

J)e iimnuiiitaUí gabeüa? pro nobill, et fidelísima urbe inessana, por Luis 

l e! arreglo de la deuda pública, y consideraciones fíeiierales para I» 
re. orina (.el M-tenia ecnndmicn y iidmiíiisirai ivo de Lspafui , por don Ma- 

iiUá';i ../ptuuclH* MatJrik'l ÍSÍL encuarto. 

De itrigiüe, aucJoriiaU'. digiiitaie , honoríinis. et privilegiL^! resii fiscí 
paiioiii, inm (Je piíULedemia illius adversus secretarios deciaratn por don 
Juan Kutz ríe biigiina. Milán IGííO, encuarto. 

Dercddiliisirsccc.lesiasticis, por don Francisco Sarmiento de Mendoso 
Roma .nt'í.), dedicado á fio V. Defrensio hüjushbelli de reddiliüus ei‘í Icsiás- 
t’cis iibimpugtiali.inipus doi loris Marlini Ivavarri, deiücadaá (íre^orio Xiü 
!>nTeiio y oíleiosde liipotec.as, y oüeios etiageliadiis de !a corona, ré-las 

que deben (observarse eu su adniiaisiracion y recaudaciun, por don B m 

jViafirirl Í843 un cusíicrnuiMi cuarto, 

Dcs< npcion de lodas laií rentas del estado do EspRua df^ulro de I;i pc- 
iiínsula aesíie ie creación da e4lüs, [jrC'^eníatja eii un iufortne al í^rruu’ icv 
don Gárlos iV por et ministro de hacienda don Fedrode Lirena. La ¡mb!h fi 
t-on un discurso preliminar don Mauuel Niev^ y' Barreras '"Matiri í issí; 
UQ cnadenu) en octavo morquilla. 

Desempeño del patrimonio real y dn los reinns sin danos del rev y vasa- 
líos, y Con descanso y alivio de todos [lor medio de lo.s erjiriiss niibíicns ó 
montes de PinríaiL pur Luis VeíÍIc de la Cerda. Madrid 1600, cu enerio- 
lüem, i61S, en cuario. 

lleuda espnñofa y medios de esUnguírla: obra escrita por don Enrique 
Misley, traducida al castellano por d ui Eduardo Domingez de Gironeíía. 
Barceiona ISíl, uno encuarto niarquílla. 

De vcctigalibus et coRim jure iu Cataloniie principatu, por Pedro GÜ 
16.,*.* 

De vec^igalibns et conim justa otactionc in foro canscienliíc, por Juan 
s Navarro, Valencia 1387^ en cuarto* 

Diccionario de j ^ « 

Arguelles, Lóiidn 
píe me uto al mismo, IHifL 

DiiUimcíi de h enmisiori creada por real órden de 17 de abril del prc* 
sente año para informar á S. H. sobro los puntos mas capilales y de mayor 
infíuencisi en la imlustria nacional dcl proyecto de iiiievos aranceles y ley 
de Aduanas. Madrid 1840, uno en folio* 

Dictamen del maestro Fr, Aguslin Rubio, prior del convento de laPa^ 
sion de Madrid-, respondiendo á la consulta que se hizo sobre deudas anti- 
guas de la Real tlacienda. (Ene! Semanario erudito tomo 42.) 1739. 

^ Dilucida, vera, et fideüs Ballío sancUB Cruciatíc espknatio, por Am- 
briiírio Gómez Alcalá, 1893, en cuariOi 


Blas 


nicciunaríii de Uncíeiida con nplicnctoii á Ks¡iar,n, par don José Canga 

‘s 182<i, cinco eii cuarto. Mudrid ltí33, doa c« folio. Sú- 
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IJipIoma tic Ramiro 1 vindicado de las falsedades que en los tornos It» 
V IH de la historia crítica de España, escribió su apologista compúslclauo 
p. E. P. M. T. P. R., Madrid 48Üí, uno en cuarto. 

Discurso improvisado por el señor presiaentc del Congreso pon Agus- 
tín Argiielles, er, la sesión «lela noche del 20 de julio de 1841, en conles- 
laciou al proíiiinciadí) fn la iiusma [>or i'l sciior dipulíido PacbecO) sobsc la 
venia de los bienes del clerii, Madrid 1S11, dos pliegos en folio- 

Discurso que formó Locante á la Real Hacienda y administración de 
don Bernardo Francisca Axnar, del Consejo de S. M. y su contador gene- 
ral dé millones^ uno eii cuarto (sin fecha.) j t ^ i j j 

Discurso sobre el voto de Santiagn, ósea demoslracion de U falsedad 
del privilegio en i^uc se fundo, y de la injusiicia de su esaccion, escrito por 
el licenciado don Francisco Rodrigci de LeJesma- Madrid ISOií uno eu 

cuarto. - , , j VI » 

Disertación econóinico-políLíca acerca de la necesidad de establecer la 

adminisivacion de Hacienda del Estado, sobre bases cletiUíicas, Cádiz 183íj 
uno en cuarto, 

DocumcnlnSíSobrc la organización y atribuciones de la justicia univer- 
sal consignación, pago de derechos consignados y obligaciones ó los pue- 
blos de ía Isla. Palma do Mallorca 1832, an cuaderno en cuarto. 

Elementos de la ciencia de hacienda, por don José Canga Arguelles, 
Madrid 4833, un lomo en cuarto. 

Elogio del conde ue Gausa, que en jiinta general celebrada por la real 
Sociedad de Amigos del País de Madrid en 2^^ de diciembre de ITSü, le- 
vó el sociü don Francisco Cabanús, Madrid 1783* Üu cuaderno en cuarto 

mayor, _ , m v 

Escriluras, acuerdos y súplicas de los servicios de 21 miilones, ocho 

milsíddados; dos milloric.s y m-dio; nueve millones de piala; uu milUm de 
quiebros; i tu pues lo de !a pasa que el reino bizo á S- H* en las córles que 
se propusif íon en 8 de febrero de 1319, y en las que así mismo se propu- 
sieron en 7 de abril de l3dS ciiii ía nueva forma de contribución, serví- 
ritis nuevos y prorogaeiones que se hicieron cu ella, etc. etc. Madrid 
1713 por !*• A. Beducar, uno en futió. 

Espeja de Alniulaznlcs, por Adriano de Arlza, Zaragoza 1359 en 8." 

Esplicacion ik la Bula de la Santa Cruzada, po r T. B ernabé Gallego^e 
Vera. Madrid .1032, folio. ' 

_ ^Explicación de la Bula de la Sania Cruzadii con adiciones, por 1\ Ma- 
ii u^Jlodí ig uez AicabU 1390. Salamanca 1307. Idem Veuecia iiííü. 

Esposicion (leTinTula de Cruzada, DiruíUos y Composición, por Juao ^ 
_GaríiÍ.£a^ Madrid 1578, en octavo, 

Espüsicioii que hace á las córles la Sociedad Econúmica Matritense so- 
bre \h injusticia y gravámen de la contribución decimal, necesidad de su 
abolición y medios de atender A las cargas que hoy sa alzan con aquellos 
producios, redactada por su director el llhno* Sr* D. Antonio Sandalío de 
Arias. Madrid 1836, una en ciiarlo. 

Estudios comparativos en el presupuesto de la guerra de España pa- 
ra 1H31, y los de otras naciones, por el general La-Vallelte. Valladoiid, 
1831, un folíelo en ciiaiio. 

Estudios sobre la Hacienda y adininislracion de España^ por don Fer- 
luin G -Onzalo Moiauu Madrid ISíll, lomo primero, 

ceonóraico-bislórico-crilico de U hacienda y deuda del Estado^ 
por don Pió ^UaJÜza,txüi ISíO^ Madrid, un lomo en cuarto. 

Formulario para lus repartimientos individuales de la contribución ter- 
Tilorialj por don Julián García de los Santos. Madrid 1849, uno en cuarto 
mayor. 

Frutos civiles*, reglas que deben observarse en su administración y re- 
caudación, conforme á la ioslrucciuu de 13 de junio de 1824, y órdenes 
posteriores, redactadas por don E. M. Madrid 4842, un cuaderno en octavo. 

Gobiernos y resguardos y proyecto de un reglamento para el cuerpo de 
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carabineros de hacienda pública, por don Julián Ocio comandante cesante 
dcl propio cuerpo* Madrid 18í1 , un cuaderno en octavo, , * - 

Guia de ía Hacienda pública. Parte legislativa de 1841, por don Antomo 
García Jiménez, olicial cesante de la misma, de órden de S. M, [1342, Ma- 
drid, uno on octovo. t ^ 1 

(iuia de la hacienda pviblira* Parle legislativa de 1843, redactada por 

don Antonio García Jiménez. Madrid 1844, un lomo eu octavo. 

Guia de la hacienda pública, parle legislativa de 1848, redactada por 
don Antonio Garcia Jiménez, Madrid 1349, uno en oejavo. 

Guia ó estado general de lallcal Hacienda cu España. Madrid 1818, d os 

en octavo, ^ , i j* 

Ideas de Hacienda con demostraciones oficiales para la discusión oei 

]ircsupticstü de 1843, por don Ramón Pardo. Madrid 1843, uno en oclavo 

^^^ripiignaeion íi las cinco proposiciones de Pebrev sobre los grandes^ma- 
les (Tue causa la ley de aranceles á la nación en general, ix la Cataluña en 
particular y á las mismas fábricas catalanas, por don Manuel Mana Gutiér- 
rez. Madrid 1837, uno ca cuarto. ^ 

Impugnación al proyecto dn anticipo de cuatrocientos millones de ren 

les vellón CLeclivos reintegrables en bienes nacionales y de cncomi^^^das 
prooiicsto por el señor don José de Salamanca, y aprobado por el gobierno 
ui'ovisioiial, por don Camilo Labrador. Madrid IS V.i, im cuaderno en «clavo - 
Indicaciones nava fijar en lispana el sistema general de contribuciones 
con nrcscncia de los que acuialmenlo existen, por don Lorenzo Redecilla. 

Madrid iS'jl, un cuaderno en cuarto. 

Informa acerca de. la legislation de aduanas j aranceles de la Península, 
por don Manuel Alvarez (larcia, Madrid 183i, un cuaderno en octavo. 

informe razonado de. la jimia revisora de los nuevos aranceles, impug- 
nando las esposiciones difigidas al Gobierno de S. M. por vanas corpora- 
ciones de HaVeeiona, sobro el sistema de algodones en rama y manutac- 

lurados. Madrid ÍSU, un cuaderno en folio. _ 

Informe nue sobre la memoria para la supresión del diezmo, leída <i las 
córles por don .Itian Ai vare?, y Mcndizabal dió al Iciraüo don Juan del va- 
lle. imblicada nnr don .T. S. Barcelona, uno en octavo. 

lu lecem reríiam Toletí condiiam subtitulo lll de los propios y rentas 
de los concejos’ quinto lib. VlL OvdiiiameiUi_ in causa verlcnlc a responso 

nrasleüoTics, por Luis Gómez. Sevilla 1390, folio. „ , • , 

* Inslniccioti general de rentas de dSííi, con los modelos, etc. Madrid, 

.luicio iinparcial sobre lo? bienes eclesiásticos, por don .1- L. G. Madrid 

*La dotación dcl culto y clero en España, por don Manuel Fernandez Ca- 

La iglesia de España, económicamente considerada, por don Tii-in 

ivííiriiii íiarraiiioiino. Madiúó íSíiO en ciiurlo* ,*1 i . * 

1 ibro de almutaKafes, en el cual se trata de las diricuLadcs y adverten- 
cias Uicanle á los pesos y medidas de los comercios orauvarios, por l ascual 

di' AhenzíPero. j'aragoza, KiOÍ), eu cuarto. 

1 i<mro cxánien de los ¡uinci pales o líjelos, rentas, y ramos que constitu 
ven ifiLienda pública ¿n España, por don Ag^ dciajdave. llurgns 

Ni 

Los presupuestos de ISáO y ó estado actual de la hacienda públi- 

ca, por don Pablo Avecilla. Madrid 1849. i- . , > * * \ 

Maniíieslo ó los hombres do influjo social y preUmmares a sis em e 
hacienda que corresponde á la España regenerada , por don José López 

Manual de carabineros y juzgados de la hacienda publica, redactado poi 

don Illas Molina. Madrid íBíS, en octavo. , i*woriii <yíf{ 

Malina i de baciewla, por Opii Manuel Mono CoiiaU. ‘^\oürid idU Id - 


Mcmolia sobre lo renta de la sa!, por don Uornon Lon. Madrid 18oO, nn 
CüutltírriL» en cuarlo mayor. 

^ Memurial ajiisladi) sobre el dercclio eminente que (iay en ta corona para 
reintegrarse cu los bienes^ y oiciUos que salieron del paí rinionio real por 
ventas tcjnporales ó perpetuas^ resUtuido el precio priniilivo de ellas, por 
el conde deCampomanes. 

JMcnioria! del principíalo de Asliirtas, sobre ios agravios de las opera- 
ciones liechiis por los cninislíinailos para regular la correspondiente í\ la 
lime a coiUribucion. [lor don Pedro llodrigae^í (iaiiipomanes* ÍTo!. 

Memorial que dieron los graiules al rey para que un hiciese 
lie las fincas de su pal. r i ni unió* (lüii el lomó 1 de la colección de 
los iné Jilos, I 


mercedes 
documen- 


iMcmorui sobre la reforma del sislemi nctual de diezmos, leída á Ins 
Córtes por el ministro de liacicnda don Juan Alvarez y ñlendi'zabal en IS:n. 
Madrid en cuarto. 


.Memoria sobre los presa piieslos de gastos é ingresos del estado, y acerca 
de los nucios tribuios plantrados ulluuamente: por don Juan José de Are- 
cliaga y Lauda. Madrid IH-íS, uno en cuarto. 

Memoria sobre el sistema i ri biliario ríe Lspaña por don Dionisio Garcia 
Fuga. Valladtdid 18Í5 en cuarto. 

Miseclúiica econiimico-poUtica, discursos varias sobre el modo de aliviar 
los vasallos con Eiumento de! real erario, por don Miguel de Zabala v Aunmi, 

^ :niaisiro práclicu cu la míUeria. Pamplona 

1/lU. Madnü 1787, enciíarlo. 

Nota de las cuütns de [-1 eonlribticion general , y de las equivalentes A 
los derechos suprimidos de puertas, impuestas á\ada [iroviacia por las 

curtes ordinarias en decrelo de seis de noviembre de 1820. Madrid 182L 
uno en cuarto, 

Nueva demostración sobre ia falsedad del privilegio del rev don Rami- 
ro L pn el lomo cuarto de las memorias de lo academia de la historia.) 

Observaciones é impugnariou dei proyecto de un nuevo sistema de ha- 
ciemld, escrito [líjr el intcndenle don Domingo rernandez Angulo, y de las 
rct exmnes puldicadas por don lUmon Jiménez, por don Joaquín Coneiro 

del \il:Br. Madrid 18'il, en ciiüiiü, * 

Observaciones sobre la rol'orma de la ndminish ación de ia hacienda nú- 
plica, por A. Kuhiano. Madrid 1.8 íl), uno en ruar Lo. 

Opúsculo Sobre ia hacienda de ia isla de Cuba, par don Mariano Torren- 
liabijiia iSíO* 

Oiígeii, progreso, y esladodelas rentas de la corona de España su go 

don Francisco Gallardo Fernandez. Madrid 

loiili— ldJ2, siete en cuarto. 

Papel sellaao,n;copilaf,i Olí de Ins leye5 dccvcios y reales órdenes esne- 
(lida^s hasta la íceha, Aíadrid 18 jb, uno en octavo, 

liaeieiidii en España pur don Mariano 

Alonso Casliüü. Granada i8il. 


le 



ispo de Granada, sobre la esaccion y cobranza del voto de Sacliaso, v á lo 
en MI viflud cspiicslo, Sanliagu uno en folio. ^ ^ 

lo. ^ alcabala, por Anlonio de L^i P ine- 

de ia adiniriislracioti y cobranza de las renus reales, Y visita de 
folio ocupan en ellas por Juan de la Ripia. Madrid l(V7(j, 


Práctica de rentas reales por principios óiiistituei 


í¡ J‘'®«^^lv7re;\^j¿ad^^a;7iadr¡d ny: 


ones dtí la juris|iru- 

uno 
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pmvcclo del gobierno Me S. M.^para sufeogar los gastos del cuUo y la 
Tnaniitencion dcl elevo. uan cUvvo déla deuda pú- 

proyecto do pruposiuon de^^ ^ 

tiln7crand¿1 Madrid 1830, unocnaciavo. 

projeao nnevo sistema de coulribucioncs en España, por don Do- 
mingo Fernandez "A Jipara reformar el sistema tributario, 

Provecto de un plan de llacicnoa, paia iciuimai .«ío 

, la adSsiracion aaoaúmica de Esi.ar.o, por don h. A. Mirante ,B.2, 
k™Sí’"' Ja “J''* '»= provideneiaa reapeclivas á vales reales espe- 
didas desde nsl). °l„™,ís“ e“' demostración de la eonve- 

nleS^jSTs tcñ^rd'jr'^sr'/dát presladon dcl dleamo. al.dri d 

'“¡ttefoníasolire aduanas y eleelos déla ley prolnWUva, pordonManue 

Inclan, MaórUHSiWi CU ^ , Fm-nanilo el VI pata la 

Re^’^las y tlocumetilos daJos al sc.noi rey _ tiiiliiHd de el 

conservación y ^^ílos iiorcldoctor don Lorenzo Sagarza- 

real erario, y benclieio de sus \as<inos, poi uuv 

iL'í^S'derw^iíliidmMa"; "^servarse en s u usoy espendi- 

cion, papel mellado, por 

ellice, telado don ''“'¡y ' "“S v«t d-r "»« »' "J 

unoS^sram dT«rts llí er.l»,ue de Areos. Madrid líVl, redae teda po, 

o! sí'ñordon Autouio Robles V'vcs. inri('nda pública en el de 

Reseru, Uisldr-ma de ¡a ™ en euarlo 

Respuesta que don Josí. s’la anolos« 

ví\l de reales 
tha coutri 

que íhi motivo á que 

uuo en cuarto, * ^ t^randes reformas aplicables á 

Sistema de conlrilnicion gcnei\ , co ^ pública, por don José 

las 

I) 


gene- 


.esta titm don José á la apología be- 

les azogues, cspcr.de ^ d precio dcl azogue el 

íoívo'í;í!;rnVsrioT:cen liToti..^ de cortas leyes. Méjico, 17V>. 

cario. ‘ . , 13, cvrandcs reformas aplicables á 

Sistema de contribución gc^ ,,úmiñi5i ración pública, por don José 

Díaz Manzanares y linviqiic-z. ''bidnd :r,’ - ^ desde, c! año 1800 hasta el 

Sisleme deliacieuda ■!« «““• 

de 1822. Lo publica con notas el presiuicio uoi* 

1S:íí- 183:J, cinco cti , ,, monarquía española en ambos be- 

Sistema general délas : g de 1820. Madrid 1820 en tolio. 

inisfcrios, aprobado por las cortes oidi. , .l__, -. t.......,rurcrv nn .mi 


suplemento á los ^7"^^ fJSm^todc 
querigenen la Península 6 Islas Baléales iiesdc 

Madrid iS'jS, uno en folio. nrbilrios municipales y rnartelcs que 

Tarifas de los deverhos „no en cuarto, 

se. cobran en la aduana y úRR-iRh de aloabalastíentosy 

millüucs que se causnii en la labníMy j ll i 

sé Antonio ibarroiido. Madrid Jo^é de la Peña y Aguayo. 

Tratado de la liacienda de España, por don .iosl 

Madrid 1838, en cuarto. . i;.vi: 3«ains scCAilares v deUcrvicio de 

Tratado dcl real derccbo de las tr fd.i s-an. l sccu^^^ 

,.' A «Miirpd.vsb>« lítalos d«' 


■ .« ■ 4 ÍTP 
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contrabando, por don Podro Gonraler drl 

L«pírl,ta‘'Sa'SSÍ8^?= ¿‘S.;?.»''' f 

BíoKo«M 63 T''’‘‘°“'’“' P»c -loo Antonio Fuertes r 

derecho PÍDWCO y ASMINISIR ACION 

ECLESIASTICOS. 

rum'3¿o“;d«r^snf™níu„u„L“^^^^^^^^^^ 

Paramo; Panormi, IGOfi, ca cuarto, 

Allcgationcs fiscales sen de conílsrafione honormn in ¡í nrni.'ra • • • 

t>onis, por don Nicolás FcrnmuJcí ,lc FerLslnrLró^fÉfi? 

Anales de !a inquisición. Ríadrid IS'ri. uno encuarto 

),mS”ornoe, “■'"‘I 3» ■!“ i-'¡o Je «'SO. Madrid 

'"P'™». sive de ejusde,,, 
naiidez do jriñano. «íadrid 1675. foli'o P°'’ * •''"ilciseo Fer- 

lírcv'tssumma, etexpiicaiio itirium i.. . . 

comes Uarcinonensi.s csercet cur,n debí!,'! inoderTinnn ' <*l 

C'Cclrs fusticis nroviüf i'i' r^’^i ->r/niiTí-ni rx * « ■ boíüs, rs porsniiíjj 

Jíidas, lircíes rindiíil Z 

jes, con otros papeles ini|u..rUn“e3 a? 

t-asulia y León. Madrid llüío, uno eu foi¡o ce .os remos de 

drea SnaíSní;?';';,': í" JMindo d loa na- 

Francisco de LosÍ! ^ concentos en la corona de Gesiillii, por don 


» t 4 ?Lí,?LSSf,.t:dí:L'ío'v?^^^^^ ''"pp 

uto iiim, rii„ et lomo n ¿el Semanarl erS / 

eiiatiefle maíiSTr'muAm .".'¡¡.''í'''’’ ?''5 PP“'P»l=n<!o d «t™ eelt- 

!a órden sobre certificados de Íí de díri? «tdesiásticos 

octavo. '^-iiDtajos de I-i de diciembre de ' 18 .'ii. Madrid ISíií, en 

.Inn'Ü^rn P' -Pino, «dor 

™ aus iSl«iar(¿UTsm;,a„ír o '"■'"p» 

. Censura in arresHmi nai l•^•ne^1Ulí. ^ ^ ^ adadares lomo 1 i.} FíSS/ 

tialum 25 » rNovembris anmi i'íói^Fr nf cus cnmnialis parisiensis prormn- 

Pntroe eoeietatirie;?,. ™ 5",“' -'«S* 

Coin pendió do liííiífYrU ; f T ^ lloiriEi loSío^j en c a orlo* 

■J,SU libertad 6 UidcVpiitJcncia'^dlrjodÍr lenín'^’f "" 

H'rrcr. Barcelona 181'?, en ocUvo.* temporal, por el it. v. Vv. Magín 
Lnicccion sreiip-r.il ilr> inu ,.-«..-1- ■ 


cuarto. 

í>encdicio'xiy á^¿^de^febrem d!.'™ c! vi y la santidad de 

1 > Concordato hizo don Cro-onn \ul ‘’’^f.e'‘^'-'>emries que sobre el mis- 
pitü t,«mo2o.5 'TOoOiio Mavíins y S.scar. (Kn d Kc.nn. „... 
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Conveniencia y concordia de ambas jurisdicciones en malena de inmu- 
nidad local, por don José Fernandez de Retes. (En el semanario erudi o 

Curso de disciplina eclesiástica general y piarticular de España, por 

don Joaquín Aguirre. Madrid 184B, 1850, - 

Curso de historia y disciplino particular de la iglesia de E. pana, por 

don Juan MinUel Jimeno. Madrid 1S4t*, dos en octavo. ..‘i ic 

De braccho sascularl cclcsiíc príBSUiulo, et niututs judicum ausiliis 
comentarii, por Francisco Mdi- Barcelona IBOi, en cuarto. 

De ch"rit«livo subsidio traclatus, in qno de omm genere munerun , 
tum clericos tum laicos anuiente, aniplissimc agitur, por Remigio de 

^°^D*e^orma^procedendi contra inqiiisitos de Innresi , por Francisco Pona. 

De ÍniuuniUleecclcsianini,pcrsonisque ad eas contugicntihus, [‘ojJU- 

mi"io de-^Goñi. Tolosa 18o0. Barcelona 1574, c» octavo. Dasalmayor tüS.. 
i ivniiUitiaTip Dor don Tomas de Cuenca* 

Sef'eS caXica por la dignidad del Obispo de la Puebla de los tVngc- 
les^nor BU iurisdiccion ordinaria y por la inilovulad de sus puestos, pui 

^ Defcns^dc la autoridad real en las personas eclesiásticas de! 

1 ^nbrc td hecho de tres capiliilavcs de In ssnUa titUtdi al tic 

Barcelona por Francisco Marti y Yeladamos. Barcelona 'lllád en 

üelapoLlat secular en l«s eclesiásticos perla economía y poliUu), 

Sebastian SoleUes. Roma 

^''’^De^oíi^ine el progressu S’lofif 

"Tí í íi'ír por .iOa, U„- 

'''■''};; 5 ;o«?J™'"Tl?íuar« r<„,ürox or.,eel i,, nesolia sa- 

a" Belancou?. , Figumoa, (En d Semanario eru- 
‘'“VcTañao Inicio ioqnisilioois. cjusiioo u.ilitate, po, Fr. Donaingo do 

Mendoza. m' mero de las de F.spoña, con ulgunas 

DescripcKin deda Inqmsício^ IGOl, IWVd y 1604, celebrados 

cosas J J í'rancísco del Castillo, 1605, en octavo 

en la villa de I.lcrena, por yo” -i nríticíoibus itilcriuisiiam, uo 

Dictámen circa exclusivam 'If ''f" "J ^ 

aliauis in suinmun ccclesiie Ponlilicem ehgaUir, poi 1 i. ui 

zo y Santander, Francldp, ^u^íicn-ez de la líuerla, presentado 

y leSSt^rCot'^irSeStílarVobre el restablecimiento de los .iesuitas. 

Madrid 1845, en cuarto. . . i Sevilla sobre laslmonjas, aplicado 

Diotimrp Vy, yy;; mS™ I 0 I 8 Sevilla tsiio. nno m, onario. 

4 la basMnnrl» J' J' y.'- ^ Jon Franoisro de Solis, 

V '"ÍSSa c,t nw sobre te oEosc de la eóne. romana por lo lo- 

obispo de Córdoba, en liUJ í’* v iurisdiccion que reside en los obispos- 
cante á las regalías de A. J tomo 0.) Santiago 1841, uno en 

(En el semanano erudito de xaiiauarcs Lumu , 

‘"'‘"rnsciplina eclesiástica general del Onentc y Accidente, 

Fsnarm y lítima dcl sacro concilio de Ticiito, por don Juan Julián Lepar 

rds. Madrid 1807, dos en cuarto. 
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Discurso lu-crca de la validez canónica de los grados académicos cnni» 

!.oc,rí'„7iofr.í?£':fifí« 

' d;"cÚS “'“'■'■i'' 1839! “.,“ ano ® 

h civff ‘=0"siiniciün religiosa, cuiisideradn corno i ar c‘d. 
•y, VI nacional: su amor un americano: lus dá ó luz don iitír? • 
JJoretilc. Pans 1820, imo en octavo- “ ^ Amonio 

Discurso teológico, moral, ¡listorial v ¡nrídíco di. 1 - ■ 

por ¡\Iignrl do iMJcntes^ 1íí6*^* ulj^^íis úl l>ur- 

f^^.mscursoí icoligicos y ¡.üliiicós, por T. Joan Martiocr. Madrid ir, Oí, 

Cá.Sfi!'™ rS'Sl'o". I^quioicioo. 

nircScr„'h''i'J •' ■''• •'• -''¿rid 1812, uno SS!/ 

servado la iglesia de EspaS sob?e“'eno-Sr“ dé 'lérsé'imliS'*"" 

Ilion Carrera. ^ sepulturas, por don lu- 

sio y 8ér'M;,“:';é.éslés',', e',?cum7"’ 

,l,,odiSéééird!Sé!S7„|Séd 'i"'''™" 'I e.'slo 

•1-1 «Clesiáslica po do u n discipl - 

1W¿,iino encuSrlo. edición, fdadrid 

febispol cscrito'^en Uaílanopor sobre la ordenación de los 

™ Í;," 5»l"í"3i“, ,,or el lieencladó déTuit cl’l^MéltaésH 1“¡ 

lrca‘'lL,diM-éééidroléí“ '« Büilio- 

•le “ "-é-Slépt «éérvaééS^ f - '» Provisión 

é”,S:„éí,é’7,éSv"éfié¡í:®l;,í^^^ 

™ 'F¡’éííaé°il''°" '■ eraM.”" ““ 

, IÍ„ ne'í Íi,m 4™" f,"L“„V'¡;'rV;”«até“ nárT'l ? Voleneia 1S« 

sobornar las diócesis por noml/ra níe tn u enírará 

en dinsíos calnldos? Madrid ISVf.cn octávo."^^'*'*^ tapilulares rjue hagan 

insi i'í iicíju di' P js "i ®®bceiíilmemc con respecto á la 

ISdS-tSídiresenocíiví' ’ ‘lector don José Ignacio ilioreno. M.idricl 

Espíina iii'dcfensn de suJ dercdios ^ Pse°*i^*^ témpora!, prercrcncia ilc la 
lilnilnd ISiíO en octavo. h-strila por don Ignacio Fernandez. 

ele. Mndnd 1S47,*ndL^''*^'^ en 1/37, por don Dias Jover Alcázar, 

il'i á ijiic ha *ido^'ugorTrdent!¡rm°' i¡e’ gobernador del arzobispado de Sevi 

M;^¡oga, coidra l^s eSÍos S d"orv;i':. m eileSdltifo d¡ 

n-ador y vicario capitular de la mism i r obispo clecio, guber- 

Uohtcnio eclesíásiití, t w. it t \ Sevilla en lulío. 

por don F, Gaspar de Yillarooi. JHadíu ics'* ^ cucüilios, 


Gobierno espirilual cclcsiústico de ludias, por Atiloniü de León Pinclo, 

\?A\ la bibliotcf.a mí di co- occidental-) , . / i 

Gobierno tic los ícgulares de l¡i Aniíricn ojiislado j^cJ^igiosíimesile á la \o- 

lunlad del ícy, por Vr- Pedri> Jos6 t^arríis, Madrid l ilos eu cuarto* 
llislorla er ilion de In inquisición de lis pan a j por don Juan Aulonto Ido-' 

rente, Barcelona iS*Í8, S lomos en octavo^ . . 

líistoriii legal de la bula Uaniaila io Cícna domini etc. por uon l edro Uo- 
driguez Canipntuanes* Madrid 176%8, ndio- - , - , 

iglesia española, por don Francisco Masdeu- Madrid íoil, uno en uc- 

tavo, , . * 

Impugnatio propositíonum'clevi gaUicani de cdcsiasticín prolesLale, poi 

don Fr. Francisco de Segueiros y Soiomayor* Madrid 168:!. 

Tu de pende ocia coublantc de ia iglesia hispana^ y necesidad il? un iine\t^ 
concorda Lo, por don Judas José lloniOí obispo dc Ganarlas. Madrid ISf2. 

Id. i8í:3, uno en octavo. ^ ^ ^ . t i 

Impugnación crítica de ba obra iiuilada. Independencia constan le dt- lu 

iglesia bis 11 a na, y necesidad de un nuevo concordato, por el ti. P- 1 m- Ma- 

gin Fci-rerldc líiordcti d« iN. S, de b Merced, t’riinora paiU. Barceloiia, 

íSíí, dos en octavo. , , „ , . 

1 lides cxmirgaioniin libroriHii. por .luán de Pinei,!!. Madrid 18H.), fu lio- 
Sudes espmgatorlus Ubronim ab uilu Lulberi ad sua iisiiue témpora 

por DaUasar Mvar(:7..-(po:losm‘S;) , , 

Indice general de libros prohibidos hasta luí de t.*»!--, uno en cuarlo 

índice iiUimo de los libros prohibidos y mandados espurgar, para (.kIos 
ios reinos y señoríos del católico rey de las lispaiias, el señor don Lór- 

Informe del señor diiii José María .hiime, magiSlrndo de la audieneui de 
Sevilla, pedido á la misma, acerca da los fundaineiiios de la pro \ ídem i a 
dictada en el recurso de fuerza á que dieron motivo los proceduiuenlos ücl 
"'Oberiiadovcclesiiunico de esta diócesis don iNicolas jMacsire coiiira don 
Valenliii Ortigosa obispo electo de Málaga, vicario capitular, y goneniaior 
íIp In mitríi Se vi 11 >t ISj.G cn lolm* 

taria, por Francisco Peña. Goma IñiS, tol'J- 1*^- - 'í* i > >1 • 

Yenccia IfiOT, folio. Milán IhlO, en otiuvo. i,|,i„r ,* i'í! «o- 

In forme dado al consejo por ia real academia de 1 'v. \L 

bre U disciplina eclesiástica iiiUigua y moderna relativa al Itioai uc l.is 

sepulturas, Madrid liiSii uno en octavo. ^ u-,i„.cUoal r-v mies- 

liiibrme canónico-lcgal sobre bi i epi e.-setiliicio i ' ' J 

tro señor el arzobispo de Natianzo miiicio uposloUco, tsuilo poi 

''liiiíi^nif iSsiívS S. M., en virtud de real orden don Miguel 

Antonio de Gandara sobre un matiiliesio del obispo de “* 

ríos pniuos dol concordato. (En el semaiiano erudito, ’ ¡f * 

Iiistniecion manual para la mas breve espedicnoii de los (o-os pr.icii 
eos y disputas de iunuinidad local, por don Fernando González de bocueva. 

''‘‘‘insU-uSn íübrc'los'seniinaíios’ cclcsÍú.slicos llamados cmuciViarcs, y 
con especialidad sobre el de San Sebastian de la cuidad de Malaga, poi don 

*"\“„ééé“úíé™ 

'“"ébeio l,„parcial sobre los lolros en tormo de breve, qnc Uo 

ííi minaría en nuc se intciilan derogar ciertos edittos del ^ ^ 
señor infante duquejle Fariña, y disputarle la soberanía temporal con es. 

motivo. Madrid 1767. Id^, 1769. iftn imn rn nuirto 


ii>s cH'nirnlns líilinosdc Jorge Sigismundo Lacliis, por don Plácido María 
Oi odcn. Valiadolid, ISlíS, uno en ot Uvo. 

IJherladc.^ de la iglesia española, vindicadas contra la alocución del 
luiaiísinio padre Gregorio XVI. on el consislorio secreto de 1.® de marzo, 
¡lor don Joaquín Lumbreras. Madrid 18Í1 , en cuarto, ’ 

Los presentados para obispos pueden antes de su conrirmaGÍon entrar á 
gobernar las diócesis? Palma ISíl, en cuarto. 

Memoria hisldrica sobre cual ha sido la opinión naeional de España 
acerca del tribunal de la inquisición, por don Juan Antonio Llórenle, Ma- 
drid 1812. en cuartn. 

Mcimirial ajustado, hecho de drden del consejo pleno, del cspedienle 
consuhivo sobre el cunli-iiido y espresiones de difcrcnles cartas del Iteve- 
rendo obispo de Cuenca, redactado por don Pedro Uodriguez Campomanes. 
Madrid, 17(18. 

Memorial al rey nuestro señor don Felipe V satisfaciendo á otro que en 
nombre de todas las religiones se presentó á S. M, para impedir la cjccii- 
cioii de la bula Aposloüci miiiisterii en cslossus reinos y señorios.por FTay 
.losó Hato de S-in Clcmeiile. fEn el semanario erudito, tomo 13,) 

Memorial dado [lor don Juan Chcnmacero y Carrillo, y don Fray Domin- 
go PimeiUel, obispo de Córdoba, á la santidad del papa iirbano VÍII año de 
111:11. deórden y en nombre de la magestad del rey don Felipe IV sobre los 
.'scesos que se cometen en Roma contra los naturales de estos reinos de Fs- 

enrosó Müi.serwr Marahli, sccrelLi'i 3?BrV«s 
d ’ órdcii de Su íiiiilidad. liiiducido de ilaliano cii castellano, y sarisl'accion 
á la respucslíi. Fnn en cuarto. 

_ Memorial presentado al rey don Felipe V. por las religiones, asi monaca- 
les como mendicamcs, en vista del Breve de Su Saiuídad, confirmando la 
bíil.n .Ypnstnhrí ininUlerii. (li^n rí semaíuirio enuiíto lomo 9.) 

i'íernorijis para servir A l¡i liisl-tiria ftí'lcsiasLica gciieríil palítiea de líipro- 
"vint'ja ílc MíillürCí), estrila pur düíi Antonio Furió y Sastre, Palma 
unn en ruarlo* ^ ^ 

Observaciones con que se contesta al «liseurso canónico-lcga!, dado & 

luz por el Exemo. señor don Pedro Fcrnaiulcz Vallejo, arzobispo electo de 

miedo, sobre los nombramientos de gobenindores hecbos por los cabildos 

<’!i los presenl anos por S. M. para obispos de sus iglesias. Cádiz '185 ! nn 
:omn en otliivo. j«,i, m, 

Obsen-acion sobre las bases que para el arreglo de nuestros negocios ecle- 
.siiisiM iii. se asientan en la ley de 8 de mayo del ano corriente. Madrid iSíU 

í' f] O r I u ^ n » ^ 

Orden qneconuinmenlescguarda en clsanto oficio déla imtnisicion acer- 

HkÍt. en awto!'‘ barcia. Madrid 

Pednnento de! fiscal general don Melchor Macanáz sobre abusos de la 

■m dc[WisíT'»\no'''^ vemeilios seguido de la traducción del maniliesto que 
n drkt sa ue.iqiul remitió al reyen idioma franccs desde Pan, y de laear- 

pm' s df s\TS^?r' Fernando Vil des- 
iSÍ !. oL-os documentos curiosos é interesantes. Madrid, 

del I inonarquía española, respuesta al discurso 

bando á cio -i Ím LLiT- esta monarquía ,se iba aca- 

na uto a caiixi del estado eclesiástico, lundacion de religiones eanellmiias 

'■■".“s'’' ''■'-“"“O” ««s» »n S'„ 

ordim m í .f! W ^^^fi^cmis senatibus sanctac inquisitionis et 

tiaiioruin prosclvios obsérvala adversos diris- 

¡le lá Parr« HÍ.'i;!l!'ío!S'r'"' “ P»' 

;or,úlu'„gí';'f'" i-ii'slos vcM- 

Prep,.gía.„u;,’ '’‘=.^'artagena. Roma JBOl. en coarte, 
r gaacuutm calhohcum ite jure belli romani pomifkis adversos ee- 


esiae jura violantes, porFr. Juan de Carfagena. Roma 1609, en octava 

ccclesiastícoe libcríatis adversos leges veDelüs latas 
por don Juan Bellran de Guevara. Roma 1607, en cuarto.” ’ 

pv,f “eSf , rpS?KiV3etr ,3v“3re'oU‘ ,o^i=at 

viginti quinqué compendiosac quoe frequentiore usn in m» 

,r,o .osor, 

das lab circunstancias de tan glorioso triunfo de la fé elc.^ Madrid 1680 

Representación fiscal sobre el recogimiento de lodos los eicmniares im- 
presos o manusctiios que se hubiesen introducidoen Indias deun breve oue 
suena espedido en Roma en 12 de julio de 1769, que empieza íaeíesüím® 

Representación que hadirígido d la regencia provisional de! reino el Dr 
don Mojandro Bcrn..ul« de Bnsloa doclSral , gobernad.r del "loblsnidó 
de Zamora sobre cine se sirra revocar su decreto de -21 de enero de Lie 
ano de 1811. Lugo tSí l, en cuarto. 

Rf.fl'oiisa dúo pro defensione jurisdilionis sanl* inquisitionis adversut 

opp(j&iliones, capilDla judicnni saíGuIaríuin SícíIíb Dorinííit* 

Faramo. Madrid 1395. /dem, -1593 encuarto. por Luisjí 

Eesponsio quaidan ad Marii Culellii palrociníum pro regía lurisdicíione 
inquisitoribus concessa, por don Juan de Torresillo y Manso. Nápoles 1637 
Resimesta al oficio que pasó contra la demanda puesta en la cámara, dé 
reJen de S. M, sobre que se declarase ser del rea! patronato la santa iclesia 
de Mondonedo y süore la inteligencia del artículo 23 del concordato do 
1/.L, por don Blas Jover Alzazar. 

llespuesía de los t res señores fiscales dcl con3i>jo en e! espediente con- 
sultivo <¡e las Cartujas dejíspaña* MadntH77íb 

Bc^puesta fiscal dcl señor don José Moiiino, en e! espediciitc del olusno 
de Cuenta. ' 

Uespucsla fiscal sobre la libro disposición^ patronato yproteccion ínnie- 
íJiata deh. en los bienes ocupados á los jesuiiaSj por oí condede^Fíori- 

Süplciuouto al índice expurgatorio det ano de 1790, que contiene los li- 
bros prulubidos y mandados espurgar hastael 2B deogosto del8ü5- Madrid! 


^ rcslimoiuos do los obispos de í^spaña sobre la doctrina del discurso ca- 
noHicü-tcgal que publicó el bxemo* señor don Pedro González Vallejo, arzo- 
bispo presemade para Toledo, y que impugnó e! lllmo. señor don Severo 
Aijüriain obispo de Pamplona, en el opúsculo que díóá luz con el tituiodo 
Juicio analítico, Madrid 1841, encuarto. 

í íuclatuí' Viipariiius de jiiritatc, el nobilitaie probaoda secundum sta- 
tüta Santi OlTku inquísilionis regii Ordinum seiiatus, S. Santa; celesta-; Lo- 
ctanee, collegiorum, atiarumque communilatum hispan!^;, ad explicationeni 
regiíc [iragmalicai sanctionis Phifippi IV Ilispíiniarum regis, die X Februa- 
ni aiiDo 1623 lal;c, por Juan de Escobar dcl Corro. Lyou 1637, folio. 

Iractalus de cognitioiie perviain v¡oleiili.T in causis ecelesiaslicis, et in- 
rcr personas eclesiásticas, por Gerónimo ne Zeballos, Salamanca , 1613, fo- 
tlio. AiUuerpiai, 1 GIS. Idem, 16-53. Colonia, 1620. 

rcgaliarum, por don Acacio Amonio de Ripoll. Barcelona. 

1654, folio. 

i » t 1 . _ V . . .... 


Tractatus de siipplicatioiie ad sanctisimum a l)iiUÍ.s et literis aposto! i- 
ci3 riequam et ¡mporlune iinpetratis iu pernicieni reipublic», regoi, reign- 
gis autjuris terln prejudiciiim et de earuin retenlioiie interuuianlSenatu, 
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A T, lírnnfiecf) Salcailo Somoza. Madrid 16S1Í- LvontfiSi, folio- 
TOlBl2r;ÍSS paiialium aclcgalonim, por L«,s Gome.. Roma 

íe ¡'"'"«"“i;’”',?';' fíj,!’'*” ‘'“‘'"5"“ 

nianp 5 .Mailnil. l 7 <i<|- '®^^’|' 'i el detpcltn real t'a nombrar á los 

■ y nnaroa ,lr snr Islosias voranlrs, 

JS'r'íon Podro sodriguer Camronianos. Madrid 1830, en enano. 

ABilINISTRAClON SIILITAU Y ÓRDENES 

MILITARES- 


Adminislration mililar. ( .Arlirulos do don Evaristo San Ifliguci, rn la 

Tiíiviíitri miUiar, tomo primeTfí. IMa^lrui I8.Í80 

SaTvmi rqneslris nrdinis S- -íafolú Spalha per annonim seviem nOR- 
nnl rdoSomuD. el am scripluris conge.-^lum, por don .\ulo- 

nio Frniicisoo Aguado r-órdolia, 0. A- A- Memím y Rosales, y don J. O- 

Asiiücia. Madr'uí n UK fo'io. v adi- 


Coleceiou general de las ordenanr.as militares, | 


MÍon José Anloiiio ^’orjjj^ues, Madri'l t'íüí* diez lomos 


lamcíUoSs poi 

roncilium pro mitiiiíi sancli Jncoiii, po" Foruim Garciíi de Krcilla* 

Sí„ rj.rrcl,o militar, por ,1 T. liroillta, iradiieido , .rrrglndo a la 
lenvi-ilafion esparcía, y anmetiiado ron un índice evono ógieo de iiis leyes, 

£ enes Y reales detréuts eonceniienles A guerra y marma, espedidos de.- 
de el sií^ío XIV liasla el dia, por doti EatUisar /^nduaga ¡f bspmosa, Hadrul 

.4Q4H 

Refensa de la iurisdicclon militar, por don Anlonto Pérez Tsavarrete, 

^'"doI oficio y cargos del intendente de ejéreilu en campaña, por don To- 
mas González Cavviiinli Valencia 18tO, en tiiarlo. 

Re ordiiiibus militarihiis disquisitiones canonicíB ihcológico-morales 
el liistoricic pro foro interno iT csieruo, por Andrés IRcndo. Salamanca 

Diccionario de la legislación penal dei ejército, por don P. A. de la Ave- 
cilla. Madrid tS38, en octavo. _ 1 , „„ ín-iíí « 

tíspUcacion y siiplemcnlo de las dos inslniccioneg publicadas en l/Ji „ 
en nst), para eí tccogimienin y iitil apiicaciort al ejército, inaruui, u obras 
pv'ibUcBS de todos los vagíinies y mal cmreiciitdos, por don Pedro Rodn- 

iiez Campomanes. Madrid 1764 • . , . , .4 1 

Esposicion histórica de las causas que nías han inlliudo en la decaucii- 
ela de la monarquía española (• indicación de algunos medios para restau- 
rarla, por don Ceferiiio Finrer. liarc.clona ItltR, uno en cuarto. 

Esposilio Bullíc Alezaiidri II l de coníirm alione ordiiiis Milituc D. Jaco- 

bi, por .luán Ramírez. Burgos 1599, folio. 

Fundamentos de un nuevo eótitgo militar, por el brigadier don l‘ran- 

tisco Veliú de la Peña. Barcelona 1850, en cuarto. 

Uistoria de la milicia española, por don .loaqnin Alarin y Mendoza, uno 

(.■‘H fütio 

Ilustración canónico é bislorial, de los privilegios de la óvden de San 
.Uiati, por don Vict-nle Calvo y Julián. Madrid 1777, en folio. 

Imposibilidad de la administración militar en su antiguo y actual esta- 
do inslilulivo, por don T. M. M. Madrid 1844, en cuarto. 

Instrucción y ordenanza de lo que deben [iraclicar en el servicio y ejer- 
cicio de sus empleos los comisarios ordenadores y de guerra del ejército. 
Madrid 1825, Cii octavo. 

Instrucción mililar ó sea recopilación de penas imliUves según orde- 
nanzas y reales ordenes. Madrid 1823, en oclavo. 
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1!, tasligo de los desertores del ejército, iior don Fó- 

lix Mana oajgucra. Dareelona 1844, en cuarto. 

Juicio crítico sobre l.i marina inililar de España, disniirstoen forma 
de rarla de un amigo :i otro; Madrid 1814, 1821, cuatro en Wlavo ^ 

Jtins respotistim puper jure pali’onauis ecctcsianm viihe Cervaria vi 
Innnn ef locorum lermini ejuscicn etc., pro Phiiippo lll Mispanianün ;e-e 

1’^ Mütitcsa, por Silveiio lícrnarJi 1613. 

t, 11 [ I el E L L > f ' 



Levas de la gente de igiicrra, su empleo en todas facciones milílares ' 


por don Riego Enríquez tic Villegas. Maiiríil 1647, en cu a ríe. 

íla ’ tirdp.ncs ilc g'cneraüdad para el gobierno de la artna- 

(la, que d.l principio en ci ano de 1824, impreso de real órden. Madrid 1831, 

1834. once en cuarto, 

Manual de reemplazos, que comprende la ordenanza vigcnlc, susadicio- 
II ca ele* Mcidrjd [ fin €u;irlo. 

Memorial iiiformaiivo jurídico y político, ó hisiórico en licfensa de ia 

jurusuiccion ci vil y cnmiri.')l del suprcnin consejo de la guerra, por don Gii- 
Uerre, marqués tle Careaga* Madriil 1(547^ en cUhTtIo* 

^ccKsidad de urta pronla refurma en el régimen y dirección en la adnii- 

iiisinicton müiíar, por nn fmpleadfj de !a misma. lyíadrid 194t , en octavo. 

Novísimo comfjendio de ju/gaílos mílltnies di^ CiíIüii, y tratados de las 

t hverías clases de eiijineiatriienííjs procesos y aeiuariones criminales y or- 

u nanas que se prarllíTiiu en el ejército y anuada, .Madrid lSíi>, uno en 
octavo. 

Novísimo romi)eiii]io leéríco-prar tico eIc juzgados militares de Colon y 
coiiacmiieuiosfgenerales^síjhje la legislación mililar espafiola, por don Ju- 
lián López déla Cuesta, Madrid tKaü, iiini oo ofiavo. 

Observaciones que pueden servir de apéndice al apéndice de la legisla- 
€1011 mfliíur dü Kspaña publicada por e! stiñvi: don Pablo Alonso AYecilla- 
Pür ** Rladrifl iHfr2 uno en octavo. 

Provecto de oríleiianzas generales deS ejército, presentado á las córtes 
por la comisión de gntn a* MasL id IH22, uno en euarí.o. 

nazí)n de gastos de la marina mililar y relunnas de que son suscep- 
tihiesj por dfjn-José Layando* Madrid 1R21, en folíí). 

Kecopilácion de penas mili lares con arreglo á la ordenanza y reales ór- 
denes espedidos hasta el dla^ por dtni Manmd M* .^letigo, don Miguel Sán- 
chez* Madrid 1 84 Leu octavo. Idem, 1849. 

riecüpilaclon de penas militares, según oriienair/ns y reales órdetnss hast- 
ia noviembre de JS0l> con ins obligaciíjiies dcl sohlado , cabo y sargento de 
infanUMia etc. Cor uña 18LL en aetavi^ 

Sumario sulnc la sentencia arbitraria que líi? t abatleros de I bcda tie- 
nen por don DiegoMessia da Contreros* ti ranada ÍííÜL en ruarlo* 

'l'ralado de levas, quintas, reclutas degentc de guerra, por don Francisco 
de Oya y Ozores. Madrid,^! 73 L en cunitu. 

'rratado del juez, y ]rriví!cgios de los soldíulos, do'VniHendo una premá' 
lira dcl comlc icemos* virey de Nápoles* por Maleo Patiuo, NApolcs ltH4 en 

diario* 

Tratados militares tjuc eontiencu bi jurlsjitcmn eolcsiéslica que tienen 
los vicarios gencrnlcs de tos ejcrcilos de mar y tierra^ ele* , por don Juan 
Bcnlicz Montero. Madrid 1671;, cu cuarto. 

Tratado sobre la iey de la PavUda de lo cjuc son obligados íi hacer los 
buenos alcaydcs que tienen á su cargo fortalezas y castillos ruertes, por 
Antonio Alvárez* 1338. 
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nvnici: 

DE LOS CAPITULOS DE ESTE LIBRO. 


fln<s*o(Iiicciosi. 


Cnpítulo . ® Espsüfl bajo la dominación romana. Moles y tie- 
nes que nos trajo la dominación romana. Origen de las diferentes 
clases de ciudades. Bégimenmunicipal.Gebicrno dolos provinciaSi 
Los conventos jurídicos. Los concilios. TiTnovaciones ifecíTas pof 
Constantino en la administración. Origen de los Condes , Duques, 
etc. Gran número de contribuciones que se pagaban áUoina. Enu- 
meración de mnchas de ellas. Consecuencias funestas que debia 
producir á liorna su sistema rentístico. Injusticias y escesos de la 

recaudación. Invasión germana 

Capítulo 2. ^ Los Germanos 

Primera época. 

Monarguía, primero 7n¿liíar^ y después teocrúlicii 

de los visigodos. 

Capítulo 3. ® El poder real en la Monarquía visigoda. Keccsidsd 
de la monarquía para los godos. Límites morales y políticos de! 
poder real. La monarquía fué electiva. Asociaciones á la corona 
de los bijos de los reyes. Costumbre de elegir A los parientes. 
Multitud de regicidios. Nuevo aspecto de la monarquía desde Leo- 

vi^ildo* + , 1 **--* - •***** 

Capítulo 4. ® Del Cristianismo y del clero católico en la monar- 
quía visigoda. Espíritu de las doctrinas cristianas, y su influencia 
en la política. Causas naturales del poder de los Obispos en la 
monarquía goda. Empieza á abjurarse el arríanismo, y reconocerse 
la verdad católica. Causas de esta circunstancia. Los concilios de 
Toledo. El Fuero Juzgo. Aquel clero no fué invasor. Su prepon- 
derancia fue mas moral que política 

Capítulo U. ® ÍJi:g 3 ixUflCion. 5 .o.cÍal y administrativa, d la nionar- 
nuia visigodo. Desigualdad de razas. De derechos. De religiones. 
Dec^í^nes. El oficio palatino. Imitaciones del imperio rcimo- 
no por Leovigildo y Recaredo. Autoridades admínjstrativas. Cate- 
gorías militares. Servicio militar. Categorías íudicialcs. Régimen 
municipal. Derechos ile patronato. Pasiones varoniles de aquellos 
pueblos. Influencia corruptora de Roma sobre ellos. Pérdida de sus 
antiguas costumbres. Invasión arabe. Retirada á Asturias. , 

S$egiincla época. 

Monarquía aristocrática de los siglos medios. 

Capítulo 6. ® El poder real en la edad media. Reinos críslianus 
quese formaron después de la invasión árabe. Sus subdivisiones. 

Su reunión progresiva. En todos los reinos de España la monar- 
quía fué hereditaria. Leyes y cuestiones de sucesión que hubo en 
Casulla y León. Id. «n Portugal. Id. en Aragón. Id. en Calaluiia. 

Id. en Navarra ' 

Capitulo 7. ® Pérdida del poder por la teocracia con lajnvasion 



,'««n V mmcter del predominio dcla aristocracia 

ía^d media Dcsanaricion déla teocracia. Sus causas. Aspi- 
en la edad media, u , al iioder. Evaíícracioncs de los de- 

crelalistas. f” . i¡ „„ su existencia en España. Poder 

‘'"¿"apS IV Siluacio,, .el farSie?: 

.105. Je I» miinarquia viaisoJa. 

la reViski, y el líom, rJeroeaiem- 

rS'iS í llisitaeioac-a «eialea Neevaa lu»Ja- 

íionea. l.na carias purllas. F.i íririlegló je 

w «¡lien Auiñenio de 1. aeleridad real en nerape de les reyes 

“cl^eio''! = nrg'aeieailioj adnitaisiraijei ej lo's siglos nie<>í«s- 
SerS miWat. US riees-lietrrbres. El Altere,, raajer. Les Alea,- 

d^s i os rondes í.os meri nos. Los ChanciUercs niay oi es. 

lari'os' raa'jores. Los privilegios "'^Tlldír El dej 

Tfindesialiles id. de los mariscales deCaMili.>. El ,5*® , ^ 

fCeíiés El eenseie de F.slado. La ChaeeiUe.m de ' «H?')» '<>■ >;» 

'.';l:rdts;“ auSíS 0 b., le . e Aragee Las ceeUdur.as 

rnavnreií La Santa hermandad. Las iropas^^reguUreh. • * • ‘ 

rfldíiulo 10 llii^ioTia déla harienda esiianola en la edad media. 
CaracC de solidéz qued^^ el sistema feudal el estado 

renlístico del nais. Escasa necesidad de gastos níl»* 

wl-d'S cíin que estaban atendidas la.s necesidades púbhcas. Dere- 
chos rentistas onerosos é injuslos. 

nnrt-r.hos del soberano. Diversas clases del dominio que le enrí es 
pondian. Los pntares, la mariiniega jf la 

L, anbana la morería Y el impuesto sebre los judms. 1 oriaz^rOs, 
nontaSs barcagesp montazgos j' peoges. Multas y coiihscacone^s 
Servidos Y ayudas. Moneda forera. Correspondencia de las rentas 
"públicas fie Uagon con las de Castilla. Las cenas , el canieragc, 
Kpec"a,ef maravedí, el bobage Inmunidad de la “ 

na'mr imimeslos. Id. del clero. Consideraciones sobte las rentas 
de%te. Las tercias reales. La situación rentística cambia com- 
pletamente en el siglo l3. Reformas de San 
el conquistador. Muevo aspecto que presentan las sotiedade. c 
tianas. Estragos hechos en la hacienda publica por I”® , 

nes de los grandes. Abuso de las donaciones regms. Reseua úe la 
mayor ó menor magnitud de este mal según el 
uno de los reinados desde Alfonso X hasta Isabel la Católica. En 
Aragón sucede lo mismo. Apuros de la hacienda por causa-del cs- 
ceso de las donaciones rígias. Solo 1>. Pedro de Castilla tuvo a 
hacienda en estado de desahogo. Eslado rentístico de algunos de 
aquellos reinados. Recursos del erario. Servicios esLraordinanos.. 
Moneóas. La Alcabala. La generalidades en Aragón. Emprcsliios 
de las Córies. Empréstitos Lirzosos. Redamaciones de las Cortes, 
sobre puntos económicos. Contra los ritos-liombres* Coíilra Jos 
recaudadoreSi Contra los merinos^ Contra otros. ConUo los moros 
y iudios. En favor de las. tasas. E.spírilii de aquella legislación 
económica.’ Leyes sanitanas. Leyes organiiaodo el trabajo. Oriio- 
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naítiíenlos de sacas. Las tercias renip's» M derecho del alfnvate 
Sevilla. El derecho de aimudí en Aragón. ....... 

Capítulo 11. Principio é hisioiia de las relaciónen dinlnmóiicas 



la Eurri])a. Cniiq«isi« <lf* f, ranada, Desciibrimíetiin de Aiiiérica. Li- 
nea lie demnrcaciim en los mares. Guerras de Italia. TriUndu de 
Barcelmia» La liga de A'enpcin. Tratado de Granada. Conquista de 
Kápoics. La liga de C-imbray. La guerra sania. Conquista de 
Granada 

Tercera cjioca. 

Monarqum dmltUa de Jos siglos iC, 17, y i8. 

Capítulo 12. Lñs reluciónos iiiierfíociouBlcs tluranle ol gobierno 
íle la casa de Austria. Guerras con Francia. Trataiio de Aíaiírld. 
Lü liga santa. La [>aís tic las damas. La tregua de Niza, Giii‘t*ras 
contra los mahoinriauo?. Guerras de América* Tratado de Cateau- 
Cainbrcsis. (itievríis de los Laíses-Bajos. Adijulsicion de Burluga!, 
Paz de Verviíis. El Untado de la isla de los FaísanesA Victoria com- 
pleta de la Frauda emUra la rasa de Austria. Ligas conira Luis 
IV. í'aracííT de la diplnmacía en este periódoz . 11 ...* 

CapíUilo 13. Brlaciuíies inLernadouales de España desde 1 TOO 
liasia íHiYá^ Proyeeios de refiarlir la España hechos por Luis XIVL 
Guerra de sucesión. Tratados de Ulrech. Guerra con Fraucía y 
con AustriOi Paz íle ¡Vladrid. Tratados de VieiuL Congreso de Soís- 
SQíis. Cofuiuista de Na¡u>les. Tratado de Fniiiaineldeau. Paz du- 
rante el reinado de Ferr^ondo VL El pacto de familia. Guerras 
con Ingtalerra. Paz tic PeriSt Guerra eun la república francesa. 
TraladfíS de San * , , 

Capítulo Líi El poder real en los siglos iüj 17 y IB* Carac- 
teres y Yicisitíjdcfi de lo nioiiaríjuia alisoluia, y doctrinas de sus 
(lefeosíTros. Cijcsiiories dederetho público después de la muerte 
de Isabel la Católica. Tentaiivis de los grandes para recobrar el 
poder. Ivsceíia noiahle entre los dipiuados de la grandeza, y el 
cardenal Cisueros, Alia signifieBcion liisiorifca de aipiclla cifccna. 
Triunfo de la monarquía absoluto. Üescoulenlo del reino. Lasco- 
luiuiidades. j^liiíTlc de las libertades de Castilla, lílcm de bis de 
Aragón, Tií|ile carocler arisloerátieo, dcmncrAüco, y Icdctüíící» 
de la molían (luía absotiUn. La InquisiciniK El derecho divino de 
los reyes. Carácter de l« ciencia en aquella época. Exánu'u déla 
obra de ñlariana. Le Uege. üegradacion de la dinaslia ausiriaca* 
Guerra de succión, Aluücscitui y vuelta a! mando de Fclijie V. 
Variaciones en la política* Progreso, Razones de que la revolución 
polílica Atese antes en Francia que en España. .**..*• 

Capítifiíj 15i Organización íuliiiinistrativu en los siglos Itq 17 
y 1ÍL El consejo de Castilla, Los de guerras indias, Aragmq de 
ia inquisición^ y otros. La cámara de íJastlHa y otras* Los Cor- 
regidores* Las Audiencias de Sevilla, Canarias, Asturias, Aragón, 
Valencia, Cataluña, ¡Viallorca y Eslreniadurs* Admíuistracíoii mi- 
litar* Los Capitanes^ Los Maestres de Campo* Los Coroneles* Los 
Auditores, Los Comisarios de guerra y los ordenadores* Creación 
délas í^ecretarias del Despaefuj* Su aumento pi^r Carlos Itl* La 
Junta suprema de Estado. Administroeion cclcstáslica* Los Con- 
cordatos. El Comisario de Cruzada, el Colector de espolios, el AT- 
caria general del ejército, y la ISuneiatuva. Multitud de fueros es- 
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pceioles. Sistema de privilegios. Títulos y tratoraienlos. Mayor es- 

'^r^aniiufo* y su administración bajo la dinas- 

Haca Reformas rcnltsticas de los reyes católicos. Recur- 
soVSvl^ que crearon. La biiia de Cruzada. Las niitiasde Amé- 
rii-a El derecho de Cobos, y el de quintos. Productos de .America, 
\ho"OS del tesoro bajo los reyes de la casa de austríaco, ser- 
vlrins ordinario Y cstraorduiario. Los millones. Los cientos. El 
(minee al millar. hl (id medidor. La renta del aguardiente. Quinto 
J millón de la nieve. Rentos del jabón, sosa y barrilla. Las de po- 
bi-icion La de la Abuela. El papel sellado. La media anata. La re- 
Sn; aposento. Subsidio de galeras. El escusado Otros varios 
uiioucslos. Desorden de la administración de hacienda. La diputa- 
(ion de reinos. La comisión de millones. El consejo de hacienda. 
Rivalidad entre estos cuerpos. La junta general de comercio y rno- 
neda. El Superintendente general. Ruinosos electos de la mala ad- 
ministración auslriaca. ‘ ■ 

Camlnlo 17. La hacienda y su adrainislrecion desde Felipe \ 

á Cavíos IV inclusive. Apuros producidos por la guetra de suce- 
ÍIorTRí cuerdos i-siraordinarius pava salir de ellos. Capitaciones, 
imnuecto de servicio, cuartel y re.oonia. El catastro en Cataluña. 
\/A única contribución en Aragón, el equivalente eq Yaleticia,y la 
¡íilla en Mallorca. Males de los ariiendos. Modificaciones del con- 
M*io de hacienda. Tesorería general. Cveacion de los inlcndenles, 
c«nl adores, y pagadores civiles y militares. Estado de la hacien- 
da 1737. CoiicUisioti de la inmunidad real eclesiéslica, Espolios 
eclesiásticos. Ensayo de supresión de los arriendos. Créditos de 
Felipe V. Grandes reformas hechas poi Ensenado. El giro de li- 
branzas por cuenta del Estado. Proyectos de Ensenada. La con- 
tribución tínica. La hacienda en él reinado de Carlos llU Los va- 
les reales. El banco de San Carlos. Los frutos civiles. Las lote- 
rías t lis comisos. Competencia notable en el Consejo. Aumento 
de ios apuros en tiempo de Cárlos lY. Idea de los gastos y de los 
ingresos en aquel reinado. Proyectos concebidos para cubrir el 
rílviirifim'Q cnhtp. lüs r.fidins. lüs cahallos Y los 
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Cuarta epoea. 

Mouarqnui repi^eseníatrra del siglo - 19 . 

Capitulo 18* El deriícbo público desda ISOS- Caracler noble y 
beróu'ü lie la sublevación de 1808* Cnloüces nació la liheriad po- 
\\{k\\ Qu España* El pueblo^ sin embargo, no tombatio principal- 
mente en favor de ella- Raiones por que einpeyó entonces en Es- 
paña la revolución política* Tres proyectos distintos que se pre- 
sentaran para la convocación délas Cdrtes* Triunfo del mas deiiio- 
cráiieo* Innovaciones hechas por las Córles de Cádiz* Constitu- 
ciüu de 1812* Estracto de su disposiciones* Derogación de !a cons- 
titución y de sus reformas en Situación del partido liberal. 

Su nueva victoria en 1820* Carácter del período constitucional dn 
d820 4 23, Origen y necesidad histórica de dos partidos contrarios 
segunda derogación de la constitución* Cuestión de sucesión. Le- 
gitimidad de Doña Isabel 11* Victoria de su causa* El despotismo 
ilustrado. El EstaiiUo Real. Estracto de sus disposiciones. ^Cons- 


tilucioD (]fl ¡812 re 5 tablccii].i. ConsiíUicion ele 1337, Estraclo de 
sus (ItsposicKmes. Reforma constitudonal tic I8ía. 

CcpíUilq ti). Las relaciones (liplomáiir.ns óesilc 1808. Niiev'o 
carácter impreso a las relaciones d¡ptüm.1ticas por las rovnlucio- 
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. I ir ti ... en 18Í9. Tratados con liicla- 
lena para la abolición ( el trafico de ,ie..ros. Id. con Pmingfll oa- 
ra la nave!:.aciou del Tajo y el Duero, id. con los repúblicas ‘is- 

pono americanas reconaricndü su indnpcndencia. 

administrncion desde 1S08, Kue- 
YO dislt ibíicuHi ue Ifis Set'icl.íirias del despacho* Supresión de los 
antiguos consejos. Creación de nn Consejo de Estado, Id. de im 


2S!Í 


ra 

*1 

vineiHli's, de los 
nación tilas 


rnbmial .supremo de .TtiSticia. Id. de un Tribunal csnecial de 
ra y manila. Id. de los Ge fes políticos, de las Diputaciones pro 
de los Avmitamienlos constitucionales, y délas milicias 
. Aholinnn de la Inquisídon. Creación de la orden mi- 
litar de bao Fernainlo. Disposiciones sucesivas desde ISLí ,1 1820. 
restiiblecií'iulo jioeo á poco la adminislnicion en el pié nuc tenia. 


en 1808. Cieacíon de las órdciies de San lierinene"ildo y de Isa- 
bel la Católico. Resta hice i micii l o en 1820 de la organización aií— 
mi iiistraliva de las Córtcs de Cádiz, i’iiclia al sistema antiguo 
en 1S2 . ÍjI eacion del miiiisteriit de Fomento, y de sus subdele- 
gados. Supresión defi_ni!¡va de b s Consejos, td*' de la diputación 
de 1 cilios, y de la inquisición. Míiitsierío de lo interior v Goberna- 
dores civilt^s. 8u[iiesÍon del Consejo lleal. í.ey de A vunfamícntos 
de 1810. La Guardia civil. Leyes iulmuiisiraiivas de‘l.8í.>. Minis- 
terio de Comercio, instrucción, y obras públicas. S iprcsion délos 
nlendenles. , . , 

Capitulo 21. La hacienda y su administración desde 1.3ÍÍ8Í 
Union cnlic la teioima rentística y la poíitíf'a, Ecformas decrc— 


20.1 



innucion csiraorainana nc guerra. Eniliargo de la plata y alhaji 
de las iglesias. La manda pía forzosa. Rebajas en los 'sueldos. 
Contribución sobre coches. Servicio cslraordinario exigido á Cá- 
diz, Empréstito nacional voluntario. Reconocimienlo (ie“ la deuda. 
Suspensión de las reformr.s en 181 í. Sistema de D. Marliii Garay 
en 1317. DecrcLosdeiSO de mayo de aquel año. Importantes re- 
formas ¡lechas en la hacienda en la seginida época conslituEionaf. 
Restablecimiento en 1821 délas rentas provinciales. La liacieinfa 
en los diez años de absolutismo. Empréstilo de 20l> iniliones en 
•i 836, Cíinlrilnicion cslraordinaria de guerra en 1837. Subsidio 
cátraordlnario. Empréstitos. Supresión de! diezmo y desiiniovli— 
zacion eclesiástica. Contribución (le culto y clero, ileforma dcll- 

nitiva de! sistema tributario. Leyes posicriorcs 

Indice alfabético de libros originales do autores españoles sobre 
los diféreiues ramos de la administraedon 
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